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   VIDAS ROTAS

   El día a día de una psicóloga en un centro penitenciario.

               

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                 

    

    

    

    

    

    

    

    

   Tan tierna y conmovedora, como cruda y brutal.

   PRÓLOGO

    

        No es tarea simple escribir sobre el trabajo de alguien a quien se conoce, sin caer en "tópicos emocionales" ni dejarse llevar por el elogio fácil y condicionado. En el caso de Celia Velasco no es complicado ser objetivo, para los que conocemos un poco de la personalidad magnética y obra en consonancia de la escritora madrileña, que siempre escribe desde la atalaya firme de la propia experiencia, desde la búsqueda de lo auténtico y verdadero, humanísticamente hablando. 

        En sus tres novelas anteriores ha tocado temas de interés general ; el amor, el sexo y la vejez, de una forma realista y sensible al mismo tiempo, mediante el uso de un lenguaje crudo a veces, pero adecuado y oportuno dentro de los contextos.

       Lo que identifica a la obra de Celia Velasco-Saorí es una progresión lineal constatable, en cuanto a elección de los temas y forma de trabajar sobre ellos, con sensibilidad y compromiso constante en el desarrollo de una escritura práctica para el interés de sus lectores. Podemos decir que todo ello se consigue en esta nueva novela, madura y comprometida, que nos deja una sensación remanente de haber hallado una información de utilidad, más allá del entretenimiento.

        En esta ocasión se afronta un tema complejo, a través de las experiencias de Laura Medina, la protagonista. Un asunto todavía tabú para una sociedad  hipócrita en algunas ocasiones. "VIDAS ROTAS" nos acerca a este mundo oculto de las prisiones, y trata de mostrarnos una realidad compuesta por la amalgama de vivencias de los internos y de los profesionales que deben velar y trabajar para su correcta reinserción en la sociedad. La psicóloga se introduce en el infierno cotidiano que comparten millones de personas privadas de libertad, mientras vive el suyo propio, envuelta en un estado repleto de dudas existenciales que le impide afrontar sus emociones más oscuras, potenciadas con frecuencia en su entorno laboral. Al límite de sus fuerzas, Laura comienza a tomar su responsabilidad ante lo que le acontece, a practicar un autoanálisis comprometido, hecho que influirá de manera determinante en su vida. Nos lo muestra en esta novela plena de drama y crudeza, pero que al mismo tiempo vislumbra la posibilidad de un cambio esperanzador, la humanización de las instituciones penitenciarias por una parte, y la capacidad personal de renacer de las propias cenizas por otra. 

        Otros personajes claves en la novela, Carmelo, José, o Willy, nos muestran la dura realidad a la que se enfrentan a diario a través de sus experiencias. Nos inquietan por momentos , si pensamos en lo fina y frágil que es la línea que a veces separa a un preso de un hombre libre, tanto física como mentalmente, en un mundo donde el estrés y las situaciones complejas nos pueden acercar en ocasiones a la frontera entre un estado u otro. Se deja entrever un mensaje subliminal que considero claramente intencionado; las circunstancias adversas y a veces completamente fortuitas pueden llevar a cualquiera a verse en situaciones parecidas. En esta novela se tratan estas y otras cuestiones de manera muy ilustrativa.

        "Si odias a una persona, odias algo de ella que forma parte de ti. Lo que no forma parte de nosotros no nos molesta."  (Hermanen Hesse)

        Por una parte se habla aquí de la libertad "física" de la que están privados algunos personajes, pero al mismo tiempo se persigue la búsqueda de libertad seguramente más importante, la que nos da la capacidad de elegir el rumbo de nuestra propia vida.  También nos cuenta una historia de superación ante la "adversidad" que implica a veces vivir, mientras nos remueve la conciencia a momentos y nos incita a ser empáticos, a tener una visión más amplia y compasiva acerca del prójimo y sus vicisitudes, mediante  un mensaje valioso envuelto en lo ambiguo que supone la coexistencia entre la miseria y  grandeza del ser humano.

        "Aprender a leer es un fuego, cada silaba que se deletrea una chispa" (Víctor Hugo)

       Creo que el texto precedente es apropiado para terminar este prólogo a la última creación de Celia Velasco-Saorí. Después de leer su novela nos queda  la certeza de que en ella se encuentran multitud de chispas que pueden encender la llama del pensamiento útil, llevados de la mano por una gran comunicadora, con más de 25 años de carrera profesional.

        Enhorabuena a la escritora por este nuevo e interesante trabajo, y a los lectores que hallarán en él motivos de reflexión y horas de apasionante lectura.

   Juan A. Montañez

   





   



  

    




     


                  1


     


          Empezaba a clarear otro día de un frío y húmedo mes de enero, dejando ver un cielo gris plomizo, lleno de grandes nubes que irían descargando con fuerza a lo largo de la mañana, tal y como venían haciendo durante los últimos cuatro días.


         A las siete en punto sonó el viejo despertador de campanas sobre la mesilla de Laura con un prolongado y persistente ¡rinnngggg!, que fue interrumpido bruscamente por la almohada que le lanzó irritada desde la cama. 


         Se dio media vuelta y se puso un cojín sobre la cabeza, tratando de olvidar el desapacible soniquete que la había despertado en lo mejor del sueño. 


         A pesar de que el reloj hubiera caído al suelo, cumpliendo con su misión, volvió a sonar insistentemente, recordándole que había sido ella quien lo puso a tan temprana hora para que la obligara a levantarse. 


          Pese a lo mal que se encontraba, tenía que ir a trabajar.


          Retiró la ropa que la cubría, mientras maldecía entre dientes haber conservado el viejo y tosco despertador de su abuela, que le hacía estallar la cabeza todas las mañanas con un repiqueteo ensordecedor. 


         Se incorporó poco a poco, y sin apenas abrir los ojos, que le dolían como si hubiesen sido fuertemente golpeados, se dirigió casi a tientas hacia la ducha, dejando caer el chorro del agua con fuerza sobre su cabeza durante un buen rato, recibiendo un masaje relajante que la fue despejando. 


         Ese era el mejor remedio para las mañanas de resaca. Y hoy era una de esas en la que quieres morirte para no despertar jamás.


         Se puso un albornoz, envolvió su melena en una toalla, y se dirigió a la cocina, donde se preparó un Bloody Mary poco cargado de vodka, con el que se tomó dos aspirinas.     


         Cerró la calefacción, que se había dejado encendida cuando se metió en la cama ya de madrugada, notando que el calor que desprendían los dos radiadores era sofocante para tan solo cuarenta metros de vivienda. 


         Se sentó en el sillón a esperar que el combinado de vodka con el jugo de tomate y las aspirinas hicieran su efecto, observando como una polilla revoloteaba alrededor de la bombilla desnuda de la cocina, golpeándose contra ella hasta aturdirse e ir a parar sobre los platos apilados en el fregadero. 


         Apagó la bombilla, sin levantar las persianas, a fin de que la tímida luz de la mañana no la turbara. En momentos como esos, le gustaba estar a oscuras, en silencio, escuchando los latidos de su propio corazón. Era el mejor instante para adentrarse en sus pensamientos, olisquear el aire que la rodeaba, y agudizar la vista en la penumbra. 


         Pronto sus ojos se habituaron a la oscuridad. 


         Tenía la mente envuelta en una confusión de ideas que la hacían sentir pequeños vestigios de esperanza para su triste y trémula vida, y notando unas lágrimas resbalando por su rostro, se preguntó: 


    -¿Cómo he podido ser tan débil? Lo tenía superado. Bueno, eso creía yo, pero no estoy curada. Y mi trabajo no me ayuda precisamente a superar esta adicción. Necesito ayuda. Pero me encuentro tan sola…


         Cuando empezó a sentirse algo más despejada, regresó al baño y se cepilló el cabello, todavía húmedo. 


    -Creo que terminaré cortándome el pelo -se dijo, un día más-. Es un suplicio estar cada mañana utilizando el secador cerca de media hora.


         Salió a la calle con su preciosa melena al viento. El cabello era lo único que cuidaba de su aspecto. No era una mujer presumida. Solo se maquillaba en ocasiones muy especiales, que no eran muchas. Los pantalones eran su prenda preferida, que combinaba con algún jersey, camisa, o con ambas cosas, dependiendo del tiempo que se presentara. 


         Esa mañana se había puesto la gabardina en previsión de la lluvia que se avecinaba, y las únicas botas que tenía. En una mano llevaba su maletín, en la otra un paraguas cerrado, y el bolso colgado del hombro. 


         Laura tenía el cabello oscuro, como su madre y sus hermanos. Era de estatura mediana, delgada, con almendrados y bellos ojos castaños, inquieta, pizpireta, despreocupada y rebelde. Una mezcla que la hacía no pasar desapercibida.


         Zigzagueando, entró en el metro atiborrado de gente, intentando no tropezar con nadie. Cuando alcanzó el andén el tren estaba llegando a la estación. Tras detenerse y abrir sus puertas, una avalancha humana se precipitó en su interior sin apenas dejar espacio para que salieran los pasajeros que querían apearse. 


         “El pan nuestro de cada día”-pensó-, a la vez que notó el acoso de un tío restregándose contra ella. Conocedora de lo que hacían algunos individuos aprovechándose del gentío que abarrotaba los vagones, que se acercaban a alguna chica disimuladamente para rozar contra ella sus genitales, le propinó un buen taconazo, notando que el sujeto se separaba sin abrir la boca y, posiblemente, aullando en su interior por el pisotón recibido.


         Al salir a la calle, intentó recomponer su gabardina, arrugada por la presión humana.       Tuvo la sensación de que la gente poco aseada que se apiñaban en el metro a esas tempranas horas, le había traspasado un desagradable olor a sudor. 


    -¡Qué barbaridad! –renegó en voz baja-. ¡Qué poco se lava la gente! 


         Se encaminó hacia la parada del autobús que, después de más de media hora de trayecto, terminaría dejándola a unos trescientos metros de su destino, un descampado en el que nunca se cruzaba con nadie, donde solo había unos pocos árboles desnudos y endebles, y suciedad por todos los lados. 


         Aligeró el paso dirigiéndose a la puerta principal del centro penitenciario donde trabajaba como psicóloga. 


         Tras saludar al funcionario de la entrada, recorrió largos pasillos hasta llegar a su pequeño despacho. Se desprendió de la gabardina, que colgó junto con el paraguas en el perchero, se puso su bata blanca y los zuecos del mismo color, colocando, por último, las botas bajo el lavabo.


         Sentada tras su mesa, abrió el maletín que contenía los últimos informes de los reclusos que había atendido el día anterior, y que pasaría al ordenador, a la vez que echaba una mirada de reojo a las carpetas amontonadas en un extremo de la mesa, que pertenecían a los internos que vendrían a su consulta esa mañana.


         Sus pacientes eran chicos que llegaban de centros de menores, de conducta retraída, huraña y esquiva. Personajes resignados a su suerte, que no participaban en ninguna actividad ni les gustaba hablar con sus compañeros. Se limitaban a sobrevivir allí dentro. Solían sentarse a comer apartados del resto. Y cuando salían al patio, intentaban pasar lo más desapercibidos posible, inmersos en sus pensamientos, estudiándose unos a otros a hurtadillas, deseando que llegara el momento de regresar a sus celdas, tumbarse en sus camastros e intentar dormir para evadirse de todo cuanto les rodeaba. Sumisos, dóciles y manejables por cualquiera, pero solitarios y de miradas huidizas, se convertían en el centro de burlas y agresiones de los presos comunes, que solían aceptar sin rebelarse, a fin de no meterse en más problemas. 


         A Laura le costó mucho trabajo infundirles tranquilidad cada vez que se sentaban frente a ella en la consulta. Hubo algunas sesiones en las que ni se atrevieron a abrir la boca ante sus preguntas. 


     


         Esa mañana decidió cambiar de táctica para ganarse la confianza de Jacinto, el primero que acudiría a visitarla, ya que en las dos sesiones anteriores no llegó a sacarle el motivo de su condena. Aunque tenía los informes de todos ellos, su misión era que el paciente le explicara los hechos tal como él los había vivido. De manera que, cuando le vio nuevamente sentado frente a ella, empezó a contarle lo que le había ocurrido esa mañana en el metro, pensando que ese podía ser el modo de que se diera cuenta de que no le importaba compartir con él cosas tan personales e íntimas y, quizás, eso le ayudara a explicar lo que necesitaba escuchar de su boca.


    -Jacinto, no te imaginas cómo ha empezado mi mañana. Creo que tendría que comprarme un coche –empezó a decir, al verle con la cabeza pegada al pecho y sin dejar de mirar el suelo-. Pero, para eso, son necesarias dos cosas: primero, tener dinero para sacarme el carnet de conducir, y después, comprarme uno, aunque fuera de segunda mano. Pero como no tengo ahorrado ni un euro, ya que difícilmente llego a fin de mes 


    -confesó suspirando profundamente-, tendré que seguir viniendo en metro y en bus, casi hora y media de trayectos si hay suerte y el autobús es puntual. Que a veces, como me ha ocurrido hoy, se retrasa, y entonces pueden ser dos horas las que tarde desde mi casa hasta aquí. Y lo mismo a la vuelta. Es decir, que me paso medio día en el transporte público.


         El interno, sin inmutarse, se limitaba a escucharla con una especie de obediencia pasiva, pues de alguna manera debía de ocupar el tiempo que tenía que permanecer con la psicóloga, y esas visitas, actualmente diarias, seguirían siéndolo hasta que ella así lo considerase.


    -¿A qué no te imaginas qué me ha pasado esta mañana? -continuó hablando con el recluso, que seguía con la mirada fija en el suelo-. El tío que iba pegado a mí, aprovechando que íbamos apretujados como sardinas en lata, empezó a restregar sus genitales contra mi trasero ¡¿Qué te parece?! –le preguntó, observando su reacción-. Le hinqué el tacón de la bota en su pié. Creo que debí hacerle un agujero, pero el muy sinvergüenza se retiró sin soltar ni un ¡ay! Estuve a punto de ponerle en evidencia delante de todo el mundo, pero me callé. En esas circunstancias nunca se sabe. Igual, al individuo le da por vociferar que era yo la que me insinuaba… Sí. Nunca se sabe con tipos como ese… Por ello, es mejor defenderte a la chita callando. A este le clavé el tacón, pero también llevo otras armas de defensa personal, no te creas –seguía explicándole, sin saber si el joven se había dignado escuchar una sola de sus palabras-. En la solapa de la gabardina y del abrigo llevo un par de alfileres –prosiguió insistente, intentando llamar su atención-, y en otras ocasiones que me ha pasado algo similar, no he tenido miramientos en darles un buen pinchazo donde cayera. En esos casos, no dicen nada, porque saben la que se puede liar. Pero el mal rato que pasas por culpa de un cerdo baboso, que te convierte en su víctima, no te lo quita nadie.


         A Laura le pareció descubrir una leve sonrisa en la cara del joven.


    -¿A ti qué te parece que un hombre le haga algo así a una mujer? –le preguntó.


         Jacinto levantó la cabeza por primera vez.


    -Entiendo que llame la atención de los hombres, porque es usted una mujer muy guapa –le dijo.


         Tras dos sesiones sin abrir la boca, esta fue la primera vez que escuchó una frase entera del joven. Laura le miró complacida, pero sin querer dar importancia a este hecho siguió hablándole. 


    -Entonces, me consideras una mujer guapa. Y por ello, ¿crees que ese tío podía extralimitarse como lo hizo?


    -¡No! –exclamó, al comprobar que no se había expresado bien-. A las mujeres hay que tratarlas siempre con respeto. Lo que quería decirle es que algunos hombres no saben contener sus instintos cuando ven a una mujer guapa. Perdone si la he ofendido.


    -No tiene importancia. He comprendido lo que querías decirme. Por cierto, Jacinto, ¿tienes pareja? –le preguntó, dando un giro a la conversación.


    -No –contestó el interno, volviendo a posar la mirada en el suelo.


    -¿Tampoco alguna amiga especial? –insistió la psicóloga.


    -Tenía una novia, pero hace algunos meses que no viene a verme.


    -¿Por qué crees que ha dejado de venir sin darte una explicación?


    -No lo sé. Creo que pensó que no era bueno tener un novio en la cárcel, y supongo que se habrá echado otro que no tenga tantos problemas.


         Viendo al joven abierto a la conversación, Laura aprovechó el momento, y se replanteó la forma de abordar más directamente la cuestión que le interesaba.


    -¿Sabes por qué estas aquí, Jacinto? -le preguntó, para saber qué percepción sobre lo ocurrido tenía el muchacho.


         El chico calló. Volvió a bajar la mirada, y prestó interés a otro ladrillo del suelo que estaba partido en varios trozos.


         Transcurrió casi un minuto sin que ninguno pronunciase una palabra.


    -Maté a mi padre –terminó por confesar el chico en un hilo de voz.


    -¿Te arrepientes de lo que hiciste? –volvió a preguntarle en un tono de voz sereno.


    -No. Nunca me arrepentiré, aunque tenga que pudrirme aquí dentro –contestó enérgico. 


    -Supongo que los motivos que te llevaron a ello, debieron ser lo suficientemente importantes para ti. 


         Jacinto se levantó de la silla y, mirándola fijamente, le dijo: 


    -Eso me lo guardo para mí, si a usted no le importa. Quiero marcharme –le pidió. 


    -Esta bien, puedes irte. Ya continuaremos otro día, cuando estés preparado.


         Le acompañó a la puerta, donde le esperaba el funcionario que le condujo a su módulo.


          “Hoy he adelantado algo con este chico –se dijo, mientras regresaba a su mesa-.


    Espero que en la próxima sesión termine por contarme el motivo de su crimen, y a partir de ahí pueda empezar a trabajar con él.”


     


         La mañana fue menos intensa que la de otros días. 


         Tres de los reclusos que debían visitarla tuvieron que ir a clase de Escritura con una profesora que acudía al centro de tarde en tarde, por lo que no podían desaprovechar la oportunidad de asistir cuando esta podía pasar una mañana con ellos.


         Así que empleó el tiempo en revisar informes. Algunos los pasó al ordenador, y otros los archivó en los cajones de un destartalado mueble de metal que tenía en una esquina del despacho.


     


         Cuando Laura salió del centro llovía a cántaros. 


         Ya empezaba a oscurecer, y un viento helado cortaba la respiración, haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas. 


         Para no tener que regresar a su despacho, retrocedió hasta la garita de los funcionarios de la puerta principal, desde donde llamaría un taxi para que la acercara a la estación de metro. Pero antes de llegar, recordó que solo llevaba los bonos del metro y del autobús en la cartera, y ni un solo euro. 


         Se quedó unos segundos observando el panorama que tenía ante ella y que no tenía visos de remitir. La tormenta descargaba con furia. Metió su melena debajo de la gabardina, la abrochó bien, se levantó el cuello hasta las orejas, y se puso los guantes de piel lamentando haber olvidado la bufanda. Como el vendaval que se había desatado doblaba las varillas del paraguas no lo abrió, pero se tapó la cabeza como pudo con él cerrado.


         Midiendo mentalmente la distancia que había entre ella y la parada del autobús, y armándose de valor, salió corriendo hasta resguardarse debajo de la marquesina. Era la primera parada de esa línea, que solo utilizaban algunos desgraciados que, como ella, trabajaban en el centro penitenciario y no tenían coche. 


         Allí no había ni un alma. 


         Se sentó en el frío banco de hierro a esperar. La noche se transformaba en día cada vez que cientos de rayos cruzaban por entre las nubes. Al mismo tiempo, los truenos que seguían a los relámpagos, parecían querer abrir el cielo en dos. 


         Cuando vio aparecer las luces del autobús, llevaba allí casi quince minutos. La lluvia y el frío le habían calado hasta los huesos. 


         Tras el trayecto de media hora en el bus, tan frío y desangelado, agradeció la buena temperatura que la recibió en el metro. 


         Cuando entró en el vagón, se sentó frente a un anciano de espesas cejas grises, que cubría su cabeza con un gorro de lana. 


         Para distraerse durante las catorce paradas que le quedaban hasta llegar a la Plaza de España, miraba a hurtadillas a la gente, estudiando sus gestos, sus muecas, sus tics… O agudizaba el oído para escuchar las conversaciones que mantenían los que la rodeaban, pescando retazos de algunas que, o bien la divertían o, por el contrario, la perturbaban. 


         Esa tarde, su atención se centró en el viejo de espesas cejas, que tenía ojos pequeños y cansados. 


         “Su vida ha debido de ser dura –pensó al observarle-. Tiene unas manos fuertes y gastadas. Debe de ser de esos que han trabajado toda su vida de sol a sol, en el campo o en la construcción, para llevar a su casa el salario íntegro con el que poder mantener a una familia numerosa.”


         Llegaron a una estación principal donde se apearon muchos pasajeros y entraron unos pocos más.


         “Quizás –seguía mirando al viejo-, es de los que se toma todos los días unos vinos con los amiguetes en el bar, porque tiene venillas rojas en la cara, y eso es señal inequívoca de bebedor. Es posible que sea viudo. El cuello de la camisa que lleva debajo del jersey, se ve sucio y deshilachado. Si su mujer viviera, supongo que no le dejaría salir así a la calle. ¡Pobre hombre! Sus hijos deben de tener una vida similar a la que él tuvo, por lo que no tienen tiempo de ocuparse del abuelo. ¿Dónde irá ahora? ¿Y de dónde vendrá? Puede que pase parte del día en el metro, yendo de una punta a otra. Aquí, por lo menos, se distrae viendo entrar y salir a la gente, y está calentito.”


     


         El tren se detuvo en otra estación en la que bajaron tres pasajeros y subieron algunos más. Rápidamente se ocuparon todos los asientos vacíos, y los demás se quedaron de pie, sujetándose a las barandillas para mantener el equilibrio a medida que los vagones iban tomando velocidad.


         “También es posible que haya ido a casa de algún hijo a comer y ahora vuelva a la suya. Puede que, en esa bolsa de plástico que lleva, le hayan metido las sobras del almuerzo y que se lo caliente esta noche para cenar.”


         El viejo de grandes y espesas cejas grises, se incorporó con dificultad de su asiento, cogió la bolsa de plástico con una mano y, con la otra, recogió un bastón del suelo que Laura no había visto. Se acercó a la puerta del vagón, sujetándose donde podía, y se apeó en la siguiente estación. 


         El asiento del viejo fue ocupado enseguida por un joven de unos veinte años, con un chaquetón de plumas verde oscuro, con capucha, unos vaqueros con un par de agujeros en las rodillas, unas botas deportivas de marca de los chinos, y una gorra seguramente adquirida en el mismo establecimiento. Llevaba puestos unos cascos que le aislaban del resto de pasajeros. Canturreaba al son de, vete tú a saber qué tipo de música, mientras sus dedos no dejaban de teclear en el móvil. 


     


         Cuando llegó a su casa, subió lentamente las escaleras hasta llegar al último piso haciendo escalas en el segundo y en el cuarto. Introdujo las manos en el fondo de los bolsillos de la gabardina para buscar las llaves, que encontró mezcladas entre los guantes y varios pañuelos de papel que había utilizado para secarse la cara del agua de lluvia. 


         Dejó las llaves sobre el televisor, se desprendió de la gabardina colgándola en el respaldo de una silla, que acercó, junto con las botas, a uno de los radiadores que acababa de encender para que se secaran. Tras desnudarse, abrió la ducha dejando que el agua caliente cayera con fuerza, relajándola, diluyendo el olor a cárcel, y devolviendo el calor a su cuerpo. Se puso una bata sobre el pijama de felpa que tantos inviernos había pasado con ella, y unas zapatillas de la misma época. Abrió la nevera. Tan solo encontró en su interior un par de yogures y una manzana picada.


    -¡Qué desastre soy! – se reprochó. 


         “Laura, no puedes continuar con la vida tan desordenada que llevas –se decía-. Porque si no, te vas a ver en la calle, sin trabajo y convertida en una alcohólica. ¿Es que no has tenido bastante con lo que viviste en casa de tus padres?” 


         Cogió la manzana y los yogures, encendió la televisión y se reclinó en el sofá-cama. Puso una servilleta y el plato sobre sus piernas. Intentó separar, con la punta del cuchillo, los trozos de manzana que se habían podrido, y apenas pudo sacar dos pedazos que llevarse a la boca. Después dio buena cuenta de los yogures que habían caducado tres días antes. Como se quedó con hambre, rebuscó en los cajones de la cocina con la esperanza de encontrar alguna galleta, pero solo quedaba una bolsa de magdalenas vacía y una caja de pastas con tan solo unas migas, con las que unas hormigas se estaban dando un festín. Decepcionada, lanzó con rabia los envoltorios vacíos a la basura. 


         Se levantó y fue a mirar la caja de bombones donde guardaba el dinero, comprobando que solo había dos billetes de veinte euros y tres de cinco, además de alguna moneda. Era día veinte de enero, y con lo que le quedaba tenía que llegar a fin de mes. Y lo peor es que ya no podía pedir prestado a los pocos amigos que tenía, porque les debía a todos. 


         Metió la cabeza entre sus manos y lloró. 


    -¡Soy una calamidad! Me juro cada día que ya estoy bien, que no me voy a dejar llevar por las angustias sobre los casos de mis pacientes, que el recuerdo de lo que le ocurrió a mi madre no me va a seguir atormentando…  –gimoteó, entre cabreaba y abrumada, pues era consciente de que seguía colgada de esa situación-. Tengo que apagar esa tristeza que me hace tan vulnerable, y aunque hay heridas que tardan más en cicatrizar, ya ha pasado el tiempo suficiente para aprender a valerme por mí misma. Además, si no sé cuidarme yo… ¿Cómo pretendo ayudar a los demás?


         Hecha un mar de lamentaciones, se resignó a su suerte. 


         Tampoco el mal tiempo acompañaba a mejorar su estado de ánimo. Escuchó un estampido sordo, ligeramente amortiguado por las ventanas cerradas. La tormenta parecía que no tenía intención de marcharse en toda la noche.
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         Laura Medina vivía en un ático de renta antigua en el centro de Madrid, que le cedió su abuela cuando, recién jubilada, tuvo que regresar a su Segovia natal a vivir con su hija menor, Pepita, que había enviudado, que tenía tres hijos pequeños, y necesitaba que la echara una mano.


         Los poco más de cuarenta metros cuadrados que tenía la vivienda, se distribuían en un salón-dormitorio con un destartalado sofá-cama, una mesa camilla, cuatro sillas, una par de estanterías repletas de libros y CDs de música variada, una mesa baja donde descansaba la vieja televisión, más libros apilados en el suelo junto a un único y gran balcón, una cocina de mosaicos cuadrados que un día fueron blancos, una lavadora que no centrifugaba, una neverita en la que le cabían pocas cosas y que, aun así, casi siempre estaba vacía, un microondas, y un pequeño fogón a gas butano. El baño, ventilado por un ventanuco abatible, se componía de una ducha con cortinas de plástico, un minúsculo lavabo, y el inodoro. 


         Las paredes estaban llenas de cosas sin criterio alguno, como un enorme calendario del año anterior con bellas fotos de playas caribeñas, un enorme reloj detenido a las seis y veinte de vete tú a saber que día, mes o año, junto a una ristra de pimientos rojos y verdes de cerámica, algunos ya desconchados. En la pared de enfrente, podían verse posters de París, New York, Praga y Holanda, ciudades que nunca visitó. Mientras que el resto estaban atiborradas de retratos de su familia sujetas con chinchetas de colores. Enmarcadas solo había tres, y estaban  sobre el televisor, una de su madre, otra de su abuela y una tercera de ella con sus dos hermanos, Mónica y Ramón. 


         Sobre el viejo sofá-cama se extendía una manta de lana gruesa multicolor, heredada de su abuela, que había compartido con Laura muchos inviernos. Deshilachada por los extremos, ahí seguía, dándole un toque de color al forro rojo y avejentado del sofá, lleno de cojines de varios tamaños y tonalidades. 


         Los días de lluvia la obligaban a poner cubos y cazuelas en distintos puntos de la casa, para recoger el agua de las goteras que se filtraban a través de las tejas desgastadas por el paso de los años. Pero no podía avisar a los propietarios de la vivienda para que enviaran a alguien a arreglarlas, ya que estaba ocupando el ático arrendado por su abuela, y si se enteraban de que era ella quien lo habitaba, le subirían una barbaridad el alquiler o, simplemente, la echarían a la calle. Y no estaban las cosas como para arriesgarse. Así que, cuando llovía, los cubos y cazuelas formaban parte del mobiliario, y el agua que recogían la aprovechaba para regar dos plantas poco cuidadas que tenía en el balcón.


         Lo único auténticamente destacable del ático era su impresionante vista sobre los jardines del Campo del Moro, en el Palacio de Oriente, sobresaliendo magníficas esculturas, como la de Felipe IV subido a la grupa de su caballo, obra de Pietro Tacca, escultor del siglo XVII. 


         Los miércoles por la mañana, si coincidía con que tenía turno de tarde, veía el cambio de guardia de la Puerta del Príncipe. A veces se asomaba al balcón y le daba la sensación de estar en el palco de un gran teatro, desde donde podía contemplar una de las mejores panorámicas de Madrid. 


         Pero la mayor tragedia de su reducida vivienda, era tener que subir a pie los cinco pisos por una empinada escalera de altísimos peldaños de madera, que la dejaban sin aliento, y que, en las noches de excesos alcohólicos, la obligaban a subir gateando, para terminar acurrucada en cualquier rellano donde se quedaba dormida hasta que los vecinos más madrugadores, compadeciéndose de ella, la recogían y la ayudaban a llegar a su casa. 


    -“Laurita, querida, ¡tienes que cuidarte más! Si tu abuela te viera… ¿Te imaginas lo triste que se pondría al verte en este estado?” –le recriminaba doña Engracia, la del cuarto izquierda, que, pese a sus años, subía las escaleras de un tirón. 


    -Sí, doña Engracia. Tiene razón –respondía entre tropezones, intentando alcanzar el próximo escalón-. Estoy tratando de controlarlo, pero me resulta tan difícil…


         Los vecinos, personas mayores que vivían en aquel edificio desde hacía muchos años, eran como una gran familia. Conocedores del drama que la chica había pasado con su madre, y la gran amistad que les unió a su abuela durante tantos años, comprendían su estado de ánimo y se apiadaban de ella. 


    -“No hace falta que te diga que si necesitas hablar con alguien, si quieres que te traiga algo del mercado, o cualquier otra cosa, puedes contar conmigo. Ya sabemos que trabajas hasta muy tarde, y que no tienes tiempo para hacer esos recados de ama de casa. Sabes que te apreciamos, Laurita.”


    -Gracias de nuevo, doña Engracia, pero me las arreglo. No se preocupe. 


         Y regresaba a su pequeño mundo de cuarenta metros, íntimo e infranqueable, donde pasaba muchas noches en vela y horas de angustia infinita.


     


         Porque hubo una época en la que Laura regresaba a su casa en muy mal estado.      Desde que cerraba la puerta hasta llegar al sofá, ya se había deshecho de los zapatos y del abrigo, y tirado el bolso en cualquier sitio. Acto seguido, era ella la que se dejaba caer sobre el sofá. Notaba que le palpitaban las sienes, y que un tremendo dolor de cabeza le provocaba tal angustia, que se veía obligaba a arrastrarse al aseo a vomitar. Era consciente de que llegaba a su casa con algunas copas de más. 


         Y cuando terminaba su jornada laboral, ya de madrugada, se repetía la misma escena: extraía de su bolso un papel de aluminio en el que había metido algo del bufé que les daban en el pub donde trabajaba, y cogía una botella de cualquier licor para acompañarse, que a veces se terminaba antes de caer en un profundo sueño que le duraba hasta pasado el mediodía siguiente.


     


    **********


         El escandaloso sonido del móvil la sacó de su ensueño. Se apresuró a cogerlo al ver en la pantalla el nombre de su buen amigo Esteban.


    -¡Cariño!¡Qué ganas tenía de escucharte!


    -¡No serán tantas! Te dejé dos mensajes diciéndote que había vuelto, que me llamaras… Y todavía estoy esperando a que lo hagas –le escuchó decir, con un todo de voz nada sociable.


    -No me regañes, cielo –le rogó-. Apenas utilizo el móvil, nadie me llama, y no tengo a nadie a quien llamar. He visto por casualidad tus mensajes esta madrugada, cuando he salido de trabajar, y no eran horas… Esperaba hacerlo esta tarde, que tengo libre, y además he cogido dos días más que me debían.


    -¿Así que por fin encontraste un curro?


    -Bueno, no es precisamente lo que andaba buscando, pero después de pasearme por todos los hospitales de Madrid, y enviar mi currículum a los del resto de España, es lo único que he encontrado. Hace cerca de un año que estoy en un pub sirviendo copas. Pero…, háblame de ti. ¿Dónde has estado esta vez?


    -Empecé haciendo la Cordillera Cantábrica, desde Asturias. Me encontré con unos tíos que querían ir hasta Francia y me enrolé con ellos. Ya te contaré con tiempo…


    -¿Por qué no me invitas a cenar y me lo cuentas? –le dijo-. Necesito un amigo con quien desahogar mis penas. Sabes que sin ti estoy perdida, y hace mucho que me has dejado sola. No he tenido tiempo ni de ir a ver a mis hermanos. Ya te contaré despacio. Bueno, qué… ¿Pasas a recogerme?


    -¡Eres la coña, nena! Venga, estaré ahí en veinte minutos.


    -Sigues siendo mi amor platónico. ¿Lo sabes?


    -¡No seas hipócrita! Solo me necesitas para que te haga compañía. Supongo que eres consciente de que siempre me has utilizado para combatir tus neuras.


    -Pero sabes que te quiero más que a nadie, y que no podría vivir si no sé que estás ahí para que pueda recurrir a ti cuando, como ahora, te necesito.


    -Laura, estabas bien cuando te dejé, y me estoy dando cuenta de que has recaído otra vez. ¿Qué te ha pasado para que hayas vuelto a las andadas?


    -No me regañes. Es largo de contar, pero ahora no es el momento. Cenemos primero, y me hablas sobre tus viajes. Luego, ya hablaremos de mis cosas.


     


    ***********


     


         Esteban había sido su compañero en el colegio, en el instituto, y después en la universidad. También estudió Psicología, pero, tras licenciarse, nunca ejerció su profesión. Era un tipo bohemio, con una máxima muy clara cuando finalizó su carrera: coger un macuto y salir sin rumbo fijo a ver mundo, para lo cual jamás pidió ayuda a sus padres, pese a pertenecer a una familia de muy buena posición. 


         Trabajaba en lo que le salía: hamaquero en zonas de playa, ayudante de cocina, barrendero, camarero, repartidor de pizzas… Y siempre encontraba buena gente en el camino con la que compartía lo poco que tenía. De esta manera, había recorrido medio mundo. De vez en cuando aparecía por Madrid, a ver a sus padres, Luis y Sonsoles, que se habían desvivido por darle todos los caprichos en su adolescencia y juventud, pese a lo cual fue un buen estudiante que jamás les causó problemas. Pero cuando terminó la carrera de psicólogo, decidió que su prioridad en ese momento era ver mundo, con una mochila como único compañero de viaje, lo cual les preocupó. Pero él optó por conocer otros países, otras costumbres, otras gentes… 


    -Soy feliz –se jactaba ante ellos-. Y más rico en vivencias que vosotros. Viajar te enseña a vivir, a saber desenvolverte en condiciones adversas… He conocido gente maravillosa que, sin tener a penas nada, saben compartirlo con cualquiera. He visto lugares increíbles que jamás os hubierais imaginado que existen. Sé lo que es dormir bajo un manto de estrellas que iluminan la noche, o buscar un refugio donde cobijarte de la lluvia, o que alguien te deje algo de abrigo para soportar las crudas heladas… Esta experiencia no debería perdérsela nadie. Y si no aprovecho ahora, que soy joven, no podré hacerlo nunca. Ya llegará el momento de asentarme en algún lugar.


     


    **********


     


         Media hora más tarde, Esteban pasó a recogerla. 


         Se fundieron en un entrañable abrazo después de tanto tiempo sin verse. 


    -Te he echado mucho de menos, nena –le dijo, acariciándole la cara.


    -Y yo a ti, guapo -le contestó-. Sabes que cuando estás lejos me hundo.


    -¡Venga, no empecemos…! ¿Dónde quieres que te lleve a cenar? Aprovecha, que hoy puedes elegir. Tengo dinero fresco que me han dado mis padres.


    -Me da igual. ¿Quieres que vayamos al italiano que hay en la calle Bailén –le preguntó-, donde íbamos antes de que empezaras a marcharte por esos mundos de Dios? Sabes que se come muy bien y que no es caro.


     


         El restaurante estaba casi lleno. Ocuparon una mesa pequeña, junto a la ventana, donde apenas cabían los platos, las copas y la cestilla del pan.


    -Lo siento –se excusó el camarero-, pero es la única mesa que me queda. Si queréis esperar un rato, creo que pronto habrá alguna libre. Ya me han pedido la cuenta en tres de ellas, aunque nunca se sabe, porque se ponen hablar, piden otro café o una copa... 


    -No te preocupes, que en esta nos arreglamos –le dijo Esteban, mientras trataban de acomodarse sin empujar a los comensales de la mesa de al lado, prácticamente pegada a la suya.


         A Laura se la notaba más animada con la vuelta de Esteban. Cada vez que decidía hacer otro de sus viajes, se quedaba vacía. Él era su paño de lágrimas, su confidente, su único y verdadero amigo, como tantas veces se lo había demostrado desde que se conocieron y, sobre todo, en los momentos que más le necesitaba. 


         Le cogió las manos por encima de la mesa, y le regaló una de sus mejores sonrisas.


    -No sabes lo mucho que te he echado de menos –le confesó con los ojos brillantes-. Cada vez que te vas me quedo colgada. Me da miedo la inseguridad que me produce la soledad. Sabes que, pese a mi apariencia de mujer dura, soy débil, tengo demasiadas  frustraciones y complejos. Y para colmo de males, el no haber encontrado un trabajo de lo mío, y tener que trabajar en el pub, no me ayuda a subirme la moral…


    -¡Venga, cariño! Sabes que me tienes para lo que necesites, y que yo tampoco puedo vivir muy lejos de ti, aunque en esta ocasión mi ausencia haya sido un poco más larga. Pero, dejemos de decir lo que nos echamos de menos y todo lo que nos queremos, que ya lo sabemos los dos. Ahora vamos a centrarnos en el momento, cenemos tranquilos y ya hablaremos de cosas más trascendentes otro día.


    -Entonces… ¿Vas a contarme dónde has estado durante todo este tiempo? -le preguntó, mientras untaba un panecillo con mantequilla, esperando a que le trajeran los espaguetis con gambas que había pedido.


    -Aunque ha sido un viaje estupendo, no puede compararse con el que hice al desierto el año pasado. Aquella experiencia de vivir durante unas semanas con los tuaregs, fue algo que jamás podré olvidar. Los llaman los señores del desierto. Son gente solitaria y orgullosa. Allí todo era simple y profundo. Disponían de pocas cosas, pero todo tenía un enorme valor para ellos. Nunca podré olvidar las palabras que me dijo un tuareg una noche de luna llena, rosada, delante del fuego chispeante que encendimos para combatir el frío. “Ustedes tienen ansias de poseer, de acumular cosas. En su país siempre están pendientes del reloj, corren de un lado a otro para no llegar a ninguna parte. Sin embargo, aquí disponemos de tiempo. Nosotros solo corremos cuando viene una tormenta de arena.” Jamás vi un cielo tan maravilloso como el del desierto. Unas veces era rosa, otras azul, otras rojo intenso, amarillo anaranjado e incluso, verde.


    -Recuerdo que me lo contaste por teléfono, parecía que habías estado en otro planeta. Pero, últimamente… ¿por dónde has estado? ¿Ha sido interesante?


    -Por supuesto que sí. Todos lo son de una u otra manera. De todos sacas experiencias, aunque a veces pases por situaciones límite. Bueno, como te dije, este último lo inicié en la cornisa Cantábrica. Después, bajé por León, Burgos, Palencia y la Rioja. Allí me encontré con dos tíos que querían ir al sur de Francia, y como no tenía ninguna idea preconcebida para continuar el viaje, y viendo que era buena gente, me enrolé con ellos. 


         Esteban interrumpió su relato para comer un trozo de pizza Cuatro Estaciones que le habían puesto delante, y siguió contándole a su amiga: 


    -Desde Barcelona, haciendo auto stop, llegamos a Béziers en un camión de frutas conducido por Juan, un andaluz que nos hizo el viaje de lo más agradable. Era el tío más simpático y enrollado que me he echado a la cara. Nos estuvo contando anécdotas de sus viajes con las que nos partíamos el culo de tanto reír. Nos hinchamos a comer fruta durante todo el camino y, cuando nos despedimos de él, nos regaló un cuantas bolsas con melocotones y naranjas que nos duraron varios días. Tipos así no se encuentran con facilidad, aunque los camioneros, por regla general, son gentes abiertas y campechanas. No conocía toda esa parte del sur de Francia y me ha gustado mucho.


     


         Tras de una conversación distendida, en la que no faltaron los recuerdos de ambos en alguna que otra juerga, y las risas que ello les produjo, Esteban se puso serio, miró fijamente a su amiga, y le hizo la siguiente reflexión: 


    -Tendrías que organizar mejor tu vida, Laura. Debes salir de ese infierno en el que te has sumergido. Sabes que eres una buena psicóloga, pero estas tirando tu vida por la ventana. Tienes que dejar la bebida, nena –enfatizó-. Te estás consumiendo. Y en estas condiciones, no encontrarás nunca un trabajo de tu especialidad.


    -¡No me des el coñazo otra vez, Esteban! –le contestó, chasqueando la lengua-. Ya lo haré cuando vea que puedo dejarlo por mí misma. Venga, no seas aguafiestas y sigue hablándome de ese viaje.


         Conocía bien a su amiga, y sabía que cuando le sacaba el tema del alcohol se ponía arisca. Así que elegiría otro momento para volver a abordar el asunto que tanto le preocupaba. Siguió hablándole sobre su último viaje.


    -Pues en Béziers visitamos la Catedral de Saint-Nazare, la iglesia de la Madeleine, la Plateau de les Poetes y el Pont Vieux. En Narbonne también vimos la catedral, la preciosa plaza del hotel Villa, la Vía Domita y el Cannal de la Robinne. Avignon es una maravilla y visitamos la plaza Horlogue, el Palais des Papes y la iglesia de Notre-Dame-des-Domes. Dos días más tarde, fuimos a Nimes, visitando la Plaza de Toros, conocida como el Coliseo Les Arenes, la Maison Careé y el Palais de Justice. 


    El camarero les interrumpió al acercarse para retirarles los platos.


    -¿Os traigo algún postre o café? 


    -Yo quiero un cortado descafeinado de máquina –dijo ella-, y me pones unas gotas de brandy.


    -Y para mí unos profiteroles con mucho chocolate, y un café solo. 


    -Bien –le instó a seguir Laura-, estábamos en el Palacio de Justicia de Nimes…


    -Pues en Nimes nos quedamos un día más, y llegamos a Montpellier, donde visitamos el acueducto de Les Arceaux, el Arco del Triunfo, la Place de la Comedie, con la Opera y la Plaza Promenade du Peyron. Y ya en Toulousse, entramos en la Basilique St-Semin, cruzamos el río Garonne por el Pont Neuf, caminamos por el parque de la Grand Ronde y nos hicimos unas fotos frente al Hotel de La Ville, situado en una  plaza preciosa. Terminé mi periplo francés con Jaime y Nico en Carcassonne, una preciosa ciudad medieval, que es Patrimonio de la Humanidad, y que vista desde fuera parece extraída de un cuento de hadas, pero que una vez dentro te llaman la atención sus numerosos restaurantes y tiendas. ¡Y de nuevo a Madrid! A cambiar la ropa, que llevo hecha un asco, y las botas. Y de paso a verte para saber cómo sigues, aunque compruebo que no estás demasiado bien.


    -Un viaje precioso –contestó Laura, haciendo caso omiso a las últimas palabras de su amigo-. A veces te envidio. Me gustaría ser una bohemia que, con cuatro cosas como equipaje, y sin apenas dinero, supiera recorrer ciudades tan interesantes como las que  has visto. 


    -Bien, pues si es así, ¿por qué no te animas y te vienes conmigo en mi próximo viaje? –la provocó, mirándola a los ojos.


    -Ya me gustaría, ya. Pero tengo mis obligaciones. No puedo dejar de un día para otro plantado a mi jefe, que se portó muy bien conmigo haciéndome fija y asignándome un puesto de responsabilidad en el pub, que es lo que me da de comer cada día… Y no están las cosas como para dejar un puesto de trabajo, aunque no sea el que desearía. 


    -Tienes razón. Pero eso es lo que tendrías que pensar cuando te pillas una de tus habituales borracheras –le recriminó con expresión malhumorada-. Porque antes o después se van a dar cuenta, por mucho que lo intentes disimular. Te tiemblan las manos, tienes los ojos opacos. Y ojeras…  


    -No empieces otra vez, Esteban. –replicó enfadada-. ¡Eres muy cansino!


    -Será porque me importas y porque te quiero.


    -Gracias. Eres un buen amigo. Sé que tengo que cuidarme. Te juro que lo intento con todas mis fuerzas, pero cuando me da uno de mis bajones, no puedo controlarlo. Y llevo unos meses que no levanto cabeza –confesó, bajando los ojos, que empezaban a humedecerse…


    -Mira, me voy a quedar una temporada con mis padres. Como sabes, mi madre está delicada de salud y mi padre me ha pedido que deje los viajes por un  tiempo. Así que  puedes contar conmigo. Aunque no haya ejercido todavía, recuerda que yo también soy psicólogo, y sé cómo tratarte. Además, no te cobraré la consulta. –terminó riendo.


     


         Salieron del restaurante y regresaron a casa de Laura en medio del silencio de la fría noche. Una tímida lluvia invernal les fue acompañando durante el camino, librándose de ella cubriendo sus cabezas con la gabardina de Esteban.


    -¡Vaya invierno desapacible que estamos teniendo! –comentó Laura-. ¿Quieres subir?  Esta noche no me apetece dormir sola.


    -¡Pero si apenas tienes sitio para ti en ese viejo sofá-cama, en el que los muelles se te clavan en el culo cada vez que te sientas en él! Parece que dormir en ese lecho de espinas en el que te acuestas cada noche, fuera la penitencia por todos tus pecados.


    -¡No seas malo! Te pondré unos cojines debajo del colchón para que estés más cómodo.    Pero no me dejes sola. Creo que hoy me tomaría la media botella de brandy que me queda. Y solo tu compañía me hará cambiar de opinión.


         Esteban la conocía muy bien, y aunque no le hubiera dicho lo que le estaba pasando esos días, sabía que algo importante la tenía en ese estado.


    -Está bien. Esta noche dormiré contigo, pero prométeme que no querrás echar un polvo con tu amigo gay.


    -¡No digas estupideces! Además, ya se me ha olvidado lo que es follar. Hace tiempo que no salgo con ningún chico.


    -Es decir que, además de alcohólica, te vas a convertir en una solterona repelente… 


    -Mira, deja de decir tonterías y sube, que quiero acostarme. Estoy muy cansada. 


     


         Subieron los cinco pisos que dejaron a Laura sin aliento, pese a haber hecho un par de paradas en el segundo y cuarto para coger fuerzas. El exceso de bebida y la mala alimentación que llevaba, la dejaban al borde del infarto cuando llegaba a su ático.


         Entró en casa sin respiración y se tiró sobre el sofá para recuperarse. Un sudor frío le empapó todo el cuerpo.


    -Laura, creo que voy a tener que ocuparme de ti por un tiempo. Estas peor de lo que me imaginaba, Y no voy a permitir que te vayas matando poco a poco. Así que, desde hoy voy a ser tu sombra. Me quedo a vivir contigo en esta ratonera hasta que compruebe que no vuelves a probar el alcohol. No voy a consentir que tires tu vida a la basura –le gruñó, harto-. Seré tu terapeuta en tus momentos de crisis, y tu peor enemigo si te veo probar una gota del veneno que tanto ha cambiado a la chica maravillosa que un día conocí: buena estudiante, gran compañera, comedida, no dada a ningún tipo de exceso y… ¡Mírate! ¿Cómo es posible que hayas llegado a esto? –le preguntó, viéndola jadeante, tirada en el sofá.


         Cuando Laura recobró el ritmo de la respiración, se incorporó, no sin esfuerzo, y miró fijamente a su amigo: 


    -Eres un encanto –le dijo en un hilo de voz-. Tienes razón en todo lo que me dices, y te aseguro que me lo repito un montón de veces cada día. Pero soy débil. Y encima me siento muy sola. No he podido superar lo que le ocurrió a mi madre -declaró, rompiendo a llorar-. Intento sacudir todos esos pensamientos de mi cabeza, pero vuelven… Y me agobian. Entonces me refugio en el alcohol, intentando que se me nuble la razón para que deje de atormentarme aquella terrible escena. Sé que no es la solución, pero no puedo evitarlo, Esteban. No puedo… 


         Al verla tan desconsolada, se acercó a ella para rodearla entre sus brazos.


    -Calla, cielo. Yo me ocuparé de ti –le dijo, espaciando sus palabras-. Vamos a dormir. Mañana veremos las cosas de otro modo. Tenemos muchos frentes abiertos, y juntos conseguiremos cerrarlos.


         Laura se deslizó entre las sábanas con su pijama de felpa. Esteban se desnudó, se puso una camiseta de su amiga y se tumbó a su lado. Se quitó las gafas y las metió dentro de sus zapatos. El desorden en el pequeño apartamento era tal, que no quería perderlas. La cogió por la espalda, acurrucándola contra su pecho. Al rato la oyó que dormía plácidamente.


     


         Cuando Laura abrió los ojos a media mañana, y vio la cabeza de su amigo apoyada sobre la almohada, sonrió. Se le notaba cansado después de su último viaje. 


         Pese a tener los dos radiadores encendidos, no hacía el calor de otras mañanas. Se dirigió a la ventana y descubrió la escarcha pegada a los cristales, que le impedía ver la calle a través de ellos. La abrió ligeramente sintiendo que un frío glacial le golpeaba en el rostro. Parecía que sería el día más crudo de ese invierno.
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         Laura Medina trataba de pensar en su adolescencia lo menos posible, ya que fueron años sembrados de dolor y de vergüenza.


         Había sido muy duro para sus hermanos y para ella, la hija pequeña del matrimonio Medina-Rodríguez, la tremenda adicción de su padre por el alcohol. 


         El recuerdo de sus dos hermanos mayores, Mónica y Ramón, huyendo de casa con dieciséis y diecisiete años para alejarse del infierno en el que estaban viviendo, le revolvía las entrañas. 


         Mónica encontró un trabajo en una peluquería de un barrio a las afueras de Madrid, y Ramón en un taller de automóviles, lavando coches. Los dos hermanos alquilaron una pequeña habitación en un hostal próximo a sus puestos de trabajo, comían dos veces al día, y los días libres paseaban de un lado a otro para distraerse, o se sentaban en un banco de un parque cercano a comerse un bocadillo y beber agua de la fuente, mientras soñaban con un mundo mejor. 


         Solo se comunicaban con Laura de vez en cuando, a través de su abuela. Nunca dijeron a sus padres donde estaban viviendo, aunque estos tampoco trataron de buscarlos con demasiado interés. Al padre, porque le daba igual, y a su pobre madre, porque tenía dos hijos menos que sufrieran las calamidades que ocurrían en aquella casa. 


     


         José, el padre, llevaba dado de baja por depresión desde que Laura tenía uso de razón. Esa baja interminable se debía a sus constantes ingresos en el hospital, a causa del alcoholismo agudo que padecía. 


         Cada mañana se despertaba gritando y maldiciendo, soltando por la boca toda clase de exabruptos contra todo el que se le pusiera por delante. Salía de la cama arrastrando su cuerpo a causa del resacón del día anterior, y cuando se encontraba con su mujer en cualquier rincón de la casa, la empujaba o la insultaba, para pasar a exigirle que le pusiera inmediatamente el desayuno en la mesa de la cocina. 


         Manuela tenía el cuerpo cubierto de moratones y algún que otro hueso roto por una mala caída que no llegó a soldarse bien, pues nunca quiso denunciar a su marido, y por ello, no consintió ir a un hospital, donde sabía que le harían preguntas a las que prefería no tener que contestar. Así que ella misma se curaba las heridas y lesiones que le ocasionaba. 


         Después de desayunar, José bajaba al bar a encontrarse con algún que otro amigo con su misma adicción, y no regresaba a su casa hasta que no estaba muy borracho. 


         Manuela tenía la comida preparada a las dos en punto, y empezaba a temblar cuando le oía introducir la llave en la cerradura, que no siempre lograba abrir, terminando por aporrear la puerta hasta que le abrieran. 


         A fin de no escuchar sus improperios, y presa del pánico, la mujer se refugiaba en la salita en cuanto él entraba, y de este modo trataba de evitar algún golpe desafortunado. Y Laura se metía en su cuarto, cerrando la puerta con llave, y pegando la oreja para escuchar lo que pudiera pasar fuera.  


    -¡¿Dónde os habéis metido, hijas de puta?! –solía ser el saludo más suave que José les dirigía cuando lograba entrar en la casa tambaleándose, apoyándose en las paredes para no perder el equilibrio-. Sé que estáis por ahí escondidas. ¿Es así como recibís al cabeza de familia?


         Con la voz pastosa, y arrastrando las palabras que le costaban salir de la boca, caminaba por el pasillo a trompicones, buscándolas. A Manuela la encontraba enseguida, ya que la puerta de la salita donde se ocultaba no tenía llave para encerrarse.


    -¿Qué haces ahí escondida? –le preguntaba socarrón, mientras la baba le goteaba hasta la barbilla-. ¿Qué te crees, que soy gilipollas y no te voy a encontrar? Eres tan imbécil que siempre te metes en el mismo sitio. Ven conmigo a la cocina y come al lado de tu marido, que es tu obligación. 


         Manuela caminaba aterrorizada por el pasillo sin atreverse a contestarle, ocultando la cabeza entre sus brazos para evitar algún golpe. José iba tras ella empujándola hasta llegar a la cocina. Allí se sentaban el uno frente al otro. Ella le observaba mientras, torpemente, el hombre intentaba abrir la tapa de la cazuela donde había quedado su ración de carne estofada con patatas. Tras no pocos intentos, logró retirarla, pero se le cayó al suelo. Cuando vio la comida que allí había, miró con desprecio a su mujer. 


    -¿Crees que me voy a comer esta mierda?- gritó, escupiendo espuma por la boca-. ¡Ni los cerdos se la comerían! 


         A duras penas se dirigió hasta donde su mujer permanecía inmóvil, sentada en una silla, propinándole tal empujón que la tiró al suelo. Manuela cayó de espaldas y, al intentar  incorporarse, notó que no podía por si misma, comenzando a sollozar por la impotencia y el dolor que sentía. 


         Cuando Laura advirtió desde su cuarto que las cosas habían ido un poco más allá que de costumbre, salió a auxiliar a su madre. 


    -Y tú… ¿de dónde coño sales? –le preguntó chillando-. Seguro que escondes en tu cuarto alguno de tus novios y te lo estás follando. ¡So guarra! Que sois las dos unas puercas que no tenéis ningún respeto al hombre de la casa.


         Laura se acercó a su madre e intentó levantarla del suelo. 


    -¡Deja a tu madre! ¿No ves que solo quiere llamar la atención? –dijo, interponiéndose entre ambas- Tendrías que haberte marchado con tus hermanos de esta casa, que seguro que estarán golfeando por ahí, en lugar de comerte esos libros que no te van a servir para nada. ¿Crees que estudiar te va a sacar de la miseria en la que vives? ¡Vete a limpiar por ahí, como hace tu madre! –señaló hacia la puerta, fuera de sí-. Colabora un poco en traer dinero a casa que, con la mierda que me pagan en la empresa, y los cuatro duros que le dan a tu madre, no tenemos ni para comer.


     


         Días como ese eran la rutina que ella y sus hermanos habían vivido siempre. Tan duros y tristes recuerdos no dejaban de torturar su memoria.


         Envidió a sus hermanos, que habían tenido la valentía de largarse de casa. Ella también les hubiera acompañado, pero no podía dejar sola a su madre con aquel monstruo y, además, quería terminar sus estudios para llegar a ser alguien en la vida. 


         “Si a mi madre la ha despojado totalmente de su dignidad, y soporta la situación “que me ha tocado vivir” –como solía decir la mujer-, yo estudiaré para tener un buen trabajo con el que pueda sacarla de aquí” –se repetía.


     


         Cuando Laura cumplió los quince años, ya se sentía con las fuerzas necesarias como para enfrentarse a esa situación de maltrato psicológico y físico al que José las tenía sometidas. Y la gota colmó el vaso cuando, una tarde, que regresaba de la biblioteca, vio a su madre encerrada en el baño, gimoteando. La obligó a abrirle la puerta y vio que se estaba desinfectando la herida que su padre le había hecho minutos antes. 


    -Me ha dado una bofetada porque se ha cruzado conmigo en el pasillo y me ha dicho que no le dejaba pasar –afirmó. 


    -¡Esto no va a seguir así ni un minuto más! –respondió indignada-. Voy a denunciar a papá, y te voy a llevar al hospital para que te miren ese corte.


    -¡No hija, no lo hagas! –le suplicó, sobrecogida- Le meterán en el psiquiátrico, como otras veces, y cuando salga será peor. Ya sabes cómo se pone cuando vuelve a casa.


    -Pero vuelve a casa porque tú nunca le has denunciado –replicó Laura- Porque si lo hubieras hecho, estaría en la cárcel. Que es donde debería estar. 


     


         Esa tarde, José, tras haberle reventado la cara a Manuela de un bofetón, se había echado su habitual siesta, y dormía roncando como un cerdo, dejando la habitación impregnada de un desagradable olor a vomito y a alcohol rancio. 


         Sin pensarlo dos veces, Laura cogió el teléfono y llamó a la policía. Les explicó cómo era la situación que se vivía en su casa diariamente, y lo que le había hecho a su madre  una hora antes. 


         La policía se personó en el domicilio en poco más de diez minutos. Comprobó el estado de embriaguez del hombre, las magulladuras que tenía Manuela por todo el cuerpo, y la herida que acaba de hacerle en la cara. 


         Despertaron a José, quién, entre insultos, se resistía a abandonar la cama.      Forcejeando con él, lograron sacarle a rastras de la casa y lo metieron en un furgón.


         Manuela, una vez más, rehusó denunciar a su marido, pero como la policía dio parte del incidente, una ambulancia la recogió para que la atendieran en el hospital, donde tuvieron que darle unos puntos en la cara y la dejaron en observación durante tres días, haciéndole, de paso, un exhaustivo reconocimiento.


     


         Una vez que a su madre le dieron el alta, Laura habló muy seriamente con ella.


    -Así no vamos a seguir, mamá. Hay que tomar una determinación. Te vas a ir a vivir con tus hermanos, a Segovia, y yo me quedaré en Madrid, con la abuela, porque tengo que terminar mis estudios. Iré todos los fines de semana a pasarlos contigo, y así también podrán ir a verte Mónica y a Ramón, que tienen muchas ganas de abrazarte. 


    -¡Pero, hija! –exclamó la mujer, sollozando-. ¿Qué va a ser de tu padre cuando salga?     Del calabozo le trasladarán a un hospital psiquiátrico, y cuando allí ya no puedan hacer nada más por él, le echarán a la calle. Y no tiene dónde ir. Solo me tiene a mí. Bien sabes que su familia hace tiempo que se desentendió de él. 


         Laura, rabiosa, se encaró con su madre.


    -¡Mamá, no me digas que todavía le compadeces! ¿Cómo puedes pensar en qué será de él cuando le echen de allí? Piensa en ti. En nosotros. Por su culpa, siempre has vivido aterrorizada. Por su culpa, mis hermanos han tenido que huir de casa. ¿No te das cuenta que cualquier día te da un mal golpe y te mata? ¿Es eso lo que quieres, mamá? –hizo una pausa de apenas dos segundos, y continuó sin dejarla hablar-. Porque si no lo haces por ti, hazlo por nosotros, que te queremos y te necesitamos. Yo te acompañaré a Segovia, y allí serás feliz con los tíos. Sabes que te lo han pedido muchas veces y estarán encantados de que, por fin, hayas decidido separarte de este monstruo. No se atreverá ir a buscarte, porque sabe que le echarían a patadas. ¡Venga, mamá, ni lo pienses! Ya es hora de que vivas tranquila, por favor…


         Finalmente, ante la presión de su hija pequeña, Manuela aceptó ir a Segovia, y el domingo, antes de que a su padre le dieran el alta en el psiquiátrico, sus tres hijos la acompañaron en el autocar de línea. 


         Toda su familia la acogió entre abrazos y lágrimas.


    -¡Hay que ver lo que has envejecido, Manuela! –le dijo su hermano Ramón, sin dejar de mirarla-. Ese cabrón te ha robado la vida.


    -Ya era hora que dejaras al sinvergüenza de marido que tienes –le decía Pepita entre sollozos, abrazada a ella -. Mira como te ha dejado. No eres ni la sombra de lo que eras.   Con nosotros estarás bien y tranquila, porque ese canalla no tendrá valor para venir hasta aquí.


     


         Laura se fue a vivir a casa de su abuela, a quien la unía un gran cariño y una enorme complicidad desde pequeña. Era el ojito derecho de la mujer, a la que siempre había contado sus confidencias, pues su madre no estaba para escuchar más problemas de los que le creaba su marido.


         La vida en casa de su abuela fue para ella como subir al cielo. 


         Emilia siempre fue una mujer valiente y luchadora. Siendo muy joven, se había quedado viuda con cuatro hijos pequeños, tres chicas y un chico. Manuela, la madre de Laura, era la mayor, y después venían sus tíos Pedro, Pepita y Asunción.


         Salió de Segovia al terminar su carrera de maestra, pues le concedieron una plaza en un colegio de Madrid. Como no tenía familia en la capital, alquiló el ático que ahora ocupaba Laura. 


         Al casarse con su abuelo Ramón, siguieron viviendo en él, pero cuando se quedó embarazada, tuvieron la suerte de poder alquilar también el piso de abajo, el cuarto derecha, ya que sus inquilinos, que eran muy mayores, se habían ido a vivir con sus hijos a un pueblo de Ciudad Real. Pero no dejaron el ático, que lo empleaba el abuelo como despacho para llevar, en su tiempo libre, la contabilidad de algunas empresas, y al mismo tiempo estar junto a su esposa para ayudarla en lo que precisara con los niños. 


         Desgraciadamente, el abuelo Ramón, que era el administrador de una empresa de alquiler de camiones y furgonetas, murió en un accidente de tráfico a los cuarenta y dos años, por lo que a Emilia no le quedó más remedio que enviar a los tres hijos pequeños a Segovia, a vivir con sus tíos, y no verse obligada a dejar la escuela.


         Solo su hija mayor, Manuela, se quedó con ella. 


          La familia materna de Laura tenía la vida resuelta en el pueblo, eran propietarios de varios inmuebles y negocios de comestibles, por lo que no tuvieron ningún problema en hacerse cargo de los pequeños, a fin de que su hermana no tuviera que dejar el colegio. 


         Emilia siguió manteniendo alquilados los dos pisos en Madrid. Gracias al sueldo que ganaba, y los pocos gastos que tenía, podía permitírselo. Y lo mantuvo porque siempre pensó que su hija Manuela terminaría dejando al alcohólico de su marido, y se iría a vivir con ella. 


         En cuanto a la familia de su padre, Laura apenas la había visto un par de veces siendo muy pequeña, por lo que apenas la recordaba. Sabía que su padre tenía tres hermanos desperdigados por distintas ciudades, pero nunca tuvieron noticias de ninguno de ellos. Y como José ya apuntaba maneras de borrachín desde jovencito, su familia se fue desentendiendo de él. 


     


                                                                          **********


     


         Cuando Laura le dijo a su abuela que había convencido a su madre para que se fuera a Segovia a vivir con sus hermanos, única manera de que José no volviera a molestarla, Emilia le abrió los brazos para recibirla en casa, a pesar de que permanecía más tiempo en el ático, donde podía tener la independencia necesaria para estudiar hasta altas horas de la madrugada sin molestarla. 


         Era una buena chica y estudiaba con ahínco. Quería ser psicóloga, quizás con la intención de comprender qué pasa por la mente de un adicto al alcohol, además de estudiar otros problemas mentales. 


    -Hija, tienes que distraerte un poco -le decía Emilia con cariño-. No puedes estar todo el día en la universidad y toda la tarde-noche hincando los codos sin salir de casa. Eres joven y necesitas distraerte.


    -Ya saldré cuando termine la carrera, abuela. Además, tengo las vacaciones de Semana Santa, Navidades y todo el verano para descansar. Nos iremos a Segovia con mamá, con los tíos y con los primos. Y mis hermanos podrán venir los fines de semana.


    -¿Sabes que ayer me llamó tu padre porque quería saber dónde estabais? –le dijo.


    -¿Ya ha salido del hospital? –preguntó, preocupada-. En esta ocasión le han retenido mucho tiempo… Cada vez se le veía peor. Creo que había empezado a perder la cabeza.


    -Me pareció algo más tranquilo. Por lo menos se le entendía cuando hablaba.


    -¿Qué le dijiste? –volvió a preguntar Laura, inquieta.


    -Que las dos os habíais ido a Segovia y que estabais viviendo en casa del tío Pedro. No sé si lo recuerdas, porque eras muy pequeña, pero el tío Pedro se enfrentó a él a raíz de una de las palizas que le dio a tu madre, y en la que también recibisteis vosotros tres


    –matizó-. Desde entonces, tu padre es al único que teme. 


    -Nunca se me olvidará, abuela, aunque no debía de tener más de cuatro o cinco años. Tengo esa imagen grabada en mi mente. Recuerdo a mamá con una brecha en la frente de la que manaba abundante sangre, y que se la tapaba con una toalla. A Ramón y Mónica les molió a correazos, y a mí me zarandeó tirándome sobre la cama, dándome un fuerte golpe contra los barrotes. Después vi que entraba el tío Pedro con otro hombre, que no sé quien era, junto a dos agentes que, entre forcejeos, terminaron llevándoselo a rastras porque no podía mantenerse en pié.


    -Cuando José empezó a golpearos ese día, tu madre nos llamó asustada, y tu tío Pedro, que trabajaba cerca de vuestra casa, y un compañero suyo, fueron a socorreros mientras yo llamaba a la policía. Esas escenas se repetían un día sí y otro también. 


    -Abuela, no entiendo por qué mamá nunca le denunció.


    -Tu madre es una santa, hija mía. Siempre decía que era un hombre enfermo, que no tenía donde ir porque su familia le había dado la espalda. La pobre ha estado sufriendo toda la vida. Ninguno hemos podido hacerla comprender lo que tú has conseguido, pequeña. Gracias a Dios que te ha hecho caso y se ha marchado a Segovia. Tu tío Pedro se ha enfrentado muchas veces a tu padre, pero nunca ha servido de nada, porque estaba unos días mejor cuando salía del hospital, pero al poco tiempo volvía a caer en la bebida, y cada vez se volvía más agresivo.


    -¡Le odio tanto! –exclamó Laura con rabia.


    -Bueno hija, ya no hay que preocuparse. Tu madre está bien, tus hermanos están contentos con su trabajo, y los dos, según me han dicho, tienen pareja. Y tú estas aquí, conmigo, a salvo de tu padre –le dijo, abrazándola.


    -¿Sabes dónde ha ido? –le preguntó.


    -No lo sé, cielo –le aseguró su abuela-. Supongo que habrá vuelto a casa, de donde terminarán echándole por no pagar el alquiler, o por montar los escándalos típicos en él, que tienen desquiciados a los vecinos. Ya sabes que le han denunciado algunas veces. La policía se lo llevaba, pero al día siguiente estaba otra vez en la calle, y con más mala leche que antes. Pero ahora los vecinos saben que ya no vivís allí, que era lo único que les preocupaba. Así que no tardarán en denunciarlo en cuanto forme alguno de sus líos.


                                                                ************


         Tres años después, la abuela se jubiló y se trasladó a Segovia, instalándose en casa de su hija Pepita, a fin de echarle una mano con los tres niños mientras ella atendía una de las tiendas de comestibles de la familia.


         Dejó el cuarto piso, pero mantuvo alquilado el ático para que viviera Laura. 


     


         Cuando Laura finalizó la carrera, toda la familia se trasladó a Madrid a celebrarlo con ella. También la acompañaron sus hermanos, Mónica y Rafael, que ya habían sido papás de un niño y una niña, respectivamente. 


         Después del acto de entrega de diplomas, la abuela invitó a todos a comer en un típico mesón madrileño. 


         Laura le pidió a su madre que se quedara con ella en Madrid unos días. La mujer aceptó, pues echaba mucho de menos a sus hijos y a sus pequeños nietos, de los que apenas había tenido tiempo de disfrutar. 


    -Pasaré unos días en casa de cada uno de vosotros antes de volver a Segovia. Tus hermanos también quieren que esté con ellos y con los niños. 


         Primero pasó un par de días en casa de Mónica y Rafael, y el pequeño Marcos, que estaba a punto de cumplir tres años. Después se fue con Ramón, Luisa y la preciosa Eva, que acababa de cumplir dos. 


         Manuela se sintió muy orgullosa al ver a sus hijos tan felices y bien encaminados, principalmente por haberse sabido labrar ellos solos un buen futuro, por compartir sus vidas con dos buenas personas, y darle unos nietos tan cariñosos y guapos. 


    -Mamá, no tengo demasiado espacio en el ático, pero nos arreglaremos bien -le dijo   Laura, cuando le tocó el turno a ella-. No he podido quedarme con el cuarto piso que tenía la abuela, que era más grande y estaba mejor acondicionado, porque hasta que no encuentre trabajo, tendré que organizarme con el dinero que me ha dado, que pienso devolvérselo cuando haya ahorrado algo. Además, tampoco necesito mucho más espacio para mi sola.


    -Estoy muy orgullosa de ti, hija mía. Has estudiado mucho y te mereces triunfar en la vida. Yo también te he traído algo de dinero para que te arregles hasta que encuentres trabajo. 


    -No, mamá. No te preocupes. Sabes que no necesito mucho para vivir.


    -Cógelo hija, soy yo la que no lo necesito. Cuando encuentres trabajo me lo devuelves, si eso te hace sentir mejor. 


    -Gracias, mamá. Te lo devolveré. Estoy segura que encontraré algo pronto.


         Y cambiando de tema, la cogió del brazo, y le preguntó:


    -¿Qué te apetece si nos vamos al cine y nos inflamos a palomitas?


    -Me parece una excelente idea, hija. No sé cuándo fue la última vez que entré en una sala de cine. Posiblemente cuando todavía era en blanco y negro -sonrió.


     


         Volvían a casa madre e hija comentando la película y riendo al recordar algunas escenas de “La jaula de las locas”, una divertida comedia que interpretaban Robin Williams, Nathan Lane y Gene Hanckman, entre otros grandes actores.


         La noche estaba cerrada. 


         Una farola desprendía una suave luz amarillenta sobre la acera de enfrente, y solo la luna, casi llena, iluminaba la calle vacía y silenciosa. 


         De pronto les pareció escuchar unos pasos que se aproximaban cautelosamente.


         Asustadas, se apoyaron en un portal que tenía la puerta cerrada, un poco retranqueada, pensando que nadie podía verlas, y se quedaron quietas unos minutos que se les hicieron eternos, en los que solo se escuchaba el latir de sus corazones.


         Allí permanecieron hasta que hubo transcurrido un tiempo prudencial, sin que se oyera nada en la calle. Entonces salieron cogidas de la mano a paso lento, descubriendo enseguida la silueta de un hombre acechándolas entre los coches aparcados. 


         Sin darles tiempo a reaccionar, devorando la distancia que les separaba, José les salió al paso empuñando un cuchillo de enormes dimensiones.


    -¡¡¡Papá!!! –gritó Laura, mirando horrorizada la cara de loco de su padre. 


         El hombre, sin mediar palabra, se lanzó sobre Manuela clavándole más de media hoja del cuchillo en el pecho. La mujer cayó de espaldas al suelo y José sobre ella. 


    Laura sintió que un sudor frío le empapaba todo el cuerpo. No podía creer lo que allí estaba ocurriendo. Por unos segundos le pareció estar viviendo una pesadilla, y que las brumas del sueño le hacían desconfiar de lo que sus ojos estaban viendo. 


         Gritó pidiendo ayuda, mientras golpeaba a su padre con todas sus fuerzas, intentando separarle del cuerpo de su madre, que seguía tendida en el suelo, mirándola con ojos brillantes y agónicos. 


         Ante los gritos de súplica de Laura, varios vecinos bajaron a la calle arremolinándose en torno a ellos. 


         Al ver la magnitud de lo ocurrido, alguien llamó a una ambulancia y a la policía. 


    -¡Mamá, mamá! Todo saldrá bien. Ya vienen a buscarte. Te pondrás bien. –lloraba sin consuelo posible, arrodillada junto a ella. 


    -¡Me ha matado, hija! ¡Me ha matado! –susurraba Manuela, mientras Laura le apoyaba la cabeza sobre sus piernas. 


         José, gateando, intentando mantener el equilibrio, chillaba fuera de sí: 


    -¡Eres una puta! ¡Me has dejado tirado en la calle! Duermo entre cartones, como un miserable mendigo. A mí, que he sido el cabeza de familia y que me he cuidado de manteneros a todos… ¡Hijas de la gran puta! ¡Me habéis arruinado la vida!


         Mientras José echaba espuma por la boca vociferando y cagándose en los muertos de todo el que se acercaba, Manuela seguía tendida sobre las piernas de su hija,  sujetándose el pecho con una mano, de donde le manaba abundante sangre. 


         Laura seguía gritando pidiendo la ayuda que no llegaba, e intentaba que su madre no cerrara los ojos. 


    -¡Mamá, por Dios, háblame! ¡No te duermas! Ya vienen a recogerte... 


         Ráfagas de luces intermitentes, azules, blancas y rojas de los coches de policía y las ambulancias, parpadeaban en la oscuridad de la noche haciendo sonar sus sirenas.    Mientras los médicos atendían a la mujer, la policía se acercó al hombre que seguía gateando a cuatro patas entre la gente. Le incorporaron entre dos guardias y le introdujeron en el coche, con las esposas puestas a la espalda. 


    -¡Cabrones! ¡Dejadme! –les gritaba-. Es ella la culpable de todo, es una perra que me ha echado a la puta calle y me ha puesto en contra de mis hijos. ¡No merece vivir!


         Laura acompañó a su madre en la ambulancia, que echó a rodar a gran velocidad en dirección al hospital.


     


         Mientras Manuela era intervenida en el quirófano, Laura llamó a sus hermanos que no tardaron en llegar, abrazándose entre ellos desconsolados. 


    -¡¿Qué ha pasado?! –preguntaron los dos a la vez.


    -Volvíamos del cine –empezó a contarles Laura entre lágrimas-, y papá nos estaba esperando cerca del portal de mi casa, agazapado entre los coches. Apenas nos dio tiempo de reaccionar. Se abalanzó sobre mamá con un cuchillo enorme y le asestó una puñalada. ¡Se lo clavó en el pecho!


    -¡Será canalla! -escupió Ramón, mientras se le hinchaba la vena del cuello por la ira que sentía hacia el hombre que siempre les había maltratado.


         Los tres hijos permanecieron en la sala contigua al quirófano. 


         El tiempo de espera se hacía interminable. 


         Paseaban de un lado a otro, cabizbajos, llorando, abrazándose, dándose ánimo y esperanzas…


         Cinco horas después, salió uno de los cirujanos que había intervenido a Manuela, seguido por una enfermera.


    -Lo siento mucho. Hemos hecho todo lo que hemos podido. Pero perdió demasiada sangre, y llegó en muy mal estado. Ha fallecido.


    -¡Yo lo mato, lo mato! –gritó Ramón, echándose las manos a la cabeza.


         Laura y Mónica se abrazaron desoladas, mientras su hermano iba de un lado a otro de la sala, maldiciendo al canalla que había terminado con la vida de su madre. 


         Destrozados, los tres hermanos entraron a dar el último adiós a su madre, que tenía el color ceniciento de la muerte reflejado en su cara, y en cuyos labios se podía apreciar una leve sonrisa en señal paz. 


     


         El entierro de Manuela tuvo lugar dos días después. 


         Fue despedida entre lágrimas por sus seres más queridos: madre, hijos, hermanos y sobrinos, además de sus vecinos que la querían y respetaban por lo mucho que la habían visto sufrir al lado de aquel mal hombre. No faltaron tampoco compañeros de Laura de la Facultad, ni su inseparable y fiel amigo Esteban. Todos rezaron junto al sacerdote, y le dieron el último adiós a quien tanto había sufrido en silencio “lo que le había tocado vivir”. 


         Laura siempre se echó la culpa de lo que le había ocurrido a su madre. 


    -Si no le hubiera pedido que se quedara en Madrid… Si esa noche no hubiéramos ido al cine… Esto no habría pasado. 


         Todos intentaron quitarle esa idea de la cabeza. Pero Laura estaba más que convencida de haber sido la culpable, terminando por sumirse en una profunda depresión, la cual, a causa de los caprichos del destino, la llevó a lo que más odiaba en el mundo: la bebida.


                                                                     **********


         El primer trabajo que encontró Laura, tras el fallecimiento de su madre, nada tenía que ver con la carrera universitaria que tan brillantemente había terminado. 


         Después de haber recorrido prácticamente todas las clínicas y hospitales sin encontrar una plaza como psicóloga. “Cuando las haya, se publicarán en el BOE y serán anunciadas en los diarios” -le decían siempre-, y a punto de llegar a la desesperación total, le ofrecieron ocuparse del guardarropía de un music-pub. Y meses más tarde, a causa de la baja de una camarera, se puso tras la barra para sustituirla, terminando en ese puesto definitivamente. 


         Su trabajo empezaba a las ocho de la tarde y terminaba pasadas las tres de la madrugada. Los clientes eran de un alto nivel, por lo que gastaban mucho dinero consumiendo botellas de buenas marcas. 


         Además de un buen sueldo, ganaba bastante con las propinas que le dejaban. 


         Como no podía quitarse de la cabeza el fatal desenlace que tuvo su madre, ni vaciar su mente de aquellas terribles imágenes que la atormentaban cada vez que se metía en la cama, se refugió en el alcohol. 


         Empezó una noche a tomarse un “culito” del resto de alguna  botella que devolvían los clientes sin terminar. Más adelante, desvió alguna entera a su bolso, para bebérsela en la soledad de su ático. Y cuando se dio cuenta de que cada madrugada se bebía casi una botella, además de los “culitos” que se tomaba a escondidas en el pub, comprendió que se había convertido en una alcohólica. 


         Su vida era ir de casa al trabajo y del trabajo a casa. Cuando llegaba a su ático, ya de madrugada, comía un poco y bebía mucho, hasta que el alcohol la sumía en un profundo sueño. Se levantaba pasadas las tres de la tarde, se daba una larga ducha para espabilarse, y se quitaba la resaca preparándose un Bloody Mary. 


         Alrededor de las siete de la tarde se dirigía al pub a iniciar su jornada laboral. Allí, entre las diez y las doce de la noche, se iban alternando los empleados para cenar de un abundante bufe que les traían de una casa de comidas. Como siempre solía sobrar, se lo llevaba a su casa envuelto en papel de aluminio. De este modo, no tenía que molestarse en ir al supermercado, ya que no le quedaba ni tiempo, ni ganas.


         Los días libres gastaba ingentes cantidades de dinero en alquilar una suite en un buen hotel, donde sabía que dispondría de un magnífico mueble bar, que vaciaría durante los dos días que permaneciera en él, en los que apenas saldría de la habitación, y en cuya puerta siempre solía colgar el cartel de “No molesten” hasta que la dejaba. 


         En ese trabajo permaneció cerca de un año, hasta que descubrieron que robaba botellas, y que su estado físico era cada día más lamentable. 


         Su jefe, que le tenía un gran aprecio, pues siempre había sido una buena trabajadora, educada, responsable y atenta con los clientes y compañeros, además de ser conocedor de la desgraciada muerte de su madre y de lo mal que lo estaba pasando por considerarse culpable de ello, y por otro lado, no haber conseguido una plaza para trabajar como psicóloga en cualquier clínica u hospital, no quiso denunciarla. Le pagó una buena indemnización, que sumada al dinero que había ahorrado durante el tiempo que estuvo trabando allí, le permitiría sobrevivir durante una temporada. 


    -Cuídate, Laura. Eres una buena chica. No quieras terminar como tu padre –le dijo cariñoso el dueño del pub-. Sabes que en tu estado no puedo tenerte aquí, ya que eres una mala imagen para el local. Tienes que curarte, e intentar encontrar un trabajo que esté a tu altura intelectual. De verdad que voy a sentir perderte, porque lo has hecho bien, pero este es el peor lugar para que puedas dejar tu adicción.


                                                                  **********


         Cada vez que atravesaba un mal momento, Laura acudía a su fiel amigo Esteban, siempre dispuesto a ayudarla.


    -Esteban –le dijo con voz compungida-, no quería molestarte, pero es que no me encuentro muy bien. Hace dos días que me echaron del trabajo… 


    -No me extraña. Lo que no entiendo es como no lo han hecho antes. ¡Eres un desastre! Realmente patética. Parece mentira que una mujer tan inteligente como tú, no se de cuenta de lo que está haciendo con su vida.


    -No me regañes, cariño, ya sabes por lo que estoy pasando…- le dijo, sin dejar de llorar. 


    -¡Son solo excusas! –le contestó de malos modos-. Ahora voy a tu casa y me cuentas qué ha pasado. Y da gracias por haberme encontrado. Estoy preparando otro viaje.


     


         Esteban encontró a Laura tumbada sobre el sofá, envuelta en la manta multicolor. Sin ni siquiera mirarla, ni dirigirle la palabra, abrió la ventana para ventilar aquella pocilga. A continuación se puso a fregar los cacharros utilizados días atrás, con comida reseca adherida a los platos. Recogió e introdujo en cajas de cartón las numerosas botellas que había esparcidas por toda la casa, unas vacías y otras con restos de alcohol, para tirarlas a la basura. Metió en una gran bolsa de plástico las sábanas que debían de llevar varias semanas en el sofá-cama, y las toallas húmedas, tiradas por el suelo del baño para llevarlas a la lavandería, ya que su pequeña lavadora apenas funcionaba. 


    -No volveré a hacerte de chacha ni una sola vez más. –le advirtió realmente enojado.- ¡Me tienes harto! Si tú no te quieres, yo tampoco lo haré. ¡Ya no aguanto más tus neuras!


         Laura se limitaba a escucharle rendida a la evidencia, dándose cuenta de que su amigo estaba realmente enfadado, por lo que no pudo contener un llanto cargado de amargura. Esteban, al verla tan frágil, se acercó a ella y la abrazó. 


    -No trates de darme pena, nena, que te conozco. Sabes que te quiero como si fueras mi hermana, y que siempre me tienes cuando me llamas, pero…¡Ya está bien! Si no te dejas ayudar, yo no puedo hacer nada. Tienes que empuñar las riendas de tu vida con decisión, tesoro. Con la fuerza que siempre has demostrado tener hasta que te refugiaste en la bebida. Lo que le ocurrió a tu madre, ya no tiene solución. Y beber no te ayudará a olvidar todo aquello. Fue precisamente el alcohol lo que llevó a tu padre ha hacer lo que hizo. Solo por ello, deberías aborrecerlo con toda tu alma.


    -Quiero dejarlo, Esteban, pero sola no puedo y… Estoy muy sola, muy sola…


    -gimoteó, acurrucada entre sus brazos-. Cuando estás a mi lado, veo las cosas con más nitidez. Pero si no, todos los fantasmas del pasado me acechan… ¡Y me siento tan vulnerable! A veces, cuando noto que estoy a punto de perder el sentido, desearía no despertar más, quedarme dormida para siempre, junto a mi madre. 


    -Mira, si de verdad quieres dejar de beber, si me lo juras por la memoria de tu santa madre, que en el cielo esté, estoy dispuesto a echarte una mano. Soy capaz de quedarme sin mi viaje, cuidarte a pasar el mono, y ayudarte a encontrar un buen trabajo, alejada del alcohol.


     


         Esas palabras de Esteban, mirándola de frente, mientras la cogía con fuerza por ambos brazos para que le mirara a los ojos, fue una razón convincente para pensar, muy en serio, en dejar la bebida. 


    -¿Te quedarías conmigo, de verdad? – le preguntó, sin dejar de llorar. 


    -Te he dicho que sí. Siempre que me lo jures -le contestó muy serio.


    -Te lo juro, Esteban. Pero no me dejes sola ni un minuto, por favor. No podría superarlo sin tu ayuda –confesó-. Voy a poner toda mi voluntad y perseverancia en conseguirlo,  pero no te vayas… Me he dado cuenta de que soy débil, y que a veces me siento víctima del influjo pernicioso de mi propio padre, por lo que me aterra terminar como él.


    -Espero haberme expresado bien. Yo te echo una mano una vez más, y tú te olvidas del alcohol para siempre. ¿Entendido?


    -Por supuesto. Lo he entendido perfectamente. Has sido muy hábil haciéndome jurar por la memoria de mi madre. Sabes que por ella sería capaz de cualquier cosa.


     


         Esteban, tras regresar de su casa, a donde fue a recoger algo de ropa y lo imprescindible para el aseo, se instaló en los cuarenta metros de vivienda de su amiga. 


    Dormirían juntos en el sofá-cama que tenía varios muelles sueltos, a los que tuvieron que cubrir con cartones y cojines, a fin de evitar que atravesaran el fino colchón. 


    -Mañana, sin falta, vamos a comprar un colchón decente –decidió Esteban, intentando encontrar un buena postura-. ¡No sé cómo puedes dormir aquí!


     


         Los primeros días de abstinencia fueron muy duros para los dos. A nada que Laura ponía los pies en el suelo, comenzaban las arcadas, los vómitos y los temblores en las manos; las piernas se le disparaban solas, además del hormigueo en todo el cuerpo que Esteban trataba de calmar a base de masajes. 


         Después entró en la fase de confusión y alucinaciones. Ahí, Esteban se asustó, y presintiendo que le pudiera dar un delirium tremens, llamó a un vecino, cardiólogo, para que le hiciera un primer diagnóstico, además de aconsejarle si era conveniente hospitalizarla. 


         Enrique, a través del teléfono, intentó tranquilizarle, diciéndole que pasaría enseguida a verla. 


         Quince minutos después llamó a la puerta. 


         Laura se encontraba en pleno ataque de ansiedad, sudoración, taquicardia… 


         Enrique, con la ayuda de Esteban, que tuvo que sujetarla debido a su estado de irritabilidad hacia el médico, le inyectó un fuerte tranquilizante. 


    -Ahora se quedará dormida durante un buen rato –le advirtió, empezando a escribir una receta-. Que se tome estas dos cosas. Los tranquilizantes se los tiene que tomar mañana, mediodía y noche durante una semana como mínimo, después ya veremos. Y estas otras, Antabús, que son para que aborrezca el alcohol. Si bebiera mientras toma estas pastillas, se pondría muy mala, así que adviérteselo. Que tome mucho líquido, frutas, verduras, comidas suaves y que le apetezcan. Hay que evitar los vómitos, pero si persistieran, dale este jarabe. La mejor terapia en estos casos es que duerma mucho, que coma varias veces al día pocas cantidades y… mucha paciencia para ti, que veo que eres quien la cuidará. No debes dejarla sola ni un momento Esteban. Y piensa que esto puede ser más duro para ti que para ella.


    -No sé como agradecerte esta visita Enrique. No quería llevarla a un hospital, porque si se ve allí dentro, le vendrán muchos recuerdos de su padre y creo que sería peor para ella. Por mí no te preocupes, sabré resistir. Vuelvo a darte las gracias. –insistió dando un abrazo a su amigo de la universidad.


    -No tienes que agradecerme nada. Además, ya sabes que estoy aquí al lado por si vuelves a  necesitarme. Y si no hay complicaciones, volveré la semana que viene a ver como le ha ido.


     


         Poco a poco, Laura se fue recuperando y empezó a comer con algo más de apetito, sin que le sentara mal la comida. Había recuperado el color en sus mejillas y el brillo de sus bonitos ojos. Parecía otra mujer.


                                                                          **********


    -Laura, mira esto -le dijo Esteban una mañana, enseñándole un anuncio del periódico-. Hay oposiciones para psicólogos a Instituciones Penitenciarias. Media jornada. ¿Por qué no lo intentas?


    -No sé, Esteban… Ponerme a estudiar ahora, después de tantos años…


    -Pues es ahora o nunca. Refrescas un poco tu mente y a por ello. ¡Tu puedes, nena! Además… ¿Dónde está aquella chica emprendedora, tenaz y de agotadora vitalidad que un día conocí?


                                                                          


         Laura estudió como una jabata. 


         Esteban le preguntaba cada día varios temas, quedando satisfecho de sus respuestas.     Siempre había sido un crack en los estudios y seguía siéndolo. 


         Cuatro meses después se examinó junto a más de novecientos opositores para cubrir únicamente veinte plazas en varios centros penitenciarios de toda España.


    -Será muy difícil conseguirlo –le advirtió a Esteban cuando regresó a casa tras el examen-. Había muchísima gente y supongo que muy preparada. Algunos ya se habían presentado varias veces.


    -Tú también lo estás. Así que hay que ser optimista. Lo conseguirás.


     


         Un par de meses más tarde, Esteban entró en casa con el BOE bajo el brazo, en el que la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias publicaba los nombres de los que habían sido admitidos en las últimas pruebas convocadas. En la otra mano llevaba un par de bolsas del supermercado.  


    -¡Mira lo que traigo! –le dijo enseñándole el Boletín-. No he querido mirarlo hasta llegar a casa, y que pudiéramos verlo juntos. 


         Los dos se sentaron en el sofá-cama. 


         Esteban comenzó a ojearlo sin poder evitar un ligero temblor en sus manos, hasta que una sonrisa se le dibujó en la cara y, levantándose de un salto, exclamó: 


    -¡Lo has conseguido! ¡Lo sabía, lo sabía, lo sabía…! –brincaba de júbilo-. ¡Mira, aquí está tu nombre!


         A Laura se le saltaban las lágrimas de alegría. No podía ni hablar.


    -Espero que también hayan puesto la puntuación que habéis sacado los aprobados, para saber dónde te ha tocado la plaza –dijo, mientras seguía pasando hojas-. Me moriré si te mandan muy lejos.


         Laura se tapó la boca con las manos, mientras daba vueltas por la habitación.


         Cuando, por la buena puntuación que había conseguido, vieron que le había tocado un centro en el extrarradio de Madrid, saltaron abrazados en el poco espacio que tenían.


    Laura llamó a sus hermanos para darles la noticia, quedando para celebrarlo con un almuerzo en casa de Mónica. 


    -Estoy muy orgulloso de ti, nena –le dijo Esteban, cogiéndole las manos-. Cuando quieres, eres una tía estupenda. Creo que me casaría contigo si no me gustasen los hombres. 


    -Gracias, cariño. Sabes que yo te adoro. Y te aseguro que no me importaría casarme con alguien como tú. Aunque no tuviéramos sexo. 


    -Pues, ya sabes –le dijo, convencido-, si no encontramos a nuestra media naranja a los cuarenta, nos casamos.


    -Oye, Esteban -se puso seria, mientras mantenía cogidas las manos de su amigo-.Tengo que darte las gracias una vez más. Sin tu ayuda no hubiera conseguido salir del agujero en el que me había metido, y mucho menos esta plaza de psicóloga en un centro penitenciario. No sé como podré agradecértelo. 


    -Pues continuando sobria el resto de tu vida.


    -Lo conseguiré. Te lo aseguro -se abrazó a su amigo con los ojos anegados de lágrimas de emoción y profundo agradecimiento.


     


         Algo más de cuarenta días duró el periodo de prácticas.


         Cuando llegó el día de incorporarse a su trabajo, Laura se presentó al director del centro penitenciario al que había sido destinada, Gustavo Santamaría. 


         Este, junto a un funcionario, le fue enseñando los distintos módulos de la prisión. El de comunicación, las habitaciones donde se realizan los vis-vis, el economato, y el centro de servicios donde se ubicaban las oficinas centrales, administrativas y de funcionarios.


         Y por último, visitaron la enfermería y las celdas para internos enfermos. Próximo a éstos, había un despacho que le adjudicaron a ella para que pasara consulta.


          “Va a ser más duro que si me hubiera tocado con las mujeres –pensó-, pero será un reto tratar con hombres, y a mí me encantan los retos.” 


         Antes de abandonar el centro, pasearon por los jardines y huertos que se encargaban de cuidar los propios presos, despidiéndose del director hasta el día siguiente, en el que empezaría su nuevo trabajo.


                                                                               


    


  

  

                                                                            4


     


         La tormenta de la tarde anterior, con la que se enfrentó al salir del centro penitenciario, cesó durante la noche, y un sol dorado, aunque modesto, se filtró a través de las rendijas de las persianas del ático antes de que sonora el despertador. 


         Laura se despertó eufórica esa mañana. Se levantó y abrió la ventana de par en par.  Disfrutaba viendo el sol en las mañanas claras, y las estrellas en las noches despejadas. 


         Después de desayunar, salió a la calle en dirección a su trabajo. 


         Como cada día, hacía primero un largo trayecto en el metro, y después algo más de media hora de autobús hasta la última parada, a más de doscientos metros de la cárcel.    Al bajar notó que se habían levantado fuertes ráfagas de viento, que le dificultaban atravesar el gran descampado hasta llegar al edificio penitenciario. 


    -Buenos días, señorita Medina –saludó el funcionario al verla llegar-. Este viento huracanado parece que se llevará las nubes que tanta lluvia nos ha dejado, y el tiempo mejorará. Ayer, con la que estaba cayendo, sentí no poder ayudarla de alguna manera cuando la vi salir corriendo hacia la parada de autobús. 


    -Llegué calada hasta el tuétano, Germán –le aseguró, mientras intentaba arreglarse un poco la melena alborotada-. Menos mal que este viento terminará por llevarse las nubes. De momento, a mí me ha facilitado llegar hasta aquí, pues me daba por la espalda y casi llego volando desde la parada del autobús.


    -Sí, ya la he visto, casi no necesitaba poner los pies en el suelo –sonrió el hombre-. No se puede estar ni en la puerta. Mire los hierbajos, bolsas de plástico y papeles que han sido arrastrados hasta la entrada –le dijo señalando el suelo-. Ahora, a ver quien limpia todo esto… Por cierto –siguió diciéndole el funcionario-, no sé si se habrá enterado, pero las lluvias de anoche han inundado los sótanos, echando a perder unos cuantos sacos de legumbres y cajas de fruta, que han encontrado flotando esta mañana entre otros alimentos que se guardan allí abajo.


    -¡Qué desastre! –exclamó ella. 


         Germán era un hombre maduro, de edad incierta, ya que podía tener entre los cuarenta y muchos o los sesenta y pocos años. Robusto y de una estatura considerable, con el pelo canoso y escaso, de pequeños ojos vivaces, y cara de bonachón, siempre tenía un gesto y unas palabras amables para la psicóloga. 


         Laura se dirigió a su despacho desenredándose la melena con los dedos.


         Todavía le costaba acostumbrarse a escuchar el ruido de las puertas de hierro. No se abría la siguiente, hasta que no se cerraba la anterior, por lo que había momentos en los que parecía sentirse atrapada entre las rejas. 


     


         Nada más ponerse la bata y los zuecos se sentó en su sillón. Acomodó la espalda al respaldo de la silla, y abrió las carpetas con los informes de los pacientes que pasarían a lo largo de la mañana por su consulta. 


    -Hoy le toca al cabrón de Guillermo. ¿Cómo es posible que no exijan cadena perpetua a tíos como este? Yo le cortaría los huevos –dijo irritada. 


         Miró la carpeta del individuo, y tras leer los informes que había escrito sobre él unos días antes, repasó las Leyes relacionadas con este tipo de casos:


     


         “Si un violador mantiene su buen comportamiento en prisión, es un interno que merece acogerse a los múltiples beneficios que le otorga la Ley, aunque el hecho de que el interno sea respetuoso con las normas institucionales, sea aseado, correcto con las autoridades y sus compañeros, que trabaje eficazmente en los talleres, no quiere decir que esté afrontando el delito sexual que ha cometido. El violador tiene que asumir su agresión, y debe de aceptar su error. La principal característica del perfil psicológico del violador es negar el hecho delictivo. Por lo tanto, es fácil presuponer que volverá a cometer los mismos actos cuando esté en libertad.”


     


    -Jamás le daré a este sinvergüenza un informe favorable, por muy bien que se comporte en el centro. Este se pudre aquí dentro  –decidió indignada.


         Tocaron a la puerta de su despacho, y asomó la cara de un funcionario.


    -Tengo aquí a Guillermo, señorita Medina. ¿Puede pasar?


    -Sí, que pase.


         Guillermo, que siempre trataba de mostrarse educado y correcto con todos los funcionarios, y especialmente con ella, entró extendiendo la mano para saludarla, pero Laura se hizo la distraída y no le dio la suya. 


         Con un gesto de cabeza le indicó que tomara asiento frente a ella.


    -Veamos, Guillermo –le dijo al sujeto, sin apenas mirarle a la cara-. ¿Qué más puedes contarme desde la última vez que nos vimos?


    -No hay nada nuevo, señorita Medina –contestó el preso, con una amplia sonrisa en sus labios.  


    -Si no recuerdo mal, quedamos en que reflexionarías con detenimiento sobre las fotos que te mostré de las cinco chicas violadas, para ver si alguna te venía a la memoria. –El tono de la psicóloga era frío y directo.


    -Y ya le he dicho que no conozco a esas chicas de nada. Siempre que he querido follar con una mujer, la he tenido, sin necesidad de forzarla –contestó el preso, rezumando arrogancia.


    -Pero también es muy posible que quisieras poseer a esas jovencitas, y ellas no aceptaran. ¿Por eso las violaste? -insistió, alzando la voz.


         Laura no podía con la insolencia de aquel individuo. La sacaba de sus casillas.   Nerviosa ante su cinismo, se levantó con las fotos de las chicas en la mano, volvió a extenderlas  sobre la mesa, y se situó detrás del interno. Al comprobar que el hombre seguía negando conocerlas, le puso la mano en la nuca y le empujó la cabeza hacia delante para que las viera mejor. 


    -Le repito que no las conozco –contestó descaradamente-. No las he visto en mi vida 


    –insistió, mostrando una leve sonrisa que enojó más a la psicóloga. 


    -Entonces… ¿Por qué ellas sí te reconocieron a ti?


    -¡Si ni siquiera se fijaron! –exclamó irónico-. Estaban muertas de miedo, por lo que les dio lo mismo elegir a uno que a otro. O se han equivocado de hombre, o le han echado la culpa al primero que se les ocurrió.


    -¿Las cinco se equivocaron? –insistió Laura, ya fuera de sí.


    -Quizás les llamé la atención por mis ojos verdes. Mi madre me decía que eran los más bonitos que había visto en su vida – elevó su tono de descaro-, pues tendrá que reconocer que, entre los tíos de la rueda de reconocimiento, yo era el más atractivo. Por ello, supongo que es mejor pensar que quien te ha violado es el tío más guapo de entre los que te ponen delante para identificarle.


    -Mira, chulo de mierda –ante esa respuesta, Laura terminó por perder los papeles-, yo no soy la que tengo que juzgarte, pero tampoco puedo analizarte si te cierras en banda y no admites tu culpa –le espetó enfurecida.


         Se acercó a la puerta y, abriéndola bruscamente, le dijo al funcionario que esperaba. 


    -¡Lléveselo! No aguanto la insolencia de este tipejo.


     


         Laura no soportaba a los individuos como Guillermo. 


         Nunca había insultado a un paciente, pero no toleraba a gentuza de esa calaña. No aguantaba a los violadores, ni a los maltratadores, ni a los alcohólicos agresivos. Gente aparentemente normal, que se convertían en monstruos cuando violaban o bebían. 


         Por ese motivo, a veces se avergonzaba de sí misma, por haber vuelto a caer en la bebida después de tanto tiempo sin probar una gota de alcohol.


                  


                                                                          ********** 


     


         Laura, ya recuperada de su alcoholismo, empezó a beber de nuevo a consecuencia de un interno al que había cogido un gran cariño. Se llamaba Willy, y estaba acusado de asesinar a su padrastro. 


         Recordaba el primer día que entró en su despacho. Apenas podía mirarla a la cara.     Sentado frente a ella, parecía acobardado. Tenía veinte años recién cumplidos. Era guapo, rubio, de pelo ensortijado y ojos claros, buena estatura y brazos fuertes de bregar en la obra.


    -Hola Willy, ¿cómo estás?- le preguntó. 


    -No estoy mal, señora –contestó, sin atreverse a levantar los ojos del suelo.


    -Me llamo Laura, y me gustaría que me llamaras por mi nombre.


         Willy asintió con la cabeza. 


    -¿Cómo te llevas con tus compañeros?


         El interno calló. Hubo unos minutos de silencio que ella no quiso romper, dejándole tiempo para que meditara bien la respuesta.


    -No me gustan. Ni yo a ellos. Se meten conmigo porque no hablo con nadie y me gusta comer apartado de los demás.


    -¿Por qué no quieres hablar con nadie, ni compartir mesa con tus compañeros? 


    -Porque son mala gente. No respetan a nadie. Siempre montan broncas y me provocan para que me cabree. Pero yo me trago todo lo que me hacen o me dicen. Me llaman nenaza, maricón de mierda y cosas peores, para que salte y nos liemos a guantazos. Yo no soy maricón, ni me gustan las peleas sin sentido. Pero sé que si entrara en su juego, nos liaríamos a golpes y terminaría en las celdas de aislamiento –dijo, esquivando la mirada de la psicóloga-. Aunque no sé si sería mejor que me metieran en una de ellas. Allí, por lo menos, no tendría que aguantar sus insultos y amenazas. Además, hace unos días que ha entrado un tipo que no deja de perseguirme, diciéndome que le gusto y que me quiere follar. No sé como alejarme de él. Me ha jurado delante de todos que me pillará antes o después. Y el tío es como un camión de grande.


    -Tienes que tranquilizarte, Willy. Sabes que hay muchos bravucones que solo quieren asustar a los demás, pero que se les va la fuerza por la boca. 


         El chico no contestó al no estar muy de acuerdo con la psicóloga.


    -¿Qué te llevó a matar a tu padrastro? –le soltó a bocajarro. 


         El muchacho apoyó los codos sobre las rodillas y metió la cabeza entre sus manos.   Se quedó pensativo, con la mirada perdida, hasta notar que se le humedecían los ojos. En esa posición, y sin decir una palabra, permaneció durante un par de minutos. 


         Laura, sin interrumpir su silencio, le acercó la caja de kleenex por si necesitaba limpiarse los ojos o la nariz. 


    -El tío llegó a casa una tarde y se sentó en el sofá del salón, tomó el mando de la tele, y decidió que esa sería su vida de ahí en adelante -empezó a contarle el chico con la voz entrecortada.


         Tomó un poco de aliento y entornó los ojos para rememorar mejor los detalles de aquellos momentos.


    -Mi padre había fallecido en un accidente en la obra. Se cayó desde veinte metros de altura, pero como no tenía un contrato fijo, la empresa le dio a mi madre algo de dinero como indemnización para que no les denunciara.


         Volvió a tragar saliva al recordar aquel suceso que cambió su vida. 


    -Casi un año después, apareció en casa con Elías –siguió diciéndole-. Nos dijo que era su novio. El individuo le contó que tenía negocios de importación y exportación, asegurándole que ganaba mucho dinero y que la sacaría de trabajar, porque quería casarse con ella y tenerla como una reina. Pero nunca vimos lo qué importaba, ni lo qué exportaba, y el dinero que decía que le debían no aparecía por ningún sitio. 


    -“Es que el hijo de puta que tiene que pagarme, se ha quedado en Algeciras sin coche y no sabe cuando llegará a Madrid”.


    -Esa, o cualquier otra excusa servían para justificar el retraso de la llegada del dinero tantas veces prometido. Mi madre seguía trabajando todo el día limpiando casas, mientras Elías se pasaba las horas con el mando de la tele en la mano, tirado en el sofá en calzoncillos, con una barba de varios días, sin ducharse, y bebiéndose una cerveza tras otra.


         Willy hizo una pausa en su relato. Alzó los ojos hacia la ventana enrejada del despacho, en cuyo alféizar se había posado un gorrión que parecía perdido, piando sin cesar. Se quedó observándole unos minutos, hasta que llegó otro pajarillo, posándose a su lado para, al rato, echar a volar los dos juntos. 


         Entornó los párpados, intentando recordar el día en el que Elías entró en sus vidas. 


    -¡Maldita la hora! –exclamó el muchacho.- Cuando cumplí dieciséis años me cogieron de peón en la obra donde se mató mi padre. Recuerdo que todas las mañanas mi madre se levantaba muy temprano para hacer el desayuno y prepararme algo para el almuerzo, ya que me pillaba a casi dos horas de casa.


         Tratando de serenarse, Willy calló durante unos segundos.


         Apoyó los codos sobre sus rodillas y encerró la cabeza entre las manos.


    -Mis hermanas iban solas al colegio, que estaba a dos manzanas de casa, y se quedaban a comer allí, ya que mi madre no terminaba su jornada hasta las ocho de la tarde. Así que Elías estaba solo en casa durante todo el día, se levantaba a las tantas, comía lo que mi madre le había dejado preparado, y se tiraba en el sofá a mirar cualquier cosa en la tele. No hacía nada, ni siquiera la cama, ni tampoco fregaba los platos que había ensuciado. Lo tenían que hacer mi madre y mis hermanas. Yo llegaba a eso de las diez de la noche, porque me quedaba a hacer horas extraordinarias a fin de que mi madre no tuviera que trabajar tanto.


    -¿Y aparte del pésimo comportamiento de ese tipo, qué ocurrió para que llegaras a matarle, Willy? 


    -Estuvimos mucho tiempo aguantando a este tío en casa, hasta que una noche vino a mi dormitorio mi hermana pequeña, Bea, a decirme que tenía que contarme una cosa muy importante. Estaba muy nerviosa y no paraba de llorar. La cogí en brazos e intenté calmarla. Entre sollozos, me dijo:


    -“Elías me ha hecho mucho daño.” 


    -¿Que te ha hecho daño? ¿Cómo? ¿Con qué?–le pregunté, alterado. 


    -“Y también se lo ha hecho a Yoli.” 


    -Con mi hermana en brazos, me dirigí al dormitorio que ambas compartían. Y allí estaba Yoli, tumbada en la cama, abrazada a la almohada y hecha un mar de lágrimas. 


    -¿Qué ha pasado aquí? -les pregunté a las dos.


    -Como pudieron, aterradas, y sin dejar de llorar, me fueron explicando que desde hacía unas semanas, cuando volvían del colegio, Elías les palpaba en sus partes y las obligaba a que ellas le tocasen a él. Pero que, esa tarde, las tumbó en la cama y “nos metió el pito dentro haciéndonos mucho daño y amenazándonos con que si se lo contábamos a alguien, nos mataría.” 


         Laura no dijo nada. Se quedó muda. Dejó que Willy se tranquilizara tras la confesión que acababa de hacerle. Unos segundos después, se limpió de nuevo la nariz y los ojos, y prosiguió: 


    -Empecé a sentir como la sangre me hervía en las venas, y que un intenso golpeteo en las sienes aturdía mi cabeza. Me dirigí al salón, donde Elías seguía viendo la tele tumbado en el sofá, con una botella de cerveza en la mano, y seis o siete vacías sobre la mesa y el suelo. Sin pensármelo dos veces, cogí el atizador de la chimenea y le asesté un golpe en la cabeza que le dejó clavado en el sitio. No le dio tiempo ni a abrir la boca.


         El chico respiró profundamente, con la sensación de haberse quitado un gran peso de encima tras haber expulsado lo que durante tiempo llevaba amargándole. 


         Mientras, Laura intentaba ahogar sus sentimientos, tratando de evitar que las lágrimas se escaparan de sus ojos.


    -¿Cuánto tiempo te han echado, Willy? –acertó a preguntarle al cabo de un rato.


  


  

    -No lo sé. Estuve casi dos años en un centro de menores y luego me trajeron aquí. Hasta que salga el juicio, no sabré cuanto me echarán. Me defendió un abogado de oficio que apenas me escuchó; no como usted ha hecho, que he notado que le interesaba lo que le contaba.


    -¿Qué esperas que ocurra cuando salga el juicio?


    -Sinceramente, no lo sé. Por otro lado, tampoco sé como aguantaré la presión a la que me veo sometido aquí dentro por algunos individuos. Y ahora solo me faltaba que ese sinvergüenza que me persigue termine cumpliendo lo que pretende.


    -No te preocupes. Voy a hablar con los funcionarios para que le tengan vigilado.


     


         Las sesiones que Laura siguió manteniendo con Willy, abordaban siempre el mismo tema: las relaciones con los demás internos y, principalmente, con su acosador.


    -No puedo soportarlo –repetía-. Ayer me dio alcance en las duchas y, tras propinarle un par de puñetazos ante la algarabía de los demás, me largué, mientras le oía amenazarme desde el suelo: “Cuanto más te resistas, más cachondo me pones, así que no te descuides, que antes o después te cogeré.”


         Laura se quedó analizando las palabras de Willy durante unos segundos. 


    -Déjame que haga un par de gestiones. Intentaré que te trasladen a otro módulo. O haré que te ingresen durante unos días en la enfermería con alguna excusa. 


    -Usted ha sido la única persona que me ha tratado con respeto, que me ha dejado explicarme con libertad durante este tiempo que ando entre rejas, y se lo agradezco mucho. Aquí, en su consulta, es en el único sitio en el que me siento tranquilo y seguro. 


    -No me las des, Willy. Eres un buen chico, y tu único delito ha sido defender a tus hermanas de un violador. Ya sabemos que la Justicia es lenta, principalmente cuando el imputado es inocente y tiene que esperar un juicio que parece que nunca llega. Pero te aseguro que voy a hacer lo posible para que todo se agilice, y pronto estarás en la calle. Ten confianza.


     


         Pero Willy no apareció en su consulta al día siguiente. 


         Le habían encontrado estrangulado en las duchas, y presentaba síntomas de abuso sexual. 


         Aquella noche Laura volvió a beber.


     


                                                                          **********


         Sonaba el móvil de Laura insistentemente. Volvió a sonar varias veces, pero ella se tapó la cabeza con la almohada para no escucharlo.


         Unos minutos más tarde, el timbre persistente de la puerta, unido a unos golpes con el puño, y la voz de Esteban gritando su nombre, le hizo abrir un ojo. Intentó sentarse en la cama y mantener el equilibrio. Todo daba vueltas a su alrededor.


    -¡Ábreme la puerta! ¡Sé que estás ahí!. ¡Abre, leche! –gritaba enfurecido.


         Como pudo, Laura se incorporó de la cama y salió en bragas a abrir la puerta. 


         Esteban entró frenético. Mientras, ella trataba de comprender dónde estaba y qué estaba pasando. Solo pegó la espalda a la pared para poder mantenerse en pié. 


         La cogió por un brazo y se la llevó a la ducha, sujetándola para que no perdiera el equilibrio. Allí la mantuvo durante un buen rato, hasta que consideró que ya se había despejado un poco. La secó, le puso el albornoz, y le recogió la melena con una toalla para que se le fuera secando el pelo. 


         Recostándola sobre el sofá, se dirigió a los fogones a preparar café bien cargado. 


    -¿Qué puñetas ha pasado? -le preguntó enfadado, mientras le ponía delante una taza de café humeante.


         Laura se limitó a encogerse de hombros sin contestarle. Sus ojos, semi cerrados, tenían una expresión carente de emoción. De repente inclinó la cabeza, a la vez que gruesas lágrimas asomaban en sus ojos. Esteban no se resistió al llanto silencioso de su amiga, se acercó a ella, y se las secó. 


    -Llego de Buenos Aires a Madrid, después de haberte dejado como una rosa, con un buen trabajo, y de lo primero que me entero es que estás de baja por depresión. Enseguida imaginé que habías vuelto a caer en la bebida. ¿Cómo es posible? Llevabas más de un año sin probarlo. ¿Me puedes explicar qué te ha pasado?


    -Abrázame, por favor –le rogó.


         Esteban se acercó a ella abrazándola con infinita ternura. 


    -¿Qué ha pasado, nena? ¡Cuéntame! -le preguntó en tono más conciliador.


         Laura, no podía articular palabra. No paraba de llorar, y la voz se le quedaba atascada en la garganta. 


         Al cabo de un rato, tras secarse los ojos y sonarse la  nariz, cogió las manos de su amigo y le fue contando lo que le ocurrió a Willy. 


    -Era un buen chico, Esteban. Solo quiso defender a sus hermanas de un hijo de puta que las violó. Dos niñas de nueve y once años. ¡No hay derecho! -seguía gimiendo e hipando con la vista nublada por las lágrimas-. Vino a mi consulta acobardado, porque los otros internos le provocaban, pero él siempre intentaba esquivar sus comentarios y agresiones. Conmigo se encontraba bien, ya que al menos podía explicar todos sus sentimientos a alguien que le entendía y le escuchaba…


         Laura paró un momento para secarse los ojos. 


    -Una maricona loca –siguió explicándole-, le fichó nada más entrar en prisión, porque Willy era un chico muy guapo, pero no era homosexual, y ese tío terminó abusando de él y estrangulándole para que no se resistiera.


         Hizo otra pausa, para sonarse de nuevo la nariz, que tenía congestionada de tanto llorar. 


    -Le tenía un gran aprecio, Esteban. No pude superar su muerte. Le vi tendido en las duchas, con una bolsa de plástico tapándole la cabeza, y el culo ensangrentado y desgarrado por la violación –volvió a sonarse la nariz-. Que el hijo puta que le hizo eso se pudra en prisión, no me ayuda a comprenderlo. Por eso compré una botella de whisky, me encerré en casa, y brindé por el alma de mi amigo Willy. Después de aquella botella, han seguido otras, no puedo negártelo. Me conoces demasiado bien. Llevo bebiendo desde su muerte, hace cinco días. Y me he dado de baja por depresión. Santamaría, el director del centro, como sabía lo mal que me había tomado lo de Willy, me dijo que me cogiera unos días de descanso.


    -Está bien, Laura. Ya te has desahogado. Pero sabes que volver a beber no es la solución, porque casos como los de este chico los tendrás a montones. Veo que no puedo marcharme durante tanto tiempo, pues no sabes manejarte sola. Tienes que echarte un novio que cuide de ti, porque yo no puedo estar vigilándote toda la vida.


    -Lo sé, cariño. Necesito ser más fuerte y no involucrarme tanto en los casos de los internos. Pero es que alguno es tan injusto y tan duro…, que no puedo evitarlo.


    -Bueno, ahora, lo primero que tenemos que hacer es desintoxicarte de nuevo, y después ya veremos. Así que, hazme sitio, que me instalo otra vez contigo. Porque esta sí que será la última vez que lo haga, Laura. Te lo juro.


         Esteban llamó a Mónica y a Ramón, contestando así a los mensajes que Laura tenía de ellos, y que, dado su estado, no se había molestado en escuchar. Les contó como se encontraba, y los motivos que la sumieron en una depresión que la devolvió a la bebida.    Ambos fueron a verla esa misma noche, temían que terminara como su padre. Los dos se prestaron a llevársela a su casa para cuidarla, pero Esteban les tranquilizó. 


    -No os preocupéis, yo volveré a quedarme con ella. En esta ocasión solo ha estado bebiendo cinco días, por lo que tardará menos en recuperarse. Además, vosotros tenéis que ir a trabajar, y yo no tengo otra cosa mejor que hacer que ocuparme de ella. 


         Conocían bien al amigo de su hermana, por lo que sabían que estaría en buenas manos. 


    -Gracias, Esteban. Eres un buen tío –le dijo Ramón-. No dejes de llamarnos para cualquier cosa. Yo te telefonearé todos los días para ver como va todo.


     


         Hasta que logró superar el síndrome de abstinencia, volvieron a ser días muy duros para ambos. Laura pidió en el centro su mes de vacaciones, y así poder hacer una cura total sin necesidad de que nadie se diera cuenta de su problema. 


         Cuando se encontró mejor, decidió ir a Segovia. Deseaba estar un día con su familia, y ver como seguía su abuela. 


         Esteban la acompañó en su coche. 


         Todos les acogieron con el cariño de siempre.


    -Hija -le decía su abuela cada vez que se cruzaba con ella-, me parece muy bien que vengas con Esteban, que es un buen chico y siempre os habéis querido como hermanos, pero me gustaría que, de una vez por todas, un día me trajeras a un hombre formal, que te quisiera y que me dijeras que te vas a casar con él. Porque no me gustaría irme de este mundo sin que hubieras formado una familia.


    -Abuelita, no te preocupes. Si tengo que encontrar a ese hombre, le encontraré, pero no creas que hay muchos sueltos por ahí que sean tan maravillosos como tú los pintas.


     


         Una vez de regreso en Madrid, Esteban le propuso ir a cenar fuera de casa. Tenía algo importante que hablar con ella. 


         Fueron al restaurante italiano que solían frecuentar. 


    -Mira, cariño, en estos días que te he estado cuidando, he pensado en un montón de cosas. En tres meses cumpliré treinta y cinco años, y a ti no te faltan muchos más. He viajado mucho por buena parte del mundo, y ya estoy un poco cansado de no saber cual es mi cama cuando me voy a dormir. Por otra parte, mis padres, a los que no he dedicado mucho tiempo, están mayores, y como hijo único que soy, creo que ya es hora de ocuparme un poco más de ellos, y que sepan que pueden contar conmigo cuando me necesiten. Por otro lado, tú sigues quitándome el sueño porque no puedo dejarte sola. Además, terminé una carrera que me encanta, pero que nunca he ejercido. Tengo ganas de tener casa propia y saber donde están mis cosas. En fin, que quiero que mi vida se estabilice de una vez, y como mis padres me han dicho que me dan el piso que tienen alquilado en el barrio de Salamanca, que casualmente se desocupa el mes que viene… 


         Laura le miraba con atención, sin apenas pestañear. Nunca le había escuchado hablar tan seriamente sobre su vida, ni de proyectos, ni de nada que no fuera sobre alguno de sus viajes. Esteban, no cabía la menor duda, había estado pensando mucho, y meditando lo que iba a hacer a partir de ese momento. Dejó que siguiera hablando.


    -He pensado que podías dejar tu pequeño ático y venirte a vivir conmigo –la miró fijamente a los ojos, sin dar pie a que replicara-. Es un piso antiguo, totalmente reformado hace dos años, en el mejor barrio de Madrid, en la calle Velázquez, y como  es muy grande, tenemos espacio de sobra para los dos. Tiene cuatro dormitorios, dos baños, un aseo, una cocina más grande que todo tu ático, y dos salones enormes. Está amueblado y los únicos gastos que tendremos serán los de la luz, el agua, el gas y la comunidad. Es decir, cada uno de nosotros pagaría, poco más o menos, lo que tú pagas por un ático de cuarenta metros. ¿Qué te parece?


    -Déjame que asimile todo lo que me acabas de decir. Nunca te había escuchado hablar tan en serio y tan convencido del futuro que deseas emprender. Creo que te estás haciendo mayor, amigo… 


    -Déjate de chorradas, y dime… ¿Qué te parece lo de irnos a vivir juntos? –insistió-. Así cuidaríamos el uno del otro.


    -Sí, sí, todo eso está muy bien. ¡Pero que muy bien! Aunque no sé si podríamos tener la intimidad que necesitaríamos para nuestras posibles futuras parejas. Tú viviendo con una mujer y yo con un hombre… ¿Cómo resultaría eso a ojos de nuestros ligues?


    -Nena… ¡Pero que antigua eres! Además… ¿qué tipo de intimidad necesitas? Que yo sepa, no has salido con un chico en serio hace años, y yo no tengo pareja. Así que no adelantes acontecimientos. Voy a tener que ponerte un poco al día. Mira, lo primero que haré es cambiarte ese “look” tan antiguo que llevas, que ya tenía yo ganas. Esa preciosa melena que te llega casi a la cintura, no es para mujeres de tu edad. Necesitas un buen corte de pelo, que te depilen esas frondosas cejas, y que maquillen esa bonita cara, a la que ahora no le sacas ningún partido. Y por supuesto, hay que modernizar tu vestuario. 


    -¡Tú estás  loco! ¿De dónde voy yo a sacar el dinero para hacer todos esos cambios? Porque ahora mismo me quedan poco más de veinte euros hasta que vuelva a cobrar, dentro de tres días. Gasté mucho cuando estaba enganchada al alcohol, y debía dinero a muchos compañeros del pub, que ahora les voy devolviendo poco a poco y…


    -Te haré un préstamo –la cortó.


    -No quiero tu dinero. Bastante haces por mí. 


    -¡Me lo devolverás, preciosa! Aquí van a cambiar muchas cosas. Ya lo tengo todo pensado. Voy a ponerme a estudiar como un loco. Vamos a montar en nuestro nuevo piso una consulta. Tú sigues durante un tiempo en la cárcel, hasta que veamos como nos va el negocio. Pasarás consulta en casa por las tardes, o por las mañanas, dependiendo de los turnos que tengas allí, y yo tendré pacientes todo el día. ¿Te imaginas lo cómodo que puede ser eso: vivir y trabajar en casa, sin tener que movernos para nada? ¡Es un lujo! Además, seguro que los pacientes que tengamos no te darán tantos quebraderos de cabeza como los que tienes ahora.


         Laura se quedó pensativa. Verdaderamente, era una gran idea. Ya no tendría que subir tantos escalones para llegar a su minúsculo ático, ni volvería a encontrarse sola. Por otra parte, continuaría con su trabajo que podría compaginar con el de su propia consulta.


    -Pero… ¿Cómo conseguiremos los pacientes? -le preguntó dudosa.


    -¡Huy, nena! Por eso no tienes que preocuparte. Empezaremos por amigos de mis padres, que casi todos van a un psicólogo, y mi madre se encargará de ir corriendo la voz. Ya verás como en pocos meses terminaremos teniendo clientela fija. Tú eres muy buena, y yo lo seré en cuanto me ponga las pilas. ¿Trato  hecho? –le preguntó mirándola interrogante.


         No hizo falta la respuesta de Laura. Se abrazó a su amigo y así sellaron el acuerdo.


     


         Empezaron por el cambio de look de Laura. 


         El primer lugar al que la llevó fue a Llongueras, donde le cortaron su larga melena. 


         Salió de la peluquería con el pelo cortísimo, despeinado y con algunos mechones cayéndole sobre la frente y otros en la nuca. Un corte, sin duda, muy moderno, tipo “garçon” de los años cincuenta, que se había vuelto a poner de moda. La favorecía mucho, y la hacía más juvenil. Le depilaron bien las cejas, haciendo que sus bonitos ojos color avellana resaltaran más en su rostro. La maquillaron y le hicieron la manicura y pedicura.


         Laura nunca se había pintado las uñas de las manos y, mucho menos las de los pies. 


         Cuando Esteban fue a recogerla, se quedó con la boca abierta. 


    -¡Ay, nena! Creo que voy a volver a entrar en el armario. No me imaginaba que dentro de la antigua Laura, podía esconderse esta preciosidad de mujer moderna y estilosa.


    -Gracias, cariño. Es que tú me quieres y me miras con buenos ojos –le dijo coqueta.


    -Pero… ¡Qué dices! ¿Te has mirado bien al espejo?


    -La verdad es que no.


    -Pues ya verás… No pareces la misma. Ahora nos vamos de compras. Seré tu personal shopper. Te voy a cambiar el vestuario, y cuando lleguemos a casa, vamos a tirar toda la antigualla que tienes en el armario. Yo haré de Richard Gere y tu de Julia Roberts, en Pretty Woman. ¡Joder! Nunca pensé que un día diría esto… 


         Los dos rieron con ganas. 


         Laura lloraba de risa con las ocurrencias de su amigo, y más si, como ahora, le salía la pluma.


         Hasta la ropa interior y los complementos se los eligió Esteban. 


    -No sé cuándo podré pagarte todo el dineral que te has gastado conmigo –aseguró,  saliendo de los grandes almacenes, y elevando las dos manos llenas de bolsas.
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         Laura, sentada en su despacho, revisaba los informes sobre los pacientes que vería esa mañana. Leyó en voz alta.


     


         Primer paciente: Raúl Gómez.


         Segunda visita. 


         Estuvo un año en un centro de menores hasta que a los dieciocho le trasladaron a la cárcel. Utilizaba arma blanca para sus atracos. Drogodependiente. 


         Se acercó a la consulta muy angustiado, pidiendo a gritos que alguien compartiera con él su dolor por el reciente fallecimiento de su hermano, situación que reactivó avatares de una historia en la que el abandono, el desamparo, las pérdidas y lo destructivo, fueron sus constantes. Hijo de madre prostituta y padre alcohólico y maltratador, conformó un estilo de vida en solitario, metiéndose en las drogas desde su adolescencia… 


     


     


         Segundo paciente: Miguel García. 


         Dos visitas:


         Padece alcoholismo agudo que alterna con drogas de todo tipo. Esa dependencia, y varios hurtos en casas ajenas, cajeros automáticos y tirones de bolsos a las ancianas, le llevaron a la cárcel. Desequilibrado mental. Tiene miedo de todo, y de todos, y siempre busca a alguien para contárselo. Siente la imperiosa necesidad de hablar con otras personas que no sean sus compañeros de prisión. 


         “Nunca imaginé que recurriera a hablar tanto de mí mismo -me dijo en una ocasión-, quizás porque nunca me dieron la oportunidad de expresarme delante de nadie. Por eso estoy contento de que usted me escuche atenta y comprenda mis miedos.”


     


         Laura dejó un momento de leer los informes para levantarse y estirar las piernas. Había estado toda la mañana sentada y le dolía la espalda. Hizo unos estiramientos, retomó el informe de Miguel García, y siguió leyendo:


         “Hace años yo estaba loco, confundido y asustado, enfadado con todo el mundo y conmigo mismo. Hoy puedo reconocerlo. Mi mente era un torbellino de ideas mal formadas y sentía como si una especie de dispositivo interno se me disparara, y era entonces cuando atracaba a las viejas y a otras gentes en los cajeros automáticos. Necesitaba mi dosis diaria, y no me importaba cual fuera el medio para conseguirla. Creo que me estoy recuperando mentalmente, aunque sé que las cosas que son normales en la cárcel, en la sociedad no lo son. ¿Usted cree que puedo escribir mis miedos? –ante la perplejidad que vio en mis ojos, me aclaró-. Sí. Escribir un libro sobre mis miedos…” 


    -Este interno necesita terapia individual hasta que sepa afrontar la realidad –anotó 


    Laura-. Elucubra con manías persecutorias y miedos infundados.


     


         Tercer paciente: Mario Suárez. 


          Una visita.


         Salió en libertad a los seis días de haber sido detenido, pagando una considerable fianza, pero al cabo de tres semanas volvió a ser conducido hasta aquí, junto con otros directivos de su empresa. 


    Y tuvo que venir de nuevo a la consulta.  


     


         “La sociedad no da oportunidades a la gente que ha estado en la cárcel, aunque no sepan los motivos que la llevaron a ella, y tampoco si es, o no, culpable del delito que le imputan –empezó a contarme abatido, lejos de aceptar lo que le estaba ocurriendo-. Mi abogado pudo sacarme bajo fianza en menos de una semana. ¿Sabe quién me visitó cuando salí? –me preguntó irónico-. Solo ex presidiarios, para ofrecerme participar con ellos en atracos a gran escala. Yo nunca me he metido en nada ilegal, pero por el solo hecho de haber estado en prisión, ya era uno más de ellos. Desgraciadamente, no pude saborear la libertad, pues al cabo de tres semanas volvieron a detenerme junto a otros compañeros. Y aquí estoy, intentando convencer a los jueces de que no tengo nada que ver con el delito del que se me acusa. Esta vez lo veo mucho más negro –confesó, agachando la cabeza-. Es difícil demostrar que se es inocente cuando los que podrían hacerlo también han sido imputados. Me temo que por culpa de la Justicia de este país, que me condenó sin pruebas suficientes, aunque se llegue a demostrar que soy inocente, nunca podré reinsertarme en la sociedad. ¡Me han arruinado la vida! ¿Me oye? Me la han arruinado.”


     


         Esa tarde, cuando le tocó el turno de visita a Mario Suárez, Laura se fijó más en él. Era un tipo alto, bien parecido, con cabello negro, al igual que sus expresivos ojos, de tez morena, que contrastaba con la blanca y perfecta dentadura que mostraba al hablar. Se notaba que era una persona con clase, muy distinto a los que acostumbraba a tratar cada día. Era, sin duda, un hombre fuerte y resolutivo, que no iba a ceder hasta que no se solventara su caso. Por su ficha, comprobó que le faltaban seis días para cumplir cuarenta años, estaba divorciado y tenía un hijo de cuatro. Se le veía confuso, a la vez que furioso consigo mismo, al no haber detectado a tiempo lo que estaba ocurriendo con las cuentas de la empresa, desde que se puso al frente de la misma el hijo del que la levantó con mucho esfuerzo y dedicación, un gran hombre, el señor Peregrini, quien una mañana empezó a sentir un fuerte dolor en el pecho y no llegó con vida al hospital. 


     


    -Hola, Mario. ¿Cómo van las cosas? -le preguntó observándole detenidamente.


         Parecía un hombre educado, aunque se mostraba algo irónico cuando hablaba con ella, insistiendo en que él no tenía que estar entre rejas, pues no había hecho nada ilegal.  


    -¿Qué quiere que le diga? ¿Que me siento bien? ¿Que estar aquí es como si estuviera disfrutando de unas vacaciones pagadas? -contestó sarcástico.


    -No, Mario. No quiero que me digas eso. Solo quiero que expreses como te sientes, cómo te van las cosas con tus compañeros…


    -Mire, yo no tenía que estar aquí dentro, aunque supongo que eso es lo primero que le dicen todos. Ya le expliqué que me tendieron una trampa en la empresa. O mejor dicho, me la tendió el actual presidente. Hubo un desfalco mayúsculo, y como yo era el director financiero, fui el primero en salir con las muñecas juntas de las oficinas escoltado por dos policías. Esa imagen nunca podrá borrarse de mi mente. Confío en que los culpables irán cayendo, pero, de momento, soy yo el que estoy aquí metido. Y lo peor es que no sé cuando podré salir definitivamente. Ni yo, ni los otros directivos de la empresa, a los que también detuvieron en la segunda ocasión que se presentó la policía.


    -¿Quieres contarme lo que pasó exactamente? 


    -¿Para qué? ¿Usted podrá sacarme de aquí si se lo explico?


    -Yo no puedo sacarte, pero sí puedo dar informes favorables sobre ti si conozco bien tu caso. También puedo intentar hablar con quien corresponda. Evidentemente, no te aseguro nada, porque para eso están los jueces, y será tu abogado quien te mantendrá informado de todo. Por eso, solo te pido que si te apetece hablar conmigo. No tienes ninguna obligación, pero, a veces, contar algo que nos ahoga por dentro a una persona que quiere escucharte, es bastante gratificante. Te lo digo por experiencia. A mí me ha servido en muchas ocasiones.


         Mario se quedó mirando fijamente a la psicóloga. La veía muy distinta respecto a la primera vez que le arrestaron y se sentó frente a ella unos minutos. La recordaba con una larga melena, y ahora llevaba el cabello muy corto y despeinado con gracia, lo que le daba un toque de chica rebelde. Sus rasgados ojos de color miel le miraban con tanta serenidad, que le invitaron a abrirse y a contarle cualquier cosa que le pidiera.


    -El presidente de la compañía donde trabajo desde hace más de quince años, Roberto Peregrini, -empezó a decirle-, es un tipo muy ambicioso. Heredó la empresa hace casi dos años, cuando falleció su padre, un gran hombre que había hecho su fortuna trabajando las veinticuatro horas del día, y con el que todos los empleados estábamos encantados. Era una persona recta, pero cercana y amable. Todo lo contrario que el incompetente de su hijo, a quien siempre mantuvo en un segundo plano porque conocía sus carencias profesionales y sus vicios de jugador, bebedor y cocainómano. No contento con la buena marcha de la empresa de materiales de construcción, mantenimiento de campos de golf y jardines que le dejó su padre, se lió con un grupo de italianos que nunca me parecieron muy de fiar.


         Mario pidió permiso para levantarse y pasear un poco por la estancia antes de seguir relatándole. 


         Laura asintió con un movimiento de cabeza. 


    -Efectivamente, tal y como pensé -continuó desahogándose el interno-, Peregrini se metió en una serie de chanchullos de compra-venta de coches de lujo, echando mano de los fondos de la empresa para pagar a esa gente. De pronto desapareció una gran cantidad de dinero, cuya salida no quedó registrada en ninguna partida. El muy sinvergüenza me echó la culpa del descalabro financiero que sufrió la empresa, encontrándose en mis archivos personales una facturación fraudulenta que jamás había visto antes. Y mientras mi abogado reúne todos los informes que necesita para demostrar mi inocencia, aquí estoy. Salí bajo fianza de treinta mil euros a los seis días  


    –prosiguió Mario, después de hacer una pequeña pausa, que Laura no interrumpió-,  pero surgieron nuevos problemas económicos inesperados, especialmente de facturas falsas, que hicieron que volviera a dar con mis huesos en la cárcel. Y en esta ocasión, también arrestaron a otros cuatro directivos de la empresa, con los que trabajaba codo con codo desde hacía muchos años. 


         Mario, que seguía paseando por la estancia, pidió un poco de agua. Laura le ofreció un vaso de plástico y le dijo que podía sacar una botella de la pequeña nevera que había en un rincón, junto al archivador de metal.


    -Perdone, pero tengo la boca seca. Debe de ser la falta de costumbre de hablar desde que estoy aquí metido. 


         Se bebió de un trago el vaso de agua y volvió a llenarse otro.


    -En los seis días que estuve en libertad -prosiguió, mientras no dejaba de pasear de un lado a otro-, no me dio tiempo a recopilar toda la información que Peregrini tiene guardada en algún lugar de las oficinas. Pude sacar algunas cosas de su ordenador, pero sé que tiene mucho más, lo cual podría liberarme de este infierno. Yo jamás he hecho nada ilegal, pero por culpa de ese mal nacido, al que siempre saqué las castañas del fuego, me veo aquí metido y sin saber por cuánto tiempo. La Justicia en este país es para los sinvergüenzas, que salen indemnes comprando abogados y jueces. 


     Finalmente, volvió a sentarse frente a la psicóloga, y tras depositar el vaso de agua sobre la mesa, siguió con su relato.


    -Durante el poco tiempo que estuve en la calle, la gente me miraba como a un malhechor, todo por haber sido arrestado, quedándose solo con eso, y no en si eres o no culpable. Mi imagen de ciudadano intachable ha quedado manchada para el resto de mis días ante la sociedad, mi familia y mi hijo… ¿Y usted me pregunta que cómo me encuentro? Mire, le aseguro que si hubiera tenido a Peregrini delante de mí, ahora estaría preso, pero por habérmelo cargado.


    -Te entiendo. En serio que comprendo tu desesperación, pero debes creer en la Justicia. Antes o después todo saldrá a la luz.


    -Sí, pero mientras tanto me sigo pudriendo en la cárcel, compartiendo techo y comida con esta manada de delincuentes: asesinos, ladrones, drogadictos… Gente que solo busca peleas, o que  preparan nuevos delitos para cuando salgan –respondió furioso.


    -Mario -trató de calmarle-, apártate de ellos. Mira, aunque tu estado mental es normal, pese a tu irritabilidad por lo ocurrido, no es como el de la mayoría. Mis pacientes son gente inestable psicológicamente, y tienen que visitarme  dos o tres veces por semana, pero buscaré una excusa para que puedas venir a la consulta a que charlemos un rato, que me parece que es lo que más necesitas en este momento, y no creo que encuentres por aquí gente de tu clase con la que puedas hacerlo.


    -Así es. Mis compañeros de la empresa han sido llevados a módulos distintos. Supongo que no quieren que coincidamos en el patio, o en los comedores, a fin de que no hablemos entre nosotros. Solo nuestros abogados vienen a vernos por separado, y cada uno le contamos sobre la empresa, y cómo iba todo hasta que llegó Peregrini Jr. 


    -Por mi parte, intentaré ayudarte en lo que pueda. Si quieres, hablaré con tu abogado para saber como van las cosas con respecto a tu caso.


    -Puede hacer lo que quiera. Pero cada día que pasa tengo menos fe en la Justicia. Ya le he dicho que la gentuza como Peregrini, sabe parapetarse detrás de abogados sin escrúpulos, y con dinero tapar las bocas de mucha gente. 


         Hizo una pequeña pausa mientras miraba hacia el patio por la ventana de la consulta.  


    Después bajó la cabeza y le dijo:


    -Perdóneme. Creo que estoy siendo un insolente y un maleducado con usted, que no tiene la culpa de nada, y que solo intenta echarme una mano. Pero es que aquí dentro no puedo hablar con nadie. No se imagina lo que me cuesta adaptarme a todo esto. 


         Mario se dirigió a la puerta. A punto de abrirla, se giró hacia ella para decirle: 


    -Gracias por su tiempo. Volveré a verla si no le importa. Usted es la única persona con la que puedo mantener una conversación normal, sin que me deprima más de lo que ya estoy.


     


         “Verdaderamente es para volverse loco -pensó Laura una vez que el interno cerró la puerta-. Creo que es inocente. Un tío decente como este no merece estar aquí, rodeado de tanta basura que solo puede perjudicarle. No me gustaría que llegara a convertirse en uno de esos presos que, a causa de los años que llevan encerrados, creen que el mundo se ha vuelto cuadrado, al igual que el patio donde pasan muchas horas, entre muros de piedra coronados con alambre de espino, que no les permiten ver más que un cielo de color ceniza, pero que tampoco les impide soñar con lo que dejaron fuera, y que difícilmente encontrarán a su regreso. Algunos hablarán del mar, de las estrellas, del campo, de un horizonte sin cerraduras… Y aunque muchos de ellos hayan perdido la dimensión de las cosas, de los verdaderos colores y de los aromas, intentarán recordar lo que es el amor, o cómo es el beso de una mujer.”


                                                                          **********


         Era jueves, y Laura no entraba a trabajar hasta el lunes por la tarde. 


         Había llamado a casa de su tía Pepita para decirle que iba a pasar el fin de semana con ellos. Como la abuela estaba ya muy mayor, y bastante delicada de los huesos, Laura sentía no disponer de más tiempo para dedicárselo, por lo que siempre que podía viajaba a verla. 


         Por otro lado, quería aprovechar el viaje para visitar el Centro para Discapacitados de la penitenciaría de Segovia, con el que se había puesto en contacto unas semanas atrás, concertando una cita con la psicóloga encargada de esta Unidad de reciente implantación.


         Cuando llegó a la penitenciaría segoviana, la condujeron hasta el despacho de la psicóloga Encarna Ramírez.


         Frente a una taza de café humeante, esta le fue explicando como se trabaja en ese nuevo módulo. 


    -Los internos con problemas mentales, o de conducta retraída, son los que tratamos en él.- Empezó a informarle, sentadas una frente a otra en sendos butacones de skay negros, situados en un extremo de un pequeño despacho-. Detrás de estos comportamientos desajustados, existen retrasos intelectuales, trastornos de adaptación, u otros más graves de tipo psiquiátrico. En estos casos -prosiguió-, su paso por la cárcel es muy traumático. Sus conductas agresivas, o destructivas, son motivo de sanciones disciplinarias, mientras que el resto de internos se mofan de ellos, cometiendo todo tipo de abusos que suelen aceptar como forma de supervivencia ante un medio hostil. Para evitar estas situaciones eran trasladados a la enfermería, donde se sentían más seguros.


     


         Encarna Ramírez es una mujer de unos cuarenta años, de facciones duras, pese a la dulzura de sus ojos claros. Su pelo rubio lo llevaba recogido en un moño hecho al azar, del que se escapaban algunos mechones. Bajo su bata blanca asomaban unos desgastados pantalones vaqueros y unos cómodos zuecos. 


         Se notaba que era una mujer con decisión, emprendedora y resolutiva. Suya había sido la iniciativa de implantar en el centro esta Unidad Especial.


         Tras una pausa, la psicóloga le ofreció otra taza de café, y continuó con la explicación que su compañera había venido a buscar.


     


    -Después de mucho batallar, la Dirección General de Instituciones Penitenciarias tomó la decisión de crear este Centro Especial en Segovia, llevándose a cabo un programa de intervención por parte de los profesionales penitenciarios. Ahora empezamos a desarrollarlo. Se seleccionan a los discapacitados mentales y los ingresamos en esa Unidad Especial, pues hasta entonces convivían con presos comunes, algunos, incluso, con delitos de sangre. Muchos de ellos presentan un perfil de retraso intelectual que abarca desde la inteligencia límite hasta el retraso mental moderado. También tenemos personas con discapacidad sensorial (sordomudos), añadida a ese retraso.


         Laura estaba encantada con lo que su colega le contaba, pues siempre había pensando  que instalar unos Módulos Especiales como estos, era lo que se debería hacer en todos los centros penitenciarios del país. Y ella lucharía por conseguirlo para el suyo. 


    Bebieron sendos sorbos de café, y Encarna Ramírez siguió con su relato.


    -Los objetivos que nos hemos propuesto son los de cubrir las necesidades que tienen este tipo de internos. Perseguimos trabajar en colaboración con sus familiares. Se pretende enseñarles las estrategias que les proporcionen una autonomía personal, y por último, si su libertad está próxima, buscarles recursos externos adecuados en función de sus necesidades, así como concienciar a las familias para que continúen con su tratamiento. Dentro de nuestros objetivos están los de promover hábitos de limpieza, aseo personal, orden e higiene, a fin de que consigan su propia autoestima en la vida diaria. También los de dotarles de formación profesional y académica en consonancia con sus capacidades y preferencias, así como darles los recursos necesarios para la convivencia. Que aprendan a controlar su propio comportamiento y a corregir ciertas tendencias a delinquir, adquiridas en la calle, que fue lo que les proporcionó la picaresca necesaria para cometer delitos.


    -¿Cuántas personas componen este equipo? -quiso saber Laura.


    -El equipo de esta Unidad está compuesto por dos psicólogas, dos trabajadores sociales, profesora de lengua de signos, profesora de educación especial, funcionarios de vigilancia, un médico de medicina general, y yo como psiquiatra. 


    -¿Desarrolláis todas las actividades dentro del centro?


    -No. También efectuamos salidas terapéuticas a la calle con aquellos internos que sus características lo permiten, acompañados por el personal del programa y, en algunos casos, por algún familiar. 


    -¿Cuándo empiezan a notarse los resultados en el comportamiento de los internos?


    -En algunos casos, muy pronto. Todos cambian visiblemente en el aseo personal, y el orden y la limpieza en sus celdas, aunque algunos necesitan supervisión constante. Mejoran, igualmente, en su formación académica y en el nivel de integración en la escuela. Aunque también es cierto que algunas conductas ha sido necesario abordarlas de forma individual, como prevención a comportamientos violentos.


    -¿Y qué pasa con los sordomudos? 


    -Tenemos solo uno en este momento –matizó-, pero se intenta que perfeccione la capacidad de comunicarse con los demás, por lo que es muy emotivo ver que, por primera vez, va prosperando en el lenguaje de los signos. 


    Salieron de la consulta después de pasar más de dos horas hablando del tema por el que Laura había venido a interesarse.


    -No sabes cómo te agradezco el tiempo que me has dedicado –le dijo a su colega-. Esto que hacéis aquí es lo que llevo persiguiendo hace tiempo para mi centro. Espero poder conseguirlo, pues sería de gran ayuda para la mayoría de los internos. Gracias de nuevo, Encarna. Y ya sabes, cualquier cosa que puedas necesitar de nosotros...


    -Lo tendré en cuenta. Llámame si hay algo más en lo que pueda ayudarte.


         Laura salió gratamente sorprendida, ya que nunca se hubiera imaginado que en una pequeña capital de provincias estuvieran tan adelantados en estos aspectos. Por ello, tenía ganas de contarle a Gustavo Santamaría como se llevaba en Segovia el Centro Educativo Especial, y saber qué posibilidades veía para crearlo en el suyo. Ella estaría dispuesta a dirigirlo con la ayuda del personal adecuado, pero sabía que, aunque a Santamaría le gustara la idea, llevarla a cabo dependería de lo de siempre: los malditos presupuestos. Pero Laura era mujer persuasiva y testaruda, y todos sabían que cuando se le metía algo entre ceja y ceja…


     


         Cuando llegó a casa de su tía Pepita, estaba toda la familia reunida: sus tíos, sus primos,  y los hijos de estos, con edades comprendidas entre los tres y los cinco años. 


         Un sol redondo y anaranjado, medio escondido entre los árboles, dio la bienvenida a Laura, por lo que aprovecharon para almorzar al aire libre. Cada uno aportó distintos platos, ya preparados en sus casas, pues eran más de veinte los que formaban su familia directa. 


         Todos notaron el cambio que se había obrado en ella. Lo guapa y lo joven que estaba les sorprendió, ya que nunca destacó por sacarse todo el partido que podía. 


    -Te has cortado el pelo, te pintas los ojos y te vistes como una chica moderna. Eso me huele a que debe haber un hombre de por medio –presumió su abuela, siempre con la idea fija de que su nieta formara una familia. 


    -No, abuela, no hay nadie –contestó ella sonriendo-. Este cambio de imagen se lo debo a Esteban. Ya sabes que siempre está pendiente de mí. Me dijo que tenía que modernizarme un poco y…¡Ya ves! Ahora me obliga a pintarme las uñas y a maquillarme. Pero, dime, ¿tú cómo estás? -le preguntó a la anciana, abrazándola con cariño. 


    -Muy bien, mi niña. Entre todos me cuidan de maravilla. No me dejan hacer nada. 


    -Bastante has hecho durante toda la vida –le dijo-. Ya es hora de que los demás nos ocupemos un poquito de ti. Aunque yo no pueda venir muy a menudo. 


    -Hija… ¿Y a ti, cómo te va? Solo trabajas, y no tienes tiempo para novios. Mira tus primos, tus hermanos… Todos bien casados y con preciosos hijos. ¿No me vas a dar la alegría de ver como formas una buena familia antes de que me muera?


    -No digas eso, abuela. Te quedan muchos años de vida. En cuanto a mí, no sé si he nacido para casarme, ser ama de casa y tener unos cuantos niños. Me gusta mi trabajo, cuidar de los demás, ver sus progresos…Además, no tengo tiempo para salir en busca de algún hombre que pueda aguantarme. Soy muy independiente, y tú, mejor que nadie, deberías saber que amo mi profesión por encima de todo y… Además, sabes que no tengo buenas referencias del matrimonio después de lo que viví en mi propia casa. 


         Entraron los niños corriendo y fueron a darle un beso.


    -¡Hola, tía Laura! –le dijo el mayor, Pablo- ¿Te quedarás unos días con nosotros?


    -No, cariño. He que volver a Madrid, porque allí tengo mi trabajo. Vendré cuando pueda coger unos días de vacaciones y estaré más tiempo con todos vosotros, que os echo de menos.


    -¡Vale! -contestó el niño, que salió corriendo hacia el jardín, seguido por los más pequeños.


         Laura retomó la conversación con su abuela.


    -Esteban es mi único amigo fuera del trabajo. Nos vamos a ir a vivir juntos a un magnífico piso que le han dado sus padres en el centro de Madrid, en la calle Velázquez. Así que dejaré tu ático. Ya se lo he comunicado a doña Úrsula, la casera. Con Esteban, que como sabes también es psicólogo, vamos a montar una consulta en su misma casa. Pero, de momento, no dejaré el centro. Alternaré las dos cosas, e iré cogiendo pacientes muy poco a poco, hasta ver como resulta lo de la consulta particular. Aunque no sé si podré dejar definitivamente a “mis chicos”. Me encanta ver los progresos que hacen algunos. Cuando compruebo el futuro tan incierto que tienen, me obligo a volcarme más en ellos, y me siento útil ayudándoles a recuperar su autoestima. Sabes que siempre he sido una mujer emprendedora, a la que no le dan miedo los retos. Ahora tengo un proyecto entre manos para implantar en la cárcel, que si sale bien, podremos atenderlos mejor. Así que, de novios o matrimonio, nada de nada. Creo que seré una solterona toda mi vida. Nunca me he enamorado de nadie. Y no te digo que no me gustaría experimentarlo. Pero nadie me quiere abuela -le dijo riendo.


    -Mira a tus hermanos y a tus tíos… Ellos son felices, pese a las dificultades que toda familia tiene a veces. El caso de tus padres fue algo aislado, afortunadamente. Tu madre, cuando conoció a José ya bebía, pero pensó que al formar una familia cambiaría. Sin embargo, con el tiempo aquella adicción se fue agravando hasta degenerar en lo que ocurrió. Pero tú eres muy distinta a tu madre, cielo mío. Ella no tenía tu fuerte carácter, y siempre se dejó manipular por su marido. Nunca podré perdonarle a ese canalla lo que hizo sufrir a mi hija del alma y como terminó con su vida. Por cierto, ¿has vuelto a saber de él?


    -Afortunadamente sigue en la cárcel, y por supuesto, nunca he ido a verle, ni mis hermanos tampoco. ¡Ojala se pudra en ella! Pero no hables más de eso, abuela. Sabes que me hace sufrir mucho.


    -¡A comer todo el mundo! -oyeron la voz del tío Pedro desde el patio de la casa. Pusieron una mesa para los más pequeños y otra más grande para los mayores en el jardín. Había infinidad de platos distintos, a cual más apetitoso.


         “¡Esta sí que es una gran familia! –pensó Laura-. Lo que yo hubiera dado por tener este ambiente en mi casa con mis padres y mis hermanos.”


     


          Al día siguiente, domingo, aprovechó para coger el último autocar hacia Madrid. Se despidió de todos emocionada, pero más, cuando abrazó a su abuela y la sintió tan mayor. “¡Cómo pasan de rápido los años! –pensó-. Parece que fue ayer cuando íbamos las dos al cine los días de fiesta” 


    -Intentaré venir más a menudo. Todos los fines de semana que no trabaje. Sois una familia maravillosa. Os quiero- les dijo mientras subía al autocar.


     


         Esteban la estaba esperando en la estación de autobuses. Levantó la mano, aireándola sobre su cabeza para hacerse ver.


    -¿Cómo te ha ido, nena? ¿Qué tal tu abuela y el resto de la familia?  -le preguntó, mientras entraban en su coche.


    -Muy bien. Cuando les veo a todos juntos, tan felices, recargo mis pilas y vuelvo nueva. Solo me preocupa mi abuela. Está mayor y muy delicada de los huesos. Ya tiene ochenta y nueve años, y aunque de cabeza anda muy bien, le cuesta mucho trabajo moverse. Ya sabes lo resuelta y activa que era hace unos años. Todavía me parece que fue ayer cuando daba clase en el colegio. Recuerdo que, cuando volvía a casa, subía directamente a mi ático para darme un beso y pasar un rato conmigo antes de bajar las dos a cenar a la suya. Allí charlábamos, y me contaba anécdotas de mi madre y de mis tíos cuando eran pequeños, o de lo mal que lo pasó cuando se quedó sola con sus tres hijos al morir mi abuelo. También me contaba las travesuras de los niños de su clase. Y a menudo me regañaba porque decía que me pasaba demasiadas horas estudiando, no llegando a entender que no quisiera salir con mis compañeros los fines de semana. Pero es que a mí me gustaba pasar con ella los sábados y domingos, salir las dos a pasear, a comer a algún restaurante, o ir a ver cualquier película. Creo que no hubo estreno que no viéramos. Le encantaba ir a cine y pasar los fines de semana con su nieta. Aunque me recriminara que no saliera con mis amigas de la universidad, yo sabía que prefería que me quedara con ella. Y ahora, al verla así, sentadita en su silla, sin apenas poder moverse, me dan escalofríos. En fin, vivamos el momento, que los años corren más deprisa de lo que nos imaginamos. 


    -Tienes razón, tesoro. Una de las cosas que más me han hecho recapacitar para no volver a salir de viaje, además de quedarme para cuidarte, ha sido ver el bajón que ha dado mi madre. No te imaginas cómo ha envejecido en poco tiempo. Su rostro ha perdido la tersura que siempre había tenido. Hasta su gran humor ha desaparecido. ¿Recuerdas lo divertida y dicharachera que era…? Pues, en poco tiempo, parece que le han echado veinte años encima.


    -También tienes que tener en cuenta lo mal que lo pasó con el accidente de tus abuelos,  hace dos años –convino Laura-. Creo que desde entonces ya no ha vuelto a ser la misma. Y no es para menos. Perder a tus padres al mismo tiempo, y con lo unidos que estaban a su única hija, es para no volver a levantar cabeza. 


         Callaron durante unos segundos.


    -Por cierto, tengo que contarte mi visita a la penitenciaría de Segovia -le dijo Laura, cambiando de un tema que empezaba a entristecerles-. Vengo encantada de la Unidad de Discapacitados, como Centro Educativo Especial. Ya te contaré con calma. Voy a proponérselo a Santamaría, a ver qué me dice. Aunque sé por adelantado cual será su respuesta: “No tenemos presupuesto”. Pero ya miraré yo de dónde lo podemos sacar. Quizás de algunos Laboratorios Farmacéuticos. Bueno, ya veremos…


     


         Entraron en el ático de Laura, que encontró ordenado, con la mesa puesta y dos bolsas de comida japonesa en la cocina. 


    -¡Eres un amor, Esteban! Siempre estás en todo –le confesó, dándole un beso.


    -Por cierto, en dos semanas podemos trasladarnos a la casa de Velázquez -le dijo-. Te va a encantar. Ya verás lo cómodos que estaremos allí. Quiero que sepas que estoy estudiando como un loco para ponerme a tu altura. Voy a empezar a hacer prácticas en una clínica privada, en la que me ha enchufado mi madre. ¿Qué te parece, nena?


    -Pues… ¡Genial! ¿Qué me va a parecer? Y qué… ¡Vamos a triunfar! –gritaron, abrazándose y saltando de alegría como dos críos.


     


                                                                          **********


     


         Pese a la buena temperatura que hacía, caía una fina y persistente lluvia cuando Laura llegó al centro a la mañana siguiente. Germán, el funcionario de la garita de entrada, la saludó cortésmente. 


    -Buenos días señorita Medina. ¿Qué tal esos días libres? -preguntó.


    -Bien, Germán. Han sido solo tres, pero me han cundido mucho. He estado en Segovia, viendo a mi familia.


    -Perdone mi atrevimiento, señorita Medina, pero quería decirle que desde que se ha cortado el pelo, y ha cambiado su manera de vestir, está usted mucho más guapa y más joven. Y me permito decírselo porque podría ser su padre… O casi su abuelo.


    -Gracias, es usted muy amable -contestó sonriéndole-. Y no se eche más años conmigo…


    -Por cierto, ¿se ha enterado de lo que pasó anoche en el comedor, durante la cena? –le preguntó el funcionario.


    -No. No sé nada. ¿Qué ocurrió? –preguntó intrigada.


    -Unos presos se han quitado de en medio a un interno. Un violador de niñas. Creo que se llamaba Guillermo. Le metieron la cabeza en una bolsa de plástico y le asfixiaron. Por lo visto, ningún funcionario se dio cuenta de lo que había ocurrido hasta que terminó la cena y salieron todos del comedor. Dicen que le tenían ganas.


    -No está bien decirlo, Germán, pero hay personas que no merecen estar en este mundo. Gracias por la información.


    -Que tenga un buen día, señorita Medina.


         Mientras caminaba a través de los largos pasillos del centro, recordó a Guillermo sentado frente a ella. Era un individuo mal encarado, arrogante, altanero, de sonrisa falsa y chulesca. “Se lo merecía, Dios me perdone”-se dijo mientras la invadía una especie de alivio mezquino que la estremeció. 


         Esta vez, Laura se dirigió a su despacho pasando por uno de los módulos en el que ubicaban a los más ancianos. Deseaba observar las condiciones en las que pasaban el día los más viejos del lugar para compararlas con lo que había visto en Segovia. Guiada por un funcionario, recorrió las instalaciones, llamándole la atención cuatro hombres longevos jugando a las cartas. 


         “Seguro que no recuerdan ni por qué entraron aquí –se dijo-. Ni el tiempo que llevan privados de libertad, ni el que todavía les queda. Entre que todo pasa tan despacio para esta gente, y que ya han perdido la esperanza de salir de estas cuatro paredes, este lugar ya es como su propia casa. Creo que nunca se sentirían libres en la calle. Incluso algunos han llegado a convertirse en los patriarcas de sus módulos. Seguro que estos muros les agobiaron al entrar, pero después de tantos años encerrados ya se sienten a gusto entre ellos. Aquí tienen hecho su mundo, acatan unas normas, se juntan a sus colegas… En cuanto a su aspecto, está tan castigado que no sabría adivinar su edad.” 


         Caminaba tras el funcionario pasando por distintos módulos, unos más atiborrados de presos que otros. Apenas había expresión en sus arrugados rostros. Sus cabezas, algunas carentes de cabello, y otras con abundantes canas, infundían respeto al resto de los internos. Sus bocas, medio vacías de dientes, evidenciaban lo desaseados que habían sido durante todos los años que llevaban encerrados, haciendo pensar que su aspecto físico les traía sin cuidado. Vio que otros, de edades similares, miraban la tele y cruzaban comentarios sin mucha lógica. Y mientras unos dormitaban sentados, otros hablaban de unas vidas inventadas que nada tenían que ver con la realidad esfumada después de los años. 


         De vez en cuando, Laura se detenía con la intención de hablarles. Pero la mayoría ni la miraban cuando se dirigía a ellos, presentando claros cuadros de psicopatía. Algunos eran conscientes de sus delitos, pero tenían alterada su escala de valores, por lo que estaban convencidos de que lo que hicieron en su día era lo que debían de hacer, porque estaba más que justificado.


         Mientras avanzaba tras el funcionario por los diferentes módulos, no dejaba de apuntar todos esos datos en su cuaderno. 


         “El tiempo todo lo devora inexorablemente. Estando en prisión, esa sensación se acrecienta por momentos. Sobre todo –escribió en su bloc, pensando en Mario Suárez-, para los injustamente privados de libertad. Y es que la Justicia, o la injusticia para algunos, puede anular al individuo. 


         “Los presos comunes pasan su tiempo holgazaneando, jugando a las cartas y apostando cigarrillos o comprando y vendiendo droga” –seguía anotando sus impresiones. 


         El funcionario le iba comentando quienes eran y por qué estaban en prisión.


         Cuando llegó a su despacho se puso a analizar sus personalidades, trasladándolas al ordenador bajo el título de: “Temas de interés general”, en el que ya había escrito varios capítulos. 


     


         A primera vista, observó que tenía dos nuevas fichas de internos sobre la mesa, además de unos cuantos sobres, la mayoría de Laboratorios Farmacéuticos, con muestras de nuevos fármacos. 


         Le llamó la atención una carta con su nombre escrito a mano. “A la atención de la señorita Laura Medina”  


         Miró el sobre con curiosidad. No había remitente. 


    Le gustó la caligrafía, que le pareció ser de una persona culta, con personalidad definida. Le hizo ilusión recibir una carta escrita a mano, ya que le trajo recuerdos de su adolescencia; recuerdos, sobre todo, de las cartas que le estuvo enviando durante unos meses, cuando estaba en la universidad, un enamorado anónimo. 


         Se reclinó en su asiento, abrió el sobre ligeramente agitada, extendió los dos folios sobre su mesa y empezó a leer.


     


         Hola, Laura,


     


         Perdona si me dirijo a ti de manera más amistosa y te tuteo, pues no podría escribirte esta carta si tuviera que poner entre nosotros una barrera tratándote de usted. 


         Si no has leído la firma, te adelanto que soy Mario Suárez, con la esperanza de que me recuerdes entre tus muchos pacientes.


         Antes que nada, quiero que sepas que la conversación que mantuve contigo hace una semana, me ha estado dando vueltas en la cabeza todos estos días. Y no fue por lo que tú me dijeras, que fue poco, si no por todo lo que yo te conté, que fueron muchas cosas.


         Hace un par de días cumplí cuarenta años, lo cual me hizo reflexionar mucho en mi celda, tumbado en mi pequeño camastro, (del que me salen los pies un palmo si estiro las piernas), mirando el techo resquebrajado y negruzco. No quise mirar detenidamente las cuatro paredes que me rodean para no encontrarme con alguna de mis habituales compañeras: las cucarachas o las arañas. 


         Celebré mi cumpleaños haciendo mentalmente un repaso de toda mi vida, llegando a la conclusión de que no me ha tratado muy bien en este último año. Creo que fui un buen hijo y un buen hermano. También fui un buen estudiante, terminando mi carrera de Económicas con muy buenas notas. Conocí a varias mujeres, pero acabé casándome con la novia de siempre, la que tenía de adolescente en el instituto y con la que nos habíamos jurado amor eterno. Creo que no fue una buena elección para ninguno de los dos. Nos conocíamos tanto, que llegó un momento en que no teníamos nada que decirnos. El amor entre nosotros, si es que alguna vez existió amor verdadero, se convirtió en cariño y respeto, como el que puedes tener a un buen amigo. Así que cuando Irene, mi mujer, me dijo que se había enamorado de otro hombre, no grité, ni me enfadé con ella. Casi fue un alivio no tener que ser yo quien diera el paso de pedirle el divorcio. Nunca me enamoré de nadie. Creo que nunca he estado preparado para el amor. Ahora somos buenos amigos y padres de un niño de cuatro años, Iván.


         No hacía ni un año que me había separado de Irene cuando ocurrió lo que te conté en mi empresa, siendo el cabeza de turco de un maleante que, posiblemente, saldrá impune de todo esto. 


         Esta situación, en la que me he visto inmerso sin tener nada que ver, a veces me desespera y otras hace que me pregunte en qué me he equivocado, llegando a una tensión extrema que me forma un nudo de nervios en el estómago que me produce nauseas. 


         Creo que siempre obré bien en relación a todos y a todo lo que ha ido sucediendo a lo largo de mis cuarenta años. Nunca fallé a mi familia, ni a mis amigos, ni a mi mujer, ni a mi hijo, ni a nadie de mi trabajo. Fui ascendiendo en la empresa por méritos propios y me gané la confianza del viejo señor Peregrini, que me convirtió en su mano derecha. 


         Pienso que el inútil de su hijo nunca me perdonó que su padre tuviera más confianza en mí, y por eso me metió en sus líos financieros. Nunca he tenido enemigos, ni siquiera en el trabajo, aunque veían que el Presidente siempre contaba conmigo para cualquier reunión importante que tuviera, confiando en mi buen hacer. Sin embargo, me he ganado la confianza de todos mis compañeros de trabajo, y todavía guardo buenas amistades con gente de la universidad. Los que se han enterado que estoy aquí, vienen a verme y a darme ánimos. Pero…, ¿cómo puedo tenerlos, si veo a mi familia destrozada, y que mi ex mujer me dice que Iván todos los días pregunta dónde está su papá? 


         ¡Me siento tan impotente!


         Perdona que me haya desahogado contigo. Necesitaba contárselo a alguien que supiera escucharme y comprenderme. Fui a tu despacho, pero me dijeron que ibas a estar unos días fuera, así que decidí contarte en esta carta lo que me hubiera gustado hacer mirando esos preciosos ojos que tienes, que me transmiten calma y serenidad.


         Hubiera dado algo por conocerte fuera de estos muros. Estoy seguro que habríamos llegado a ser grandes amigos. Desprendes un halo especial que me ha fascinado desde el último día que me senté frente a ti y te fui abriendo mi corazón.


         Como no sé lo que pasará conmigo, no estoy en condiciones de pedirte que seas mi amiga. Aquí dentro, siempre seremos distintos. No sabes lo que daría porque todo se solucionara para mí y reencontrarte en la calle, tomarnos un café y hablar de cosas mucho más enriquecedoras para los dos.


         Permíteme que me despida con un fuerte abrazo. Es lo que desearía hacer en estos momentos pero, de nuevo, las circunstancias de mi realidad me lo impiden. Así que déjame que sueñe. Soñar no puede impedírmelo nadie. La única libertad que tengo en estos momentos es escuchar lo que me dicta el corazón, y ahora me pide ese abrazo.


     


         Mario Suárez


     


         Laura guardó la carta en su bolso. Se quedó unos segundos con la mirada perdida, pensando en todo lo que acababa de leer. 


         ¡Mario! Le gustaba ese hombre. Se sentía atraída por él desde el primer día que se sentó frente a ella en su despacho. Tenía algo especial. No era un preso como los que acostumbraba a recibir. Mario era un hombre culto, educado, y muy atractivo, de profundos ojos negros que parecían traspasar los tuyos, aunque su mirada transmitiera rabia y tristeza.
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         El verano renace con fuerza en Madrid después de una lluviosa primavera.


         Laura abrió de par en par las ventanas para que un sol radiante llenara de luz su pequeño ático. Tras un frugal desayuno, salió a la calle dispuesta a emprender su trayecto diario.


     


         Una vez acomodada en su despacho, se dispuso a ojear el trabajo del día, repasó las fichas de los internos que vería esa mañana.


     


         Paciente: Jacinto Martínez. 


         Había matado a su padre.


         Dos visitas.


         En la primera no me habló de nada con respecto al suceso. 


         En la segunda, reconoció haberle matado. 


         No se arrepentía de ello, pero no quiso darme los motivos del por qué lo hizo.


     


    -Hola, Jacinto. ¿Cómo te encuentras hoy? –le preguntó. mientras tomaba asiento. 


    El joven era un tipo fuerte, alto, desgarbado y con cara de buena persona.


    -Como siempre. Siguen metiéndose conmigo. Intento pasar desapercibido, pero me soliviantan con sus bravuconadas. Dicen que no tengo cojones para participar en sus combates de boxeo, o que soy una nenaza porque no quiero jugar al fútbol… Pero si le soy sincero, me da igual lo que me llamen. No voy a caer en su trampa. Porque lo que realmente quieren es tener motivos para entrar en discusiones y peleas –aseguró-. Y si participo en alguno de sus entretenimientos, les daría la oportunidad para hacerlo. Siempre he procurado no meterme en líos, pero la mayoría no tiene otra cosa que hacer más que provocar a los que pasamos de sus fanfarronadas. No entienden que unos pocos nos entretengamos charlando en el patio, jugando al baloncesto o, simplemente, paseando y pensando en nuestras cosas. Ellos siempre buscan gresca con los más pacíficos, o con los que les tienen miedo. Son unos chulos de mierda. Y perdone la expresión, señorita Laura, pero no hay otra forma de definirlos.


    -¿No has encontrado a alguno que también pase de ellos? 


    -Tenía a Willy, éramos buenos amigos, pero ya sabe lo que hicieron con él. Usted, mejor que nadie, conoce la clase de gentuza que hay aquí metida. Unos están chiflados, y otros solo buscan problemas. No les importa nada porque saben que se pasarán aquí muchos años, o el resto de su vida. Parece que están al acecho de quienes no queremos broncas para meterse con nosotros. Otros apenas hablan con nadie, intentando pasar lo más desapercibidos posible, aunque no es fácil conseguirlo. 


         Laura asintió con la cabeza, mientras apuntaba sobre un cuaderno las impresiones que le iban causando las palabras de Jacinto, pese a que, como siempre, grababa todas las conversaciones que tenía con sus pacientes.


    -Mire –continuó diciéndole-, hace dos días reclutaron a un chaval que acababa de llegar de otra prisión. Como el tío estaba cachas, decidieron enfrentarle a un matón que lleva aquí un montón de años, e hicieron apuestas entre ellos para ver quien era el que levantaba más peso. Cuando llegaron al gimnasio, ya tumbados en el suelo, entre varios les iban poniendo las pesas sobre la barra. Primero una de veinte kilos a cada uno. Después se tenían que añadir pesas de diez en diez kilos. Pero cuando vieron que el chico nuevo levantaba lo mismo que el otro sin demasiado esfuerzo, temieron perder sus apuestas, por lo que, sin previo aviso, le metieron treinta kilos de golpe, y el chaval, que no se lo esperaba, no pudo sujetarlo y le cayó la barra sobre el pecho.


    -¡Qué barbaridad! –exclamó Laura, frunciendo el ceño. 


    -Le llevaron a la enfermería –siguió explicándole-. Pero estaba muy mal, casi sin respiración, echando sangre por la boca, por la nariz y hasta por los oídos. Para mí que lo reventaron por dentro. Creo que terminaron por trasladarle a un hospital.


    -Esto que me cuentas es muy serio –aseguró ella-. No me había enterado. Iré a interesarme por él y hablaré con Santamaría para saber qué ha pasado con los que provocaron esa atrocidad.


    -Pues esos son los tipos que te encuentras en el patio, de los que algunos salimos huyendo como podemos. Y si encima ven que les tienes miedo, se envalentonan más. No es mi caso, porque yo sé cómo evitarlos y saben que no me asustan, por lo que parece que empiezan a pasar de mí. Pero a otros les tienen verdaderamente acobardados.


    -Sabes que siempre que te encuentres en una situación arriesgada, puedes pedir a cualquier funcionario que te traiga a mi consulta. Así evitarás que te creen problemas 


    –le dijo, intentando remediar que le metieran en un lío, pues estaba segura de que él no se dejaría amedrentar y respondería a sus acosadores-. Os lo digo a todos. Si os veis en algún apuro, le decís a un funcionario que habéis quedado conmigo. Yo siempre confirmaré que teníamos programada esa cita.


    -Ya lo sé, y se lo agradezco mucho, pero es que me llaman cobarde porque le voy con el cuento a una mujer. O mejor dicho, dicen que vengo a ver a la loquera.


    -¿Y eso te importa? –le preguntó.


    -¡Me duele que la llamen loquera! La mayoría no la conocen, por lo que no saben lo importante que son sus consultas para nosotros. Y me jode que me llamen cobarde, porque no lo soy. No lo fui cuando tuve el valor para matar al hijo de puta de mi padre. Y perdone mi vocabulario.


    -A mí no me preocupa que me digan “loquera”. Lo único que me importa es que el asunto que os haya traído a la cárcel podamos analizarlo entre los dos, y terminéis por superarlo. Lo que hagan los demás con sus vidas, no es asunto nuestro. No podemos ayudar a quienes no quieren ser ayudados. En tu caso, no me cabe la menor duda de que lo que pasó con tu padre fue porque la ira te cegó al ver como trataba a tu madre. Sé que eres un buen chico, Jacinto. He podido apreciarlo las veces que hemos conversado, y por tu actitud con los demás. Es por ello que estoy convencida de que, para ti, lo que le hiciste a tu padre estaba más que justificado. ¿Fue así, Jacinto? 


         Laura se aventuró a introducir la pregunta que llevaba tiempo queriendo hacerle tras  una larga explicación, a fin de que pasara más desapercibida, y el chico terminara por contarle los hechos ocurridos en primera persona. 


    -Lo de mi padre no fue premeditado, aunque reconozco que en más de una ocasión deseé matarle. No podía consentir que maltratara a mi madre como lo hacía. La pobre estaba llena de golpes, caminaba casi doblada porque le había roto varias costillas, tenía dos dedos de la mano derecha aplastados, y casi no le quedaban dientes por los puñetazos que le propinó en la cara. 


    -¿Desde cuándo recuerdas ese mal trato hacia tu madre? –le preguntó angustiada, reviviendo amargos recuerdos de su propia familia.


    -Creo que siempre ha sido así. Cuando a mi hermana Espe, que tenía dos años, y yo casi seis, mi madre la envió a vivir con la abuela, mi tía y mis primos al pueblo de Navas del Rey. Mi abuela no podía mantenernos a los dos, por lo que se quedó la más pequeña, y a mí me metieron en un hogar para niños. 


         Jacinto hizo una pausa, manteniendo un rato los ojos cerrados.


    -Al principio, mi madre venía a verme. Pero un día llegó con un ojo tan hinchado que apenas podía abrirlo, además de un tremendo moratón en la mejilla. Le pregunté qué había pasado y me contestó que se había caído, pero yo ya había visto muchas veces como mi padre la golpeaba. Recuerdo que cuando le oía llegar a casa de la obra, me decía que me metiera en el cuarto de mi hermana para vigilarla. Pero desde allí oía vociferar a mi padre y llorar a mi madre. La daba una paliza sin venir a cuento, solo porque venía borracho y con ganas de gresca.


         Jacinto bajó la cabeza para que Laura no viera que se le escapaban unas lágrimas. Al cabo de unos segundos, continuó diciéndole: 


    -Después de aquel día dejó de venir a visitarme, aunque seguía recibiendo algunas de sus cartas, en las que siempre ponía alguna excusa que le impedía venir a verme. 


    -¿Y qué ocurrió para que las cosas con tu padre terminaran como lo hicieron? – siguió preguntándole, viendo que ya era suyo, que había llegado el día en que Jacinto necesitaba abrirle su corazón.


    -Tengo que explicarle que estuve en aquel hogar para niños durante muchos años. A mí nadie me adoptó. Querían niños pequeños o bebés. Pero como era un tipo “espabilao”, sabía hacer todo lo que me mandaban: ayudaba en la limpieza, en la cocina, en el huerto, y cuidaba de los más pequeños, hasta que tuve edad para alistarme en el Ejército. De ese modo, ingresé en la Legión, en Almería, con dieciséis años. En el primer permiso que me dieron, fui a ver a mi madre, a la que casi no reconocí. No creo que hubiese cumplido los cuarenta todavía, y ya parecía una anciana, encorvada, vestida con harapos y ayudándose de un bastón para caminar. 


         Llegado a ese punto, Jacinto ya no pudo impedir que las lágrimas rodaran por su rostro. Avergonzado de su debilidad, las retiró con el dorso de la mano.


         Laura sintió un nudo en la garganta que no la permitía pronunciar una sola palabra.


    -Nos abrazamos en silencio durante mucho rato –continuó, tras emitir un largo suspiro-, sin decirnos nada. Cuando se me pasó la impresión, le pregunté el motivo por el que se encontraba en ese estado de abandono y, entre sollozos, me contó el calvario vivido junto a un marido alcohólico y maltratador, quien casi a diario la pegaba una paliza. Me confesó que ese fue el motivo por el que había dejado a mi hermana con la abuela, y a mí en aquel hogar para niños. Prefirió abandonarnos a vernos maltratados por mi padre. Estuvimos hablando durante mucho tiempo. Sentí como mi madre necesitaba sacar todo el sufrimiento que había padecido a lo largo de tantos años. Creo que nunca tuvo la oportunidad de contárselo a nadie.


         Jacinto se tragó las lágrimas que ahogaban su garganta y empañaban su mirada, a la vez que Laura se estremecía recordando su propia infancia y adolescencia, y a su madre recluida en casa, sin poder evitar tampoco que se le formara un nudo en la garganta. 


         Se levantó de su sillón para que Jacinto no la viera en ese estado, paseó por el despacho y se asomó a la ventana que daba al patio, tratando de sacudirse de la mente tan tristes recuerdos. Permaneció unos minutos mirando fijamente a través del ventanal, protegido por verjas, a los internos que había en el patio. Unos formaban grupos, mientras que otros daban vueltas alrededor las paredes de hormigón y espinos sumidos en sus pensamientos. 


    -¿Por qué nunca denunció a tu padre? –le preguntó cuando logró deshacer el nudo que la impedía hablar, aun sabiendo, por experiencia, que la mayoría de las mujeres maltratadas huían de las denuncias por temor a las represalias.


    -Según me dijo, lo hizo una vez –respondió el joven mirándola de soslayo, a fin de que no viera sus ojos enrojecidos-. Solo le pusieron una orden de alejamiento, que mi padre no solo se la saltó a la torera, sino que encima la amenazó de muerte si no se la quitaba. Y cuando lo hizo, se vengó de ella dejándola encadenada para que no pudiera escaparse. Y como a veces tardaba en regresar a casa varios días, mi pobre madre se quedó sin comer, ni beber, y haciendo sus necesidades en el suelo. Así la retuvo durante mucho tiempo. Además, sabía que si gritaba nadie la escucharía, pues vivían en una pequeña casa medio en ruinas a las afueras del pueblo. Por otra parte, los vecinos sabían que mi padre sacaría la escopeta de caza y les recibiría a tiros si se atrevían a acercarse a su parcela. 


    -¿Por qué no denunciaste la situación en la que estaba tu madre cuando la viste en esas condiciones?


    -No me dio tiempo. Mientras mi madre me estaba contando como había sido su vida al lado de ese monstruo, él apareció por la puerta llamándola a gritos. Se quedó parado cuando me vio sentado junto a ella, pues, como nunca habían recibido visitas, no supo quien podía ser, y encima vestido de legionario.


    -“Y este tío… ¿quién es?” –preguntó gritando.


    -“Es nuestro hijo Jacinto” -contestó mi madre con la cara inundada de lágrimas, y cogiendo mis manos con fuerza, para sentirse protegida.


    -“¿¡Nuestro hijo Jacinto!?” –repitió mi padre, arrastrando las palabras-. “¿Y se puede saber qué coño hace este aquí después de tantos años?”


    -He venido a ver a mi madre –le dije, poniéndome de pié, desafiante.


    -“¿A ver a tu madre?” –preguntó, fuera de sí-.  “¿Y para qué? ¿No te das cuenta en lo que se ha convertido? ¿No ves que es una vieja jorobada, coja, esquelética y que está hecha una guarra? ¡Apesta!”


    -Así es como la has dejado tú, ¡miserable hijo de puta! –volví a desafiarle, avanzando hacia él, tratando de proteger a mi madre. Le sacaba una cabeza, lo cuál me envalentonó más al tener que mirarle hacia abajo.


    -“Oye, chaval, a mí no me levantes la voz, eh… Que sigo siendo tu padre y me debes un respeto. Si le he hecho algo –dijo, señalando a mi madre con desprecio-, es porque  se lo merecía. ¡Es una guarra! ¿No ves cómo tiene la casa? ¡Mírala bien! No sabe cuidar ni de ella misma, y mucho menos de mí. No sé como no la he matado a golpes, porque es lo único que se merece. Es una bruja sucia y pestilente.”


    -Mientras insultaba a mi madre, se iba acercando a ella con intención de levantarla del viejo sofá y zarandearla. Ella, instintivamente, trató de huir, pero tropezó y cayó al suelo, de donde fue incapaz de levantarse. Al ver que trataba agarrarla de un brazo, yo perdí el control, y sin poder aguantar más, me acerqué a él y le propiné un puñetazo en la cara con todas mis fuerzas, tirándole contra el piso, del que logró incorporarse al rato, agarrándose a una silla. Sangraba abundantemente por la nariz.


    -“A mí nadie me pone la mano encima, ¡so cabrón! ¿Quién te has creído que eres?”


     -balbuceó con la boca y nariz ensangrentadas-. “Y menos una mierda de chaval como tú. ¡Ven aquí, que te vas a enterar de lo que es un hombre!”


    -Dando un traspiés, se acercó hasta mí amenazándome con un cenicero de cristal. No me resultó difícil arrebatárselo, evitando así el golpe que pretendía darme con él. Perdió el equilibrio y cayó al suelo de bruces. La borrachera que llevaba no le sujetaba el cuerpo, y menos cuando se lanzó contra mí con todas sus fuerzas. Mi madre, gritando, se interpuso entre ambos, con el fin de evitar que siguiéramos peleando. El muy hijo de puta, desde el suelo, la cogió por una pierna y tiró de ella, haciéndola caer sobre una mesa baja. Cuando la escuché gemir de dolor, perdí los papeles. Sin saber cómo, estaba sobre él, dándole hostias por todas partes hasta destrozarme los nudillos. Sangraba por toda su cara en la que apenas se le adivinaban los ojos. Noté las manos de mi madre tratando de retirarme del cuerpo de aquel canalla. 


    -¡Le vas a matar, hijo! –sollozaba-. ¡Déjale, que le vas a matar!


    -Mi padre no se movía y sangraba como un cerdo. No solo le había desfigurado la cara, sino que le había matado.


         Un profundo silencio se adueñó de la estancia.


         Jacinto, al revivir los hechos que acababa de relatar a la psicóloga, y que nunca había contado a nadie, ni siquiera al abogado de oficio, no le importó mostrar unas lágrimas de rabia e impotencia. 


         Transcurrieron unos minutos, hasta que Laura se levantó y se acercó al chico, a quien ayudó a incorporarse de la silla para abrazarle. 


    -Me alegro de que por fin te hayas desahogado, Jacinto. Necesitabas sacar todo ese dolor que no te dejaba vivir tranquilo.


         El chico, confuso por la reacción maternal de la psicóloga, continuó sollozando. Llevaba demasiado tiempo escondiendo su tragedia. 


         Tampoco ella podía disimular su tristeza. Eran demasiados los recuerdos que bullían en su cabeza, entre ellos, la imagen de su madre moribunda entre sus brazos, lo que llegó a producirle escalofríos. 


         Cuando notó que Jacinto empezaba a calmarse, se sentó frente a él y le dio unos kleenex para que se limpiara la cara.


    -¿Estás mejor? –le preguntó.


    -Sí. No sé como agradecerle que me haya escuchado. Ahora me doy cuenta de que necesitaba expulsar toda esta mierda, pero no con cualquiera. Gracias por haberme ayudado a escupir este veneno que me estaba consumiendo. 


    -Te vuelvo a repetir que siempre que lo necesites puedes venir a hablar conmigo. Te servirá de terapia, y a mí también. No creas que mi vida es muy diferente de la tuya… Y ahora, -cortó en seco sus recuerdos- ¿Dónde está tu madre?


    -La llevé a Navas del Rey, a casa de su hermana, mi tía Lolita, que no había vuelto a saber nada de ella. Mi padre nunca quiso que tuviera contacto con su familia, supongo que para que no vieran su estado. Ni que decir tiene que mi tía se quedó muda cuando vio las condiciones en las que estaba su hermana. Le expliqué todo lo que había pasado y la invitó a quedarse a vivir con ella. Es viuda, sus hijos son más mayores que yo, y viven en el mismo pueblo. En cuanto a mi hermana, Espe, hacía años que se había venido a vivir a Madrid, y nunca más tuvieron noticias de ella. Lo cierto es que nadie se preocupó en buscarla. Y una vez que hube dejado a mi madre en el pueblo con su hermana, regresé a Madrid y me entregué a la policía.


     


                                                                          **********


     


         Cuando Laura salió a la calle ya era de noche. 


         Un viento cálido golpeó su rostro. Y vio el resplandor de un rayo rasgando el cielo, probablemente anunciando una tormenta de verano. 


         Con el gesto abatido por la confesión que le había hecho Jacinto esa tarde, se dirigió a la parada del autobús.


     


         Al abrir la puerta de su casa, vio que Esteban la estaba esperando con la cena preparada. La besó en los labios, como era costumbre entre ellos. 


    -Hola, nena. Pareces cansada.


    -Sí cariño, lo estoy. Pero es más mental que físicamente. He estado hablando con Jacinto. ¿Recuerdas que te hablé de su caso, no?


    -¿Te refieres al chico que mató a su padre y que nunca llegó a explicarte cuales fueron los motivos? 


    -Pero hoy sí lo ha hecho. Una historia dramática, Esteban. Si no fuera por ti, creo que hoy me tomaría una copa. O una botella entera.


    -Por eso estoy contigo, tesoro, para evitar que te tomes esa copa cuando vienes tan abatida. Cuéntame lo que quieras de ese chico.


         Laura le explicó con todo lujo de detalles lo que Jacinto le había confesado sobre su padre, y su pobre madre, situaciones muy similares a las que vivió ella, lo cual hizo que viejas imágenes regresaran a su cabeza. 


         Esteban se acercó a ella y la arropó entre sus brazos. 


         Cuando la vio más tranquila, la invitó a que se diera una larga ducha para que se relajara, y así pudiera encerrar de nuevo los fantasmas del pasado. 


         Cenaron pollo al curry con dos cervezas sin alcohol, y de postre unas ricas natillas.


         Después, Laura le pidió a su amigo que salieran a pasear un rato. 


    -Como quieras, pero, aunque ha hecho un agobiante día de calor, y en la tele han dicho que se avecinan fuertes tormentas para esta noche.


         Laura pareció no escucharle. Se dirigió a la puerta y se echó una fina rebeca sobre la camiseta sin mangas que llevaba. Esteban, más previsor, cogió un paraguas.


    -También he tenido noticias de Mario Suárez –le dijo, mientras caminaban cogidos del brazo por la calle solitaria-. ¿Recuerdas lo que te conté de él? -le preguntó, a la vez que un largo rayo iluminó el cielo para, inmediatamente después, dar paso a un prolongado trueno.


    -¡Vaya que si me acuerdo! –contestó, sin dar importancia a la proximidad de la tormenta-. Y también de cómo te brillaban los ojos cuando me lo describías. A Mario –matizó-. Porque creo que nunca te he visto hablar de un hombre con esa sonrisa boba en la cara. Bueno, la verdad es que jamás me has hablado de ningún hombre, amigo o amante. ¿Desde cuándo no echas un polvo, nena?


         Laura sintió como un profundo rubor afloraba en sus mejillas. Sin hacer caso a lo que le acababa de preguntar su amigo, siguió diciéndole:


    -Tenía una carta suya en mi despacho. Por lo visto, pidió permiso para ir a verme a la consulta, y le dijeron que tenía unos días libres. Por eso me escribió lo que deseaba contarme. 


         Siguió un silencio, expectante para Esteban, y ensoñador para ella. 


    -Me gusta ese hombre. No sé muy bien lo qué me ocurre con él. Solo ha venido a mi consulta dos veces. En la primera, apenas hablamos unos minutos y no me contó nada especial de su caso. Solo me dijo que le habían arruinado la vida, que la sociedad no aceptaba a una persona que hubiera pasado por la cárcel, y que algunos internos le habían propuesto llevar juntos asuntos turbios una vez hubieran cumplido sus penas.


     


         De repente se escuchó otro trueno, este ensordecedor, a la vez que unas gotas de agua, gruesas como garbanzos, empezaron a caer sobre ellos. Esteban abrió el paraguas, echó su brazo por los hombros de Laura, y corrieron hacia su casa. 


    -¿Ves? ¡Te lo dije! –exclamó. No era buena idea salir a pasear.


    -Lo siento –se disculpó-, pero necesitaba que me diera el aire.


         Una vez en casa, se quitaron la ropa mojada, se pusieron unas camisetas secas y se sentaron sobre el sofá-cama. 


         Laura sacó la carta de Mario y la depositó en la mano de Esteban.


         Transcurrieron unos minutos en los que no perdió de vista las expresiones que se dibujaban en el rostro de su amigo a medida que la iba leyendo. Le daba la impresión de que, a veces, releía alguno de los párrafos. 


    -¡Uy, nena! A ese hombre también le gustas.


    -¡No digas tonterías, Esteban! Si solo me ha visto dos veces. En la primera, apenas me miró, estaba enfurecido por lo que le había ocurrido, y en la segunda, me contó su caso y nada más. Date cuenta de que no tiene a nadie cerca al que pueda explicarle según qué cosas. Se encuentra desplazado entre el resto de internos, que ni tienen su cultura ni su status social. Y en mí ha visto a una persona con la que puede hablar sin reservas, con la que puede sacar toda esa angustia interna. 


    -Pero esta carta dice mucho más de lo que pone. ¿No te das cuenta?- insinuó suspicaz.


    -No veas cosas donde no las hay, que siempre has sido un soñador.


    -Te apuesto lo que quieras a que a ese hombre le gustas. Y no me equivocaría mucho si te dijera que a ti te encanta –insistió.


    -Bueno, vamos a dejarlo. ¿Vienes a dormir? Estoy bastante cansada –le propuso, dando por zanjada la conversación.


    -Ve tú, nena. Yo me quedaré repasando un poco. Duerme bien, preciosa.


     


         Era ya noche avanzada cuando Laura consiguió dormirse. Tuvo sueños que la dejaron muy inquieta. Se movía tanto en la pequeña cama, que Esteban apenas pudo pegar ojo. Se levantó temprano, y agotada, por lo poco que había descansado.


    -No sabes las ganas que tengo de que nos marchemos  de este cochambroso ático – le dijo Esteban, dándose la vuelta en la cama, mostrando también un rostro de agotamiento-. No me has dejado dormir en toda la noche. Así que, por favor, termina pronto y márchate, que lo voy a intentar en cuanto salgas por la puerta. Por lo menos un par de horitas, pues con lo cansado que estoy, me resultaría imposible ponerme a estudiar.


         Laura sonrió comprendiendo a su amigo. Si ese sofá-cama era incómodo para una sola persona, compartirlo con otra, era insufrible, pensó.


         Antes de abrir la puerta de la calle, le miró con ternura viendo que se había hecho un ovillo, cubriéndose la cabeza con la manta multicolor.
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         Después de abandonar el metro, agobiante como siempre, lleno de gentes de todas las razas, de empujones y demás incomodidades a esa hora punta de la mañana, Laura salió a la calle y abrió el paraguas para resguardarse de la fina lluvia que seguía cayendo. Casi a la carrera, se dirigió a la parada del autobús para recorrer el último tramo hasta el centro penitenciario. 


     


         Acomodada ya en su despacho, recogió las fichas de los internos que la habían visitado el día anterior. Se había entretenido más de lo ordinario con Jacinto, y no tuvo tiempo de clasificarlas. Una vez ordenadas, pasó a su PC los últimos informes. Se lo tomó con cierta calma, pues hasta las once no tenía la primera visita de la mañana. 


         Se llamaba Carmelo Morales, tenía veinte años y llevaba desde los diecisiete en un centro de menores, para pasar, al cumplir los dieciocho, a una prisión de adultos, en Sevilla. Acababa de ser trasladado a su centro, y sería su primera visita con la psicóloga.


         A las once en punto, un funcionario llamó a su puerta, asomó la cabeza y pidió permiso para entrar con el recluso. 


    -¿Da usted su permiso, señorita Medina?


    El funcionario tuvo que forcejear con Carmelo para que entrara en la consulta.


    -No hace falta que le  empuje, Nicolás –reprimió Laura al funcionario-. Creo que él sabe entrar solo.


    -Se resistía, y me ha costado que llegara hasta aquí –se excusó, cerrando la puerta.


    -Hola, Carmelo. ¿Es cierto que no querías verme? –le preguntó, invitándole a sentarse frente a ella.


         El joven bajó la cabeza y se puso a llorar.


    -¿Pero… ¿Qué te ocurre? ¿Hay algo que no va bien?  -volvió a preguntarle.


    -A mí nunca me ha ido bien nada. ¡En toda mi vida! –le dijo sollozando, sin levantar la cabeza para mirarla.


    -¿Por qué no me dejas que te ayude? Si me dices lo que te ocurre, entre los dos intentaremos solucionar lo que tanto te angustia. No te voy a obligar a que me cuentes cosas que no desees pero, si me explicas tu problema, seguro que lo solucionamos. Confía en mí.


    -Yo no me puedo fiar en nadie. Todo el mundo se ríe de mí, y me hieren. 


         Laura observó con detenimiento al joven que tenía frente a ella. Era gay. Alto, delgado, rubio, ojos azules… ¡Guapísimo! Llevaba las cejas muy depiladas, y sus ademanes eran exageradamente femeninos. 


         Fijándose bien en el joven, pronto comprendió el por qué de las mofas y malos tratos de sus compañeros hacia él. Eran crueles, y se ensañaban con los más débiles.


         Como Carmelo se negaba a hablar con ella, y no podía parar de llorar, le dijo: 


    -Mira, yo ocupo este lugar para ayudar a quien lo necesita, y no para juzgar a nadie por el delito que haya cometido. Acabas de llegar a este centro y es posible que no estés preparado para explicarle a nadie, ni siquiera a mí, el motivo por el qué te han metido entre rejas. Así que, si hoy no tienes ganas de hablar, ven mañana a verme. Quizás estés más tranquilo porque ya me conoces personalmente, y te apetezca que charlemos un rato. ¿Te parece bien?


         El chico asintió con la cabeza, y Laura le acompañó a la puerta. 


    -Trate bien al muchacho -le dijo al funcionario que le esperaba.


     


         Laura llamó a Santamaría para decirle que hiciera un hueco en su agenda, pues tenía que verle lo antes posible. Sabía que esos días estaba muy ocupado con asuntos del centro y esperaba poder hablar pronto con él.


         A la mañana siguiente se reunieron ambos en el despacho de dirección. Se sentaron frente a frente y, sin apenas interrupción, Laura le explicó todo lo que estuvo viendo en el centro de Segovia. 


    -¿No sería magnífico que pudiéramos instalar aquí un módulo para este tipo de pacientes? –siguió exponiéndole entusiasmada-. Creo que los internos con problemas mentales, los que son más vulnerables a las burlas de los demás, o los que son incapaces de compartir celdas con presos comunes, deberían ocupar módulos separados. De esa manera, algunos serían fácilmente recuperables para la sociedad. Sabes que muchos sufren insultos y vejaciones de otros presos, por lo que su estado empeora cada día más. Por ello se sienten intimidados y no se fían de nadie –insistió-. No te imaginas el trabajo que me cuesta que se abran a mí para que pueda entrar en su interior. Algunos, hasta la tercera o cuarta sesión, no se atreven ni a mirarme a los ojos. La mayoría están aterrados ante las bravuconadas que han recibido de algún compañero, o incluso por cómo se han portado con ellos los funcionarios de otros centros. De ahí que me cueste ir ganándomelos, pues les da miedo hablar por las consecuencias que puedan tener. 


    -Esta bien, Laura. Me gusta la idea, y estoy de acuerdo contigo, así que no dejaré de comunicárselo a las altas esferas. Pero ya sabes lo qué me van a contestar –manifestó.


    -Sí, lo sé –se adelantó ella-. Que no hay presupuesto. Pero ya contamos en el centro con tres personas capacitadas para atender a los internos de ese módulo del que te hablo: un psiquiatra, un médico y yo. Solo con un par de educadores sociales, un profesor de educación especial y algunos funcionarios que quisieran colaborar unas horas, nos bastaría para empezar. Yo pediré ayuda a algunos de los laboratorios farmacéuticos, que cada día me atiborran de publicidad sobre nuevos fármacos. Si quieren vendernos sus medicamentos, deberán ayudarnos económicamente en este proyecto. Además, al principio no sería necesario hacer un despliegue fastuoso –aseguró convencida-. Podríamos ir montándolo poco a poco. Separando a los enfermos con alguna discapacidad mental en un determinado módulo y, más adelante, a los presos que, por su carácter, son más vulnerables a los insultos o vejaciones que les infringen los demás. También podríamos transformar el espacio donde se imparten las clases de cultura general y manualidades en un Módulo Especial –le iba diciendo, como si todo lo tuviera ya diseñado en su mente-. Estoy segura que, de esta manera, habrá muchos más internos que se interesarán en ir a clases de cultura general, pues sabes que ahora no existe control alguno en cuanto a su asistencia, y casi siempre está el aula vacía. 


    -Eres tremenda, Laura. Intentaré que este proyecto salga adelante. Repito que es una gran idea, y te veo muy capaz sacarla adelante. Tampoco yo estoy de acuerdo con que este tipo de enfermos psíquicos, y otros recién salidos de centros de menores, se mezclen con el resto de presos comunes. No les ayuda en absoluto, pero no podemos hacer otra cosa –le aseguró-. Bastante trabajo me costó en su día que aceptaran la contratación de un psicólogo. Me decían que con el médico de medicina general y el psiquiatra, que venía una o dos veces por semana, era más que suficiente. Pero no se dan cuenta de que cada día entran más personas con problemas psíquicos, debido a las drogas y al alcohol principalmente –resaltó, levantándose de su silla-. Tu ayuda ha sido indispensable, tanto que hemos demostrado los adelantos que se han conseguido con muchos internos teniendo una psicóloga en el centro que les puede atender en cualquier momento. Principalmente a los chavales que vienen de los centros de menores, y que al estar más desorientados, se juntan con otros que suelen empeorar su comportamiento al dejarse llevar sin criterio alguno. Y como bien dices, son chicos vulnerables que no se dan cuenta de que les manipulan a su antojo. 


    -Gracias, Gustavo. Sabía que no me defraudarías. Yo haré doble turno si es necesario, hasta que organicemos bien ese módulo, mejor incluso que el que vi en Segovia. Te aseguro que será un ejemplo a seguir por otros centros.


    -Pasaré una propuesta a la Administración y esperaremos su decisión –le aseguró. 


    -Gracias de nuevo, Gustavo. No te vas a arrepentir. Te lo prometo. Si te parece, hablaré con el médico y el psiquiatra del centro y les explicaré todo.


    -¡No! No te precipites, Laura. Espera a que haga un par de gestiones, y después convocaré una reunión con los que pueden intervenir en el proyecto. No te vayas a creer que todos estarán dispuestos a regalar sus horas libres así por que sí… No todos son como tú.


    -Perdona. Tienes razón. Es que ya sabes que pienso las cosas y quiero que ocurran ya. Infórmame con lo que te digan. Estoy convencida de que tendremos más colaboradores de los que te imaginas. 


     


         De vuelta a casa, sentada en el metro, y con numerosas paradas por delante, Laura se puso a observar a su alrededor como tenía por costumbre. Le llamó la atención un hombre de unos treinta y tantos años, vestido con un traje gris oscuro, impecable, corbata de seda, gabardina Burberrys y maletín de Louis Vuitton. Un tipo de pasajero muy poco habitual en el transporte público, y que si por la circunstancia que fuera tuviera que coger el metro, nunca se sentaría, aunque hubiera plazas libres en el vagón, sino que iría de pie, junto a la puerta, de espaldas al resto de los pasajeros, tratando de ocultar su identidad, y pretendiendo pasar desapercibido, algo que en su caso resultaba imposible, pues su olor a after shave y a colonia de marca, impregnaban a los viajeros de un aroma muy distinto al que estaban acostumbrados. 


         Parecía como si estuviera acomplejado por compartir unos minutos el espacio con la muchedumbre. “No, no soy como vosotros –pensaría-. Si he tenido que coger el metro es porque tengo una cita importante, y con el tráfico que hay a estas horas, en mi coche no hubiera llegado a tiempo.” 


         Junto a ese españolito, posiblemente alto ejecutivo de una multinacional, pijo y nuevo rico, que viste de marca solo para mostrar su buen gusto, y que le sobra el dinero, viajaban los habituales del metro: estudiantes, amas de casa, viejos, pedigüeños, algún aprendiz de músico que destroza las cuerdas de una guitarra para pedir unos céntimos entre parada y parada, emigrantes de todas las latitudes, vagabundos con un hatillo en la mano en el que guardaban todas sus pertenencias, y personas como Laura, trabajadores anónimos que podían dedicarse a cualquier profesión, sin coche, lo que les obligaba a pasar varias horas al día en el transporte público, y que, como en su caso, su única distracción era estudiar al resto de compañeros de viaje, intentando adivinar sus vidas para hacer más llevadero un trayecto largo y aburrido.


     


     


         Laura entró en su casa llena de júbilo por la conversación mantenida con el director del centro. Vio a Esteban frente al ordenador, estudiando. No se daba un respiro. Quería demostrar a todos que podía entrar en la clínica privada para hacer las prácticas.


    -Tengo muy buenas noticias, Esteban. He estado hablando del proyecto del Módulo para Internos Especiales con Santamaría, y está encantado. Me va a echar una mano intentando conseguir algo de presupuesto. Por lo menos lo va a presentar a la Administración. A ver qué le dicen…


    -Eso no va a resultarle fácil –aseguró, conocedor de las pocas ayudas que se recibían.


    -Ya lo sé, por ello arrimaremos el hombro nosotros también. He pensado que quizás tú podrías ayudarnos en el centro, como psicólogo. Este Módulo no solo ayudará a los presos, sino a la dirección, y a los funcionarios. Y en cuanto a ti, te aseguro que serán las mejores prácticas que podías hacer.


         Estaban la miró sonriendo. Ya le había vuelto a liar en sus proyectos.


    -¡Ay, nena! Lo que tú no consigas… Ya sé por qué te quiero tanto. Eres una mujer muy especial, que sabes cómo contagiar tu entusiasmo a cualquiera. También estoy convencido de que será un éxito. Y por supuesto que puedes contar conmigo. Creo que aprenderé mucho más allí que en la clínica privada. Pero no acumules tantos compromisos, que siempre te ofreces para cumplir más de lo necesario, y no piensas en que también debes sacar tiempo para ti. De lo contrario, nunca encontrarás a un hombre del que te enamores perdidamente. Cuando te des cuenta, será demasiado tarde, porque te habrás convertido en una anciana gruñona y no tendrás nietos a los que contarle tus andanzas.


     


         Después de cenar, Laura se  tumbó sobre la cama. Estaba cansada. Había sido un día de muchas emociones. Le vino a la cabeza el joven Carmelo, al que no le pudo sacar ni una palabra. Después apareció la imagen de Mario. Entornó los párpados para recordarle con mas nitidez. Al imaginarle sentado frente a ella, en su despacho, mirándola fijamente, sintió un rubor que le encendía la cara. Abrió los ojos, asustada, notando un hormigueo que le recorría todo el cuerpo. 


         “¿Qué me está pasando? –pensó, inquieta-. Quizás tenga razón Esteban y necesite un hombre a mi lado. Pero… ¿dónde encuentro yo a ese hombre, si estoy todo el día rodeada de gente con problemas? ¿Mario? –se preguntó, ruborizándose de nuevo-.”


         Recordó su carta, el piropo que le dijo sobre sus bonitos ojos, la despedida con un fuerte abrazo… Pero eso no quería decir nada. El hombre se sentía agradecido por la conversación que habían mantenido, y esas líneas eran la única manera de hacérselo saber.


     


         Hacía mucho tiempo que Laura no salía con un chico. Nunca tuvo novio, pero sí algunas aventuras pasajeras que no llegaron a cuajar, seguramente porque ninguno la llenó lo suficiente para continuar con la relación. Se cansaba pronto de ellos porque no tenían nada en común, ni siquiera una conversación interesante. 


         Con todo ese lío de pensamientos en su cabeza se quedó dormida. 


         Soñó con Mario. 


         Le veía sentado a su lado, sobre unas rocas, mirando un horizonte cargado de todos los tonos anaranjados de una bonita puesta de sol. Tenían las manos entrelazadas y no se decían nada. Cuando el sol se escondió entre las montañas, él se acercó a ella, la reclinó sobre el suelo pedregoso, habiendo puesto su chaqueta debajo de su cuerpo a fin de hacerle más cómodo el improvisado lecho. Clavó su mirada en la suya y acercó sus labios a su boca, besándola con suavidad y retirándose para observarla. Volvió a besarla con más pasión y Laura se sintió morir de placer. Nunca había experimentado un beso tan delicado e intenso que le hiciera vibrar de aquella manera.


    -¡Laura, Laura! -se sintió zarandeada. 


          Sin saber muy bien donde estaba, abrió los ojos y dio un brinco en la cama. 


    -¿Pero, qué te ocurre, nena? Tenías una pesadilla y estabas gimiendo, no sé si de dolor o de placer -le dijo Esteban, sentado a su lado en el sofá-cama.


         Laura cerró los ojos, intentando recobrar el sueño que, muy a su pesar, se fue diluyendo. 


    -¡Era Mario! –exclamó-. Estaba soñando con Mario… Me ha besado y he sentido el sabor sus labios, Esteban. Era tan real… -suspiró profundamente. 


    -¡Uy…nena! Ya te he dicho que ese hombre te tiene loca, y por lo que me cuentas, más de lo que tú crees.


    No le contestó. Se dio la vuelta en la cama, intentando que volvieran a su mente las mismas imágenes.


                                              


                                                                          **********


     


         Tras saludar a Germán, el funcionario de la garita, Laura se dirigió a su despacho. 


         No sabía por qué esa mañana se había entretenido más en su arreglo personal. Llevaba puesto unos ajustados jeans azules claros, un fino jersey del mismo color, con el escote en pico, y un pañuelo de gasa multicolor alrededor del cuello. Una vez en su despacho, se puso la bata blanca, pero no se la abrochó, dejando a la vista su vestuario de calle. Se miró en el pequeño espejo del aseo y retocó el brillo de sus labios. Luego sacó del bolso un pequeño frasco de colonia y se echó unas gotas. Tenía el presentimiento de que esa mañana vendría Mario a su consulta. No tenía su visita acordada, pero, después de la carta que había recibido, tenía la esperanza de que en cualquier momento le vería entrar por la puerta. Y si no era hoy, repetiría el mismo ritual cada día. Deseaba que la viera no como a la psicóloga, sino como a una mujer, más femenina…


     


         El primero en llegar fue Carmelo Morales. Seguía con la cabeza baja cuando se sentó frente a ella, y no parecía dispuesto a abrir la boca.


    -Bueno, Carmelo, aquí estamos de nuevo. Me da la impresión de que todavía no te doy confianza para explicarme todo lo que tan celosamente guardas en tu interior, pero te aseguro que si hablaras conmigo te sentirías mucho mejor. Tengo la experiencia necesaria para afirmarte que así será. A otros compañeros tuyos les ha pasado lo mismo que a ti. Los primeros días de consulta no se fiaban de mí, y no me contaban nada. Pero, cuando finalmente lo hicieron, nos convertimos en buenos amigos, y ahora vienen a verme aunque solo sea para charlar un rato. Así que eres tú quien debe decidir cuando estás en disposición de contarme lo que quieras. Y puedes empezar por dónde te resulte más fácil. Tengo todo el tiempo del mundo para dedicártelo.


         Carmelo levantó un poco los ojos del suelo y la miró fugazmente. 


    -Todos me dicen siempre lo mismo -empezó a hablar en un tono de voz apenas audible-,


    pero nadie me ha ayudado.


    -Solo te pido un voto de confianza. No voy a preguntarte nada de lo que a ti no te apetezca hablar. Solo me gustaría saber lo que te tiene tan inquieto.


    -Es que mi historia es demasiado larga –empezó diciéndole. 


    -Ya te he dicho que para ti tengo todo el tiempo del mundo. Y si tan larga fuera, tenemos más días para seguir hablando de ella.


         Al cabo de unos minutos sin abrir la boca, en los que Laura respetó el silencio del joven al darse cuenta de que no sabía por donde empezar, le vio bajar la mirada y, como hablando para sí mismo, comenzó a decirle: 


    -Yo nací mujer metida en un cuerpo de hombre. Eso no es una novedad. Les ha pasado a muchos. Desde que era muy pequeño, siempre fui el juguete de mis hermanas mellizas, cuatro años mayores que yo, que me tenían como a su muñeco, vistiéndome con ropas de niña, pintándome la cara… Me ponían los pendientes y collares de mi madre, y yo estaba encantado al verme tan elegante y guapa. Como mis padres trabajaban todo el día, era mi abuela materna quien nos cuidaba. Mis hermanas iban al colegio, y yo empezaría a ir cuando cumpliera los cuatro años, para lo que me faltaban casi cinco meses.–Carmelo hacía sus pausas, como si le costara trabajo relatarle lo que había sido su vida hasta llegar a donde estaba ahora.


    -Mientras la abuela hacía las faenas de la casa y preparaba la comida, yo me metía en el cuarto de mis hermanas y me disfrazaba con sus ropas, me pintaba los ojos, la cara y los labios, y luego me colgaba todos los collares que encontraba y salía para que me viera. “Estas muy guapo -me decía riendo-, pero ya sabes que a tu padre no le gusta que te vistas así. Debes quitártelo todo antes de que vuelva a casa, y lo dejas en su sitio. Yo te ayudaré a limpiarte la pintura que de la cara.” Tanto a mi abuela como a mi madre, les hacía gracia ver la maña que me daba en colocarme cualquier trapito con tanta imaginación, y pintarme como una corista a punto de salir a escena. 


    -¿Así que a ellas no les importaba que te disfrazaras y te pintaras? –le preguntó. 


    -Al contrario. Decían que tenía mucho talento y que podría ser un gran artista o diseñador de moda cuando fuera mayor.


    -¿Y tu padre, tampoco te decía nada?


    -Al principio, no. Él apenas me veía, porque siempre estaba fuera de casa trabajando, y llegaba casi a la hora de cenar. Y si alguna vez me vio, le oí reprochárselo a mi madre. Pero cuando cumplí cuatro años, y empecé a ir al colegio, me lo prohibió tajantemente. Pero me dio igual, ya que seguí haciéndolo cuando ellos no estaban en casa.


    -¿No te gustaba jugar a cosas de chicos?


    -No. Siempre preferí jugar con mis hermanas, y en el colegio con las niñas. Ningún chico quería ser amigo mío y me llamaban mariquita. Yo, como no sabía que quería decir eso, se lo pregunté a mi madre mientras estábamos todos sentados a la mesa cenando. Mi padre entró en cólera, echándoles la culpa a ella y mi abuela de que su único hijo varón fuera maricón. “¡Siempre te lo he dicho, Felisa! Este niño nos saldrá maricón si dejas que las niñas le manejen como si fuera un muñeco.”


    -¿Y cómo reaccionaron tu madre y tu abuela a partir de ese día?


    -Ya nada fue lo mismo en casa. Mi padre siempre me estaba observando y me castigaba si veía en mí algún ademán poco masculino. Y a medida que me iba haciendo mayor, mis rasgos femeninos se iban acentuando, por lo que de los castigos pasé a las palizas. Llegó a maltratarme tanto, diciéndome que a base de palos me quitaría el mariconeo, que decidí huir de mi casa cuando todavía no había cumplido los dieciséis años. 


         En ese punto, Laura de dio cuenta de que Carmelo necesitaba sacar todo lo que le estaba oprimiendo el corazón desde hacía demasiado tiempo. Y como el muchacho la veía tan interesada en su relato, continuó hablándole con los ojos bañados de lágrimas.


         Laura le acercó la caja de kleenex.


    -Estuve deambulando varios días por las calles, hasta que me recogieron unos travestis y me llevaron a vivir a su casa. Eran bastante mayores que yo. Trabajaban haciendo un show en un club de gays. No eran mala gente, pero se metían de todo, por lo que en su casa siempre había cocaína, porros y pastillas. Consumían y también vendían.


    -Y tú… ¿Llegaste a consumir? –le preguntó. 


    -Solo llegué a fumar algún porro, pero nunca tomé nada más fuerte.


    -¿Cuánto tiempo estuviste con ellos?


    -Cerca de dos años. 


    -¿Qué hacías en su casa? ¿Cómo pasabas el tiempo?


    -Me encargaba de limpiar y hacer la comida. Después empecé a coser sus vestidos y aprendí las coreografías que ensayaban en casa. Un día me presentaron al dueño del club donde trabajaban y, aunque acababa de cumplir los dieciséis años, debuté con bastante éxito, así que me ofrecieron un número para los fines de semana, y con el dinero que ganaba tenía para mis gastos personales. Sí – se le iluminó el rostro-, a partir de ahí, empecé a comprarme bonitas telas y a confeccionarme mis propios vestidos para mi show en el club. 


         Carmelo hizo una pequeña pausa antes de contarle la parte más dura de su historia. 


    -Una mañana irrumpieron en casa un grupo de policías. Por lo visto, supimos que a los otros travestis que trabajaban en el mismo club, que odiaban a mis amigos porque la dirección les había quitado dos actuaciones por ser mejores que ellos, les denunciaron por trafico de estupefacientes. Mis compañeros fueron a parar a la cárcel, y a mí me metieron en un centro de menores. Nunca volví a saber de ellos.


    -Qué pasó cuando se enteraron tus padres? Porque supongo que la policía se pondrían en contacto con ellos al ser menor de edad –Laura deseaba hurgar en su interior, para conocer qué sentimientos tenía hacia sus progenitores.


    -Les llamaron por teléfono para decirles que estaba en los calabozos. Solo vino mi madre a verme. Lloraba sin parar. “Mira que tu padre me lo decía... Este chico nos arruinará la vida, y se la arruinará él. ¡Y mírate como has acabado! Te juzgan como traficante de drogas.” 


    -¡Pero mamá! -me defendí alzando la voz-, yo no he hecho nada malo. Jamás me he dedicado a eso.  


         Pero mi madre no me creyó, y salió llorando igual que entró.


    -¿Te iban a visitar al centro?


    -Ni una sola vez. Mi madre me escribía alguna carta de tarde en tarde, contándome que mi padre no quería saber nada de mí, y que le tenía prohibido que viniera a verme. Y cuando la abuela murió, me echaron la culpa. “Murió del disgusto que tenía contigo”-me dijo en otra escueta carta-. Y supongo que a mis hermanas les debieron comer el coco, porque jamás volví a saber nada de ellas, y sé que me querían mucho. Por una de las cartas que me escribió mi madre, deduje que ni siquiera les dijeron donde estaba. Por vergüenza hacia el resto de la familia y los vecinos, se limitaron a decir que me habían metido en un internado de Suiza, pues no había sabido adaptarme al instituto.


    -¿Cómo calificarías tu estancia en el centro de menores?


    -Como la peor de mis pesadillas. Para mí fue el infierno. Los chicos que allí había tenían delitos por tráfico de drogas, hurto y alguno por asesinato. No sé cómo habrían sido sus vidas, pero se notaba que tenían mucha sed de venganza acumulada en su interior. Eran violentos y pagaban su furia con cualquiera que se les pusiera por delante. Allí dentro difícilmente puedes rehabilitarte. Los que eran como yo, que éramos muy pocos, nos convertíamos en las víctimas de todo tipo de humillaciones, castigos injustificados, aislamientos… También sufríamos agresiones físicas y sexuales por parte de los propios educadores y guardias, quienes nos obligaban a ducharnos con agua helada en pleno invierno, o nos ataban a las camas o a las sillas con cinta de embalar, y nos ponían esparadrapos en la boca para que no se oyeran nuestros gritos pidiendo clemencia. Otras veces nos obligaban a estar todo un día de pie, o nos privaban de alimentos, o nos inflaban a medicamentos sin criterio alguno. Y como estábamos completamente indefensos, no teníamos la posibilidad de denunciarlos, ya que eran los propios educadores y los guardia, los que atendían las quejas, por lo que, lógicamente, se cubrían unos a otros.


         De vez en cuando, para beber un sorbo de agua o respirar profundamente, Carmelo necesitaba hacer un alto en su relato. Por otra parte, también necesitaba sacar fuerzas para poder seguir contando su historia a la psicóloga, que tan atentamente le escuchaba. 


    -Afortunadamente -prosiguió el joven-, esos funcionarios recibieron reiteradas denuncias por parte de Amnistía Internacional, que ponían en su conocimiento los padres, familiares y amigos de los internos que éramos vejados. Que no era mi caso, pues yo no tenía a nadie que me defendiera.


    -Me he estado informando sobre todo lo referente a las nuevas normas que se han empezado a implantar en los centros de menores –le dijo Laura-. Efectivamente, controlan más al personal que contratan, a pesar de que no es fácil encontrar a las personas adecuadas que sepan enfrentarse a esos chicos, algunos muy problemáticos y difíciles de educar, por lo que los cuidadores han de tener una enorme paciencia y saber combinar tacto con firmeza. Aunque, en ningún caso deberían saltarse el reglamento 


    –enfatizó la psicóloga-. Pero, según me han contado, las cosas van cambiando, y ahora entran mejores profesionales.


         El chico volvió a tomar el vaso de agua que se bebió a pequeños sorbos. Y surgió de nuevo un descanso entre ellos, hasta que Laura, que no quería cansarle para que no se cerrara en su relato, le preguntó:


    -Y en cuanto a ti, Carmelo, ¿cómo te trataban los compañeros y educadores?


    -Los chicos siempre se metían conmigo llamándome travelo, nenaza, maricona de mierda… También se rifaban entre ellos cuando follarme, amenazándome con decirle a los cuidadores que era yo el que me ofrecía, en el caso de que intentara chivarme, –aquí hizo un leve descanso, para seguir con la voz entrecortada-. Pero algunos guardias no eran mejor que aquellos chicos, como ya le he contado. Había dos en concreto que alguna noche entraban en mi celda, y mientras uno me follaba, el otro me sujetaba y me metía su polla en la boca, o a veces, un calcetín, asegurándome que como rechistara mientras era sodomizado, o se lo contara a alguien, me matarían a palos. Cuando terminaban, salían riendo de mi celda, mientras yo me pasaba la noche llorando y aguantando el dolor por las embestidas recibidas, en las que no tenían miramiento alguno, y encima teniendo que guardármelo para mí, pues no podía denunciarlo por temor a sus represalias. 


         Carmelo guardó silencio por unos segundos a fin de coger fuerzas y poder continuar.


         Laura estaba horrorizada, empezaba a sentir un fuerte dolor en el pecho por la angustia del relato que estaba escuchando. 


    -Una tarde, cuando finalizamos la clase en el gimnasio, me cogieron entre cuatro chicos y me metieron en un cuarto sin que se percatasen los vigilantes –le dijo, rompiendo a llorar. 


         Laura le tendió un vaso de agua, unos kleenex y se sentó en otra silla junto a él, cogiéndole las manos y acariciándoselas. 


    -Si ves que no puedes seguir, déjalo. Continuaremos hablando mañana. 


    -Prefiero continuar, señorita Laura. Ahora que he empezado, necesito que me escuche todo lo que guardo aquí dentro –le dijo, señalándose el pecho-. Porque no sé si otro día podré sacar las fuerzas necesarias para volver a hablar sobre esto. 


    -Como quieras –le dijo, sin soltarle la mano.


    -Me “cepillaron” los cuatro –siguió-. Y como yo me resistía, me inflaron a golpes, haciéndome saber que si decía algo me matarían. En aquellos momentos hubiera preferido que cumplieran su amenaza y que terminaran conmigo. No podía resistir tanta humillación y tanto dolor. 


         Carmelo, sin poder contener el llanto, continuó contándole. 


    -No satisfechos con follarme uno tras otro, y vaciar su semen por todo mi cuerpo, a fin de terminar bien la orgía, entre carcajadas, cuando ya no tenían fuerzas para seguir, me metieron palos y botellas por el culo.


         En ese punto, el chico se tapó la cara con las dos manos sin poder evitar que un llanto amargo y desesperado inundara la estancia. 


         Laura, con los ojos llenos de lágrimas, se levantó y se agarró a los barrotes de la ventana como válvula de escape a la angustia que sentía en ese momento. 


         Una vez que Carmelo se tranquilizó, se sentó de nuevo a su lado.


    -Me desgarraron completamente –le afirmó-. Allí, tirado en el suelo, desangrándome y gimiendo de dolor como un animal herido, me dejaron toda la noche, hasta que los profesores de gimnasia llegaron a las ocho de la mañana, encontrándome en ese estado. Como en el centro no había médicos que me pudieran atender de tan brutal agresión, tuvieron que llevarme a un hospital. “Es bestial lo que le han hecho al pobre chico. Jamás he visto tanta inquina en una violación” -escuché decir a los médicos que me atendieron-. Para poder recomponerme todos los desgarros internos que sufrí, estuve en el quirófano nueve horas. Finalmente, tuvieron que colocarme un ano artificial, lo que me obligó a permanecer más de un mes, haciéndome cada día curas dolorosísimas, que me obligaban a dormir boca abajo o de lado. Y pese a los calmantes que me daban cuando me oían gritar, el dolor seguía siendo insoportable.


         Se produjo otro largo silencio que Laura no quiso, o no pudo interrumpir, ya que no le hubieran salido las palabras. Estaba tan impresionada por la historia de aquel pobre chico, que no podía deshacer el nudo que tenía en la garganta, ni evitar las lágrimas que brotaban de sus ojos.


    -Cuando salí del hospital había adelgazado doce kilos –Carmelo, tras secarse los ojos con un kleenex, reanudó su relato-. No podía comer, pues todo me sentaba mal. Por ello tuve el suero puesto durante todo el tiempo que estuve internado, además de una bolsa  colgada, a la que iban a parar mis heces… ¿Se imagina tener que pasearme con la bolsa cargada de mierda por los pasillos del hospital? ¡Fue humillante! Quise morirme. A veces pienso que la vida que me ha tocado vivir es peor que el mismísimo infierno.


         Laura volvió a tomar asiento a su lado.


    -Cuando cumplí dieciocho años, no regresé al centro de menores, sino que  me llevaron directamente a la cárcel de Sevilla, donde, para terminar de curarme, me ingresaron  en la enfermería, en la que permanecí cuatro meses más, pues apenas podía andar. 


         Se hizo de nuevo el  silencio. 


         Las lágrimas de Carmelo salían de sus ojos sin que pudiera contenerlas. La psicóloga jamás había escuchado una historia tan desgarradora.


    -En mi vida -dijo de pronto Carmelo- solo he llegado a estar seguro de una cosa. Si veo que alguien tiene intención de violarme, antes…, ¡me mato!


         Laura le preguntó si podía darle un abrazo. 


         El joven se quedó sorprendido. No recordaba el último abrazo que le habían dado. Se abrazó a la psicóloga y lloró como un niño pequeño. 


         Laura se sumó a su dolor y las lágrimas también resbalaron por sus mejillas. 


         Cuando el chico se hubo serenado un poco, ella, con las manos aun entrelazadas a las suyas, le dijo: 


    -Creo que por hoy, es más que suficiente. Ha sido muy duro recordar todo esto y necesitas descansar. Mañana volvemos a quedar y seguiremos hablando. ¿Te parece bien?


         Carmelo miró a Laura con el rostro bañado en lágrimas. 


    -Muchas gracias, señorita Laura. Tenía razón. No todo el mundo es igual. Vendré mañana y todos los días, si no le importa. Con usted todo es más fácil. Nunca le había explicado a nadie lo que me ocurrió, y mucho menos con los detalles que le he contado a usted. No se imagina el bien que me ha hecho.


    -Por supuesto que puedes venir todos los días, aunque solo sea para charlar un rato de cualquier cosa que te haga olvidar todo aquello. Pero ahora te vas a lavar la cara en mi aseo, y no saldrás de aquí hasta que no estés más sereno. Te pondré un poco de colirio en los ojos para disimular que has llorado.


  


  

         Al rato, el muchacho, ya más tranquilo, se acercó a la psicóloga. 


    -¿Puedo darle otro abrazo? Creo que nadie me había vuelto a abrazar desde que era muy pequeño.


         Laura rodeó aquel cuerpo delgado con verdadero cariño, y el joven se lo agradeció besándole las manos. 


     


         Cuando Carmelo salió de su despacho, Laura permaneció sentada, con la mirada perdida. Como una autómata, sacó unos kleenex de su caja y se sonó la nariz. Estaba totalmente congestionada. 


         Amaba su trabajo, pero, a veces, no podía soportarlo. 


         La crudeza de casos como los de Carmelo, Willy, Jacinto y muchos otros, eran como para tirar la toalla, salir huyendo de aquel lugar y dedicarse a cualquier otra cosa. 


    Se levantó y dirigió al aseo a lavarse la cara. Al observar su rostro reflejado en el espejo, vio sus ojos enrojecidos.


         Se dio cuenta de que, cuando le pidió dejar la sesión para el día siguiente, fue más pensando en sí misma, pues realmente era ella la que no podía continuar escuchando algo tan tremendo. Volvió a sentarse, y como se sintió incapaz a escuchar de nuevo las palabras del chico en su grabadora, la apagó, decidiendo que el informe lo pasaría al ordenador en otro momento. 


    Se tomó dos aspirinas con un gran vaso de agua, se sentó en la butaca, reclinó la cabeza en su respaldo y cerró los ojos. Le quemaban los párpados. Pasó la yema de sus dedos por las sienes, masajeándolas, tratando de atenuar los zumbidos que le estaban rompiendo la cabeza. 


     


         Al poco rato escuchó el sonido producido por unos pequeños golpes dados en la puerta. Alguien pedía permiso para entrar. 


    -¿Da usted  permiso al preso Mario Suárez? No tiene cita, pero me ha dicho que si no está ocupada, necesita verla.


         Laura había soñado con ese encuentro un montón de veces, aunque ahora, precisamente, no era el mejor momento. Pero al ver su cabeza asomar por detrás de la del funcionario, no pudo evitar que viera que no había nadie en la consulta. 


    -Hágale pasar, por favor -contestó.


         El guardia se hizo a un lado, el hombre entró cerrando la puerta tras de sí y se sentó frente a ella. 


    -Me parece que no he venido en un buen momento –se excusó, cuando vio su rostro congestionado y sus ojos brillantes por el llanto.


    -Pues lo cierto es que no. Es más, me has pillado en uno de los peores momentos de mi vida desde que entré a trabajar en este centro –le dijo titubeando.- El recluso que acaba de salir, me ha hecho sacar la rabia que jamás imaginé que pudiera tener en mi interior hacia gentes sin piedad que disfrutan haciendo daño a los más débiles por el simple hecho de divertirse. Por ello, no he podido contener las lágrimas. Siento este penoso estado en el que me encuentras. Hoy no sé lo que necesitas de la psicóloga, pero no creo que pueda ayudarte…


         Sin pedirle permiso, algo penado por el reglamento, dio la vuelta a la mesa acercándose a ella. Le cogió las manos en señal de comprensión, lo que le provocó el llanto que trataba de retener. 


         Mario de puso en cuclillas y la abrazó con ternura.


    -Desahógate, lo necesitas -le dijo.


         Laura se dejó envolver por los fuertes brazos del hombre, rodeándole el cuello con los suyos. Necesitaba ese abrazo. Así permanecieron unos minutos, hasta que la mujer dejó de hipar por su llanto. Se separaron levemente, sin soltar el abrazo, lo que hizo que sus miradas se cruzaran, y que sus labios se unieron en un beso suave, tierno… 


         Laura se separó de repente del hombre y se puso en pie de un salto. 


    -¡Esto no ha pasado, Mario! Por favor, sal de mi consulta. ¡No ha pasado!  


         El hombre le acarició la cara, aun húmeda por las lágrimas, le dio un beso fugaz en la frente, y salió de la estancia sin decir nada.


         Ella se quedó mirando la puerta ensimismada. No daba crédito a lo ocurrido. Pero, por otro lado, se preguntó:


    -¿Por qué le he dicho que se fuera? Es ahora cuando necesitaría que, acurrucada en su pecho, siguiera abrazándome y sentir sus labios en los míos.


         Cerró los ojos y le volvió a ver, arrodillado junto a ella, abrazándola. Y ese beso… 


    -¡Dios mío! ¿Cómo he podido hacer esto con un interno? –se preguntó escandalizada.


                                                                    **********


    -Hoy se va muy tarde, señorita Medina. -le dijo Juan, el funcionario de guardia esa noche en la garita.


    -Sí, hoy he tenido uno de esos días complicados. Y encima me he quedado esta tarde para adelantar un poco el trabajo… ¡Hasta mañana, Juan! –le saludó-. Que tenga buen turno de noche. 


    -Que descanse, señorita. Buenas noches.
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         Laura introdujo la llave en la cerradura de la puerta de su casa, viendo como Esteban se levantaba del sofá, alterado. 


    -¡Me tenías muy preocupado, nena! Nunca vienes tan tarde. Te he llamado un montón de veces y tienes el móvil apagado.


    -Se me ha olvidado encenderlo cuando he salido. Con las prisas…


    -¿Qué ha pasado, que vienes a estas horas y con esa mala cara?


    -Si te parece, cenamos primero, pues no he comido nada en todo el día, y luego te cuento con tranquilidad. 


    -De acuerdo. Pero has de contármelo con pelos y señales, que te veo muy desmejorada… ¿Has llorado, verdad? –insistió.


    -Me he hinchado a llorar, que no es lo mismo–reconoció-. Hacía mucho tiempo que no había llorado tanto. Pero… Vamos a cenar y te lo contaré después. Mientras tú lo preparas, yo me doy una ducha.


         Esteban puso una pequeña plancha de asar sobre el fuego, en la que echó dos pechugas de pavo, que salpimentó y, una vez hechas, puso unas lonchas de queso sobre ellas y una pizca de orégano por encima, metiéndolas un minuto en el microondas para que se fundiera el queso. 


         Tenía ya preparada una buena ensalada para acompañar. 


         Terminaba de colocarlo todo sobre la mesa, cuando vio salir a Laura del baño envuelta en el albornoz. Tras dar buena cuenta de la apetitosa cena, Esteban recogió los platos rápidamente para que su amiga le contara lo que le había ocurrido en aquel largo día.


    -Ha sido otro de los momentos más duros que he vivido con uno de mis pacientes, Esteban. Sí, creo que ha sido el más cruel, brutal, inhumano y monstruoso. Me estoy refiriendo a  Carmelo  -le aclaró, haciendo una breve pausa para que su amigo se centrara en el personaje- . ¿Recuerdas que en su primera visita no fui capaz de sacarle ni una palabra? Pues hoy ha hablado. ¡Qué horror! Jamás pensé que se pudiera hacer tanto daño a una persona de modo tan cruel y mezquino. Fíjate como ha sido, que en medio de la confesión, le he pedido que lo dejáramos para otro día, y no por el esfuerzo que notaba que estaba haciendo al recordar las brutalidades que había padecido, sino porque, realmente, era yo quien no podía continuar escuchando tales atrocidades. 


    -Tranquila, tesoro. Cuéntamelo y sacarás ese peso de tu interior. 


    -Es un chico gay, que desde pequeño ha sido maltratado por su padre, quien nunca  admitió su condición homosexual. Se escapó de casa con quince años porque no podía soportar las palizas que le daba, creyendo que de esa manera podría quitarle esos modales tan poco masculinos. Después de mal vivir unos días en la calle, se encontró con unos transexuales que le acogieron en su casa. Más adelante, por razones que serían muy largas de contar,  se vio metido en un lío de drogas, pese a que no tenía nada que ver con ese asunto, terminó dando con sus huesos en un centro de menores. Y fue allí donde comenzó su auténtico calvario, en forma de abusos y salvajadas aberrantes que le han marcado de por vida. Ya te lo explicaré otro día con detalles, porque ahora me siento incapaz de verbalizarlo de nuevo y pasar por el mismo tormento que sufrí al escucharle.


    -¡Qué horror! –se estremeció Esteban-. ¿Cómo puede haber gente tan cruel?


    -Afortunadamente, y debido a las muchas denuncias recibidas de parte de Amnistía Internacional y Derechos Humanos, se han producido importantes cambios al respecto en los centros de menores  –le informó-. Ahora existe un sistema de módulos para evitar mezclar internos primarios con reincidentes, a jóvenes con los adultos, y aislar a aquellos que puedan causar una influencia perniciosa en otros.


    -Pues yo creía –dijo Esteban, sorprendido por cómo estaba el sistema penitenciario- que los presos siempre habían estado separados en distintos módulos, de acuerdo al delito que hubieran cometido.


    -No es así. O por lo menos no lo era hasta ahora. Por lo que me ha contado Carmelo, al menos cuando él estuvo, los internos, sobre todo los más débiles, suelen ser víctimas de malos tratos y de abusos sexuales, habiéndose detectado que algunos educadores, e incluso guardias, los tratan cruelmente, atándolos, amordazándolos y encerrándolos en celdas de aislamiento, o medicándolos contra su voluntad, y privándolos de alimentos y agua en señal de castigo, convirtiéndolos en chicos mucho más vulnerables. Por eso, cuando salen del centro, una gran mayoría están desorientados, con un fuerte desarraigo familiar y sin amigos. Y lo peor es que casi ninguno consigue normalizar su vida. Todo debido al fracaso absoluto del sistema que se aplica en esos centros, donde unos adoptan un la represión, basada en la sanción y en el castigo, lo cual es un fracaso, y otros, aplicando fórmulas menos contundentes para educar, tampoco logran el objetivo adecuado. 


    -Pensaba que al ser gente tan joven, cuidaban más su reinserción en la sociedad. 


    -No es así, aunque espero que con la intervención del Defensor del Pueblo en distintas comunidades donde han sido denunciados esos abusos, cambie el sistema. 


    -¿Sistema…? -preguntó Esteban-. ¿Qué sistema?


    -Mira –comenzó a explicarle-, actualmente, puedo hablarte de los grados de clasificación de los internos en las cárceles, que son tres: el primero es el más estricto, y corresponde al régimen cerrado. El segundo, que es el más común, es para los que ofrecen un perfil de convivencia normal, pero que no están preparados para cumplir la condena en régimen de semi libertad. Y el tercero, o régimen abierto, incluye a los que por la evolución favorable de su conducta dentro de la prisión, o bien porque les viene impuesto desde que entran en ella, demuestran que pueden cumplir su pena alternándola  con un trabajo externo que les permita mantener a su familia, volviendo por las noches a la cárcel.


    -¿Ves? Eso está mejor -convino Esteban, que había seguido con atención la explicación.- Entiendo que no todos los que estén allí encerrados deben ser tratados por igual, al ser sus delitos muy diferentes. 


         Hubo un momento de silencio en el que ambos se quedaron ensimismados en sus pensamientos.


    -Y todavía ha ocurrido algo más, Esteban… –dejó caer Laura-, aunque bien distinto a lo que acabo de contarte. 


    -Dime, nena… Soy todo oídos. –le dijo expectante al descubrir cierto brillo en sus ojos.


    -Mario, sin tener cita, ha vuelto a la consulta –le soltó.


    -¿Y…? –sorprendido, se acercó más a ella, arqueando las cejas con gesto impaciente.  


    -Acababa de salir Carmelo de mi despacho cuando entró él. Yo no le esperaba, pero por lo visto le dijo a un funcionario que necesitaba verme con urgencia, porque había sufrido un fuerte ataque de ansiedad. Como comprenderás, yo estaba deshecha en un mar de lágrimas, y al verme tan abatida, se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos. Así que, sin darme cuenta, le rodeé con los míos, permaneciendo abrazados durante unos minutos… Y nos hemos besado.


    -¡Dios mío! Vaya notición –dio un respingo de su asiento-. Cuéntame. Necesito saberlo todo… ¡Todo!


         Laura fue relatando a su amigo como se había desarrollado tan inesperado encuentro. El abrazo inicial para sosegarla de su llanto, lo protegida que se sintió entre sus brazos, y el cruce de miradas llenas de deseo, que desembocaron en un beso breve, pero apasionado. 


    -¡Y le eché del despacho! –concluyó.


    -Pero… ¿Por qué has hecho tal cosa? –le preguntó extrañado-. Cuando todo empezaba a sonreír en tu vida sentimental…


    -¡Tú estás loco! – saltó alterada de su asiento-. Aquello fue fruto de un momento de debilidad por mi parte y de lástima por la suya, al ver el estado de desolación que tenía. Además… ¡Es un recluso! –exclamó.


    -Ya lo sé, pero él podía haber intentado calmar tu sufrimiento con palabras de consuelo, o si no, salir del despacho al comprobar tu estado de ánimo. Pero no, se acercó a ti y te estrechó entre sus brazos, sin pensar que estaba saltándose todas las reglas, sin importarle lo que pudiera pasarle si alguien le veía, o si tú denunciabas su comportamiento...


         Hubo unos segundos de silencio mientras los dos se miraban a los ojos.  


    -Desde el día que me leíste su carta –continuó diciéndole Esteban-, te dije que a ese hombre le gustabas, y a ti te esta comiendo el coco mucho más de lo que te imaginas. ¡Que yo sé bastante de estas cosas! Anda, hazme caso, y déjate llevar por tus sentimientos, querida. No desaproveches las pocas oportunidades que se nos presentan en la vida. Y a ti, ya te toca.


    -¡Es un recluso! –repitió, escandalizándose ella misma.


         Se levantó dejándole hablar solo, y se metió en la cama. No quería escucharle.


         Esteban fue tras ella, se tumbó a su lado y la abrazó por la espalda. 


    -Duerme bien, cariño. Pero piensa en lo que te he dicho. No rechaces nada de lo bueno que te ocurra, que bastantes cosas horribles tienes que escuchar cada día.


     


         Aquella noche, Laura se durmió con la imagen de Mario en la mente y soñó con él.     Aunque no recordó nada cuando despertó. 


     


         Como la mañana del lunes Laura la tenía libre, aprovecharon para hacer algunas compras de avituallamiento. Finalizadas estas, se sentaron a tomar un refresco en una terraza. Era un día soleado de finales de abril. Enfrascados en la conversación en torno al traslado al piso de Velázquez, no se dieron cuenta de que se aproximaba un hombre por la espalda de Esteban. Era un tipo alto, bien vestido y con una amplia sonrisa en su boca, que, situándose a su lado, le puso la mano sobre el hombro. 


    -¡Alberto! –expresó sobresaltado. ¡Por Dios Santo! ¿Qué haces tú en Madrid?


         Los dos hombres se fundieron en un largo abrazo, y una vez les pasó la emoción del encuentro, Esteban se giró hacia su amiga.


    -Alberto, quiero presentarte a Laura Medina, que es como mi hermana pequeña, aunque tenga solo unos meses menos que yo –le aclaró, sonriendo-. Laura, por fin puedo presentarte a Alberto, del que ya te he hablado en ocasiones, psicólogo y psiquiatra. Él estudió en Salamanca. Juntos recorrimos muchos lugares del mundo, hasta que en Haití, terminó enrolándose en una ONG, lo que hizo que nuestros caminos se separaran. 


         Alberto y Laura se fundieron en un entrañable abrazo ante la mirada complaciente de Esteban, que invitó a su amigo a sentarse con ellos


    -Pero bueno… ¡Cuéntanos! ¿Qué haces en Madrid? 


    -Pues que la tierra de uno termina llamándote, Esteban. Después de caminar juntos sin rumbo fijo por maravillosos lugares, y coincidir con gente extraordinaria, pese a los pequeños contratiempos que tuvimos debidos a nuestra inexperiencia y juventud, recordarás que cuando llegamos a Haití te dije que me gustaría quedarme una larga temporada, pero tú decidiste volver a España. Y después de años ayudando a la gente que se quedaba en la calle, sin nada y sin nadie, tras el paso de terremotos, tsunamis y huracanes, en los que nos resultaba imposible atender a tantos necesitados, empecé a plantearme la vida de otra manera. Y fue entonces cuando pensé que era el momento de regresar a casa.


    -Y qué planes tienes? –le preguntó Esteban.


    -Pues, de momento, no tengo planes. Quiero disfrutar de mi familia y, sin prisas, buscarme un trabajo. Afortunadamente –le aclaró- no necesito ponerme a trabajar ya.


         Esteban y Laura entrecruzaron una mirada llena de complicidad. No fueron necesarias las palabras, pues ambos pensaron lo mismo. 


    -¡Ya tenemos otro candidato para tu nuevo proyecto en la cárcel! –exclamó Esteban. 


    -Bueno, eso tendrá que decidirlo él –contestó ella, ante el entusiasmo de su amigo y el desconcierto del otro.


    -¿Se puede saber de qué estáis hablando? –quiso saber Alberto.


         En unos minutos, Esteban le explicó detalladamente el proyecto del Módulo para Internos Especiales que Laura pretendía crear en su penitenciaría. 


    -Me parece una gran idea, y no me importaría colaborar con vosotros –asintió Alberto.


    -Es una experiencia pionera en España -le aclaró Laura-. Estuve informándome en la prisión de Segovia, donde hace relativamente poco han instalado un Módulo exclusivamente para los internos que sufren cualquier discapacidad. Los funcionarios se sentían desbordados por lo conflictivo que resultaba trabajar con presos comunes mezclados con personas que psicológicamente no estaban bien, hasta que, ¡por fin!, la autoridad competente se ha dado cuenta de que deben darles una atención especial. Uno de cada cuatro reclusos –siguió explicándole Laura-, padece alguna enfermedad mental, o dicho de otro modo: la padece un veinticinco por ciento del colectivo, lo cual es una cifra demasiado elevada como para no darles un trato distinto. Además, algunos, antes de entrar en la cárcel, ya tenían antecedentes psiquiátricos, trastornos de personalidad y otras patologías. Por eso estoy convencida de que es una necesidad urgente crear módulos especiales, en los que se pueda recibir la atención necesaria.


    Alberto estuvo de acuerdo con su planteamiento.


    -Es imprescindible –insistió Laura- ocuparse de esa gente con métodos y personal sanitario adecuado, pues muchos no saben ni siquiera el motivo por el que están encerrados, y algunos, me atrevería a decir, ni si han cometido un delito.


    -Estoy totalmente de acuerdo, Laura –asintió Alberto. 


    -Algunas de estas enfermedades mentales -continuó ella, pueden actuar como factor asociado a comportamientos violentos. Entre este tipo de individuos, los hay que tienen la probabilidad de padecer un cuadro psicótico, o una mayor depresión, por lo que nuestro deber es aplicarles tratamientos específicos, que nos permitan una correcta valoración y un abordaje terapéutico en cada caso, pues, una gran mayoría, no tienen ni un diagnóstico. Ni siquiera siguen un tratamiento adecuado.


    -Eso me parece una crueldad para este tipo de personas, que necesitan una atención personalizada -añadió Alberto-. No se puede medir a todos los presos por el mismo rasero, sino por el motivo por el que cada uno de ellos ha entrado en prisión.


    -Las cárceles españolas están masificadas -continuó Laura-. Por otro lado, no hay funcionarios suficientes en relación con el número de presos. Y encima, debido a la presión social, parece ser que los jueces son más severos  a la hora de aplicar  las leyes, por lo cual entran más delincuentes en las cárceles de lo que nos creemos. Y ante esta masificación, los internos están expuestos a contraer infinidad de enfermedades, como hepatitis, problemas gastrointestinales, traumatismos, cáncer, toxicomanías, pérdida dental, defectos sensoriales, ataques de ira, envejecimiento prematuro, etc., además de sufrir ataques de locura pensando que nunca volverán a salir a la calle, lo cual también les llevará a consumir drogas, lo que se traducirá en recibir partes disciplinarios, con los que su condena se puede incrementar en meses o en años.


         Laura hizo una pausa en su exposición, bebió un poco de su refresco, y continuó:


    -Uno de los mayores deterioros que sufren los presos comunes es su constante ansiedad, sensación de vacío y soledad, provocada por la falta de actividad. Este estado de inquietud, buscando la evasión, les suele llevar a las drogas, y de ellas a la drogodependencia hay solo un paso, como lo hay de ahí al SIDA.


    -¿Es cierto lo de las palizas en las cárceles, o es solo una leyenda urbana? –preguntó Alberto, novato en temas carcelarios, y más concretamente sobre los que estaba exponiendo Laura.


    -Hay de todo, Alberto. Por lo menos, en la que yo estoy trabajando no se oyen quejas por parte de los internos. Pero lo cierto es que algunos nos han contado verdaderas atrocidades padecidas en cárceles de otras comunidades. Supongo que influirá cómo lleve el centro el director, que no es el caso del de la mía, pues te aseguro que Santamaría es un hombre recto, pero no severo, que está muy pendiente de la relación entre los funcionarios e internos, así como de la atención médica que tiene cada uno, de la calidad de las comidas, del mantenimiento de las celdas… 


         Pidieron otros refrescos, y Laura respondió a la pregunta que le había hecho Alberto.


    -En cuanto a las palizas a las que te refieres, no creas que son las únicas formas de malos tratos que hay en algunas prisiones, ya que hay que sumar las agresiones sexuales, las torturas psicológicas y físicas, como tenerlos esposados a sus camastros durante varios días, negarles el tratamiento médico... Estas aberraciones me las han contado chicos recién llegados de centros de menores o de otras prisiones.


    -Si existen todas esas barbaridades que acabas de contar… ¿Cómo puede llegar a reinsertarse un preso? -preguntó Alberto, desconcertado.


    -La cárcel se entiende como una institución cuya finalidad es la reinserción del preso, pero si no cumple este objetivo es debido a la contradicción de las Leyes. O dicho de otro modo –puntualizó Laura-, es evidente que hay algo que no termina de funcionar. Por tanto, el internamiento, lejos de beneficiar al preso, solo le causa efectos nocivos, tanto psicológicos como físicos. 


    -No llego a comprender como una mujer como tú puede soportar todo ese infierno. Pareces tan frágil… -confesó Alberto.


    -¿Frágil, dices? -exclamó Esteban riendo-. La tendrías que ver a lo que se enfrenta cada día… Y encima los dramas de algunos internos se los trae a casa, que es donde se derrumba. 


    -Después de las cosas que algunos llegan a contarme, siento una mezcla de emociones que me impiden reprimir el dolor, provocándome un sentimiento de rabia e impotencia –aclaró Laura-. Pero, por otro lado, veo que el simple hecho de escucharles supone un halo de esperanza para ellos, tal vez porque nunca han recibido una palabra de aliento o de cariño, o porque nadie les ha prestado atención cuando más la necesitaban.


         Hizo una pequeña pausa para beber otro sorbo de su refresco y poder continuar.


    -A la mayoría de los internos que trato les cuesta trabajo contar sus problemas a una extraña, y mi reto es que lleguen a hablarme con naturalidad, sabiendo que tienen en mí a una amiga que no les va a juzgar, sino a tratar de entender el motivo que les llevó a prisión. Les aconsejo que, para que el tiempo que les queda privados de libertad sea menos duro, lo ocupen en realizar cualquier actividad. Pero me he dado cuenta que si estas no son impuestas, la mayoría vaguea durante todo el día. Mi mayor satisfacción es ver como, los que me hacen caso, van evolucionando. Sin embargo –bajó la cabeza, a la vez que cruzaba las manos sobre sus piernas-, no siempre he tenido la misma suerte, pues alguno se ha quitado la vida.


    -Y todos esos pesares los sufre en casa –reafirmó Esteban, mientras le acariciaba el brazo en señal de afecto.


    -Como tú sabes muy bien, son casos concretos que se me escapan de las manos cuando creo que ya los tengo controlados, lo cual me destroza el corazón –dijo Laura-. Y solo puedo desahogarme en casa, donde encuentro tu hombro siempre dispuesto a escucharme y consolarme. Por eso eres mi compañero de ático y mi amigo del alma.


    -Eso es cierto -asintió Esteban, mirándola con ternura-  Además, sabes que nunca te perdonaría que no compartieras conmigo tus inquietudes. Ahora, espero que algún día también vengas a compartir tus alegrías, que hasta ahora no han sido demasiadas, nena. Y ya sabes por donde voy.


     


                                                            **********


     


         El traslado al piso que compartiría con Esteban fue agotador. Laura nunca pensó que pudiera guardar tantas cosas en un espacio tan pequeño como era su ático, sintiendo un poco de nostalgia al cerrar su puerta por última vez. 


         Dentro se quedaban los recuerdos de gran parte de su vida. Unos felices y otros más amargos, pero su vida al fin y al cabo, de la que nada se debe olvidar. De los buenos momentos, para regocijarte en ellos, y de los malos, para que no se vuelvan a repetir. 


         Cuando salió a la calle acompañada por el último hombre de la mudanza, empezaba a oscurecer, aunque todavía podía percibirse la última luz del sol. Fue un instante en que no quiso que la invadiera la melancolía. Debía pensar que se trasladaba a un lugar infinitamente mejor, aunque echaría de menos esas hermosas vistas de la ciudad que disfrutaba desde su balcón; incluso recordaría con una sonrisa las cacerolas y cubos desperdigados en puntos estratégicos de la casa que, en los días de lluvia, servían para recoger el agua que caía de las goteras del tejado.


    -Aprovecha para tirar un montón de cosas, que estoy seguro que no te sirven de nada -le dijo Esteban al ver la cantidad de cajas que empezaron a subir los de la mudanza.


    -Tienes razón -confesó-. He metido en cajas cosas que ni recordaba que las tenía porque nunca me hicieron falta. Así que este es el momento de deshacerme de ellas. Pero, déjame que antes coloque lo que realmente necesito. Lo demás se irá a la basura, te lo prometo.


         Les costó prácticamente todo el fin de semana organizar las cosas de cada uno en sus respectivas habitaciones y colocar los libros en las estanterías de los salones, así como algunos objetos decorativos que Esteban había traído prestados de casa de sus padres. Y también muchas fueron las cajas que se volvieron a llenar con cosas inútiles.


    -Tenemos que llamar a alguien para que se lleve todo esto –dijo Laura señalando lo que había amontonado en el recibidor.  


    -No te preocupes, mañana por la tarde vienen a llevárselo.


         Una vez instalados, se tumbaron cada uno en un sofá, comprobando lo cansados que estaban, por lo que desecharon la idea de salir a cenar, y pidieron una pizza.


         El lunes se encargaría Esteban de hacer un gran pedido con el que llenar la enorme nevera y la despensa. 


    -No sé si me acostumbraré a tener tanto espacio a mi disposición –dijo Laura-. En mi minúsculo ático lo tenía todo a mano, pero en este piso tendré que recorrer bastantes metros para ir de un lado a otro.


    -Pues mira, eso estará bien. Por lo menos te hará caminar y hacer un poco de ejercicio.  Que si no fuera por tu buena genética, estarías hecha una foca, nena. Porque hay que ver lo poco que te mueves. Creo que deberíamos organizar una salida diaria para correr. Nos vendría muy bien a los dos.


    -Estoy de acuerdo. Era algo que me estaba empezando a plantear en serio. Los años no pasan en balde, y hacer un poco de ejercicio nos vendrá muy bien. Así que trato hecho. Por las tardes, antes de la cena.


                  


                                                                    *********


     


         El lunes por la mañana, Laura, ya sentada en su despacho, se puso a organizar las visitas que tendría durante el día. Después guardó los últimos informes en el ordenador, no sin antes sacarlos por la impresora. Como no se fiaba mucho de la informática, ante el temor de que se perdieran o borraran, prefería tenerlos también en las carpetas de toda la vida, que guardaba en un archivo convencional bastante destartalado.


         Concentrada en su tarea, fue abriendo la montaña de cartas que había recibido en los últimos días, y a las que ni siquiera había tenido tiempo de echar un vistazo. 


         Empezaba a abrir la primera cuando escuchó un revuelo en los pasillos. Se asomó para saber qué ocurría. Escuchó decir que un preso se había suicidado. Preguntó a los funcionarios que corrían de un lado para otro, pero no supieron decirle de quién se trataba. 


         Volvió a entrar en su despacho, con la preocupación reflejada en el rostro, e intentó seguir con su trabajo. Ya se enteraría del suceso más tarde. Desgraciadamente, estas cosas ocurrían de vez en cuando. 


         La mayoría de las cartas, como siempre, eran de Laboratorios Farmacéuticos, una de su colega del centro de Segovia, que apartó para leerla después, y revistas de Psicología, además de otras dos escritas a mano, una de ellas era de Mario, pues conocía bien su letra, mientras que en la otra, con letra redonda y sencilla, solo leyó el nombre de Carmelo en el remite. 


         Se quedó mirando el sobre durante unos segundos, hasta que un presentimiento le hizo rasgarlo y sacar las dos cuartillas que había en su interior. Le temblaban las manos cuando empezó a leer la que presintió que era su última carta.


     


     


         Querida señorita Laura.


         Desde que hablé con usted la última vez, me siento otra persona, más seguro de mí mismo, pues comprobé que mi historia le importaba a alguien, que me escuchaba con interés y que entendía la mierda de vida que me había tocado en suerte. 


         Por eso le escribo esta carta. No voy a enviar ninguna otra porque nadie más se ha interesado por mí. Ni mi propia familia, que nunca han venido a hacerme una visita. Ni siquiera en las pocas cartas que me envió mi madre vi una muestra de cariño. Muy por el contrario, siempre fueron recriminaciones e insultos. ¡Hasta me culparon de la muerte de mi pobre abuela!


         Sin embargo, usted me escuchó, se estremeció con mi historia, y vi lágrimas de dolor en sus ojos mientras le contaba todo lo que padecí en el centro de menores.


         No puede imaginarse lo que hubiera dado porque alguien me hubiese abrazado en los momentos que me he sentido completamente solo, triste, aterrorizado…


         Me hubiera gustado conocerla un poco más. Empecé a creer que podía contar con una amiga por primera vez en mi vida, a la que confiar mis penas, en la que apoyarme en los momentos bajos; una amiga que me entendiera y me tratara con cariño…¡Nunca me he sentido querido! Pero, lamentablemente, esa ilusión fue efímera, y no he tenido tiempo para disfrutar de ella. 


         Le dije que si volvía a sentirme amenazado de violación, me quitaría la vida.


         Pues hace unos días, en el patio, se me acercó un tío que me dijo que iba a por mí. Que me hiciese a la idea de que me iba a follar fuese como fuese. Aquella noche no pude dormir. Ayer por la mañana, volvió a increparme e intentó arrastrarme a un pequeño recoveco de la lavandería. No sé de donde saqué fuerzas, pero le aseguro que recibió el puñetazo más fuerte que le habían dado en su vida. Yo me destrocé los nudillos, pero él se retorcía de dolor entre los chorros de sangre que le brotaban de su nariz partida. Los presos se arremolinaron junto a él, mientras que a mí me sujetaron los guardias y me metieron en una celda de aislamiento. A él se lo llevaron a la enfermería. Yo no dije nada de mis lesiones en las manos por los golpes que le di, porque no quería encontrármelo allí. Además, ya no necesitaba que me curaran de nada.


         En ese momento tomé la decisión de quitarme de en medio esa misma noche, por lo que, cuando lea esta carta, posiblemente ya le habrán dado la noticia de que me he ahorcado en mi celda. Así terminaré con el lastre de un dolor continuo que me está matando poco a poco. 


         El miedo ha sido el único compañero que ha estado a mi lado desde que tengo uso de razón. Muchas veces me he preguntado por qué la vida me ha castigado tanto. Ni soy una mala persona, ni jamás le he hecho daño a nadie.


         Solo me arrepiento de una cosa: que de haber sabido que iba a terminar suicidándome, no haberlo hecho antes. Me hubiera ahorrado muchos sufrimientos. Aunque, por otro lado, si así lo hubiera hecho, no la habría conocido, y para mí han sido muy importantes las horas que pasé a su lado, abriéndole mi corazón, y sintiéndome escuchado por primera vez. Vi sus ojos empañados de lágrimas y comprendí que estaba frente a una buena persona, y eso no me había ocurrido jamás.


         Cuando me pidió un abrazo, me sentí como un niño pequeño necesitado del calor de otra persona que también deseaba el mío. Sepa que ese momento fue tan importante para mí, que me lo llevaré conmigo cuando cierre mis ojos para siempre. Por eso me atreví a pedirle otro antes de salir de su consulta. Fue tan hermoso sentirse rodeado por unos brazos llenos de cariño y comprensión…


         No quiero que se entristezca por mi marcha, pues estoy seguro de que a donde voy estaré mucho mejor. Allí nadie me hará daño.


         Me hubiera encantado poder seguir compartiendo con usted esas charlas tan enriquecedoras para mí, que han sido la mejor terapia recibida. 


         Piense que la he querido de verdad, aunque solo haya sido durante unos días Pero ha sido un cariño sincero y de infinito agradecimiento. 


         Espero, por fin, descansar en paz.


         Rece por mi alma.


         Carmelo.


         Laura se enjugó las lágrimas, luego dobló la carta y la guardó en su bolso.


         El día estaba gris y las nubes bloqueaban la luz del sol, como si alguien hubiera querido apagarlo. 


         Paseó por el despacho y se acercó a la ventana. Se agarró a los barrotes con tanta rabia, que se le pusieron blancos los nudillos. Cuando separó sus manos de ellos, tenía enrojecidas las palmas por la fuerza con la que los había apretado. 


         Todavía se escuchaba por los pasillos el frenético trajín de los funcionarios corriendo de un lado a otro.


         Salió de su consulta y se dirigió al despacho de Santamaría. 


         No estaba. Supuso que habría salido a ocuparse de lo sucedido.


         Le esperó durante algo más de media hora en una salita anexa. No podía superar lo acontecido ni tampoco contener las lágrimas. 


         Cuando entró el director, observó que una enorme tristeza se reflejaba en su rostro. 


    -¿A qué se debe tu visita, Laura? –la preguntó, aun sabiendo por qué estaba allí.


    -¿Y tú qué crees, Gustavo? ¡Carmelo, por Dios, Carmelo! Otro más a la lista de los agredidos sexualmente. ¡Esto no puede seguir así! –exclamó, sin poderse contenerse-.  Personas tan débiles como era este pobre chico, necesitan con urgencia un tratamiento especial, un lugar donde sentirse protegidos de internos agresivos, de los perversos que se creen más hombres por el hecho violar a un pobre chico… Ese módulo que te estoy pidiendo a gritos es extremadamente necesario para que no ocurran cosas como ésta –siguió gimiendo Laura, ya completamente exaltada-. Necesitamos con urgencia un lugar adecuado para los que tienen problemas mentales, y para jóvenes tan débiles como era Carmelo. Si ese chico no hubiera estado entre toda esa chusma que no dejaba de acosarle, su suicidio podría haberse evitado. ¡Podía haberse evitado! –exclamaba desconsolada-. ¡Carmelo ya era mío! Habíamos entablado una comunicación de afecto que nunca había tenido, a la vez que, por primera vez en su corta vida, tras haber padecido toda clase de brutalidades, empezaba a ver un atisbo de tranquilidad y sosiego. Y encima, después de que confiara por primera vez en alguien, llega un hijo de puta y le amenaza con violarle… ¡Sí, violarle!  Violar a un chico al que tuvieron que ponerle un ano artificial debido a los abusos y barbaridades que cometieron con él en el centro de menores… ¡No pudo soportarlo, Gustavo, no pudo! ¡Por eso se quitó la vida! 


         Laura no paraba de llorar, estaba destrozada. Se sentó al borde del sofá que había bajo el enrejado ventanal que daba al patio, y se tapó la cara con las manos, dejando que el llanto brotara a su antojo. 


         Santamaría se acercó al sofá, y sentándose a su lado, intentó serenarla. 


    -Tenemos que ponernos manos a la obra, o yo dimito – le dijo tajante-. No puedo resistirlo más. En serio, Gustavo. Estos casos pueden evitarse siempre que separemos a este tipo de internos de los presos comunes, de los asesinos y violadores, que son gente que tienen que cumplir largas condenas, y les importa un pito lo que les echen de más por las fechorías que puedan cometer aquí dentro. 


    -Tienes razón, Laura –asintió Santamaría-. Pero no te imaginas la presión a la que me veo sometido por la Administración. “No hay presupuesto”, me repiten una y otra vez.


    -¡Pero si nosotros mismos, sin tener que esperar la aprobación de presupuestos, podríamos instalar a esta gente en un Módulo distinto al de los demás! –replicó-. Yo tengo dos amigos, uno psicólogo, y otro psicólogo y psiquiatra, que estarían dispuestos a echarnos una mano sin cobrar un euro hasta que la Administración decida apoyarte económicamente. Así seríamos tres psicólogos y un psiquiatra, más el médico y enfermeros del centro, que podrían servirnos de apoyo. Y si los buscamos, también encontraremos a algún educador o personal voluntario que nos ayude a impartir clases de cultura general. Tú solo tienes que dar la orden de reunir en un módulo a todos los internos que tengan problemas mentales o que estén sometidos a amenazas y vejaciones. Del resto me ocupo yo, si te parece bien.


    -De acuerdo, empieza por prepararme un plan de actuación y lo pondremos en marcha –concluyó categórico.


    -Gracias, Gustavo. Empezaré ahora mismo. Por otro lado, te pido permiso para ir a ver a Carmelo antes de que se lo lleven al anatómico forense.


    -Permiso concedido… Y otra cosa, Laura –le dijo serio-, prométeme que evitarás involucrarte con los internos tanto como lo haces. No es bueno para tu salud mental. Si están aquí, no es por casualidad. Son casos perdidos, casos difíciles… La mayoría, son gente que no puede vivir en sociedad. Tú tienes que intentar hacerles la vida más fácil aquí dentro, ver de qué manera puedes ayudarles. Pero lo que no puedes, ni debes, es convertir en tuyos sus problemas. Y sabes que te lo digo desde el aprecio que te tengo.


    -Lo sé, Gustavo. Pero los psicólogos no podemos dedicarnos exclusivamente a diseñar y aplicar programas de rehabilitación. Por lo menos, yo no sé hacerlo. Tenemos que prestar atención a la evolución de cada uno de nuestros pacientes. Y si compruebas que, después del esfuerzo realizado con ellos, no te ha servido de nada, como me ocurrió con Willy, y ahora con Carmelo, te desesperas. Porque quieras o no, esta gente empiezan a formar parte de tu vida. He sido durante un corto espacio de tiempo la persona más importante para ellos. Y como han confiado en mí, me han dejado entrar en su interior, relatándome cosas que no habían contado a nadie. Y eso solo ha sido porque, al ganarme su confianza, han creído que podía ayudarles. Entonces... ¿Cómo quieres que me encuentre después de haber visto que mi trabajo con ellos no ha servido más que para que terminen suicidándose o siendo asesinados por unos desalmados?


    -Lo entiendo, Laura. Pero en según que trabajos hemos de ponernos una dura coraza para evitar que nos penetre el dolor, y así poder seguir viviendo dentro de una normalidad, aunque sea aparente, y que no sufran nuestros familiares y amigos. ¿Crees que a mí no me afectan todas estas cosas, y otras que ocurren dentro de la prisión, con funcionarios, presos comunes, celdas de aislamiento, peleas en el patio o en las duchas? Si cada día me llevara a casa todos los sinsabores que tengo aquí dentro, creo que me hubiera suicidado también. Estoy todo el día pidiendo más personal, más material… Un montón de cosas que necesitamos con urgencia para que este sea un centro digno, y… ¿Crees que me hacen caso? Me dicen que tienen otras cárceles con más necesidades que la mía, y que me ponga a la cola. Así llevo desde que entré a trabajar aquí, hace ya tres años.


    -Ya lo sé, Gustavo. En mi caso me ocurre lo mismo. La Administración Penitenciaria únicamente nos entrega programas formativos para desarrollar las aptitudes de los internos que necesitan terapia, y compensar sus carencias. Los psicólogos tenemos un amplio campo de trabajo, a pesar de que nos encontramos muy condicionados ante lo que la Administración nos demanda. Los efectos biológicos de los presos radican en la posibilidad de huir, en la dificultad para conciliar el sueño y en problemas de privacidad sexual, entre otros. A lo que hemos de sumar los efectos psicológicos, como la pérdida de la autoestima, el deterioro progresivo de su imagen, la ansiedad, la depresión, el conformismo, la dependencia…¿Crees que a mí no me angustia ver que no hay personal suficiente para poder tener consulta diaria, mañana y tarde, con la gente que más me necesita? Pues me niego a tener mezclados a los jóvenes recién salidos de los centros de menores con los reclusos que padecen graves problemas mentales, o con los presos que están aquí por delitos graves. Esta situación me indigna. Si nuestro cometido es que estas personas lleguen a reinsertarse, deben de estar en módulos bien diferenciados. 


    -¿Y qué podemos hacer si la respuesta es siempre la misma?


    -Ya sé que dependemos de los presupuestos y del visto bueno de la Administración, pero… ¿Por qué no hacerlo nosotros con lo que ya disponemos? Solo tenemos que separarlos en distintos módulos. 


    -¿Cómo harás esa selección? Sabes que yo no tengo tiempo para ayudarte.


    -No tienes que preocuparte de nada. Hablaré con el psiquiatra que viene mañana, y espero que quiera cooperar conmigo para hacer la selección. Tú solo tienes que decirme qué módulo podemos ocupar. Creo que el 10, por estar junto a la enfermería, es el más adecuado. Además, como la sala de estudios la tienen enfrente, también se puede añadir, y así ampliaríamos ese Módulo Especial que te pido. 


    -Haz lo que creas necesario –le dijo-. Cuando lo tengas planificado, me avisas para ver si se le puede dar el visto bueno.


         Laura salió del despacho de Santamaría sin dejar de darle vueltas a lo que se debía de hacer para organizar bien ese Módulo.


     


         “Los presos marginales nunca han tenido una formación educativa -se iba diciendo camino de su consulta-. Por ello hay que intentar elevar su nivel y, por otro lado, ayudar a aquellos que poseen ciertas habilidades, si no también potenciarlas, a fin de que se sientan útiles. Si no sabemos ocupar su tiempo, les llevamos a una situación de inseguridad en ellos mismos que derivará en rebeldía, insubordinación, falta de disciplina…” 


         Saludó con la cabeza al enfermero de guardia con el que se cruzó por el pasillo, pero siguió sumergida en su plan.


         “Debemos hacer algo para ocupar su tiempo. Ahora nadie asiste por voluntad propia a la sala de estudios, así que si la utilizamos para impartir clases de cultura general, charlas, o donde enseñarles un oficio. Estoy segura de que acudirán sin necesidad de obligarles, aunque sea por curiosidad. Y si todos empezamos a movernos, encontraremos voluntarios, educadores y profesores que puedan dedicar alguna hora a la semana para venir por aquí.”


         Laura caminaba nerviosa por los pasillos imaginándose su proyecto en marcha.


         “Además –sonrió para si misma al recordarlo-, los psicólogos compartimos nuestras tareas con criminólogos, educadores sociales y voluntarios, por lo que habrá más de uno al que no le importaría hacer sus prácticas en la cárcel. ¡Aprovechémonos pues! Entre todos ellos, seguro que encontraremos quienes puedan venir unas horas a ocuparse de los internos que más lo necesiten.”


     


         Después de elaborar mentalmente esta larga lista de proyectos, se dirigió al Tanatorio donde se despidió de Carmelo con lágrimas llenas de dolor. 


         Su extrema delgadez le hacía parecer un niño metido en la sencilla caja de madera de pino. Con el color lívido de la muerte reflejado en su cara, y las manos cruzadas sobre el pecho, con un rosario entrelazado, se le veía sereno y en paz. 


    -Por fin descansas, Carmelo. Seguro que allá a donde vayas, te espera una vida más segura, donde ya nada debe preocuparte. Yo te recordaré siempre, y tal y como me pediste en tu carta, rezaré por tu alma.


         Nadie de su familia pasó a darle el último adiós, ni tampoco reclamaron su cuerpo.


         Laura volvió a su despacho. Allí le esperaban dos de sus pacientes que tenían hora con ella esa mañana. Todos sabían lo que había ocurrido con Carmelo, por lo que la consulta giró en torno a la personalidad del difunto, y a la soledad que sufren muchas personas en prisión, pese a que estén rodeadas de una multitud.


     


         Antes de regresar a casa, Laura abrió el resto de la correspondencia, guardándose en el bolso la carta de Mario. No tenía humor para leerla en ese momento. Sentía el estómago revuelto y el corazón oprimido. Solo consultó un artículo sobre la reinserción de presos que había solicitado a una publicación alicantina.


     


         La reinserción de una persona después de haber pasado por la cárcel es complicada. Si a ello le sumamos que es un discapacitado mental, crea mayores recelos y obstáculos. Para paliar esta situación, en 1995 se creó el Programa de Apoyo a la Reinserción de la Asociación Pro-Deficientes Psíquicos de Alicante, que actualmente presta atención a 23 personas dentro del Psiquiátrico Penitenciario de Fontcalent. 


         La mayoría de las cárceles españolas, y principalmente los módulos destinados a enfermos mentales, están hacinados y a falta de mucho personal especializado. Hay enfermos que se pasan meses sin ser visitados por un psiquiatra o un psicólogo. Estas situaciones de falta de atención médica, provoca desajustes y agresividad en este tipo de internos. Faltan medios personales y materiales, y nadie se explica por qué no ha entrado en vigor la Ley que transfiere las competencias sanitarias de las cárceles a las Comunidades Autónomas.” 


         Laura salió a la calle agradeciendo que un viento suave y cálido aliviara en parte el malestar que sentía. Caminó sin prisa hasta la parada de autobús.


         De vuelta a casa en el metro, no sintió la necesidad, como otras veces, de imaginarse cómo serían las vidas de los que la rodeaban durante el largo trayecto.


         “¡Cuantas tragedias humanas habrá aquí dentro! –pensó-. Todos parecen sumidos en sus pensamientos, en sus congojas y alegrías. Ese hombre que se apoya en la puerta –se dijo, observando a un viejo, poco aseado y con varias prendas superpuestas-, que debe llevar encima todas sus pertenencias, parece feliz. Su postura encorvada, sus escasos cabellos blancos, sus dedos retorcidos por la artritis, esas manchas negras en su fina piel, a través de las que se perciben las venas de sus rugosas manos, y esa dificultad respiratoria que no le deja cerrar la boca, es posible que ya no le preocupen, pues lo único que desea es vivir tranquilo lo que le quede de vida, como él ha querido vivirla, o como las circunstancias le han obligado. Vete tú a saber como ha llegado a este punto. Quizás era una persona normal, con un trabajo normal y una familia normal. Posiblemente, un día las cosas se torcieron, y su vida cambió de la noche a la mañana. Y ahí se ve, solo, sin rumbo fijo, deambulando por el mundo con un futuro incierto y, seguro, con una única preocupación: saber si esa noche tendrá algo que llevarse a la boca, o dónde poder dormir sin pasar frío. Y mañana volverá a pensar en lo mismo. Y así un día, y otro… Y es que estos indigentes viven su vida sin que les preocupe si despertarán a la mañana siguiente. Nadie les espera, por lo que nadie les echará en falta, ni rezarán por su alma, como yo he hecho hoy por Carmelo.”


                                                                          **********


         Cuando llegó a casa, sus dos amigos estaban tomando una copa tras haber ojeado  varios de los informes que Laura les había dejado, sobre los casos más relevantes que se daban en las prisiones, y haber consultado, además, una serie de libros sobre las funciones que debe tener el psicólogo de las penitenciarías, así como los tratamientos y atención a los internos con enfermedades mentales de cualquier índole. 


    -¡Hola preciosa! –saludó Esteban-. Te esperábamos para comentarte algunos casos que hemos estado analizando.


         Laura se acercó para besar a los dos hombres que se levantaron cuando ella entró en el salón.


    -¡Uy Laura! ¿Qué te pasa, cielo? Esa cara confirma que no traes muy buenas noticias. ¿Qué ha pasado? –Esteban frenó el entusiasmo con el que la había recibido.


    Laura, sin llegar a decir una palabra, se dejó caer sobre uno de los sofás y se echó a llorar. La impotencia y rabia que sentía le oprimían el pecho. Los dos se aproximaron a ella tratando de consolarla. Le tendieron unos pañuelos con los que secarse los ojos, y Alberto le dio un vaso de agua. 


         No insistieron en preguntar.


         Comprobaron que necesitaba desahogarse antes de empezar a hablar, por lo que se sentaron cada uno a un lado del sofá a la espera de que se tranquilizara.


    -¡Carmelo se ha ahorcado en su celda! -le falló la voz al pronunciar esas palabras. 


    -¡Dios mío! –exclamó Esteban, llevándose la mano a la boca.


         Alberto no sabía de quien estaban hablando, pero le causó una desagradable sensación escuchar lo ocurrido, comprendiendo la angustia que invadía a Laura. 


         Como pudieron, intentaron calmarla. Le prepararon una tila doble, le dieron un tranquilizante y la tumbaron sobre el sofá. Apagaron la luz y salieron hacia el salón contiguo para dejarla descansar.


     


         Mientras, Esteban fue explicando a su amigo quien era Carmelo, y lo que había sufrido en su corta vida.


         Alberto tragó saliva. Le pareció la historia más tremenda que había escuchado jamás y, aunque no le conocía, se le saltaron las lágrimas de rabia e impotencia al comprobar lo salvaje que podía llegar a ser la gente. Cualquier caso conocido sobre abusos sexuales, le pareció una nimiedad comparado con lo que Esteban acababa de contarle.


         Laura durmió más de dos horas, despertándose con un tremendo dolor de cabeza que apenas le dejaba abrir los ojos. Permaneció tumbada en el sofá con los ojos cerrados, hinchados por tanto llanto derramado. Al escuchar que se había despertado, entraron los dos a ver cómo se encontraba.


    -¿Como estás, preciosa? –le preguntó Esteban, pasándole la mano por la frente viendo la película de sudor que la bañaba.- ¡Uy, nena! Tú tienes fiebre. 


         Efectivamente, Laura tenía más de 38 grados. Estaba ardiendo, por lo que Esteban tuvo que quitarle la ropa, que se le había pegado al cuerpo, poniéndole un camisón fino.


    -Mañana no vas a trabajar. Ahora llamaré para comunicarlo. Necesitas descansar. Estas cosas te afectan demasiado, cariño. Hasta que no te des cuenta de que trabajas con gente predispuesta al suicidio y a las humillaciones más terribles, no podrás vivir tranquila. Tienes que saber diferenciar entre tu trabajo y tu vida personal. Y si crees que no puedes soportar estos casos tan horribles, deberías contemplar la posibilidad de cambiar de trabajo. Atiende a pacientes fuera de la cárcel que te cuenten historias de los cuernos que les ponen sus parejas, o de los problemas que les produce el insomnio o la ansiedad… Pero que no te vengan con casos tan espantosos como los que escuchas cada día. Estas destrozando tu vida, cielo. Te lo he repetido muchas veces y no me haces caso. No quiero perderte pequeña, y menos que, por una depresión de estas, vuelvas a caer en la bebida.


         Esteban la acompañó a su dormitorio y la metió en la a cama. 


         Alberto le había preparado un antitérmico para la fiebre, que ya le había subido a los 39 grados, obligándola a que se lo tomase con un caldito de verduras. 


         Al quedarse de nuevo dormida, los dos hombres salieron de su cuarto, dejando la puerta abierta a fin de poder escucharla si les llamaba.


    -Eres un amigo excepcional, Esteban –dijo Alberto-. Si no supiera que eres gay, diría que estás perdidamente enamorado de ella. La tratas con tanto amor y dulzura… 


    -Laura es para mí mucho más que una amiga. Nos conocemos hace más de veinte años, nos caímos bien desde el primer día que nos sentamos juntos en un aula, y siempre nos hemos querido con locura. Sabes que en aquellos años lo de ser homosexual era algo casi prohibido, sin embargo ella se enfrentó a todos los que me llamaban maricón, chicos en su mayoría. Incluso fue a hablar con el director del instituto para que parara los insultos de mis compañeros, y también fue ella la que se lo dijo a mis padres como la cosa más natural del mundo. Ya has visto como es, que no se acobarda ante nada ni nadie. No sé que habría hecho sin su ayuda, pues me enseñó a sentirme más seguro de mí mismo y saber como pararle los pies a quien se metiera conmigo. Hemos pasado juntos por buenos y malos momentos. Siempre nos hemos apoyado. Por eso la quiero muchísimo, y ella a mí. Es como la hermana que nunca tuve. 


    -Se nota como os queréis, y se ve la complicidad que hay entre vosotros. Eso es lo más hermoso que puede unir a dos personas –le dijo.


    -Y tú, Alberto… ¿Cómo andas de amores? -quiso saber Esteban, cambiando de tema.


    -Pues tuve algo con un chico americano de una ONG, pero no funcionó. Teníamos caracteres muy distintos y se fue enfriando la relación hasta que terminó. No he vuelto a tener pareja. Y tú… ¿Qué me cuentas de ti?


    -Después de separarnos en Sudamérica, tú te fuiste a Haití y yo volví a España. Te eché mucho de menos. Sabes que fuiste mi primer amor y eso no se olvida. Hice algunos viajes más, pero siempre solo. Y aunque encontraba gentes en el camino, nunca he vuelto a tener una relación seria con nadie. Fuiste muy importante para mí, Alberto, y nadie ha ocupado tu lugar.


         Alberto se acercó a su amigo y le abrazó. Terminaron por besarse de tal manera, que decidieron irse al dormitorio. Allí volvieron a recordar su primer encuentro, aquella pasión desenfrenada de un Esteban de tan solo dieciocho años, recién estrenado en la homosexualidad, y un Alberto de veinticuatro, ya experimentado, que le enseñó todo lo que debía saber. 


         A partir de aquella noche, Alberto pasó a ocupar el dormitorio de Esteban. 


         Laura, que conocía por referencias a aquel primer novio de su amigo, y del que seguía hablando con cierta melancolía, se sintió feliz al verle tan dichoso por haber recobrado ese amor de juventud que jamás llegó a olvidar. Además, Alberto le parecía una persona excepcional, con gran personalidad, muy culto y educado. Sin duda, el hombre ideal para su amigo del alma.


     


         Laura estuvo tres días sin poder ir a trabajar. La fiebre le subió bastante la primera noche. Tuvo pesadillas, por lo que sus dos amigos se fueron alternando para ponerle paños de agua fría en la frente y acurrucarse a su lado para no dejarla sola ni un momento. 


         Alberto empezó a querer a aquella mujer con verdadera ternura.
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         Cuando Laura volvió al centro, Germán se interesó por su salud.


    -¿Cómo sabe usted que no he estado bien? 


    -Al no verla en varios días, me preocupé y pregunté por usted. Me dijeron que estaba indispuesta.


    -Pues ya estoy mejor, Germán. Muchas gracias.


     


         Todos los funcionarios con los que se fue encontrando hasta llegar a su despacho, también le preguntaron por su estado de salud. Laura era una mujer querida por todo el personal del centro, donde la llamaban cariñosamente “La Todoterreno”, porque se ofrecía a hacer cualquier cosa en beneficio de “sus chicos”. Sabían cómo trataba a los enfermos y cómo la apreciaban estos. 


         Los que habían salido de la cárcel, seguían escribiéndole cartas de agradecimiento, y las familias de los internos le enviaban pequeños regalos y cariñosas notas dándole las gracias por el cambio que había experimentado su hijo, o su hermano, o su amigo… 


         Cuando entró en su consulta vio unas flores silvestres metidas en un jarrón de cristal colocado sobre su mesa. Se acercó a ellas sonriente. Nunca le habían regalado flores. Solo algún interno le había traído una margarita o una amapola, arrancada de cualquier lugar del descampado que rodeaba la prisión, y que se colaban entre los muros para dar un poco de color a ese patio triste y gris. 


     


          Sacó la tarjeta y leyó:


          Laura, eres una mujer única. Permíteme que te diga que no dejes que todo lo dañino que se esconde en estos muros llegue a afectarte de la manera como lo hace. Entendería que nos dejaras por una vida más relajada que te permitiera dormir bien cada noche, aunque tengo que reconocer que me resultas imprescindible aquí dentro. 


         Dime solo que lo pensarás. 


         Un abrazo. 


         Gustavo Santamaría. 


     


         Guardó la tarjeta y se quedó pensativa mirando las flores del jarrón. 


    -No puedo dejar abandonados a “mis chicos”–se reafirmó-. Me necesitan. Son buena gente, perdedores en un mundo hecho solo para los valientes, los vencedores, los que destacan… Estoy convencida de que algunos que están en la calle, son peores que los que viven entre rejas, gente desvalida que no sabe como enfrentarse a ese mundo externo que les viene muy grande.


     


         Entraron en su consulta los tres pacientes que tenía esa mañana. 


         Como casi siempre, todos tenían algo en común: familias desestructuradas, abandono familiar… por lo que habían tenido que buscarse la vida desde pequeños. 


         Empezaban coqueteando con los porros, el alcohol… El engaño, la mentira y el trapicheo con las drogas, era lo que les permitía sobrevivir.


         Esas habían sido sus vidas, así como las de cientos de muchachos que intentaron ser independientes al no tener ningún tipo de referencia paterna que les guiase. Su meta era subsistir en un mundo sin afectos y sin control. 


         Su futuro era hoy. Mañana ya se vería.


         Madres prostitutas, padres alcohólicos, drogadictos, malos tratos… Eso era lo que veían en sus chabolas de pocos metros cuadrados, donde la intimidad era algo que no existía en su vocabulario de pocas y mal pronunciadas palabras. 


         La ropa que vestían era la que encontraban en los contenedores, igual que los zapatos, a veces varios números mayores que el de sus pies, salpicados de roña y hongos contagiados en los riachuelos infectados por heces humanas y excrementos de animales, que corrían entre las chabolas hechas con uralita y cartones. Colchones atiborrados de chinches y manchas de orines, o cualquier otra inmundicia, tirados sobre el frío y húmedo suelo se convertían en sus camas por las noches, pues durante el día tenían que ser apoyados en las paredes para dejar espacio en el que moverse dentro de la choza. 


         Acostumbrados a este tipo de vida, ¿qué se podía esperar de quien no ha conocido otra cosa desde que nació? Nunca tuvieron ni una sola oportunidad, ni nadie les tendió una mano para ayudarles a salir del infierno en el que nacieron. Por ello no son culpables, son solo víctimas.


    Después de mantener varias reuniones con los reclusos, salió del centro con ganas de llegar a casa. Había sido un día duro, y todavía le quedaban casi dos horas de transporte público. Agradeció que sus amigos y compañeros de piso hubieran tenido que ir a la celebración del cumpleaños de la madre de Esteban, pues no hubiera tenido fuerzas ni físicas, ni mentales, para arreglarse e ir a una fiesta en la que sabía que asistiría gente importante. No obstante, no dejó de llamarla por la mañana para felicitarla, excusándose de no poder asistir debido a que no estaba todavía recuperada de salud y que tenía trabajo hasta tarde ese día, asegurándole que pasaría en otro momento a darle un fuerte abrazo.


     


         Llevaba guardada la carta de Mario en su bolso desde hacía más de una semana. No estaba segura de si deseaba saber lo que le decía. No quería complicarse la vida y sabía que este hombre podía hacerlo. Pero, pese a la pena que sentía por lo ocurrido a Carmelo, no había dejado de pensar en él. Ni mientras la fiebre la tuvo adormecida en su cama, ni durante las conversaciones que mantuvo con otros pacientes. 


         Todavía notaba el sabor de sus labios, y seguía erizándosele el vello cada vez que recordaba su sentido abrazo y su aliento rozándole el cuello. Hacía demasiado tiempo que no había experimentado una sensación tan agradable con un hombre, pero Mario, por sus circunstancias personales, solo podía traerle muchos quebraderos de cabeza. Por tanto, debía olvidarse de él. Además, su estado psicológico era normal, por lo que no precisaba de consultas individuales, como era el caso de los internos que la visitaban. Él ya había hecho las dos visitas obligadas a la psicóloga cuando se entra en el centro, además de una tercera por un “falso cuadro de ansiedad” que se inventó para volver a verla. Pero no era un preso con necesidad de tratamiento continuado. 


         Con estas reflexiones quería convencerse de lo imprudente que sería seguir viéndole, sin embargo no pudo evitar abrir su bolso, buscar la carta entre los miles de cachivaches que llevaba dentro, y dejarla sobre la mesilla de su dormitorio. Mientras leía unos artículos, ya metida en la cama, miraba de reojo el sobre arrugado. 


         No pudiendo concentrarse en lo que estaba leyendo, optó por cogerlo, abriéndolo con sumo cuidado, como queriendo alargar el momento para conocer su contenido.


         Mi querida Laura.  


         No me dejan ir a verte a la consulta. Dicen que no necesito terapia. 


         ¡Qué sabrán ellos! 


         Yo la necesito bastante más que los que van a menudo a contarte sus penas. 


         Hablar contigo, mirarte a los ojos, verme reflejado en ellos, y poder contemplar esa dulce sonrisa cuando hablas, me hace olvidar el motivo por el que estoy aquí encerrado. 


         ¡Vaya si necesito verte! 


         Pienso en ti todo el día y, principalmente, todas las noches, cuando encerrado en mi celda, con las luces ya apagadas, me adentro en mis pensamientos en los que siempre apareces tú para consolar mi estado de ánimo. Creo que si no te hubiera conocido, mi vida aquí sería un infierno, del que solo querría salir para pegar dos tiros al sinvergüenza que me traicionó. 


         No sé cómo te las habrás ingeniado, pero pondría la mano en el fuego de que has sido tú quien ha logrado que disponga de una celda para mí solo, no sé con qué excusa, pero lo suficientemente efectiva para conseguirlo –al leer esto, Laura sonrió-. Y eso es algo que no sé cómo podré agradecértelo. No te puedes imaginar lo que es compartir celda con otro tío que, en el mejor de los casos, puede ser un asesino. Así que estoy bien, dentro de lo que cabe, aunque no puedo evitar que se me salten las lágrimas cuando se apagan las luces, y desde mi pequeño espacio contemplo con tristeza la realidad que me rodea.


         Después de la cena volvemos a nuestras celdas, y una vez que han hecho el recuento entramos en ellas escuchando el sonido estremecedor de las verjas al cerrarse. Es entonces cuando me tumbo sobre el camastro, me sumerjo en la oscuridad y me habitúo a ella. Recorro con la mirada los pocos metros que me rodean y empiezo a pensar en soledad. Soledad que dura poco, ya que al cabo de unos minutos, en los que se supone que los guardias se han alejado, se empiezan a escuchar a otros presos que, antes de irse a dormir, organizan un concurso de pedos para ver quién se los tira más fuertes, largos y sonoros. Después hacen otro concurso con los eructos. Una vez que terminan con tan desagradables conciertos, empieza el de los ronquidos, que son de lo más variopintos: agudos, agónicos, ensordecedores, intermitentes… Todos acompañados de más ventosidades y eructos. (Perdona por ser tan escatológico).


         Como no quiero llegar a ser algún día partícipe de esos concursos, entenderás la necesidad que tengo de hablar con una persona normal, y así evadirme del entorno que me rodea.


         Cuando salgo al patio, me da náuseas el desmedido olor a alcantarilla que desprenden cualquiera de sus rincones. Intento pasar lo más desapercibido posible para no meterme en líos. No se debe alterar a los agitadores por naturaleza, que intentan provocarte con insultos y bravuconadas. Suelen ser los que se han rendido a la realidad de su destino, encerrados para siempre, y que no tienen nada que perder. 


          Los días que puedo sentarme solo en alguna esquina, me quedo observando a los que dan vueltas y más vueltas al patio sin llegar a ningún sitio. La mayoría, prematuramente avejentados, con bocas desdentadas y cuerpos llenos de tatuajes. Son asesinos, violadores, camellos y ladrones. Bribones y truhanes, a los que les gusta mostrar su poder, rodeados siempre de su cuadrilla que les ríen las gracias. Cuando veo todo esto a mi alrededor, me dan ganas de vomitar. ¿Qué hago yo en medio de toda esta gentuza?


         Es muy duro, Laura. Jamás pensé verme en una situación como la que estoy viviendo. Siempre me he considerado una persona honesta y trabajadora en exceso, lo que me llevó a divorciarme de la madre de mi hijo. No tenía tiempo para ocuparme de ellos, lo cual desembocó en darnos cuenta de que ya no teníamos nada en común, que no había comunicación entre nosotros…¡Y mira dónde me ha llevado el meterme tan de lleno en mi trabajo! 


         Pero ya no puedo lamentarme de lo que hice: dedicar más tiempo al despacho, a las reuniones de última hora y a los viajes de negocios, que a mi propia familia. Me he quedado sin lo uno y sin lo otro.


         Y de repente, desde que me encuentro enterrado en vida en este lugar, empiezo a ver la luz. Te conocí, y te convertiste en parte de mis esperanzas, quizás la única. Necesito salir de aquí. No sé si podré seguir soportándolo. Intento tener paciencia, leo mucho, y cojo libros de la biblioteca que estén relacionados con mi profesión. No quiero tirar la toalla y necesito estar preparado para cuando decidan abrirme las puertas de estos muros para siempre.


         Tengo que verte, Laura. Me he sentido atraído por ti desde que pude besar tus labios, pero me embarga la desesperación al pensar que no podré tenerte. Te instalaste en mi corazón desde aquel día. Desataste en mi interior toda la testosterona que tenía adormecida hacía meses. Por las noches, solo puedo conciliar el sueño aferrado a tu imagen. 


         Eres una gran mujer, pero inaccesible, de la que no llego a comprender qué hace metida en un lugar como este, en el que todos están medio chiflados. 


         He pensado en provocarme otro ataque de ansiedad para poder estar contigo durante unos minutos. Desde que estoy aquí, solo a tu lado he experimentado sensaciones cálidas, amables y cariñosas. Necesito saber si tu sientes algo por mí. Eso es lo único que me importa en estos momentos. No quiero pecar de presuntuoso, pero me pareció que respondías a mis caricias con la misma ternura que lo sentí yo.


         Un fuerte abrazo.


         Mario.


         Laura dobló la carta cuidadosamente, la metió en el sobre y abrió el cajón de su mesilla para guardarla. Apagó la luz de la lámpara de noche y se quedó tumbada mirando al techo, en el que las luces de las farolas de la calle formaban originales dibujos, mientras que las cortinas, tras la ventana medio abierta, se ondulaban al compás de un viento cálido. Notó que en sus labios tenía puesta una sonrisa y que su cuerpo se estremecía al recordar las palabras que acababa de leer. Tardó mucho en dormirse. Releyó mentalmente la carta varias veces, hasta que el sueño la venció. 


         Por la mañana, mientras desayunaba con Esteban y Alberto en la cocina, le contaron la espléndida cena que habían preparado en casa de su madre para solo una docena de invitados, ya que la mujer no se encontraba con ganas de grandes fiestas, y solo asistieron miembros de su familia más allegada.


         A cabo de un rato, Laura sacó la carta de Mario del bolsillo de su bata, y la puso sobre la mesa.


    -¡Léenosla, nena! –exclamó Esteban-. ¿A qué esperas? -se impacientó.


         Laura la arrastró sobre el mármol de la encimera, y se la acercó. 


    -No. Léela tú -le pidió.


         Esteban, que estaba más nervioso que ella, empezó a leerla en voz alta. Ella escuchaba atentamente el tono solemne que su amigo le daba a la lectura. Una vez finalizada, nadie dijo nada. Hubo un silencio total entre ellos. Terminaron de beber su café y siguieron en silencio. Al cabo de un rato, Esteban lo rompió dirigiéndose a Laura:


    -¿Y a ti, qué te pasa con ese hombre? Estoy seguro que estás loca por él, aunque prefieras no reconocerlo. 


    -¿No crees que tengo bastantes líos en mi trabajo, como para escoger libremente otro más? ¿No has pensado qué sería de mi vida enamorándome de un hombre que está en prisión? No quiero terminar volviéndome loca, Esteban. Esta relación solo me traería problemas. Y graves.


    -Pero tienes que pensar que ese hombre es inocente, y que antes o después saldrá de la cárcel. Entonces no tendrás ningún tipo de impedimento para relacionarte con él 


    -replicó.


    -¿Y quién te dice a ti que no me está engatusando para que mis informes sean favorables y le ayuden a conseguir la libertad provisional hasta que salga el juicio? 


         Esteban se quedó mirándola pensativo.


    -Entiendo que ya no te fíes ni de tu sombra. Y tienes motivos suficientes para pensar así. Pero deja que el tiempo le dé, o no, la razón. Entonces sabrás cómo es ese hombre en realidad. Necesitas encontrar un amor que te haga feliz, cariño, no que te haga daño. Así que vamos a esperar. ¿Te parece?


         Se acercó a su amiga que había empezado a lagrimear al notar la lucha interna que sentía en su corazón.


                                                            **********


     


         El lunes por la mañana, Laura llegó más temprano a su despacho. Debía organizar algunos informes para entregarlos a Dirección, y escribir varios artículos para una revista interna en la que colaboraba. Su primer paciente vendría a las once y media, por lo que tenía tiempo suficiente para ponerse al día.


     


         Leyó por encima su ficha:


         Julio González: diecinueve años, violado desde su infancia por sus padres y entregado por ellos a clientes que querían mantener sexo con niños y jóvenes a cambio de buenas sumas de dinero. 


         Cuando solo tenía quince años, mató a uno de esos clientes que le trajo su padre.     Reformatorio durante tres años. 


         Declarado rebelde y provocador en el centro de menores. 


         De ahí pasó a la cárcel de Huelva, y un año después, fue trasladado a Madrid.


     


    -¡Dios de mi vida! Nunca dejo de sorprenderme con los casos que llegan.


         Metida de lleno en sus papeles, no oyó que tocaban a la puerta. Volvieron a hacerlo, ahora con más fuerza, y Laura dio su permiso. 


         El funcionario entró. 


    -Señorita, hay un interno que solicita visitarla. Esta noche ha presentado un caso agudo de ansiedad. ¿Puede atenderle? 


         Laura asintió, sin apenas levantar la cabeza de los informes que estaba leyendo. El guardia salió al pasillo y, cogiendo por un brazo al recluso, le hizo pasar cerrando la puerta tras él.


    -Buenos días, Laura.


         Laura se levantó de la silla como impulsada por un resorte. 


    -¡¿Qué haces aquí, Mario?!


    -Te dije que tenía que verte. Ha pasado una semana desde que te envié la carta, y como no tenía noticias tuyas, fingí un ataque de ansiedad. No quiero que te enfades conmigo, así que si deseas que me vaya, me iré, pero necesito oírtelo decir. 


         Ella permanecía de pié, tras su mesa. No podía hablar. La presencia del hombre que estaba presente en sus sueños, la desconcertaba. 


         Le miró fijamente a los ojos, parecían tristes y cansados, pero su mirada seguía igual de penetrante y cautivadora. 


         Ante el silencio de ella, Mario se le fue acercando poco a poco hasta que casi podía oler su aliento. Se quedó muda, sin voluntad que le permitiera controlar ese momento. Sintió como la tomaba de la mano para dirigirla al aseo de la consulta, y le siguió sin pensar en las consecuencias que esa locura le pudiera acarrear. 


    Mario, mirándola fijamente a los ojos, le quitó la bata, que cayó al suelo, le desabrochó la blusa sin dejar de besarle el cuello, la boca… Con sus pechos al aire, sintiendo como se los devoraba, se le nubló la razón. Notó como le subía la falda y él se bajaba un poco los pantalones. En un instante le sintió dentro de ella, poseyéndola contra la pared. Era tan grande el deseo de ambos, que el orgasmo no se hizo esperar. Tras sentir varias descargas en su interior, se abandonaron al placer durante unos segundos en los que permanecieron abrazados.


    -¡Tienes que marcharte! -le ordenó Laura, nerviosa, mientras se recomponía la ropa-. En unos minutos tengo otro paciente.


         Mario se subió los pantalones, y dándole un leve beso, le dijo: 


    -Cielo, no sé cómo, pero tenemos que hablar con tranquilidad de muchas cosas. Haz un informe desfavorable sobre mi estado de ansiedad, o lo que se te ocurra. Pero tengo que verte. Quiero que sepas que me estoy enamorado de ti como un adolescente.


    -¡Vete ya! –insistió ella-. Si nos pillan, a ti te meten en una celda de aislamiento, y no sé cuánto más te caería de prisión, mientras que a mí me pondrían de patitas en la calle con un expediente disciplinario. ¡Estamos locos!


         En lo que oía cerrarse la puerta de su consulta, se aseó como pudo en el lavabo, retocándose un poco los labios, y el pelo, húmedo por el sudor, se lo secó con la toalla. “Menos mal que tengo el pelo corto” –se dijo. 


         En su boca aun conservaba el sabor de esos besos clandestinos y apasionados. Se sentía aturdida y confusa. Como si una película hubiera pasado fugazmente por sus ojos. 


         Tratando de serenarse, miró la hora que era. Las once y veinte. Tendría que retrasar la visita de su primer paciente. Era un caso lo suficientemente serio como para no estar bien concentrada. 


         Pero no tuvo tiempo. 


         El funcionario volvió a tocar la puerta, y entró con un joven. 


     


    -Hola, Julio. –le saludó, mientras el preso se sentaba frente a ella, mirando indiferente lo que le rodeaba, y sin prestar atención al saludo de la psicóloga. 


    Laura se sentía incómoda, y como continuaba alterada por lo que acababa de ocurrir, se puso a ordenar unos papeles que tenía sobre la mesa, a fin de que pasara un poco más de tiempo y llegara a tranquilizarse del todo. 


         El chaval se había sentado colocando una de sus piernas sobre otra silla que había junto a él, totalmente espatarrado, y con los brazos por detrás de la cabeza, entrelazando sus dedos en la nuca para mantenerla rígida. Y en esa posición, se quedó mirándola con descaro.


    -Para empezar, Julio, siéntate decentemente –le ordenó.


    -Asín estoy más cómodo –contestó insolente.


    -Me da absolutamente igual lo cómodo que puedas sentirte sentado de esa manera tan grosera. Pero mientras estés delante de mí, lo harás correctamente –insistió, crispada.


    -¡Esta bien! No hase farta de que se ponga asín –contestó el chico sonriendo en su pésimo deje andaluz, bajando la otra pierna hasta el suelo y poniendo sus brazos sobre la silla.- ¿Asín le parese bien?


    -Julio González –empezó a decir Laura-, veinte años, procedente de la prisión de Huelva, donde has casi un año, después de haber pasado tres en un centro de menores…


    -¿Pa qué me repite to eso? –preguntó, cínico-. Yo ya lo sé to, y por lo que veo, usté lo tié to ahí escrito. ¡Pos vayamos al grano! ¿Qué hago yo aquí? ¿Usté me va a sacá a la calle? ¿Me dará arguna medisina que me haga orvidá to lo que ha sío mi vía? ¿No sabe que he matao a un tío? ¡De aquí no me saca ni Dios! Asín que no tié por qué molestarse demasiao conmigo. Soy, como se suele desir, carne de cañón. Aquí, o en argun otro talego, pasaré lo que me quee de vía. Lo único que tengo que haser pa pode segui pa lante, es demostrá que soy más fuerte que los demá. Que me tengan mieo, y que sepan que yo no se lo tengo a naide.


         Laura analizaba sus palabras y su físico mientras hablaba. Le costaba un poco entender su jerga, por lo que le estudiaba atentamente, a fin de no perderse nada de lo que le decía. 


         Estatura mediana, algo más de un metro setenta, complexión atlética, con una espalda y unos brazos extremadamente desarrollados y con varios tatuajes por todo el cuerpo. Tenía pinta de chulo y matón, y exageraba sus malos modales cuando hablaba, intentando demostrar que era él quien controlaba la situación. Un tipo mal encarado con el que sabía que tendría que luchar más de la cuenta, pues estaba convencida de que  no se lo iba a poner nada fácil. Pero ella también podía ser dura e inflexible.  


    -A mí no me engañas, Julio. Esa pinta de matón, de chulo y fanfarrón, no me asusta en absoluto –quiso ponerse a su altura para que la entendiera mejor-. Puede que te sirva entre tus compañeros. Pero aunque tú no lo creas, sé muy bien cómo eres realmente, y también cómo te sientes cuando te encierran en tu celda, donde no tienes que fingir el personaje que no eres.


    -Pero…¿usté de qué va? ¿Cree que me conose mejó que yo mismo? -la increpó.


    -No lo sé. Es posible que no. Pero de lo que sí estoy segura es que no eres el chico que tratas de aparentar.


    -Yo no interpreto ningú papel. Soy o, mejor dicho, asín me ha hecho ser la vía. Lucho por mi integrasión física, pa que naide se crea mejor o más fuerte que yo.


    -Supongo que por ese motivo te has preocupado de cuidar tanto tu físico, para parecer un luchador profesional. ¿Te gusta provocar a tus compañeros?


    -Solo si veo que ellos quieren provocarme a mí primero –quiso aclararle el chico.


    -He leído en tu ficha todas las aberraciones que has sufrido desde que eras muy pequeño. ¿Odias a alguien?


    -¿Que si odio a arguien? –rió socarronamente-. Mejor pregúnteme a quién no odio.


    -Pues dime…


    -¡Odio a to er mundo! Tos san aprovechao de mí, empesando por mis propios viejos, que comensaron a violarme siendo un niño de sinco o sei años, para “enseñarme”, y así ofreserme despué a tíos o tías pa que hisieran cormigo lo que quisieran. O que yo les hisiera a ellos lo que me pidiesen a cambio de droga o pasta. ¿Quié que le cuente los detalles de to lo que me hasían unos y otros, o lo que me pedían que yo les hisiese…?


    -No es necesario, Julio. Lo tengo todo bien explicado en tus informes y entiendo tu odio generalizado a todos cuantos te rodean.


    -Entonses… ¿Qué hago aquí, si usté ya conose mi vía?


    -Intentar ayudarte.


    -¿Ayudarme? –respondió mirándola fijamente a los ojos-. ¿Ayudarme a qué? ¿Pue usté borrar dun plumaso to lo que he pasao?


    -Por supuesto que no. Pero puedo intentar ayudarte a saber sobrellevarlo de otra manera, y que llegues a ser un chico normal, sin recuerdos amargos que sigan marcando el resto de tu vida, y que tu meta no sea solo vengarte de todo el mundo. Si quieres podría enseñarte cosas distintas a las que hasta ahora te han rodeado, que pueden cambiar tu forma de pensar, viendo tu pasado de otra manera. Si me haces caso, empezarás a darte cuenta de que existe un futuro esperándote ahí fuera, mucho más atractivo del que tú imaginas. Puedes empezar a estudiar…


    -¡Ni de coña! –la cortó-. ¿Qué quiere, que estudie pa ser doctó o arquitesto? To eso que me dise son solo palabras mu bonitas. Aquí dentro, o te proteges o te la meten doblá. O te defiendes o cobras. Es la ley del Talión. ¡Y a mí no me sarva ni Dios.! ¡¡¡Que he matao a un tío…!!! ¿O es que no ma escuchao? –casi gritó el chico.


         La actitud del muchacho era terca. Pese a su juventud, la vida le había hecho duro, inflexible e intolerante.


    -Te he escuchado perfectamente Julio, y aun así, si tu quieres, te aseguro que puedo ayudarte. Mira, vamos a iniciar un proyecto muy interesante para los reclusos con enfermedades mentales y para personas como tú, con quienes se ha cebado la vida. Hay muchas clases de presos, y tú, como otros tantos, habéis sido víctimas de vuestros propios padres. Pero la mayoría sois recuperables para la sociedad. Solo tenéis que entrar en un Módulo creado exclusivamente para vosotros, y no mezclaros con otros presos que solo pueden perjudicaros más.


    -¿Qué quiere, enserrarme con los chiflados?


    -No están locos Julio. Algunos padecen deficiencias psicológicas, y otros son personas que, como tú, han sufrido mucho en su niñez, adolescencia y juventud. Quienes, por culpa de terceros, se han visto envueltos en graves problemas con la Ley, pero que merece la pena luchar por ellos.


    -Ya lucho por mi solito y no me va ná mal. Desde que liquidé a aquel baboso que me hiso chuparle la poya, que olía a retrete y a pescao podrío, me las he valío por mi mismo. Ya ná masusta, por lo que no nesesito que naide me defienda. Sé to lo que tengo que saber paguantá mientras esté aquí metío. Me respetan, o si no, me hago respetar. Esa es mi ley. No nesesito haser de conejillo de indias en su proyesto. ¡Déjeme tranquilo! Esa es la única manera de la que me puee ayudar.


    -No puedo obligarte a que asistas a esas terapias si tú no quieres. Pero solo te pido una cosa: Ven un día como observador, y si no te gusta lo que ves, no vuelvas. No pierdes nada. ¿Qué te parece?


    -Que es perder er tiempo entre tanto tocao.  Yo no soy como ellos. Sé muy bien lo que quiero, donde estoy y qué tengo que haser pa que naide me chulée. 


    -Esta bien, Julio. Creo que estás cerrado a cualquier cosa que te diga en este momento. Si cambias de opinión, ya sabes donde puedes encontrarme. Yo escucharé lo que quieras contarme, a solas, o en terapia de grupo.


    -¿Qué más quiere saber de mí? Lo tié to escrito. ¿Cree que a mí me gusta recordá to lo que he pasao desde que tengo uso de rasón?


    -Estoy segura de que no te apetece en absoluto, pero tampoco quiero que veas en mí a una enemiga, pues no deseo hacerte daño. Muy por el contrario, solo trataré de expulsar todo lo que tienes guardado en la mente y que tanto daño te ha hecho. Y estoy segura de que lo conseguiría con tu colaboración. Pero también entiendo que te cueste trabajo confiar en alguien, aunque si te sirve de algo, quiero que sepas que me gustaría que llegásemos a ser amigos.


    -Yo nunca he tenio amigos. No los nesesito pa ná. Me vargo yo solo.


    -Está bien. Veo que estas convencido de que no necesitas a nadie. Debes ser la única persona en el mundo que nunca ha necesitado algo de los demás. Mira, Julio, yo he tenido en mi consulta muchos chavales con problemas parecidos a los que tú tienes, y algunos, mucho peores, que al principio no querían hablar conmigo por razones similares a las tuyas. También habían sido víctimas de barbaridades cometidas por familiares, guardias y compañeros, tanto en los centros de menores como en la cárcel. Pero con el tiempo, hemos llegado a entendernos. Me llegaron a contar cosas que jamás habían compartido con nadie. Venían a verme sin pedírselo, por iniciativa propia, simplemente porque necesitaban hablar con alguien que supiera escucharles sin juzgarles. Psicólogos como yo, u otros compañeros míos, que solo deseamos ayudaros para que no viváis en el odio y en el rencor toda vuestra vida, gente que puede haceros ver que todavía existen personas y cosas por las que merece la pena luchar.


    -Bueno, ¡basta de charleta! Ya veré qué hago. Pero no confíe en verme más por aquí.


    -Yo creo que estás equivocado. Seguro que nos veremos –se aventuró a decirle.


    -¿Me pueo ir ya? –preguntó el chico, levantándose de su silla.


    -Claro que puedes. ¡Hasta pronto! –se despidió del chico sonriéndole.


         Julio se volvió hacia ella.


    -No apueste por ello –y le guiñó un ojo antes de desaparecer tras la puerta. 
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         A fin de no herir susceptibilidades, le dieron el nombre de Módulo Especial para Internos, aunque su nombre oficial es UTE (Unidad de Tratamiento Especial). Pero quisimos evitar cualquier palabra que relacionaran con “enfermos mentales”.


         Los más vulnerables a las humillaciones, junto a los que tenían alguna deficiencia mental, entraron obligatoriamente. 


         A los diez días de inaugurarse, ya trabajaban en él tres psicólogos, un psiquiatra, una profesora de lengua y cuatro voluntarios. 


         Así, los primeros días eran más las personas dispuestas a ayudar, que los enfermos que acudían por iniciativa propia. Pero, pasados unas semanas se fueron apuntando internos comunes que querían aprender un oficio, estudiar o colaborar en el Módulo.


         Se dispusieron dos despachos para que, por las mañanas, los psicólogos y psiquiatras pasaran consulta, bien individual a los que necesitaban un tratamiento personalizado, o bien sesiones de terapia de grupo, mientras que por las tardes, en dichos espacios, se realizaban diversas actividades conjuntas, clases de enseñanza general básica, manualidades, oficios, etc. También se contaba con un salón para la televisión y practica de juegos de mesa, además de una pequeña sala de lectura con un profesor que resolvía las dudas que le presentaban. 


         A varios internos hubo que enseñarles a leer y a escribir, ya que jamás habían pisado una escuela, mientras que otros se decantaban por las manualidades. En las clases diarias de cultura general, con el mapamundi junto a la pizarra, iban aprendiendo dónde estaba España, sus comunidades, sus ríos, montañas, cabos y golfos, así como los productos autóctonos de cada región, las fiestas más populares de cada pueblo, etc.


         Solo dos estaban lo suficientemente preparados para utilizar los ordenadores, pero siempre con estrictas restricciones, ya que no podían acceder a ningún portal de Internet. Únicamente lo hacían a través de un “pen drive” que les proporcionaba un funcionario con las clases que fueran a impartir ese día. Esos reclusos eran Mario Suárez, y Ernesto Cifuentes, este último, director de una sucursal bancaria, que se jugaba en La Bolsa el dinero de los clientes. 


         Con estos dos internos, la dirección penitenciaria tuvo que hacer una excepción, puesto que ambos estaban pendientes de juicio, por lo que no era fácil concederles permiso para que fueran voluntarios. Para conseguirlo pesó su buena conducta en el centro, así como sus grandes conocimientos académicos, permitiéndoles impartir clases de Matemáticas y de otras asignaturas básicas, aunque también eran reclamados para ayudar en otros menesteres. 


         De este modo, Mario se sentía útil enseñando a los internos. Además, podía estar más cerca de Laura. 


         En apenas dos meses, quedó patente la utilidad del Módulo, ya que ingresaron en él todos los pacientes con deficiencias mentales, además de una veintena de internos comunes que querían aprender un oficio o asistir a clases de cultura general. 


         También se notaron los grandes progresos personales que hicieron algunos, demostrando que allí no solo estudiaban, trabajaban y hacían manualidades, sino que, además, se ayudaban entre ellos, algo que nadie hubiera imaginado semanas atrás. 


     


                                                                          **********


     


         Alberto se pasaba las noches en vela leyendo los informes que Laura le había recomendado referentes a la situación de determinados internos en las cárceles. Le gustaba el silencio de la noche para adentrarse en temas tan serios que requerían plena concentración. Por ello, algunas mañanas, Laura y Esteban le encontraban tumbado en el sofá, bien leyendo, o bien dormido tras una larga noche de estudio, rodeado de montañas de papeles, además de los apuntes que iba haciendo en una libreta. 


         A fin de que pudiera descansar, Laura y Esteban se vestían en silencio y bajaban a desayunar a la cafetería que había junto a su portal. Ella se iba después a la penitenciaría, y Esteban caminaba durante un buen rato antes de volver a casa. 


         Para que sus dos amigos se fueran familiarizando con todo lo relativo a las cárceles, diversidad de internos y de funcionarios, Laura les había entregado varios informes extraídos de periódicos españoles y extranjeros.


                                                                  **********                                                                       


         Para poder entrar en el Módulo a trabajar como voluntarios, Esteban y Alberto tuvieron que solicitar un permiso especial. Y una vez en él, les asignaron dirigir las consultas individuales y las terapias de grupo, además de la dirección de las clases de manualidades y el control de las salas de ocio. A causa de ello, permanecían en él Módulo durante casi todo el día, almorzando con los reclusos en sus mismos comedores, al igual que hacía Laura, quien seguía empeñada en demostrar que su propuesta sería un éxito. 


         Cuando regresaban los tres a casa, ya bien entrada la noche, estaban agotados.


     


         Laura era feliz con Esteban y Alberto viviendo en el precioso y amplio piso de la calle Velázquez. Jamás hubiera imaginado que la convivencia entre ellos pudiera ser tan buena. Posiblemente, la condición homosexual de sus amigos, hacía que fuera más sencillo el entendimiento entre los tres. Y si su relación con Esteban era como de hermanos, con Alberto, pese al poco tiempo que hacía que se conocían, surgió una sintonía especial. Era un tipo excepcional. Y entre los dos la tenían como una reina. 


         Alguna vez recordaba la cara de estupor que se le quedó a Mario el día que le comunicó que vivía con dos hombres. Pero cuando les conoció en el Módulo, entendió que Laura estuviera tan orgullosa de compartir casa con una pareja tan estupenda, educada, culta, y de un trato tan exquisito.


     


                                                                          **********


     


         Una mañana de lunes, con un frío que cortaba el aliento, llegaron Laura, Esteban y Alberto a la penitenciaría, tapados hasta los ojos. Dentro no hacía demasiado calor, pero sí en su Módulo, al cual se habían encargado de acondicionar perfectamente. 


         Laura no cesaba de enviar emails a empresas o a particulares pidiéndoles cualquier cosa que necesitara para que a sus chicos no les faltara de nada y se sintieran cómodos, que era otra fórmula terapéutica en la que creía a pies juntillas: “Si empiezan a quejarse del frío, o del calor, o de que no tienen material suficiente para las clases…, estaremos igual que en los módulos de los presos comunes. Y nuestra obligación es que se den cuenta del esfuerzo que aquí hacemos para que no les falte de nada, de manera que vean los beneficios que se tienen viniendo a este Módulo” –les decía a sus compañeros. 


         Así, en poco tiempo, dispusieron de varios calefactores que distribuyeron por todos los rincones. Tenían mesas, sillas, butacas, sofás, lámparas de lectura y de mesa, camas para los crónicos, camillas para la zona que habían habilitado como enfermería de primeros auxilios, con todo el material necesario, además de muchos libros, CDs de música clásica que utilizaban para las clases de relajación, mapas de España, cuentos, cuadernos, material de dibujo, lápices, bolígrafos, gomas de borrar, etc., que una vez que terminaban las clases, era todo bien requisado, a fin de evitar tentaciones o accidentes.


         Una mañana, mientras los médicos, profesores y voluntarios estaban ocupados con los internos, entró un funcionario en el Módulo buscando a Laura. 


    -Hay dos presos que quieren integrarse en el grupo –le dijo. 


         Laura le comunicó al guardia que podía llevarlos a su despacho en veinte minutos. 


         Los que estaban interesados en entrar en el Módulo, tenían que mantener previamente una charla con uno de los psicólogos, quien decidiría si estaban en condiciones de entrar o no, dependiendo de la evaluación que sacaran de esa entrevista. 


         Alguno de los que entraron al principio, fueron devueltos a sus celdas, ya que solo intentaban pasar el tiempo y no mostraban demasiado interés por lo que allí se hacía.   Desde entonces, se llevaba un control muy minucioso con los que pretendían ingresar, sometiéndoles a un examen psicológico para conocer sus verdaderas intenciones, y en el caso de que no lo superaran, se les devolvía a sus módulos. 


         Y para que vieran que no era fácil entrar en el Módulo Especial, a Laura se le ocurrió una nueva táctica: tras el examen psicológico, les hacía esperar unos días, en ocasiones, dependiendo del caso de cada individuo, un par de semanas, logrando así que estuvieran más interesados por incorporarse.


     


    -Aquí los tiene, señorita Medina –le dijo el funcionario, abriendo la puerta de su consulta.


         Laura levantó la vista y vio en la puerta a Damián López, un chaval adicto a las drogas, acusado de asalto con arma blanca en gasolineras, y a personas mayores en los cajeros automáticos. Y detrás de él, casi escondido, reconoció a Julio González, quien le había asegurado que nunca entraría en ese Módulo para chiflados.


    -Me alegro mucho de veros, chicos. Ya me diréis qué os trae por aquí –les saludó Laura sonriente, y orgullosa a la vez, viendo como se les habían bajado los humos, o cuando menos, que les picaba la curiosidad por ver lo que pasaba en el Módulo.


         Damián fue el primero en hablar. 


    -He estado hablando con los que vienen a este sitio y me han dicho que están contentos, que aprenden muchas cosas, que les enseñan un oficio, que juegan a las cartas y ven la tele, que hablan de sus cosas con los médicos y profesores, y que les enseñan a leer y escribir. Y yo quiero saber si es cierto.


    -Ese sitio se llama Módulo Especial, Damián. –le aclaró. Y dirigiéndose a Julio, le preguntó: Y tú… ¿a qué has venido?


    -¿Yo…? –se quedó unos segundos pensativo, con la mirada huidiza-. Pos igual que este. Pa saber si es verdá lo que disen argunos.


    -Pues sí, es verdad. Pero allí no se permiten ningún tipo de conflictos. Nada de peleas o agresiones. Se llevan unas normas muy estrictas que, si se cumplen, todos contentos, pero si alguien se las salta, se les echa para no volver.


    -¿Y qué normas son esas? –quiso saber Julio-. Porque si nos van a tener más controlaos que aquí fuera, yo paso.


    -Pues tú mismo, Julio. Ya te dije que nadie está obligado a entrar en él. Pero, evidentemente, hay que acatar unas normas básicas de conducta. Se entra en el Módulo a las nueve de la mañana en punto, una vez que hayáis desayunado con el resto de presos. Hay unos horarios para las clases que se imparten, de acuerdo al nivel que tenga cada uno, de las que se os informará debidamente. Hay una profesora que os enseñará a leer y escribir, y a conocer de forma divertida, como si fuera un juego, el país en el que vivís. También hay dos profesores de Matemáticas que os enseñarán a trabajar con los números, es decir, a aprender a hacer cuentas. 


         Laura, interrumpió la exposición que les estaba haciendo a los chicos, para atender una llamada interna. Al rato, prosiguió.


    -Por supuesto, también hay tiempo para el ocio, en el que se puede jugar a las cartas, al parchís, al dominó…, Pero, desde luego –matizó-, no se admiten apuestas, ni por cigarrillos, ni cualquier otra cosa. Y por supuesto, si se os encuentra algo de droga, o si se percibe que habéis consumido algo, aparte de que no volveréis a entrar en el Módulo, se os impondrá un castigo añadido a la condena que tengáis. También podéis ver la tele, siempre en el canal que nosotros decidamos, intentando que sean programas de entretenimiento, películas y documentales de interés general. Habrá tiempo para hacer terapia de grupo y, en los casos que sea necesario, la visita con el psicólogo será individual. Os enseñaremos reglas de conducta, referentes a como saber asearse correctamente, o como hay que sentarse en la mesa, o los modales para comer y beber debidamente, así como aprender a utilizar un lenguaje coloquial con otras personas, quitándoos la costumbre de decir un taco tras otro…etc. Ya iréis viendo sobre la marcha como funcionan allí las cosas, tan necesarias para que, cuando salgáis a la calle, podáis integraros perfectamente en la sociedad.


    -No está mal como lo pinta - dijo Damián.


    -Y tú… ¿Qué opinas, Julio? –le preguntó Laura, que le pareció que estaba ausente.


    -¿Yo? Igual que este. Pienso lo mismo.


    -Entonces… ¿Os abro la ficha para entrar?


    -¿Y también dormiremos allí? –quiso saber Damián.


    -No. Los presos comunes duermen en sus celdas. Aquí no hay espacio para dormir. Solo se quedan los que tienen enfermedades mentales, a los que hay que apartar del resto. Esa era la idea al abrir este Módulo. Los que entran solo para participar de las clases que se imparten, como sería vuestro caso, regresan a sus celdas a dormir, y vuelven por la mañana, después de desayunar.


         Los dos jóvenes se miraron interrogantes. 


    -Solo voy a repetiros una cosa, chicos –quiso aclararles Laura-. Principalmente a ti, Julio, que tienes un carácter bastante difícil, y encima te crees autosuficiente. Aquí se comparte todo. Intentamos ser una gran familia, de la que muchos de vosotros habéis carecido. No es obligatorio que hagáis grandes amigos, o que queráis a un compañero como si fuera un hermano. Pero hay que respetar a todo el mundo, sean médicos, educadores, voluntarios y, principalmente, a los compañeros. Solo una incidencia negativa sobre alguno de vosotros, y –repitió-, volveréis definitivamente a vuestro sitio. Los que entran aquí son los que verdaderamente quieren rehabilitarse y aprender. Pero si solo es para pasar el tiempo, no tenéis cabida. Hay mucha gente esperando fuera, apuntada desde hace tiempo para entrar, y hasta que no podamos hacer otro módulo más, tendrán que seguir esperando. Con vosotros dos -continuó explicándoles-, tengo una especial fijación, ya que sé que no creéis en este tipo de terapia, por lo que me gustaría demostraros que podéis cambiar de forma de ser y de pensar, siempre que pongáis de vuestra parte. Por eso, insisto, si decidís entrar, os tendré muy vigilados.


         Los dos chicos se miraron un instante, como preguntándose qué sería lo mejor para ellos, si seguir como estaban o intentar la experiencia.


    -Si tenéis alguna duda, no pasa nada –les comentó Laura, al comprobar la inseguridad de los jóvenes-. Ya sabéis que hay compañeros vuestros que están en lista de espera.


    -¿Lo podemos pensar un rato? –preguntó Julio.


    -No debería, pero os doy quince minutos para que lo penséis. Salir al pasillo, con el funcionario que os espera en la puerta, mientras yo aprovecho para hacer unas llamadas. Cuando termine, os aviso y me dais una respuesta.


         Damián y Julio no sabían qué hacer, si quedarse donde ya sabían lo que había, o comprobar si era cierto lo que algunos compañeros les decían de ese lugar; principalmente Jacinto, quien les había hablado de la señorita Laura. 


    -“Me trató muy bien desde el primer día que me senté en su consulta. Es una buena mujer, que te escucha y con la que se puede hablar de todo –les dijo.- Al principio, tampoco me fiaba, pero cuando le conté lo que me había pasado y por qué estaba encerrado, se le saltaron las lágrimas y supo consolarme. Y siempre que he ido a verla, me ha escuchado con atención. Por eso, en cuanto supe que iban a abrir este Módulo Especial, me apunté. Y estoy encantado. Porque no os podéis ni imaginar la cantidad de cosas que se aprenden. Y todos son buena gente, os lo aseguro. Os va a sorprender la diferencia que existe entre estar en el patio o en el Módulo. Intentarlo y ya me diréis.”


     


    -Tío, por probar no perdemos nada –le reflexionó Damián a Julio, que parecía más reticente a creer todas esas cosas “tan bonitas” que les contaban-. Fuera ya sabemos lo que tenemos: broncas, abusos, castigos… Y aguantar a todos esos hijos de puta, a los que siempre tenemos que estar demostrando que no les tenemos miedo, que somos más fuertes que ellos, y que cuidadito con meterse con nosotros. En cambio, la gente que viene aquí dice que está muy bien. Así que lo probamos…, y si nos gusta, nos quedamos. ¿Que no? Pues nos largamos y santas pascuas. 


    -Ties rasón, tío. Entonses… ¿Le desimos que sí? –preguntó Julio.


    -Por mí, sí –contestó Damián.


    -Ok, tío. Yo tambié m´apunto.


                                                           **********


         Tras seis meses como interno, Mario Suárez consiguió la libertad condicional, previo pago de otros treinta mil euros de fianza y la retirada del pasaporte, a la espera del juicio en el que su abogado intentaría aportar las pruebas necesarias para demostrar su inocencia. Y se instaló en un piso de alquiler que le había buscado Laura, cerca de donde ella vivía con Esteban y Alberto. 


         Lo primero que hizo al levantarse en su primer día de libertad, fue llamar a  su ex mujer para comunicarle que estaba en la calle bajo fianza, y que deseaba pasar el día con su hijo. Irene se alegró por Mario, diciéndole que podía ir a buscarle cuando quisiera. 


         Iván recordaba vagamente a su padre, ya que llevaba mucho tiempo sin verle. Por eso, para un niño tan pequeño, su papá solo era el hombre que había en una foto sobre la mesilla de su dormitorio, o en los álbumes con la familia, y con el que hablaba algunos días por teléfono.  


         Tan largo fue el abrazo que Mario le dio al pequeño cuando se vieron, que el niño se quejó:


    -Jo, papi, que me vas a chafar… 


         Mario sonrió.


    -Tienes razón, cielo. Pero es que tenía tantas ganas de verte… 


         Hacía un día claro de febrero que decidieron pasarlo en el zoológico. Como Iván nunca había ido, quedó entusiasmado viendo tantos animales distintos. 


         A la hora del almuerzo Mario le preguntó qué le apetecía comer. 


    -¡Aquí hay un McDonald, papá! –le dijo, como habiendo descubierto el cielo-. A mamá no le gusta mucho que coma hamburguesa con patatas, pero si no se lo decimos… -le dijo, mirándole con gesto mimoso.


    -Bien, pero solo hoy. No hay que desobedecer a mamá. 


     


         A primera hora de la tarde, el niño empezó a sentirse cansado de tanto ajetreo y le dijo a su padre que quería dormir su siesta. Así que regresaron al piso de Mario y, mientras el pequeño dormía, se puso a ordenar las maletas y cajas que había traído de casa de su ex mujer, y que estaban por deshacer. 


    -¿Por qué no venías a vernos? –le preguntó Iván, mientras merendaba junto a su padre en la cocina.


    -Pues porque tenía trabajo en otro país, muy lejos de aquí. Pero ya sabes que siempre que podía, te llamaba por teléfono y hablábamos.


    -Sí. Pero es que no sabía qué contarte. Y cuando me acordaba de algo interesante, el teléfono se cortaba y ya no podíamos hablar.


    -Es cierto. Como te he dicho, estaba muy lejos y la comunicación no era demasiado buena. Por eso no podía volver a llamarte enseguida, y tenía que esperar hasta al día siguiente, o al otro.


    -Mamá me decía que te había salido un trabajo muy importante, pero que estaba muy lejos, y que por eso no podíamos vernos, ni hablar por teléfono más rato. 


     


         Eran cerca de las ocho de la tarde, cuando padre e hijo bajaron a la calle a recoger el coche y regresar a casa de Irene.


    -Papá -volvió a preguntarle el pequeño-, si ya no tienes que marcharte otra vez a trabajar, ¿vendrás a vivir a casa, como antes?


    -Mira campeón, papá tiene que seguir trabajando lejos, así que no podré quedarme a vivir más en casa con mamá y contigo, pero me han cambiado el trabajo por otro que me permitirá venir a verte todos los fines de semana, y podremos hacer los planes que tú quieras. ¿Qué te parece?


    -Me parece bien, pero entonces… Si tú no vas a vivir otra vez a casa… ¿Joaquín se quedará a vivir siempre con nosotros?


    -Yo creo que sí, Iván. ¿Tú estas contento con Joaquín, verdad?


    -Sí. Es simpático y me enseña a jugar al futbol. Porque él también juega con otros hombres mayores algunos domingos, y voy con mamá a verle, y después nos lleva a comer a un restaurante. Y si mamá está ocupada, me viene a contar cuentos antes de dormirme. Y también me recoge del tenis y de natación por las tardes.


    -Pues si es así, creo que sí se quedará mucho tiempo con vosotros. Quizás para siempre. Pero eso no quita que yo siga siendo tu papá, que venga a verte muy a menudo para hacer cosas juntos. Oye… -le dijo, cambiando de tema-, ¿no crees que haces demasiado deporte para ser un mosquito tan pequeño todavía?


    -¡Yo no soy un mosquito! – se quejó, enfadado-. Tengo casi cinco años y me dicen los profesores que soy muy bueno jugando al tenis, y en natación voy de los primeros.


    -¡Biennn! No te enfades. Yo iré a verte siempre que pueda, y así sabré si eres tan bueno como dices. ¿Ok?


    -¡Vale, papá! Me llamas y quedamos –aceptó la propuesta de su padre, mientras se abrazaba a él para despedirse.


     


         Una noche, mientras cenaban, Esteban, que estaba encantado de lo que había ocurrido entre Laura y Mario, propuso que le pidiera compartir piso con ellos. 


    -No sé… –contestó, mirándole dudosa-. No creo que sea prudente hacerle una propuesta así. Ahora, fuera de la cárcel, podemos empezar a conocernos mejor, y con el tiempo ya veremos qué pasa…


    -Te lo digo a fin de evitar que tenga tantos gastos después de los dos palos que le han dado con las fianzas. Además, con un futuro laboral tan incierto como el que tiene en este momento… Así no tendría tantos gastos. Aunque, a decir verdad, no es solo por eso –siguió diciéndole-, si no porque habiendo tenido un importante status social, recién divorciado como quien dice, y viviendo solo en un pequeño piso… Pues que, tanto Alberto como yo hemos pensado que, al verse solo y sin trabajo, puede caer en una depresión.


    -El piso que ha alquilado le saldrá por un buen pico –añadió Alberto, sin dejar mediar a Laura-, y aquí hay sitio de sobra. Aunque siga siendo voluntario en el Módulo a media jornada, tiene demasiado tiempo libre para pensar y, en su situación, no creo que sea bueno que esté solo. Debería estar con gente que le evada de amargos pensamientos hasta que salga su juicio. 


    -Sois un verdadero encanto, chicos. ¡Os quiero! Siempre pensáis en todo. No creo que Mario tenga problemas económicos, pero es cierto que no hacía mucho que se había divorciado cuando le metieron en la cárcel. Y también sé que echa de menos a su hijo… Por tanto, supongo que algo de compañía no le vendría mal. Pero… ¿por qué no se lo proponéis vosotros? A mí… -titubeó-. A mí me da apuro decirle que se venga a vivir aquí después de lo que ocurrió entre nosotros. ¡Qué locura hicimos! –se sobresaltó al recordarlo-. Cuando pienso lo que hubiera ocurrido si nos pillan… 


    -¡Ya lo tengo! –interrumpió Esteban, sin dar importancia a lo que recordaba Laura-. Le decimos que hemos pensado que, para que no se encuentre solo en estos momentos de incertidumbre, mientras sale el juicio, le alquilamos un dormitorio, como si fuera un compañero más de piso, hasta que esté en condiciones de cogerse algo para él solo. Así, podremos observar cuales son sus verdaderas intenciones para contigo.


    -¡Qué maquiavélico eres, Esteban! Bueno, bueno… Pero se lo decís vosotros –insistió-. No quiero que piense que yo estoy detrás de todo esto, y que le estamos haciendo una encerrona. Puedes decírselo como si se te hubiera ocurrido a ti solito, y jamás lo hubieras comentado conmigo.


         Como era natural, a Mario le pareció la mejor de las ideas. Solo les dijo que tendría que quedarse durante el primer mes en el piso que acababa de alquilar, a fin de que el dueño pudiera encontrar otro inquilino, y también porque no le gustaba quedar mal con nadie. Además, ya había pagado el mes de fianza y otro por adelantado.


         “Otra virtud más de este hombre” –pensaron los tres.


     


         Mario aprovechó que Laura tenía libre dos días seguidos para proponerle pasarlos juntos, así que, cuando salían del Módulo esa tarde, se acercó a ella con más libertad. 


    -Tenemos tantas cosas de las que hablar, Laura. Regálame estos dos días libres que tienes -le pidió zalamero-. ¡No te puedes imaginar cómo he esperado un momento como éste! Poder charlar tranquilamente fuera de estos muros…. ¡No me lo puedes negar!


    -Yo también tengo ganas de poder conocernos mejor –afirmó ella, mostrando una simpática sonrisa al notar su entusiasmo.


    -Sin mediar palabra, en mitad del descampado que rodeaba la cárcel, siguiendo a Esteban y a Alberto, que se habían adelantado un poco, la abrazó y la besó.


    -Vente a mi casa esta noche, Laura. Podemos cenar en un buen restaurante que hay justo al lado, y charlaremos de un montón de cosas. 


         Laura aceptó encantada la invitación. 


         Se acercaron a sus amigos para decirles que se iban en el coche de Mario, y que se quedarían en su casa esa noche.


         Al despedirse, Esteban aprovechó para decirle al oído: “Esta es tu noche, nena. Piensa que es un tío magnífico. No le dejes escapar.” 


         Ella sonrió, notando como le ardían las mejillas. “Menos mal que ya es de noche, y Mario no se habrá dado cuenta de mi rubor. Creo que mataré a Esteban cualquier día de éstos. ¡Me pone en cada compromiso…!”


     


         El piso de Mario era pequeño, pero muy acogedor y muy bien decorado para ser de alquiler. Tenía solo un dormitorio, con un gran armario y el baño, y otra habitación más pequeña, que la había convertido en su despacho, además de un salón grande, con una cocina americana. 


         Después de dejar ambos las carpetas y el maletín que traían de la penitenciaría, se asearon un poco y bajaron a cenar. 


    -Tienen una cocina magnífica –le dijo a Laura-. Aquí cené la primera noche que salí de la cárcel y me encantó. Espero que te guste.


         Durante la cena, Mario, que necesitaba abrirse a ella, le contó su vida a grandes rasgos. No deseaba que hubiera entre ellos ningún tipo de duda. 


    -Necesito que me conozcas a fondo. Quiero que lo sepas todo sobre mí, aunque, sinceramente, mi vida no ha sido muy emocionante. Lo más destacable es lo que tú ya sabes: mi ingreso en prisión. En cuanto al resto, mi padre era coronel del Ejército del Aire, y mi madre ama de casa. Tengo una hermana más pequeña, casada con un industrial asturiano, tienen dos niñas y están viviendo en Asturias. Mis padres viven en Barcelona, que fue el último destino que le dieron. Allí terminé mis estudios, pero cuando me ofrecieron el puesto de director financiero en la empresa de Peregrini, me trasladé a Madrid. Aunque salí con algunas chicas –continuaba diciéndole-, terminé casándome con la novia de toda la vida. Ella tenía treinta y tres y yo treinta y cuatro. Casi dos años después, llegó Iván. El trabajo llenaba mi vida al lado de un gran empresario. Pero eso me ocupaba demasiadas horas y me obligaba a viajar con frecuencia. Por ello, tal vez, la relación con mi mujer se fue debilitando por las dos partes, por lo que, sin rencores, y de mutuo acuerdo, decidimos divorciarnos. Ella, que es interiorista, se había enamorado de un cliente suyo, al que le estaba decorando su nueva casa; un tal Joaquín Ibáñez, empresario de construcción. Seguimos siendo buenos amigos, por lo que nunca he tenido problemas para ver al niño. Pero, para mi desgracia, hace algo más de tres años murió el hombre que había sido mi maestro en las finanzas, sustituyéndole su hijo, Peregrini Jr., un tipo prepotente y nefasto en temas financieros, al que su padre metió en un despacho para que intentara que aprendiera algo de distintos departamento que, por desgracia, nunca consiguió. 


         Mario, que hizo una pausa para tomar un sorbo de vino, cogió la mano de Laura sobre la mesa, quien no dejó de escucharle con suma atención. 


    -Cuando se quedó al mando Peregrini junior, hizo absurdas inversiones, como compra y venta de coches de lujo y grandes mansiones en las costas italianas. Negocios que solo él quería dirigir, pues se asoció con personajes un tanto turbios. Unos italianos de dudosa reputación. Hace más de un año, hubo una inspección de Hacienda que detectó numerosos errores, facturas falsas, y desvío de capital a paraísos fiscales, señalándome a mí, ya que era el director financiero de la empresa. Ninguno de mis compañeros, ni yo mismo, podíamos creer lo que estaba pasando. Todos me conocían bien, asegurando que jamás me hubiera metido en esos líos y, mucho menos con Peregrini hijo, a quien sabían que detestaba. Pero, a pesar de eso, ingresamos en prisión. Cuando mi abogado me sacó la primera vez bajo una importante fianza, me volqué en averiguar datos sobre facturas que habían desaparecido. Y una mañana, de manera inesperada, entraron una decena de policías y nos llevaron esposados a varios miembros de la directiva. Peregrini, casualmente, no estaba en la oficina cuando esto ocurrió.


         Al acercarse el camarero a retirar los platos y servirles el segundo, interrumpió la conversación. Tras servir un poco de vino a Mario, y agua a Laura, se retiró.


    -El resto de mi vida la conoces perfectamente. Ahora, mi máxima obsesión es poder encontrar los datos que necesito para que ese hijo de puta que ha arruinado mi vida, beba de la misma medicina y dé con sus huesos en la cárcel. Los compañeros que terminaron también en prisión, tienen el mismo objetivo. De ahí que nuestros abogados trabajen conjuntamente.


         Mario notó como Laura le acariciaba la mano que no le había soltado durante su confesión, y le dijo: 


    -No puedes imaginarte lo que me duele que te hayas visto envuelto en éste asunto.   Seguro que dentro de poco verás todo como un mal sueño.


    -Te aseguro -le sonrió, apretándole más la mano-, que esta historia ha merecido la pena solo por el hecho de haberte conocido. Y no son palabras. Eres una mujer inteligente, dulce, amante de tu trabajo, luchadora, impetuosa… Una mujer difícil de encontrar, y de la que tengo que confesar que me he enamorado como un chaval, pues es la primera vez que he notado esas mariposas de las que se habla en el estómago -sonrió, haciéndole reír a ella-. Mi hijo Iván, y tú, sois lo único que necesito para sacar fuerzas y luchar para salir de este pozo en el que Peregrini me ha metido.


         Unos segundos después le dijo:


  


  

    -Me encantaría conocer a tu hijo, Mario.


    -Claro que le conocerás, y comprobarás lo listejo y cariñoso que es. Se hace enseguida con todo el mundo. Un día que tengas libre, lo pasaremos juntos los tres. Sé que le vas a caer muy bien.


         Finalizada la cena, subieron al piso de Mario. Ya en su interior, Laura le dijo que necesitaba darse una ducha, algo que hacía todas las noches después de pasar prácticamente el día encerrada en el centro. Se dirigió al dormitorio, entró en el baño, se quitó la ropa y abrió el grifo. Bajo el chorro del agua caliente, sentía desaparecer ese olor tan especial de la cárcel. 


         Mientras se enjabonaba, escuchó que Mario la llamaba desde la puerta. 


    -Me encantaría ducharme contigo. ¿Me dejas entrar? –le preguntó. 


    Laura se quedó parada. No sabía qué responder. Solo pensar tenerle desnudo, pegado a ella, la estremeció hasta la raíz del cabello. Desde que la poseyó en el aseo de su despacho, le deseaba con locura. Tras unos segundos de confusión, le dijo:


    -¡Pasa! –contestó, notando como se ruborizaba. 


         Mario se desnudó en unos segundos y corrió la mampara de cristal. Allí estaba, con el agua cayendo sobre ella y la espuma cubriendo todos los recovecos de su cuerpo, lamiendo sus contornos femeninos, empapando su agreste vello púbico y el cabello mojado cayendo sobre su cara. Intentó, con sus manos, cubrir un poco su intimidad. “Soy una tonta” –pensó. 


         Mario sonrió al comprobar su timidez y la abrazó por la espalda, besándola dulcemente en el cuello y en la nuca hasta llegar a su hombro, mientras le cogía la esponja de la mano para seguir enjabonando su cuerpo menudo hasta que la sintió relajarse. Instintivamente, con los ojos cerrados, ella extendió gel en sus manos y las pasó por el torso del él. 


         Así permanecieron durante unos minutos, coqueteando con sus cuerpos desnudos, con las manos llenas de espuma. Se rozaron los labios varias veces sin dejarse de mirar cada vez con mas deseo. Laura sintió como el pene del hombre se había puesto erecto. Mario jugó con sus dedos en su alborotado cabello y, con la otra mano, acarició sus senos coronados por sonrosados pezones, haciéndola sentir un cosquilleo entre su vientre y su sexo, notando como vibraban sus muslos bajo los chorros de agua. Minutos después, los dedos de él descendieron hasta su pubis, acariciando su clítoris con firmeza, haciéndola llegar al éxtasis en un par de minutos, convulsionándose y retorciéndose de placer. El pene de Mario, hinchado por la excitación, se fue introduciendo en su vagina con un rítmico vaivén que la transportó al cielo, sintiendo como su esperma fluía con fuerza en sucesivas descargas. 


         Mario cerró el grifo después de haberse aclarado los dos. Sacó la mano para alcanzar la toalla con la que le secó el cuerpo con delicadeza. Después se puso un albornoz y la cogió en brazos para depositarla sobre la cama. Allí, tumbado a su lado, fue deslizando sus manos y sus labios por su cuerpo, hasta que notó que ella respondía a sus caricias. Se desprendió del albornoz sintiendo las suaves manos de la mujer acariciándole con ternura. Unos instantes después, los amantes disfrutaron del placer que les proporcionaban sus cuerpos desnudos, sin ataduras, ni miedos. Aquello fue como una orgía de pasiones. Parecían tener las hormonas cargadas de dinamita. Para ella, que llevaba varios años sin hacer el amor, poder follar con Mario sin inhibiciones era como enloquecer de placer. Y en cuanto a él, sus hormonas se desataron después de tanto tiempo en prisión sin apetencia alguna de masturbarse.


         Unas horas después, completamente saciados, con sus cuerpos todavía húmedos, se tumbaron boca arriba en la cama, sin dejar de acariciarse.


    -Eres una gran mujer. No te imaginas lo que daría por haberte conocido en otras circunstancias. Este no es el mejor momento de mi vida para ofrecerte nada, pero tengo la certeza de que mi problema con la Justicia se arreglará pronto y podremos vivir como una pareja normal. Me gustaría tanto que fueras mi compañera para el resto de mi vida.


    -Ten confianza, Mario. Ya verás como la verdad saldrá a la luz. Tú también eres una gran persona, por lo que estaré encantada de compartir mi vida contigo. Nunca he tenido suerte con los hombres, por lo que, al igual que tú, he preferido volcarme en mi trabajo. Tuve una infancia y una juventud marcada por un padre alcohólico y maltratador que llegó a matar a mi madre en mi presencia, lo cual hizo que me refugiara en la bebida durante una temporada. Y si no llega a ser por la ayuda que me brindó Esteban, ahora no sé que sería de mí.


    -Calla, cielo mío. Veo que la vida tampoco te ha tratado muy bien. Te aseguro que compensaré todo ese sufrimiento haciéndote la mujer mas feliz del mundo.


         Siguieron con sus cuerpos entrelazados durante un buen rato, sin hablarse, cada uno sumido en sus pensamientos.


    -¿Te gustaría acompañarme mañana a Segovia? –le propuso Laura, rompiendo el silencio.


    -¿A Segovia? –preguntó él, extrañado.


    -Sí. He de aprovechar los días libres para ir a ver a mi abuela y a mi familia. Todos viven allí, y me gustaría que te conocieran.


    -Pues iremos donde tú me lleves –contestó abrazándola.


    -¿Crees que a Iván le gustaría acompañarnos? 


    -¡Seguro! –exclamó-. Le llamaré mañana a primera hora. No vaya a ser que tenga partido él o Joaquín, que por lo visto también se echa unos partidos con compañeros del trabajo.


    -¿Te gusta el hombre que comparte la vida con tu ex? –le preguntó.


    -No le conozco, pero veo que a Iván le gusta. Y para mí, eso es lo más importante. También a Irene se la ve feliz con él.


         Volvieron a abrazarse, y las piernas de Laura se abrieron para facilitar el camino a Mario, quien volvió a penetrarla con más serenidad y confianza. Laura se mostraba cada vez más participativa. Ambos necesitaban conocer mejor el cuerpo del otro, e ir descubriendo sus puntos más sensibles, por lo que se entregaron a ello con verdadera pasión casi toda la noche.  


         Se despertaron casi a las diez. Laura preparó un frugal desayuno mientras Mario llamaba a Irene para preguntarle si se podían llevar al niño a Segovia. Iván aceptó encantado con la idea.


         Mientras iban a recogerle, Laura llamó a Esteban. 


    -Cariño, me voy con Mario y su hijo a Segovia. Sabes que tengo el día libre y necesito ver a mi abuela. Volveremos esta noche.


    -Pasadlo bien, nena. Veo que “lo vuestro” va muy bien. Con niño y todo. ¡Caramba! Se te nota exultante. Espero con ansiedad que, cuando vuelvas, me cuentes como os ha ido la noche pasada. Después de tanto tiempo sin probar un hombre, me muero porque me des todos los detalles. Y un hombre como Mario no es fácil de encontrar. Aprovéchalo, preciosa, que este es para ti.


         Laura se sonrojó al escuchar las palabras de su amigo, siempre pendiente de que fuera feliz y de verla contenta.


    -¿Por qué no venís a cenar esta noche cuando volváis de Segovia? –le preguntó Esteban antes de colgar-. Vendréis cansados, y así no tendréis que preparar nada.


    -Estás en todo, cielo. Si no volvemos demasiado tarde, iremos. Un besito a los dos.


     


         Recogieron a Iván, que ya estaba esperando en el jardín de su casa. 


    -¡Hola papá! –le dijo abrazándole. Y reparando en Laura, preguntó-: ¿Tú quien eres?


    - Es Laura, una buena amiga de papá –contestó Mario. 


    -Hola, Iván -intervino ella-. Espero que tú y yo también seamos amigos, y que hoy pasemos un día estupendo. ¿Quieres que me siente detrás, contigo? Así no irás solo, podremos charlar un rato y nos iremos conociendo.


    -Sí. Mejor que te sientes a mi lado. Cuando voy en el coche de mamá, o en el de Joaquín, siempre voy solo detrás y me aburro.


    -De acuerdo. Hoy no te aburrirás porque me sentaré contigo mientras papá conduce.


    -¡¿Así que me lleváis de taxista?! –bromeó Mario.


    -Así es, señor. ¿Puede empezar a conducir? –siguió Laura con la broma mientras Iván se partía de risa-. Vamos a Segovia. No hace falta que corra mucho, pues nos gustaría ir contemplando el paisaje. Y esperamos que el viaje no nos cueste mucho.


    -Lo que ustedes ordenen –contestó Mario, sin poder contener una sonrisa.


         Iván, apretando la mano de Laura, no dejaba de reír agachando la cabeza para que su padre no le viera a través del espejo retrovisor.


     


         Tras casi dos meses de frío y lluvias, los últimos días de marzo estaban siendo muy apacibles, por lo que llegaron a Segovia con un brillante sol que se reflejaba en los cristales del coche. 


         Iván tenía sed y pararon en un bar a tomar unos refrescos. Después se dirigieron a casa de la tía Pepita, en la que la abuela seguía viviendo desde que se marchó de Madrid. Laura les había llamado por la mañana para advertirles que llegaría con un amigo y su hijo a comer con ellos. 


    -Hija mía, que guapa te veo. ¿Y quiénes son este hombre tan apuesto que te acompaña y este pequeño?-le preguntó su abuela nada más verla.


    -Se llama Mario, y es un buen amigo mío, abuela. Y el pequeño es su hijo, Iván.


    -¡Huy! A mí no me engañas, Laurita. Los dos tenéis un brillo especial en los ojos… ¡Creo que es tu novio! Espero que trates bien a mi nieta -le dijo, señalándole con el dedo-. Es una gran chica, pero ha sufrido mucho en la vida, y necesita un buen hombre a su lado que la haga feliz.


    -Abuelita… ¡Por favor!, deja de presionarle –protestó Laura, sonrojada.  


    -No se preocupe, señora, que por mí puede estar bien tranquila. Amo a su nieta profundamente, y no tengo otra intención en mi vida que la de hacerla feliz.


    -Veo en tu cara que pareces un buen hombre. Tienes la mirada limpia. Recordad que la vida es muy corta, por lo que hay que aprovecharla ahora que sois todavía jóvenes y os amáis –siguió la abuela con sus sabios consejos-. Hay que amar sin medida, sin dejar que nadie os arrebate este maravilloso momento, el del enamoramiento de los primeros años, que luego, os lo aseguro, se convierte en algo mucho más hermoso. Yo, desgraciadamente, no pude vivir demasiado tiempo esa segunda etapa con mi marido, pero me dejó cuatro hermosos hijos a los que cuidar.


    -¡Ay abuelita! A nosotros nos gusta vivir el presente. No pensamos en lo que pueda ocurrir mañana. Sabemos que nuestro destino esta marcado, por ello vivimos la felicidad que ahora nos une. 


     


         Poco a poco, fue llegando el resto de la numerosa familia de Laura. Comieron todos juntos y pasaron parte de la tarde poniéndose al día los unos a los otros.


    Iván, que era un crío muy despierto y extrovertido, se integró rápidamente con los hijos de los primos de Laura, que eran de edades parecidas, y jugaron toda la tarde.


    -¿Cómo están tus hermanos? No han venido por aquí desde hace tiempo-. preguntó la abuela.


    -Están muy bien. Hablo con ellos a menudo. Pero los trabajos nos absorben a todos, y como vivimos bastante lejos, nos vemos de tarde en tarde. Yo no libro todos los domingos y festivos, sino que tengo días libres rotativos, mientras ellos solo disponen de los fines de semana y los días de fiesta, por lo que nos resulta difícil coincidir. Además, con los niños tan pequeños, no les va bien salir fuera de casa. Pero, dime, abuelita, ¿cómo te encuentras? –le preguntó, sentándose en el suelo junto a sus piernas, como hacía cuando era pequeña, para que la anciana le hiciera cosquillas en la cabeza.


    -¿Pues cómo quieres que me encuentre, hija mía? Muy vieja. Con mis achaques de huesos. A pesar de que entre todos me cuidan muy bien, nadie puede quitarme los años de encima. Así que pronto me llamará el Señor para reunirme con tu madre, con tu abuelo, y con los demás que se fueron antes que yo.


    -¡Ay, abuela! Siempre andas pensando en lo mismo. No me pongas triste.


    -Es ley de vida, pequeña. Ya sabes el dicho de que “los jóvenes pueden morir, pero los viejos no podemos vivir.” Yo me conformo con los años que he vivido. Lo único que me importa es que llegues a ser todo lo feliz que te mereces, mi niña. Que has sufrido mucho en tu corta vida.


         Mario observaba la escena entre la abuela y Laura estremeciéndole la ternura con la que se hablaban. Y es que él nunca tuvo una familia tan cariñosa como aquella.


     


         De regreso a Madrid, Iván les fue contando lo mucho que se había divertido.


    -¿Volveremos más veces?-preguntó a su padre. 


    -Claro que sí, cariño. Volveremos otro día, y ellos también vendrán a Madrid.


    -¡Jo, que bien! Tengo nuevos amigos. 


    -Eres muy afortunada, Laura. No todo el mundo puede presumir de tener una familia tan unida y entrañable. Por cierto –continuó-, nunca me habías hablado de tus hermanos.


    -La verdad es que todavía no hemos tenido tiempo de hablar de muchas cosas. Mis hermanos, que son algo mayores que yo, huyeron de casa por culpa de mi padre. Como no soportaban los malos tratos hacia nosotros, decidieron independizarse siendo todavía menores de edad, y no les fue fácil iniciar una nueva etapa en sus vidas. Mi hermano Ramón se puso a trabajar en un taller de coches, a la vez que mi hermana, Mónica, lo hacía en una peluquería, lavando cabezas y barriendo el suelo. Alquilaron una habitación para los dos en una pensión. Con el tiempo, empezaron a irles mejor las cosas, encontraron pareja, Luisa y Rafael, mejores empleos y… Bueno, pues que terminaron metiéndose en la hipoteca que tiene casi todo el mundo, comprando un piso cada uno. Mónica tiene un niño y Ramón una niña. Esa es mi familia Mario. Otro día te contaré la parte en la que me quedé sola en casa de mis padres, y como se fueron sucediendo las cosas hasta que mi padre mató a mi madre. Pero hoy, después del día tan bonito que hemos pasado, no tengo ganas de enturbiarlo contándote lo que fue todo aquello.


    -No te preocupes. Ese es un episodio muy amargo de tu vida y no tengo por qué saberlo, a no ser que necesites contármelo en otra ocasión. 


    -Iván, ya hemos llegado a casa –anunció Mario al pequeño, que se había quedado dormido tras tan ajetreado día.


         Iván se acercó a Laura, que había salido del coche para despedirse de él. 


    -Me ha gustado mucho conocer a esos niños. Son muy simpáticos y hemos jugado mucho. También con su gato, que se ha hecho mi amigo. ¿De verdad que iremos otro día?


    -Si tu padre te ha dicho que sí, no tienes por qué preocuparte. Iremos todas las veces que podamos ¿Vale?


         El niño se abalanzó sobre su cuello, dándole un fuerte abrazo.


    -Tú también me gustas mucho, Laura. ¿Eres la novia de papá?


    -Bueno, Iván… Podría decirse que estamos saliendo juntos.


    -Pero… ¿Sois novios o no? De los que se dan besos –insistió el pequeño.


    -Claro que somos novios, Iván –intervino el padre. 


    -Pues quiero que sepas, papá, que Laura me gusta mucho para que sea tu novia.


    Ella, emocionada, le abrazó con más fuerza.


    -Tú también me gustas mucho, Iván. Y creo que vamos a ser muy buenos amigos. 


    Mario le acompañó hasta la puerta del chalet, mientras que, desde el coche, Laura observó como el niño, por los gestos que hacía, le explicaba a su madre todo lo que había hecho durante el día. “Seguro que le dice que su papá tiene una novia” –pensó.


         Cuando Mario regresó al coche, Laura le recordó que Esteban les había invitado a cenar esa noche.


    -Y además –dijo-, aprovecharé para recoger algo de ropa y mis cosas personales para llevármelas a tu casa. 


         Habían decidido que la mejor manera de conocerse, era convivir ellos dos solos en el piso de Mario durante el tiempo que le había dado a su casero. Después, este pasaría a formar parte de la gran familia que vivía en el piso de Esteban.
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         Pasaban de las ocho y media de la tarde cuando llegaron a casa de sus amigos. 


    -¡Que bien que hayáis venido a cenar! ¿Os preparo un aperitivo? Nosotros estamos tomando un dry Martini.


         Mario aceptó, y Laura pidió una Coca Cola.


    -Cuéntame, nena… ¿Cómo está tu abuela y el resto de la familia?  –le preguntó Esteban.


    -Está muy viejita, pero tiene la mente muy clara.


    -¿Y tus tíos y primos y niños? –siguió interesándose. 


    -Todos perfectamente. Vino la familia al completo a comer con nosotros.


    -¿Y qué dijeron cuando vieron a Mario y al pequeño Iván? –volvió a preguntar.


    -Sabía que iba a caer esa pregunta ¡Cómo te conozco! –le dijo Laura. sonriendo.


    -Solo era por saber… -sonrió él también. 


    -No puedes evitarlo, Esteban. Eres mi cotilla particular. Necesitas estás informado de todos los acontecimientos que me rodeen. Menos mal que te adoro, y sé que lo haces por lo que me quieres. Pues sí –le aclaró, finalmente-, mi abuela me ha preguntado si es mi novio.


    -Y tú qué le has contestado? –la interrogó con la mirada.


    -Pues… ¡Qué le voy a contestar! Que es un buen amigo.


    -Tu abuela tiene más olfato que tú–le dijo, sin poder evitar una mueca burlona.- ¡Pero si se os ve que estáis enamorados como dos colegiales!


         Todos rieron ante las palabras de Esteban, a la vez que Mario besaba a Laura. 


         Cenaron y pasaron una velada entrañable. 


    -Tenemos ganas de que te instales en casa, Mario. Sé que formaremos una buena familia, y entre todos cuidaremos bien de nuestra niña –aseguró Esteban.


    -Gracias, chicos, sois muy amables, por lo que os adelanto que pienso aprovecharme de cada uno de vosotros. Os lo aseguro –les desafió-. Ya que os ofrecéis…


         Eran cerca de las doce de la noche, cuando decidieron retirarse. También tenían libre el día siguiente y querían disfrutarlo juntos. 


    -Cada día estoy más seguro de lo que siento por ti, Laura –le dijo Mario, mientras la acariciaba en la cama-. Realmente, eres una mujer excepcional en todos los sentidos. He llegado a conocerte mejor que a muchas personas que he tenido a mi lado durante años. La sensibilidad y pasión que se desprende de cada poro de tu piel cuando hacemos el amor, la valentía con la que afrontas tu trabajo, el cariño y la ternura que irradias cuando hablas con tu abuela, o con las personas que quieres, y la solidaridad que manifiestas en el difícil entorno que te rodea, hacen de ti una mujer muy especial. Deseo con toda mi alma tener la oportunidad de demostrarte cómo y quién soy, y que podemos vivir tranquilos el resto de nuestra vida.


         Laura no dijo nada. Se giró hacía él, acopló la cabeza sobre su clavícula, y le pasó el brazo por el pecho. Al rato, mientras sentía los dedos de él jugueteando con su cabello, le dijo:


    -Tú también eres un gran hombre. Y creo que me enamoré de ti el primer día que entraste a mi consulta. No te imaginas lo que deseo que se arregle pronto tu situación, para que podamos estar juntos, sin problemas que nos angustien.


         Se abrazaron y unieron sus labios. 


         Laura se estremeció de nuevo al sentir como las lengua y los dedos de Mario recorrían su cuerpo. Se dejaba hacer, gimiendo de placer al sentir los envites del duro miembro del hombre dentro de ella. Los dos, unidos, rodaron sobre el colchón. Con las manos entrelazadas, sus cuerpos brillantes de sudor, y los párpados entornados, permanecieron en silencio hasta serenar su agitada respiración. 


         Sin separase, pegados el uno al otro, se quedaron dormidos. 


                                                                          **********


         Los meses fueron pasando. El centro penitenciario estaba a punto de habilitar un segundo Módulo Especial.


         Llegó diciembre, y Laura le dijo a Iván que le ayudaría a escribir la carta a Papá Noel. 


          Dos días después se dirigieron a la calle Preciados, poniéndose en la larga cola de niños que había cogidos a la mano de sus papás. 


         Sobre un engalanado sillón, junto a la puerta de El Corte Inglés, estaba sentado Papá Noel recogiendo las cartas que le iban entregando. También había unos pajes que les regalaban caramelos.


         Tuvieron que esperar casi media hora para llegar hasta él.


         Como hacía mucho frío, compraron unos cucuruchos de castañas asadas con los que calentaron sus manos. Les dio tiempo también para acercarse a unos puestos navideños a por unas almendras garrapiñadas y algodón de azúcar. Cuando le tocó el turno a Iván, Laura le notó un poco receloso.


    -¿Qué pasa, Iván? –le preguntó extrañada-. ¿Es que no le vas a dar tu carta a Papá Noel? 


         El pequeño sabía que si no se la entregaba, se quedaría sin juguetes. Así que, mirándole muy fijamente, y un poco desconfiado, se le acercó, extendiendo su brazo todo lo que pudo para que la cogiera, pero sin soltarse de la mano de Laura.


         Cuando se alejaron de allí, le preguntó: 


    -¿Por qué no querías acercarte a Papá Noel?


    -Es que me da un poco de miedo –confesó el niño tímidamente.


    -¿Qué te daba miedo? –preguntó extrañada-. ¿Pero no has visto que es muy cariñoso con todos los niños? 


    -Sí, pero… Es que es muy viejo. Y mi amigo Quique dice que los viejos se mueren todos. Y por eso se murió su abuelo hace poco. Y a mí no me gustan nada los muertos. Yo quería mucho a su abuelo porque era nuestro amigo. Siempre que iba a casa de Quique, salíamos al jardín y él jugaba con nosotros, y luego nos contaba historias antiguas que nos gustaban mucho. También nos hacía juegos de manos, y muñecos con alambre y cartón. Pero un día que fui a su casa me dijo que se había muerto, y me acompañó a su cuarto para que le viera y le dijera adiós para siempre. A mí me asustó mucho verle metido en una caja grande. Tenía los ojos cerrados y estaba muy blanco. Y noté que estaba muy frío cuando le toqué las manos para despedirme de él. Por eso no me gustan los viejos, porque se mueren y me dan miedo.


    -No tienes por qué preocuparte, cariño. Es cierto que Papá Noel es muy mayor, pero no se morirá pronto. Te lo aseguro. Y cuando se tenga que ir al cielo, vendrá otro Papá Noel para ocuparse de que a los niños nos les falten regalos. 


    -Pero, con lo viejo que está, no podrá con el carro de los juguetes… –insistió inquieto.


    -Tiene muchos ayudantes que los reparten –le aclaró Laura-. Porque él solo, aunque fuera más joven, no tendría tiempo de llevárselos a todos los niños. Así que ponte tranquilo, que sus colaboradores llegarán a todas las casas y él no se cansará. 


         Iván se quedó medio convencido con las explicaciones de Laura, pero siguió con la cara muy seria. 


         Cuando llegaron a casa, Mario les estaba esperando con la cena preparada. 


    -¿Qué tal? ¿Le has dado la carta a Papá Noel?


         El niño afirmó con la cabeza y se retiró a lavarse las manos antes de sentarse a la mesa.


         Laura le explicó lo que había sucedido. 


    -Pues a mí nunca me contó que había visto muerto al abuelo de Quique –dijo él, confundido-. Supongo que fue su amigo quien le llevó a verle. Irene nunca le hubiera dejado ver un cadáver.


    -Me lo imagino. Pero son cosas de niños. Por lo visto –según me contó-, el abuelo de su amigo jugaba con ellos cuando Iván iba a su casa, y me ha dicho que le quería mucho. Por eso fue a despedirse de él, sin pensar en la impresión que le causaría.


     


         El día de Nochebuena cenaron todos en casa de Esteban. 


         Habían montado un precioso árbol repleto de brillantes bolas de colores y de luces que parpadeaban, con una gran estrella en su punto más alto. Varias cajas envueltas con papel multicolor, y adornadas con grandes lazos rojos, habían sido escondidas en un dormitorio para que Iván no las viera hasta después de la cena. Mario fue a buscar al pequeño a casa de su madre, y cuando llegó quiso ayudar a Esteban y Alberto a terminar de montar el Belén. 


    -Yo pongo las ovejas y los demás animales, y echo la nieve, ¿vale? –se apuntó el pequeño.


    -Bien. Pero espera a que primero coloquemos a los papás del Niño Jesús y a los Reyes Magos, y después vamos poniendo todos los adornos.


         Una vez que las figuritas del Belén ocuparon su lugar, Iván preguntó:


    -¿Y dónde está Papá Noel?


         Alberto y Esteban se miraron sin saber muy bien qué contestar. 


         Laura se acercó a ellos viendo el compromiso en el que les había metido el niño. 


    -Papá Noel no conocía al Niño Jesús, por eso no está en el portal de Belén –intentó aclararle Laura de la mejor manera posible-. Como sois tantos los niños que hay en todo el mundo, entre Papá Noel y los Reyes Magos tienen que repartirse el trabajo de dejar los juguetes en todas las casas dos días distintos, uno al iniciarse las Navidades, y otro cuando se terminan.


    -Pero los Reyes sí están –insistió Iván, señalando el Belén. 


    -Mira, Iván –terminó por decirle-, en algunas casas quieren recordar que, hace muchos años, en un pueblecito que se llama Belén, muy lejos de aquí, nació un niño al que llamaron Jesús. Sus papás, María y José, eran muy pobres y no tenían casa, y cuando vieron que iba a nacer el bebé, se metieron en un pesebre, que es una especie de portal lleno de mucha paja, como éste –le dijo señalando al que ya había colocado Esteban-, en el que había algunos animales. Cuando se enteraron los pastorcitos del lugar, se acercaron para llevarle alimentos y ropa, a fin de que no pasara frío. Y como ese Niño era muy especial, los Reyes Magos de Oriente al enterarse de que había nacido en un lugar tan pobre, fueron también a llevarle regalos. 


    -¡Jo! –exclamó-. ¡Qué pena que no tuviera nada! ¿Pero los Reyes le dejarían muchos juguetes?


    -No, cariño. El Niño Jesús solo necesitaba alimentos y ropas para no pasar frío. Hay muchos niños que tampoco reciben juguetes porque viven muy lejos. Por eso, debes dar las gracias por tener una casa a la que pueden llegar.


    -Sí, yo doy las gracias con mamá por las noches, antes de meterme en la cama. 


    -Eso está muy bien, Iván. Por eso creo que Papá Noel pasará por aquí esta noche. 


    -¿Estás segura de que hoy vendrá a esta casa? A lo mejor no sabe que estoy aquí…


    -Esperemos a ver… Yo se lo dije en la carta, que la Nochebuena la pasarías aquí, y el día de Reyes en casa de mamá. Así que, -prosiguió Laura, ante la atenta mirada del niño-, es posible que la noche de Reyes también te dejen allí algún juguete. ¿Qué te parece?


    -¡Vaya suerte que tengo! -gritó entusiasmado-. Si vienen a esta casa y a la de mamá, tendré más regalos que otros niños.


    -No, Iván –intentó hacerle comprender Laura-. No creo que te traigan más que a otros niños. Lo que pasa es que de todos los que has pedido, unos te los traerá Papá Noel aquí, y los otros los recibirás en casa de mamá, a donde los llevarán los Reyes.


    -¡Pues mejor. Así tendré dos sorpresas -se conformó.


    -Eso es verdad –sonrió Laura, viendo que el pequeño no se rendía.


     


         Mientras Laura y Mario se afanaban en preparar una preciosa mesa, presidida por dos candelabros con velas rojas y pétalos de rosa del mismo color esparcidas sobre un mantel blanco e inmaculado, Esteban y Alberto daban los últimos toques a una suculenta cena, a base de una copiosa bandeja de mariscos variados y cordero al horno.   Y una vez distribuida la cristalería, la vajilla y la cubertería de los domingos, como decía Esteban, se sentaron a celebrar su primera Nochebuena juntos. 


         Iván estaba nervioso por abrir los regalos. 


    -¡Jooo, cuanto tardáis en cenar…! - les dijo, inquieto.


    -Iván, no seas impaciente –le susurró Mario al oído-. Seguramente Papá Noel estará esperando a que todas las familias terminen de cenar tranquilamente, para dejar los regalos. A estas horas, es muy posible que  él también esté cenando junto con los pajes. 


         Finalizada la cena, mientras Laura y Mario distraían al niño en la cocina metiendo los platos en el lavavajillas, Esteban y Alberto se encargaron de recoger el comedor y colocar las cajas de regalos alrededor del árbol.


         Cuando terminaron en la cocina, y volvieron a entrar en el salón, vieron que todo se había transformado. Solo las luces de las dos lámparas de mesa que iluminaban el árbol permanecían encendidas. La cara de Iván se puso roja de emoción al descubrir tantos paquetes, mientras que sus grandes ojos azules, que brillaban bajo las luces, se quedaron paralizados, sin saber qué hacer. Entonces Laura le cogió de la mano y le acercó hasta el árbol. 


    -¡Caramba! –exclamó ella-. ¡Qué cantidad de regalos! –y ahora, mirándole a él, le preguntó-. ¿Los abrimos, Iván? 


         Iván asintió con la cabeza y se sentó en el suelo. Y los demás hicieron lo mismo. 


         Como cada paquete tenía escrito el nombre del destinatario, fueron colocando junto al niño todos los que llevaban el suyo. De este modo, cuatro grandes cajas se apilaron junto a él. Como su excitación era tan grande, no sabía cual de los paquetes debía de abrir primero. Sus ojos bailoteaban nerviosos, mirándolos.


    -¿Quieres que te ayude a abrirlos, cielo? –le preguntó Laura, al verle dudar.


    -Sí, sí, porfa, ayúdame –suplicó Iván.


    -Vamos a ver… Aquí pone para Iván de parte de papá. ¿Abrimos éste primero?


    -¡Sí, sí! –afirmó también con la cabeza.


         Laura rasgó el papel y se lo entregó al niño para que terminara de abrirlo. Era una delicia ver la cara del pequeño como se iba transfigurando a medida que descubría lo que se escondía debajo de tanto papel. 


    -¡Un tren! ¡Mira, mira, tiene vagones y vías…! –exclamó con los ojos muy abiertos-. ¿Lo montamos? –preguntó excitado a su padre. 


    -Sí, pero después –contestó Mario-. Ahora…, ¿no prefieres ir abriendo los demás regalos? 


    -Sí, sí, ayúdame a abrir los otros, Laura.


         Todos sonreían al ver como reaccionaba el niño, que no sabía por donde empezar a abrir el resto de los paquetes.


    -Este es de parte del tío Esteban –le dijo Laura, volviendo a rasgar un poco el papel para que él siguiera abriéndolo. 


    -¡Un coche teledirigido! ¡Jooo! Es igual que el que yo quería. Hay que ponerle pilas para que funcione –advirtió, muy seguro de lo que decía.


    -Y éste es de parte del tío Alberto –le dijo ahora Laura, acercándole el siguiente paquete.


    -¡Una moto! ¡Jolín, esta no la había pedido! ¿Se habrá equivocado Papá Noel y se la volverá a llevar? –dijo preocupado, mientras miraba la moto, impresionado por la cantidad de luces que llevaba, y al motorista con su brillante casco. 


    -No lo creo –le tranquilizó Alberto-. Yo se la pedí para ti porque sabía que te gustaban las motos.


    -¡Jo! Menos mal. Porque me gusta mucho –se tranquilizó al saber que se la podía quedar.


    -Y este es el regalo que yo le he pedido para ti –Laura le puso el otro paquete en las manos.


    -¡Una caja de “Lego”! –exclamó con cara de asombro-. ¡Jo, qué suerte tengo! –se decía a sí mismo, observando las numerosas piezas con las que construiría casas, coches y otras figuras, además de pequeños hombrecillos con distintos trajes, a los que se les podía cambiar desde el pelo hasta los zapatitos-. ¡Vaya!, esto tampoco lo había pedido. Pero es mío, ¿verdad, Laura?


    -¡Claro que sí! Yo lo pedí para ti. Sabía que te gustaba jugar con estos muñecos, a los que puedes ir poniendo el uniforme que más te agrade, y hacerles casas y cabañas…


    -¡Qué suerte! –se repetía el niño-. Me han traído cosas que no había pedido, y otras que  le pedí, no las han traído. ¿Seguro que no se han equivocado?


    -Seguro que no. Quizás, las otras cosas que pediste en tu carta te las traigan los Reyes en casa de mamá. Ya te dije que se tienen que repartir el trabajo entre Papá Noel y los Reyes Magos –le recordó Laura.


    -Sí, ha tenido que ser eso –manifestó entusiasmado con lo que tenía delante-. Papá, ¿me pones las pilas en el coche?


         Mientras dejaron jugando a Iván con sus nuevos juguetes, los mayores se retiraron a tomar una copa y a abrir sus regalos. Laura recibió de parte de Esteban y Alberto un precioso bolso y un pañuelo de seda de Carolina Herrera. Por parte de Mario y Laura, sus amigos se quedaron asombrados con un juego de pluma y bolígrafo Montblanc, para Esteban en color granate, y para Alberto en negro. Laura le regaló unos preciosos gemelos, una aguja de corbata y un llavero de la misma firma a Mario, y éste le entregó a Laura una bolsita de papel gris perla con un lazo de seda negro. 


         Todos la miraban mientras iba quitando el lazo, que ataba una bolsita de terciopelo rojo, en cuyo interior había una cajita de piel negra, que la abrió con delicadeza, viendo que contenía un precioso anillo de compromiso. 


         Laura se quedó durante unos segundos mirándolo sin decir nada. No podía articular palabra. Se le había formado un nudo en la garganta, no por el regalo, sino por lo que significaba. Mario se acercó, sacó el anillo de la caja y se lo puso en el dedo anular.


    -Mi vida, ¿quieres casarte conmigo? -le preguntó, mirándola fijamente a los ojos. No sé cuando podremos hacerlo, pero sueño que en cuanto se haya solucionado mi situación…


         Laura no le dejó continuar. Se abrazó a él con los ojos brillantes. Esteban y Alberto, también tuvieron que secarse los suyos.


    -No pienses que me he precipitado, cielo. Como nos han pasado tantas cosas últimamente, no querría esperar mucho en convertirte en mi esposa, siempre que tú estés de acuerdo, claro. Porque yo estoy completamente convencido. Te amo con locura, Laura.


    -Y yo a ti, cielo. Por supuesto que deseo casarme contigo.


     


                                                                     **********


         Mario, que seguía en libertad condicional, tenía que ir a firmar periódicamente al juzgado, a la vez que continuaba como voluntario en el Módulo Especial. 


    Por otra parte, hacía un mes que había encontrado un trabajo de contable en una pequeña empresa de construcción, a la que dedicaba unas horas cada semana, mientras su abogado seguía el rastro de Peregrini, y reuniendo la información que le sirviera para demostrar su inocencia. 


         A pesar de que habían ido avanzando en sus investigaciones, ahí seguía el muro que no les permitía acceder a dónde Mario creía que podía estar la prueba de la estafa cometida por aquel sinvergüenza, que era el disco duro que almacenaba toda la información contable de la empresa, al que había que encontrar a toda costa. Mario sabía lo inexperto que Roberto Peregrini era con la Informática, lo que le hacía pensar que, quizás, no habría tenido la prudencia de borrar toda esa información. 


     


         Una vez que el Módulo Especial del centro penitenciario tuvo el cupo completo, se corrió la voz de los progresos que en él tenían lugar, no solo entre los internos, sino que llegó a otros centros, por lo que la Administración se vio forzada a empezar a destinar alguna partida de los presupuestos a la implantación de ese tipo de Módulos en las cárceles que lo solicitaban. Los buenos resultados que se obtenían en ellos, no venían dados únicamente por los internos con problemas mentales específicos, si no también por la integración obrada en muchos de los presos comunes que decidieron asistir voluntariamente a las clases de cultura general y manualidades, y a las que tenían acceso todos los que las solicitaran. 


         Conseguidos los dos Módulos en su centro, y a pesar de que se contaba con más voluntarios que nunca, el trabajo era cada día más intenso. 


     


         Una mañana, en la que todos los internos estaban en sus respectivos puestos, entró Laura y, alzando la voz, les dijo:


    -Chicos, vamos a empezar a hacer exámenes, como en los colegios. Los profesores nos han informado sobre los grandes progresos que habéis hecho, de lo cual estamos muy contentos. Pero creo que si pasáis por la experiencia de hacer un examen, lo que será otro reto para vosotros, os llevará a querer aprender más cada día.


         Todos se mostraron algo nerviosos. Porque presentían que debía ser muy complicado saber explicar en un papel, o con palabras, lo que habían aprendido desde que asistían a las clases. 


         Laura estaba muy satisfecha con todos ellos, pero, principalmente, con los que se habían mostrado más rebeldes y reacios a creer que entrar en el Módulo podía cambiarles.  


         Una tarde llamó a su despacho a Julio González, de quien le habían hablado sus compañeros sobre el cambio que se había obrado en él. 


         Lo que más le llamó la atención, fue que el muchacho, con el que tanto se tuvo que esforzar para entender su jerga el primer día que la visitó, casi hablaba correctamente. Además, sus modales chulescos ya no eran tan evidentes, y su comportamiento con los demás reclusos, no solo era amistoso, sino que, incluso, se ofrecía a echar una mano a sus compañeros.


    -Hola, Julio. ¿Cómo te van las cosas por aquí?


    -Pues si le digo la verdad, estoy contento por haber decidido entrar. Creo que estoy aprendiendo cosas que nunca pensé que podría lograr. No solo empiezo a leer cuentos, sino que los entiendo. Escribo con faltas de ortografía, aunque cada vez menos. Pero lo que más me gusta es el dibujo, que me dicen que se me da bastante bien. Además me empollo todos los libros de pintores que tenemos en la biblioteca. ¡Joder, como pintaban esos tipos!


    -He visto tus dibujos, Julio. Y están mejor que bien. Creo que a ti mismo te ha  sorprendido esa faceta que, quizás, nunca hubieras descubierto. Eres un gran dibujante, y si sigues por ese camino es posible que encontremos la manera de que empieces a trabajar con óleo, e intentes pintar cuadros. 


    -¡Eso sería cojonudo! No sé cómo me saldría al principio, pero me encanta la idea. Tendré que aprender a saber mezclar colores y cosas así. Pero he visto que tenemos en la Biblioteca libros que explican las técnicas que empleaban los genios de la pintura, porque es posible que en ellos encuentre lo que necesito para saber cómo utilizar los colores.


    -Y si no lo encuentras en esos libros, me lo dices. Yo me encargaré de buscar a alguien que pueda explicarte las distintas fórmulas que debes emplear para aplicar los colores y mezclarlos correctamente, que de aquella época a la actual habrá cambiado todo eso una barbaridad.


    -¡Joder, señorita Laura! No sabe cómo se lo agradezco.


    -De momento, tengo una sorpresa para ti, Julio.


    -¿Cuál es? –preguntó nervioso.


    -Vamos a hacer una exposición de tus dibujos, junto con pequeñas esculturas de barro y cerámica de otros compañeros. Estará abierta al público, y con lo que obtengamos por su venta, podremos comprar más materiales para vosotros. 


    -¡Eso es genial! Una exposición…¡Joder…! Perdón, señorita Laura, no se me volverá a escapar un taco. Sé que todavía tengo que aprender a hablar mejor.


    -Eso espero, Julio. Bueno, ahora a seguir trabajando, que en un par de meses haremos esa exposición que te he dicho. Pero no dejes de lado el resto de clases, pues supongo que te das cuenta de lo bien que te están yendo. Ya no pareces el mismo chico que conocí, el que no decía dos palabras seguidas bien dichas. 


    -Sí, todos los profesores me lo dicen –contestó orgulloso.


    -Pues, ya sabes. A por todas. Que eres un chico listo y puedes llegar muy lejos.


    -Gracias, señorita Laura. Si le soy sincero, nunca pensé que pudiera decírselo. 


          “Estas son las cosas que me ayudan a seguir en este trabajo”-se dijo en voz alta una vez que el chico salió de su consulta.


     


         Otro de los internos al que a Laura seguía de cerca su evolución era Jacinto, a quien llamó a su despacho para que le contara cómo iban las cosas en el Módulo. Sabía que destacaba en fontanería, y que se había convertido en el “manitas” del centro. Tenía gran habilidad para arreglar cualquier cosa: la pata de una mesa desencajada, el fregadero que goteaba, enyesar grietas de la pared, desatascar el baño, pintar techos y paredes… En fin, que era el típico mañoso para todo, pero, principalmente, con cualquier cosa relacionada con la fontanería.


    -¡Hola, Jacinto! Me han dicho que no te dejan parar ni un minuto, y que siempre tienes algún remate que hacer.


    -Así es. La verdad es que desconocía tener estas habilidades, y me he dado cuenta de que no se me dan mal. Pero lo que más me gusta es la fontanería.


    -Pues no sabes cuanto me alegro. Cuando salgas de aquí, podrás dedicarte a ello, y además ganar un buen dinerillo. Que los fontaneros están muy bien pagados.


    -Quiero darle las gracias, porque sin usted no hubiera empezado a ver las cosas de otra manera. Me ayudó mucho contarle mi historia, y ahora estoy muy contento por haber entrado en el Módulo.


    -No tienes que darme las gracias. Mi trabajo es intentar reinsertar a las personas como tú. Merece la pena esforzarse con chicos que han sido maltratados en la vida y que tienen todo el tiempo del mundo para rectificar lo que hicieron por circunstancias terribles, pero que están llenos de bondad y generosidad. En ti lo vi desde que entraste por la puerta de mi consulta, y ahora estoy francamente orgullosa de lo que hemos conseguido. 


     


         Le despidió en la puerta, donde la esperaba Damián López, junto a un funcionario.


    -¿Puedo pasar, señorita Laura?


    -Hola Damián, pasa. ¡Qué hay de nuevo?


    -Hola, mire antes que nada, quiero que sepa que gracias al chaval que acaba de salir, Jacinto, que nos habló de usted y de este Módulo, decidí ingresar yo también. Y me encuentro muy bien. He aprendido muchas cosas, principalmente a respetarme a mi mismo y a respetar a los demás. Y gracias a la cantidad de cosas que hacemos en él, ya sé leer y escribir, y me conozco España como la palma de mi mano, así como sus comunidades y casi todos los ríos y montañas más importantes. Me encanta el oficio de albañilería, y por eso ayudo en los trabajos de ampliación que hacemos en el otro Módulo. También me llaman para que haga algunos arreglillos en las galerías de los presos comunes. Y encima, ya no echo de menos las drogas, vamos, que no tengo “mono” desde hace semanas…


    -Eso está muy bien, Damián. No sabes lo que me satisface escuchar los progresos que lográis por estar aquí. Ya os dije que no os ibais a arrepentir. Te habrás dado cuenta de que ninguno de los que habéis entrado ha querido regresar a su antiguo módulo. Además, estoy muy orgullosa de que nos echéis una mano con los internos mentales que no están en condiciones de hacer nada por sí mismos. Os habéis convertido en voluntarios, y eso es digno de admiración. Todo eso, y gracias a los informes que paso a dirección, os servirán de mucho a la hora de revisar vuestras condenas y encontrar un buen trabajo para cuando salgáis de aquí.


     


         Aquel, sin duda, había sido para Laura un día muy gratificante. 


         Cuando salió a la calle, eran cerca de las siete de la tarde, y ya había oscurecido. 


         Todo el día había estado gris y lloviznando, y hacía bastante frío. 


         Escuchó un claxon y se giró. Allí estaba Mario esperándola. 


    -Hola, cariño. Creía que no podrías venir a buscarme. –le dijo, mientras subía al coche. 


    -He terminado pronto. Últimamente hay menos trabajo, por lo que me temo que no voy a durar mucho en este puesto. Se están despidiendo a bastantes trabajadores de la construcción porque se han parado varias obras por falta de liquidez. Los bancos no responden a las líneas de descuento que tienen los empresarios, los proveedores no aportan más material porque se les deben grandes sumas y, por si fuera poco, la gente no puede comprar viviendas, ya quelos bancos no les conceden créditos hipotecarios al no fiarse de que permanezcan en sus trabajos. La situación económica está pasando por un mal momento. España se está hundiendo más rápidamente de lo que nos hacen creer los políticos. Esta crisis será mundial y nosotros vamos a estar en el centro. ¡Ya verás! Sabes que de este tema sé bastante.


    -No me asustes, Mario –dijo preocupada. 


    -No intento asustarte, cielo. Es que lo estoy viendo desde hace meses, pero el gobierno nos está engañando, diciendo que solo estamos en recesión. ¡Tiempo al tiempo!


    -Bueno. Ya veremos lo que nos depara el futuro. Menos mal que no tenemos el problema de la vivienda. Esteban es un gran amigo y nos dejará vivir con él todo el tiempo que necesitemos.


         Cuando llegaron a casa se dieron una ducha juntos, con alguna que otra caricia subida de tono, hasta que Laura dijo: 


    -Vamos a dejarlo en este punto, cariño. Tengo que preparar la cena antes de que lleguen Esteban y Alberto, que no han de tardar mucho. Luego, cuando nos metamos en la cama, continuaremos en el mismo punto en el que lo hemos dejado.


    -¡Pero, preciosa, mira como me has dejado! –exclamó, señalándose los genitales-. No podré salir de la ducha hasta que no me haya repuesto del calentón.


    -Eso es cosa tuya, cielo. –respondió sonriéndole coqueta.


         Salió de la ducha, se secó, y tras ponerse el pijama y la bata, se dirigió a la cocina a preparar la cena.


    -Voy a cocer un pollo con verduras. Haré una buena sopa y luego una ensalada para acompañarlo. ¿Te apetece…? ¿O prefieres que hierva unas patatas para servir con el pollo? -le gritó a Mario, que seguía en el baño intentando ponerse el pantalón del pijama. 


         Laura metió el pollo troceado en la olla, junto a unos puerros, apio, zanahorias, nabos y dos pastillas de caldo.


         Quince minutos después, Mario apareció en la cocina y la abrazó por la espalda, mientras ella, sin responder a sus mimos, seguía pendiente de los pucheros.


    -Me encanta la sopa. Y el pollo también. Y tú mucho más. ¡Ven aquí, so guapa! –le dijo, girándola hacia él, abrazándola y sentándola sobre la encimera de la cocina-. Te voy a comer esos labios. Y porque no nos da tiempo, que si no, te haría el amor aquí mismo.


    -¡Suéltame! –rió ella-. Ya tendremos tiempo esta noche. Recuerda lo que te he dicho: seguiremos en el mismo sitio donde lo dejamos. Pero ahora échame una mano y pon la mesa, que Esteban y Alberto están a punto de llegar. Ya sabes donde está todo.


    -Pero primero vas a dejar que te bese. No puedo esperar ni un minuto más.


         Se besaron, riendo a la vez, hasta que Laura se escapó de sus brazos y corrió por entre los muebles de la cocina, para que no la alcanzara. 


         Entre juegos y risas, vieron entrar a sus amigos, que los pillaron en plena persecución.


    -Sois como dos niños -comentó Esteban, sonriendo-. Me encanta veros así.


         Mario se quedó un poco avergonzado, por lo que Laura salió al quite. 


    -Es que nos gusta hacer un poco de ejercicio antes de la cena –dijo, intentando  defender lo indefendible.  


         Luego, adoptando un tono más maternal, les animó:


    -Bueno chicos, a lavarse y a sentarse en la mesa, que tengo la cena preparada.


    -Nena, necesitamos darnos una ducha rápida. Venimos con olor a prisión, y ya sabes como es. Esperadnos unos minutos.


     


         Mientras comentaban los avances que se estaban consiguiendo con los chicos en el Módulo, cenaron en la buena sintonía de cada día, sin que faltara alguna broma de Mario, que ese día estaba especialmente ocurrente. 


    -Vamos a preparar una exposición con los dibujos y trabajos de artesanía de los internos, –les dijo Laura-. Serán expuestos para venderlos al público dentro de un mes, más o menos. Será un domingo de puertas abiertas, y con la publicidad que nos están haciendo los medios de comunicación, familiares y amigos de los presos, espero que vaya mucha gente. ¿Os imagináis el orgullo que será para los chicos ver expuestas sus obras? Y el dinero que obtengamos por la venta de los artículos, servirá para comprar más materiales. También he pensado hacerles un pequeño examen sobre los temas que les están enseñado. Será un reto para ellos y una alegría para todos nosotros.


    -Por cierto, mañana domingo, he quedado a comer en casa de mi hermana Mónica. También irá Ramón con Luisa y la niña. Me preguntaron por ti, Esteban, y me dijeron que vinieras a comer. Ya les dije que ahora erais dos. Y también que me gustaría que conocieran a Alberto, a Mario, e Iván, que se distraerá con mis sobrinos. 


    -Pero seremos un montón, nena –advirtió Esteban-. No sé como es la casa de Mónica, pero… ¿no crees que seremos demasiados? 


    -No te preocupes, cabremos todos. 


    -Bien, como tú digas –se conformó con su palabra-. De todos modos, dile que si quiere que le llevemos algo. Sabes que Alberto puede preparar alguna delicatessen en un momento.


    -Tenía preparados unos canelones deliciosos para mañana. Como a los niños les gustan mucho, no me costará ningún trabajo terminar de hacerlos -se ofreció Alberto.


    -La llamaré para que os quedéis tranquilos – dijo Laura, cogiendo el teléfono.


    Después de charlar durante un rato con su hermana, regresó a la mesa. 


    -Dice que no hace falta que llevemos nada, solo apetito. Y – afirmó-, que está encantada de vernos a todos.


     


         A la mañana siguiente se dirigieron los cuatro a casa de Mónica y Rafael. Por el camino, se detuvieron para recoger a Iván, y entraron en un centro comercial que estaba abierto los domingos, para comprar pasteles, bombones y chucherías para los niños.


         Al llegar a la casa, abrazos, besos, y lo típico en estas ocasiones: como han crecido los niños, que guapos os veo, que casa más mona habéis puesto…


         Eva, la hija de Ramón y Luisa, y Marcos, el hijo de Mónica y Rafael, recibieron entusiasmados a Iván y a las “chuches” que repartió entre todos.


    -“Eso es para después de comer –se escuchó la voz de Mónica-, así que ya lo estáis dejando sobre la mesa.”


         Eva tenía casi cuatro años, y Marcos estaba a punto de cumplir los cinco. 


         Enseguida se llevaron a Iván a jugar con ellos, mientras los mayores tomaban el aperitivo y se ponían al día. 


         Esteban presentó a Mario como el prometido de Laura, ya que ella solo lo había hecho por su nombre. 


    -Ya sabéis como es vuestra hermana –les dijo Esteban-. Lo poco bueno que le pasa en su vida, se lo guarda. Aunque tampoco cuenta lo malo.


    -Es que estaba esperando a que fueras tú el que dieras la noticia –dijo Laura irónica-. Los grandes acontecimientos son lo tuyo. ¡So chismoso! 


     


         Quedaron en propiciar más encuentros familiares, por lo que en dos domingos, en que Laura volvía a tener libre en la cárcel, irían a comer a casa de Esteban. 


         Como Iván insistió en quedarse con los sobrinos de Laura hasta el día siguiente, que era fiesta en Madrid y no había colegio, llamaron a Irene y le pidieron permiso. 


    -No hay problema -contestó-. ¿Puedo hablar con él? 


    -Hola, mami. Estoy en casa de Marcos. Su prima, Eva, se queda esta noche con él y me han preguntado si yo también me quiero quedar. ¡Porfi, porfi, mami! ¿Me dejas? Son mis nuevos amigos.


    -Sí, te dejo, Iván. Pero tienes que portarte muy bien. Si no, no te quedarás otro día.


    -Sí mami, me portaré muy bien. Te lo prometo.


    -De acuerdo. Ahora pásame con papá. Un besito cariño.


    Mario cogió el teléfono.


    -Dime, Irene.


    -Podrás ir a buscarle tú mañana, o vamos nosotros a recogerle.


    -No te preocupes. Yo le recogeré. Estará bien, pues no hay quien les separe. Ha hecho muy buenas migas con los sobrinos de Laura.


         De vuelta a casa, Mario y Laura iban en el asiento de atrás del coche de Alberto, un monovolumen con los cristales tintados que separaban la cabina del conductor de los asientos traseros. Era un coche que le pasó su padre hacía unos meses, pues el hombre se había comprado uno más pequeño. 


    -Preciosa, no sabes las ganas que tengo de llegar a casa para hacerte el amor -le susurró Mario, al mismo tiempo que le acariciaba los muslos, por debajo de la falda. 


    Ella se sonrojó, pero al observar que Esteban y Alberto iban hablando de sus cosas, totalmente ajenos a lo que pudiera ocurrir en los asientos de atrás, no opuso resistencia a esas caricias, notando que las piernas le flaquearon al sentir que la mano de Mario había llegado hasta su sexo, retirándole las braguitas a la vez que bajaba la cabeza para perderse entre sus muslos. Laura se tapó la boca para no gritar cuando un profundo orgasmo la dejó sin aliento. Mario se incorporó, y se acercó a ella para besarle la cara perlada de sudor. 


    -Me debes la revancha, guapa –le susurró al oído-. No creas que esto va a quedar así…


     


         Como habían estado toda la tarde picando en casa de Mónica, cuando llegaron a casa apenas tenían ganas de cenar, por lo que decidieron tomar un poco de fruta e irse a la cama. Esteban y Alberto se quedaron un rato viendo la televisión, pero como Mario y Laura tenían algo pendiente que hacer, les desearon buenas noches y se despidieron hasta el día siguiente.


         Nada más entrar en su dormitorio, con las hormonadas disparadas, se abrazaron y besaron excitados. 


         La boca de Mario buscó sus pechos firmes, mordisqueando uno tras otro a la vez que le iba quitando la ropa. Al poco, fue ella la que le abrió la camisa y bajó sus pantalones, para agacharse como una gata mimosa, arrastrando su cuerpo contra el suyo, y llegar a apoderarse de su glande, lamiéndolo primero con suavidad, hasta introducírselo lentamente hasta su garganta. Mario cerró los ojos y echó hacia atrás la cabeza, mientras sujetaba la de ella con ambas manos, sintiendo como palpitaba su miembro dentro de su boca, hasta llegar a una exaltación tal, que se apresuró a sacarlo para penetrarla con tal frenesí, que pronto llegaron juntos al clímax. 


         Exhaustos, con las manos entrelazadas cogidas y tumbados boca arriba, se miraron con complicidad. 


    -Esto cada día va mejor -suspiró Mario. 


         Laura sonrió y le besó en los labios.


    -¿Sabes una cosa, cariño? –le preguntó.


    -Cuéntame…-le pidió ella, mientras acomodaba la cabeza sobre su torso. 


    -Siempre fui un hombre bastante tradicional en estos asuntos con las mujeres. Jamás me atreví a hacer lo que me encanta experimentar contigo. Incluso con Irene, siempre fue algo…, llamémosle, cotidiano. Cuando nos casamos, como ya nos conocíamos tanto, nunca hubo pasión en nuestros encuentros, ni tampoco la química necesaria que he encontrado en ti desde que te conocí. Porque nunca podrás imaginarte cómo te deseo. Siempre, en cualquier lugar, en cualquier ocasión… Mira, si no… Todavía no sé cómo me atreví a meterme entre tus piernas en el coche de Esteban. Lo pienso y… ¡Vamos, que no me reconozco! Porque, aunque te parezca mentira, jamás lo había hecho antes con otra mujer. Nunca me apeteció con ninguna, sin embargo, a ti deseaba comerte entera desde que te conocí.


         Laura se ruborizó al escucharle y, apoyando más su cabeza sobre su pecho, le dijo:


    -Pues supongo que te habrás dado cuenta de que, por mi parte, experiencia, lo que se dice experiencia en el sexo… más bien, poquita. Y he de confesarte que cuando tuvimos nuestro primer encuentro, hacía casi dos años que no había estado con un hombre. He sido de relaciones cortas y pocas, muy pocas… Por eso creo que la atracción que ha habido entre nosotros, ha hecho que deseemos recuperar el tiempo perdido. 


         Tras unos segundos de silencio, ella continuó.


    -Yo nunca dejé que otro hombre me hiciera lo que me has hecho, principalmente porque yo no estaba dispuesta a devolverle la misma caricia. Me parecía algo sucio.


    -Pues creo que por ser la primera vez para los dos, no ha salido nada mal. Confieso que a mí sí me lo habían hecho otras mujeres –le dijo-, pero reconozco que tú has sido la única que casi me hace perder la conciencia. Te habrás dado cuenta que he tenido que retirarte porque casi me corro en tu boca. Jamás había sentido tanto placer. Y eso es porque te quiero tanto como te deseo.


         Después de confesarse el uno con el otro, durmieron abrazados toda la noche.


     


                                                                          


    


  

  

                                                                          12


     


     


         Con el paso de los meses, los objetivos alcanzados en los Módulos Especiales donde trabajaba Laura Medina, fueron ejemplo para el resto de los centros penitenciarios. 


         Algunos medios de comunicación se hicieron eco de las actividades que en ellos  llevaban a cabo los reclusos. Y tal vez por eso, Laura fue reclamada para ser entrevistada por los diarios, emisoras de radio y cadenas de televisión. Como nunca se consideró artífice de lo que allí ocurría, trataba de quedarse siempre en un segundo plano, dando el protagonismo a “sus chicos”, a la vez que agradecía los apoyos constantes que recibían por parte de las familias y personas anónimas, animándoles a seguir adelante. 


         Pero siempre que tenía la oportunidad de estar frente a una cámara, o un micrófono, Laura insistía en pedir ayuda para crear nuevos Módulos, además de animar a los voluntarios, tanto especialistas, como profesores, al igual que aquellos que estuvieran en condiciones de enseñar cualquier disciplina a los internos. 


     


         Las exposiciones de los internos se inauguraron el primer domingo de marzo, y estuvieron arropados por el Alcalde de Madrid y otras autoridades políticas y militares. Se vendió prácticamente todo lo que se expuso: dibujos, pinturas, cerámicas, esculturas, poesías y diversas manualidades hechas con plastilina, yeso, papel y cartón.


         Finalizado el acto, se entregaron las medallas y los diplomas a los autores de los trabajos. 


                                                                          **********


         La amistad y concordia que reinaba en casa de Esteban se fue consolidando entre los cuatro miembros que formaban tan especial familia, a la que se había sumado Iván los fines de semana y días festivos, convirtiéndose en el juguete de todos. 


         Por lo demás, todo iba bien, exceptuando que el asunto de Mario, que seguía estancado. Y para enturbiar más aun la situación, les informaron que Peregrini había huido de Madrid, dejando en la calle a toda la plantilla de la empresa, formada por más de cuarenta personas. 


         Según le contó su abogado, aquel lunes por la mañana, cuando llegaron todos a sus puestos de trabajo, se encontraron con que los tres pisos que ocupaban las oficinas del polígono industrial, en las afueras de Madrid, estaban completamente vacíos. Los coches de lujo y motos de gran cilindrada (última adquisición de Peregrini, traídos desde Alemania para vender en España), y todo lo de valor que había en las instalaciones, habían desaparecido como por arte de magia. También alguien había “limpiado” las cuentas vinculadas a la empresa. 


         Pese a que Interpol puso en busca y captura a Roberto Peregrini, Mario pensó que, con la fuga de ese mal nacido, las cosas para él se iban a poner muy feas. 


                                                                          **********


         Pese a estas circunstancias adversas, la relación entre Laura y Mario estaba consolidada cada día, por lo que decidieron poner una fecha para celebrar su boda.  Y como ella era partidaria de hacer una ceremonia íntima en Segovia, para que su abuela no tuviera que desplazarse hasta Madrid, solo las familias de ambos, además de Esteban, Alberto y Gustavo Santamaría, asistieron al enlace.


         De este modo, todos los invitados que vivían en Madrid, llegaron el viernes por la noche a Segovia, instalándose en un pequeño hotel, mientras que el sábado por la mañana lo hicieron los padres de Mario desde Barcelona, y su hermana y su cuñado, con sus dos sobrinos, Ainoa y Borja, desde Asturias. Mario e Iván también ocuparon una habitación en el mismo hotel. 


         Viendo llegar a tanta gente para el enlace de su nieta, Emilia no cabía en sí de gozo.


         Los padres de Mario, su hermana, su cuñado e Iván, cenaron juntos con Laura esa noche en un restaurante cercano, pues no era cuestión de conocer a la novia el mismo día de la boda, ni encontrarse en el hotel con el resto de invitados que no les permitieran hablar. 


         Durante la cena, Mario les puso al corriente de todo cuanto le había ocurrido en el último año, añadiendo los detalles que no había querido contarles por carta, o por teléfono desde la cárcel. Su padre, tras escucharle, le ofreció todo su apoyo a través de buenos abogados, amigos suyos, pero Mario declinó su ofrecimiento. Confiaba en el suyo, y creía que llevaba bien la investigación. También le dijo que la fuga de Peregrini ahora estaba en manos de Interpol. Por último, a pesar que la distancia que les separaba geográficamente que les impedía tener más contacto personal, quedaron en hacer un esfuerzo por parte de todos para verse más a menudo. 


     


         El domingo por la mañana,  Mónica se encargó de arreglar a la novia. 


    -Estas preciosa, hermanita -le dijo cuando le ayudó a ponerse el vestido.


         Laura se miró en el espejo del dormitorio de su tía Pepita. 


         El vestido era sencillo, como ella. Blanco roto, ceñido en la cintura, con cuello Mao y falda estrecha hasta la rodilla, con un corte detrás que dejaba ver parte de sus bien torneadas piernas. Tenía un tipo estupendo y el vestido lo estilizaba aun más. El pelo, que seguía siendo muy corto, se lo peinó como siempre, un poco alborotado. Unos pequeños pendientes de perlas y el anillo de pedida, eran todos los adornos que llevaba. 


         Iván llamó a la puerta y preguntó, muy educado, si podía entrar a darle una cosa. 


    -Si, cielo mío, puedes entrar –contestó Laura, abriendo ella misma.


         El pequeño entró con un precioso ramo de azucenas en la mano y se lo acercó. 


    -Yo soy el encargado de entregarte las flores -le dijo, deteniéndose a mirarla con los ojos muy abiertos-. ¡Jo, Laura, qué guapa estás! Cuando te vea papá se va a caer de culo. 


         Mónica y Laura se echaron a reír ante la espontaneidad del niño.


         La ceremonia civil y el banquete, se celebraron al aire libre en el jardín de un conocido restaurante de las afueras de Segovia, que había sido bellamente decorado para la ocasión. El novio, su madre y el juez de paz, de pie ante el improvisado altar, vieron llegar a todos los sobrinos y a Iván, tirando pétalos de rosas sobre la alfombra roja que recorrería la novia y el padrino. Tras ellos, iba Laura del brazo de su hermano Ramón, que la llevó orgulloso hasta donde la esperaba su futuro marido, quien la recibió con los ojos brillantes por la emoción.


    -Estas impresionante, mi amor –le susurró, cogiéndola de una mano. 


         Ella, sonriéndole, y ligeramente nerviosa, le contestó: 


    -Y tú también, cariño.


         En la primera fila, la abuela de Laura, emocionada, sonreía y lloraba a la vez.    Esteban tampoco podía contener las lágrimas viendo a su amiga del alma acercarse a Mario para unirse en matrimonio.


         Fue una ceremonia corta, pero emotiva. 


    -Ya me puedo morir tranquila -le dijo su abuela, cuando, ya casada, Laura se acercó a abrazarla.


    -Pero abuelita… ¡No digas eso en un día tan especial!


         Mario también se agachó para dar un abrazo a la anciana. 


    -Cuídala, hijo. Cuídala mucho. Se lo merece –le susurró al oído. 


    -No tiene que preocuparse por eso, abuela. Ya sabe que su nieta es el amor de mi vida, y lo seguirá siendo mientras viva. Usted esté tranquila, que la haré la mujer más feliz del mundo.


    -Gracias, hijo. No sabes la preocupación que tenía con esta niña. Después de todo lo que ha sufrido en su vida, no la veía con interés por formar una familia.


     


         La cena fue entrañable y divertida. Los hermanos de Laura y Esteban dijeron unas cariñosas palabras a los novios que emocionaron a los presentes. 


         A Laura, que conocía bien a Gustavo Santamaría, le sorprendió ver que se levantaba alzando su copa, y dispuesto a dirigir unas palabras a los invitados. 


         “Por su impecable trabajo con los presos, por su gran dedicación, sobrepasando todas sus competencias, y por sus logros en la rehabilitación de muchos reclusos que creíamos irrecuperables, deseo que consiga, junto a Mario, que me consta que es un buen hombre y que pronto verá resuelto su caso, la felicidad que se merece.”


     


         El lunes por la mañana todos regresaron a sus casas, menos Laura y Mario, que se tomaron tres días de vacaciones en un hotel, a las afueras de Segovia. 


         Iván había regresado a Madrid con Esteban y Alberto.


    **********


         Ante las súplicas de Esteban, Mario y Laura decidieron seguir viviendo en su casa. 


    -Aquí tenemos espacio de sobra para todos. Nos llevamos estupendamente, jamás ha habido un roce entre nosotros, y hemos formado una familia maravillosa… Si más adelante, cuando Mario consiga solucionar su caso, decidís tener vuestra propia casa, os vais, pero de momento nos encantaría que siguiéramos juntos.


        Recluida en su despacho, con infinidad de informes de pacientes sobre la mesa, atendiendo las consultas individuales de esa mañana de presos con problemas mentales, y pendiente de escribir su artículo para la revista interna, Laura estaba al borde de una ataque de nervios. Llevaban unos días colapsados por el trabajo, tenían que hacer turnos dobles y, lo peor, era que ya no había gente suficiente para atender a cerca de setenta personas fijas que acudían cada día a los dos Módulos Especiales. Además, ante el interés que estaban demostrando algunos presos comunes en asistir a las clases de cultura general y manualidades, habían tenido que habilitar un tercer módulo. 


         A este problema de espacio, había que sumar el de los jóvenes que seguían ingresando desde los centros de menores con graves problemas de adaptación, y que a pesar de tener que dormir en los módulos comunes, se les obligaba, desde que llegaban al centro, a participar durante el día en las actividades que se impartían en los Módulos Especiales, de manera que no les diera tiempo a convivir con los reclusos conflictivos.


     


         El teléfono del despacho de Laura sonó varias veces. Viendo que insistía, terminó por coger  la llamada.


    -Ahora no puedo atender a nadie, estoy muy ocupada –dijo nada más descolgar el auricular.


    -Perdone, señorita Medina. Pero es que la llama el Juez de Menores, don Vicente Aguirre, quien ha insistido varias veces esta mañana. Ya le he dicho que estaba ocupada -se disculpó el funcionario-, pero insiste en que es muy urgente hablar con usted.


    -Está bien, pásemelo –aceptó.


         El juez Aguirre era un buen amigo suyo. La había ayudado mucho a saber cómo tratar a los chicos que llegaban de los centros de menores y que tenían que terminar sus condenas en la cárcel. 


    -Hola, Vicente. Perdóname, pero estamos saturados. Sé que no hubieras insistido si no fuera realmente urgente.


    -Hola, querida. Así es. Tengo que verte lo antes que puedas. Quiero comentarte un tema muy serio sobre un chico autista.


    -¡¿Un chico autista?! Pero… Yo no llevo esos casos…


    -Lo sé, lo sé. Pero también sé lo que estás haciendo con los chicos por los que nadie hubiera apostado un duro por su rehabilitación.


    -Bien. Como quieras. Mañana podemos quedar a la hora de comer. Es el único momento en que puedo ausentarme un rato. Por falta de tiempo, suelo quedarme a comer aquí casi cada día.  


     


         A las dos en punto, llegó Laura al restaurante donde había quedado con Vicente Aguirre. El juez ya estaba esperándola.


    -Hola, querida Laura. Pero… ¿qué te has hecho? Estas guapísima. Hacía tiempo que no nos habíamos visto y te encuentro muy cambiada. Primero, tu larga melena ha desaparecido, y después, tu aspecto es magnífico. Te veo más joven y mucho más atractiva. No tengo la menor duda de que te ha sentado muy bien el matrimonio.


    -¡Caramba! Da gusto que te reciban así . Si te parece vuelvo a entrar, solo para  escuchar de nuevo todos los piropos que me has dicho en cinco segundos, y a los que no estoy habituada, a no ser por mi marido. Bueno, por mi marido, y por Esteban y Alberto, que ya sabes como son. Pero, dime… ¿tú cómo estás? Veo que también te conservas muy bien.


    -Eso de “te conservas muy bien” me hace sentir más viejo. Pero, bueno. No hemos venido aquí para hablar de estas cosas. Sé que estás muy ocupada y conozco los grandes progresos que estás haciendo con los pacientes en esos Módulos que propusiste a Santamaría, quien, por cierto, está encantado contigo. Dice que no entiende cómo consigues que los chicos cambien de tal manera tras pasar por tus manos. Que desconoce cual es tu pócima, pero que resulta sorprendente –bromeó-. Y que cuando le propusiste lo de crear esos Módulos Especiales que habías visto en Segovia, nunca pensó que llegaran a funcionar tan bien como lo están haciendo, además de haberte manejado prácticamente sola para sacar ayuda debajo de las piedras…  


    -El mérito no es solo mío. No te imaginas la cantidad de voluntarios y profesionales que, sin cobrar, se están dejando la piel por toda esa gente. Además, muchos de los internos más veteranos también nos ayudan con los que empiezan. Es realmente asombroso, Vicente. Yo misma no puedo creer lo que se está consiguiendo. Pero, dime, ¿qué es eso tan urgente que querías contarme?


    -No sé por dónde empezar, Laura. Bueno, creo que lo haré desde el principio –carraspeó el juez antes de comenzar-. Hace casi un año, me llamó la policía para que me personara en una dirección. Algún vecino había denunciado los insoportables alaridos que salían de una casa que parecía abandonada desde hacía un par de años –Aguirre interrumpió su relato para beber un poco de vino-. Cuando llegué a aquella calle, de poco más de dos metros de ancha, con casas bajas medio derruidas a ambos lados, que desprendían un olor nauseabundo a cloaca, excrementos de perros y otras inmundicias, con ropa colgada de las ventanas, basuras por doquier, y perros y gatos famélicos olisqueando cualquier lugar donde encontrar algo con que alimentarse, se me vino el cielo abajo. Varios miembros de la policía, y yo, entramos provistos de mascarillas en aquella planta baja, de la que aseguraban que, de vez en cuando, se oían gritos desgarradores. Pese a ser de día, la oscuridad dentro de esa casa era casi total, ya que las persianas estaban cerradas y los interruptores de luz no funcionaban. Solo había una bombilla colgada del techo que debía estar fundida. Con potentes linternas iluminaron la estancia, y lo que allí vimos hizo vomitar a más de uno, mientras que otros, entre los que me encontraba, tuvimos que salir a la calle para respirar un poco de aire.


         Vicente Aguirre hizo un esfuerzo para seguir explicándole a Laura la historia que había venido a contarle.


    -Nunca podrás imaginar lo que llegamos a ver en el interior de aquella casa, querida. Excrementos humanos resecos, cacharros de cocina con restos de comida putrefacta, basura por todos los lados… No veíamos ningún signo de que alguien pudiera vivir allí. Mientras la policía buscaba algún vestigio de vida, yo esperaba en la calle, sin poder quitarme la mascarilla. El olor se había quedado impregnado en mis fosas nasales, mientras que un regusto a vómito subía y bajaba por mi garganta en forma de náusea. De repente, un policía gritó: “¡Aquí hay alguien!” Todos entramos, y nos dirigimos hasta donde el policía se encontraba, vomitando y con un sudor frío recorriéndole el cuerpo. “¡Allí hay una persona!” –logró decir entre arcadas-. Nos aproximamos a una habitación en la que había una cama con un somier grande y un colchón más pequeño sobre él, con unas telas por encima, que en algún momento podían haber sido sábanas o mantas, ahora rígidas y negruzcas, que desprendían un hedor insoportable. Un policía nos trajo unas mascarillas mojadas en vinagre para aliviar un poco tan fétido olor. En una esquina de la habitación se percibía un bulto que parecía moverse, y que podía ser de una persona encogida, en cuclillas, que hundía la cabeza entre los brazos. Al intentar acercarnos hasta él, una especie de aullido animal salió de su boca. 


    -Tendremos que inyectarle un calmante para poder sacarlo de ahí -dijo un médico del Samur, que ya se había personado en el lugar.


         El juez de menores hizo otra parada en su relato a fin de beber otro trago de su copa y aclarar su garganta. Su mirada era brillante por unas lágrimas que se esforzaba en no dejar escapar.


    -Abandoné aquella porqueriza, dejando que los miembros del Samur hicieran su trabajo. En la calle, los vecinos se arremolinaban en torno nuestro. Me acerqué a alguno para preguntarles qué sabían de la persona que vivía allí. 


    -Pues creo que vive solo desde hace tiempo... 


    -Algunas noches, ya de “madrugá”, viene una mujer mayor con una olla grande con comida y garrafas de agua...


    -Dicen que su madre es puta y le dejó aquí desde hace unos dos años. Al principio solía venir con algún cliente, pero hace mucho tiempo que solo viene la vieja a traer lo que le he dicho. Lo deja y se va.


    -Sí, siempre se escuchaban gritos, y a veces aullidos como si fuera un lobo, pero por aquí no queremos problemas con la policía…


    -Desde hace unos días los aullidos son tan insoportables, que alguien ha debido llamar para que entraran a ver qué pasa ahí…


    -A veces, algunos vecinos han querido entrar, pero ya ve los candados que hay en la puerta, y como las dos ventanas están tapiadas con tablas y clavos. Solo la vieja tiene llaves, y viene cuando todo el mundo duerme…


     


    -Esos eran algunos de los comentarios que me hicieron los vecinos, en su mayoría indigentes, que habían ido ocupando las casas abandonadas de la zona. Gentes relacionadas con el trapicheo y la venta de drogas, por lo que rehuían llamar a la policía –quiso aclararle el juez, ante la cara de estupor de la psicóloga, que no entendía como alguien no hubiera dado la voz de alarma hacía tiempo.


         Laura no había articulado palabra desde que Vicente Aguirre comenzó a relatarle tan tremenda historia.


    -No fue nada fácil sacar a aquel chaval de la casa –siguió contándole-. Uno de sus tobillos estaba atado a una larga cadena enganchada a los barrotes de la cama, lo cual le impedía que pudiera desplazarse más allá de tres o cuatro metros de esta. Cuando se acercaron los del Samur a cogerle, se puso muy agresivo y mordió a dos de ellos, lo que les obligó a inyectarle un fuerte calmante para dormirlo, y así poder sacarlo de allí.


    -¿Y dónde le llevaron? –preguntó Laura, angustiada con el destino que le dieran al pobre muchacho. 


    -Primero, le llevaron a un hospital infantil. No se sabía qué edad podía tener el chico. Puede que rondara entre los cuatro y los seis años. Estaba excesivamente escuálido, y con un color cetrino en la piel que le daba el aspecto de un cadáver. Numerosas heridas, unas antiguas y otras más recientes, se esparcían por su esquelético cuerpecillo. Y como nunca había visto la luz, hubo que taparle los ojos antes de sacarlo de la casa, y en la habitación del hospital instalarle una luz muy tenue. Siempre atado y vigilado para que no se autolesionara. Allí permaneció durante seis meses hasta que los problemas de nutrición, defensas…etc., se fueron resolviendo. También le curaron sus heridas más recientes, puesto que las otras habían cicatrizado solas. Y por último, le pusieron las vacunas que los especialistas consideraron necesarias. En fin, que se le trató lo mejor que se pudo.


    -¿Y…? –Laura le miró interrogante.


    -El problema vino después –siguió diciéndole el juez, con la mirada fija en un punto sin determinar-. Porque… ¿qué se hace con este chico? ¿Dónde le ubicamos? De momento, los Servicios Sociales le ingresaron en una Casa de Acogida, un lugar que no era el más adecuado para un niño autista, que encima había vivido en condiciones infrahumanas, en la más estricta soledad, que además seguía presentando episodios de agresividad hacia todo el mundo, y que cuando no estaba atado, se autolesionaba. Tampoco le gustaba la gente, y todo lo que le rodeaba era desconcertante para él, incluso, amenazador. 


    -¿Y cómo está ahora? –preguntó Laura, que seguía aturdida escuchando el relato del juez. 


    -Pues sigue teniendo problemas de alimentación, falta de sueño, excitabilidad difícilmente controlable, y un miedo enorme hacia las personas y lugares desconocidos. No se atreve a mirar directamente a la gente y evita con brusquedad las muestras de cariño o mimos de los que intentan acercársele. Tampoco acepta que le toquen, por lo que es un tortura intentar ducharle, vestirle o desnudarle. Y como los cambios ambientales y rutinas habituales de convivencia le afectan mucho, reacciona con fuertes rabietas. Tampoco sabe comer con cubiertos, y es un martirio hacerle abrir la boca para introducirle los alimentos, que suelen ser purés, pues tampoco sabe masticar. 


    -Por lo que veo es un grave problema para cualquier Institución, entre otras cosas, porque necesita varias personas que cuiden de él durante las veinticuatro horas del día 


    –apuntó Laura.


    -Así es. Si tratar a un niño autista con el amor y el cuidado de sus padres, hermanos y demás familia, no es fácil, no nos podemos ni imaginar lo que este chico ha tenido que pasar sobreviviendo desde su más tierna infancia solo y totalmente desamparado. 


    -¿Y qué se puede hacer? –preguntó Laura, con la zozobra reflejada en sus ojos. 


    -De momento, hemos encontrado una solución, pero me temo que sea solo momentánea.


    -¿Por qué momentánea? -volvió a preguntar Laura.


    -Un matrimonio de mediana edad, que perdió un hijo autista, ha solicitado la adopción de Lucas, que es como le llaman. Y se lo han entregado con la condición de que esté con ellos durante unos meses, a ver si se adapta.


    -Y entonces, insisto:  ¿Cuál es el problema?


    -Pues que este niño no tiene el mismo grado de autismo que tenía el que perdieron. Este es agresivo con las personas, está siempre ausente, nunca ha recibido cariño y no identifica los sentimientos de afecto de los demás hacia él. Ni tampoco busca desahogo en los momentos de aflicción, ya que jamás ha tenido a nadie a su lado para consolarle. Por ello, mi gran temor es que no puedan con él y se lo quiten. 


    -¿Y qué papel juego yo en este asunto, Vicente? -Laura fue al grano-. Porque supongo que no me has contado todo esto para hacerme llorar y desahogarte tú. Veo cada día muchas calamidades a mi alrededor, pero ninguna tiene nada que ver con este terrible caso.


    -Me he permitido hablar de ti a este matrimonio -le dijo, sin más. Y sin esperar su respuesta, continuó-: Le he explicado lo que estas haciendo en el centro penitenciario con chicos rebeldes y enfermos mentales de distintos grados, y me han pedido que tengas la bondad de conocer a Lucas.


    -¡Por Dios, Vicente, que no soy la Virgen de Lourdes, ni hago milagros a domicilio! Yo ni siquiera sabría como empezar a cuidar a ese niño. Además, si los especialistas que saben como tratarlos, no han podido con él… ¿Quién soy yo para conseguirlo?


    -Laura, sé que está fuera de lugar lo que te pido. Pero, entre todos los casos que han pasado por mis manos, que han sido trágicos en su mayoría, el de Lucas me ha sobrepasado. Por ello, me gustaría encontrar una solución que le llevara, no a curarse, que eso es imposible, pero sí a que aprendiera a estar con la gente, a que supiera agradecer una caricia, a que cuando abriera la boca no fuera solo para gritar, y a que se diera cuenta de que también sirve para sonreír. Que aprenda también a mirar a las personas que le quieren y desean ayudarle, que no se esconda en un rincón aterrorizado cuando alguien intenta acercársele, que se dé cuenta de que es mejor una caricia que una agresión, que no tengan que atarle a la cama para que no se lesione y que sepa lo que es dormir tranquilo toda una noche.


    Vicente ya no soportó más la presión que tenía en su interior. El simple hecho de rememorar el día que fue a sacar al niño de aquella casa, y el estado en el que le encontraron, le obligó a esconder el rostro entre sus manos para sollozar como un crío. 


    -¡Por Dios, Vicente! No quiero verte así –Laura le puso la mano en su brazo, tratando de reconfortarle-. Veo que este caso te ha dejado muy marcado. Y no creas que no te entiendo, porque son muchos los días, que por cosas parecidas, he vuelto a mi casa totalmente destrozada.


    -Este matrimonio te pagaría mucho dinero por estar con su hijo durante unas horas al día, Laura. Están forrados, y su única preocupación es sacarle adelante.


    -Vicente, sabes que no es precisamente el dinero lo que me mueve a hacer este trabajo. Cobro una mierda de sueldo en el centro por todas las horas que hago y los disgustos que me llevo, además de estar mendigando todo el día ayudas para los Módulos, gastándome la cara y el bolsillo en ir y venir.


    -Lo sé, Laura. No quiero que me interpretes mal, pero cuando hablé de ti a este matrimonio, me dijeron estas palabras. “Pagaríamos lo que fuera porque ese ángel, en forma de mujer, viniera a ver a nuestro hijo.”


    -Pero es posible que esperen algo que no está en mi mano, Vicente. Yo no sé que les has contado de mí, pero el caso de este chico es tan tremendo que ni un milagro lo resolvería. Yo solo tengo paciencia y constancia con “mis chicos” -enfatizó en los de “mis chicos”-, y si ellos me responden, es porque creo que la mayoría son buena gente, y que la vida solo les ha enseñado la parte más oscura. Ellos, con mi ayuda, y con la suya, van saliendo adelante. Pero es que el caso de Lucas es muy distinto, por lo que me temo que fracasaría estrepitosamente.


    -Hazme un último favor, Laura. Ve a conocerle. Solo te pido eso. Sin el compromiso de ocuparte de él. Te prometo que así se lo haré saber a los padres.


         Laura se quedó pensativa, sin dejar de mirar el rostro de angustia y preocupación del juez, a quien parecía que le iba la vida en ello.


    -Eso es otra cosa. Pero en el caso de que decidiera ir a verle algunos días, ¿de dónde saco el tiempo? Porque estoy en el centro metida todo el santo día, y todos doblamos turnos. No tenemos gente suficiente para atenderlos, ya que cada día se apuntan más, y encima tenemos una larga lista de espera, pendientes de los que van saliendo en libertad para ocupar su puesto.


    -Mira, vamos a hacer una cosa –le dijo el juez poniéndole una mano sobre la suya-. Como bien sabes, tengo muchos contactos. Si tú, dos o tres veces por semana sacas un par de horas para ir a ver al muchacho, te prometo que encontraré voluntarios, especialistas o no, para que os echen una mano en esos Módulos que tanto te preocupan, y además buscaré empresas para que os abastezcan de todo lo que necesitéis.


         Laura no tuvo más remedio que reír. 


    -A pesar de que veo claro que me estas chantajeando, poniéndome un caramelo en la boca, y sabiendo que no puedo rechazarlo, me gustas Vicente. Y me gustas porque eres clavadito a mí. Porque no te rindes hasta que no has conseguido tu objetivo. Ok. ¿Cuándo me vas a presentar a tu amigo Lucas?


         Al juez se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja. 


    -Sabía que me costaría trabajo convencerte, pero que lo conseguiría. Sé como es de grande ese corazón que guardas en el pecho. 


    -Si ya me has convencido, no hace falta que me sigas halagando, Vicente.


    -Te llamaré mañana. Primero hablaré con los padres y te diré cosas.


    Aquella noche, después de la cena, Laura reunió a Mario, Esteban y Alberto en el salón, donde solían hacer las sobremesas, y les contó la conversación que había mantenido con Vicente Aguirre durante el almuerzo. Les habló de la escalofriante historia de Lucas y de su decisión de ir a conocerle. 


    -Cariño, no sé cómo te metes en estos líos. Sabes muy bien que un caso como el de ese chaval, nada tiene que ver con tu especialización –intentó disuadirla Mario.


    -Lo sé, pero Vicente se ha tomado este caso como algo personal, y no se le ocurrió otra cosa que hablarles de mí a la familia que le tiene en acogida hasta saber si pueden adoptarle. Les habló de los grandes progresos que hemos conseguido a través de los Módulos, y piensa que puedo hacer algo con el crío. Ya le he dicho que no me quiero comprometer a nada hasta que no le vea. Pero, por lo visto, el matrimonio que quiere hacerse cargo de él está desesperado, y como ya no saben a quien recurrir, le han suplicado que vaya a conocerle. 


    -¡Ay, nena! Tú siempre metiendo la cabeza en la boca del lobo –le dijo Esteban-. ¿Qué necesidad tienes de crearte un problema más? Sabes que el autismo es un tema muy serio y que necesita mucha dedicación. Y máxime si el grado de ese crío es tan grave como nos has contado.
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         Dos día mas tarde, Vicente Aguirre pasó a recoger a Laura y se dirigieron a la casa del matrimonio, una finca de rancio abolengo. Una solariega mansión rodeada por un alto muro de piedra que un día fue blanca, y que ahora ha adquirido un tono grisáceo a causa de las miles de lluvias caídas sobre ellos. Pese a que tiene tres plantas, y una cuarta retranqueada, es prácticamente invisible desde la carretera.


         Llegaron a una enorme verja de hierro, y una vez que la abrieron desde el interior, tuvieron que recorrer un largo camino jalonado por arbustos recortados de diversas formas, que desembocó en un frondoso jardín con una gran diversidad de árboles frutales, un gigantesco sauce llorón, estanques con patos, pavos reales caminando sobre un cuidado césped, preciosas esculturas de hierro y bronce, y pájaros revoloteando entre los abetos, donde hacían sus nidos. 


         Al paso del coche, camino de la puerta principal, los aspersores empezaron a escupir agua rítmicamente, humedeciendo la atmósfera bajo unas nubes de seda blanca que contrastaban con el azul del cielo. 


         En el lugar se respiraba paz, solo alterada por el murmullo del aguas de los estanques y de las fuentes. 


         Llegaron al aparcamiento, y tras estacionar el coche, caminaron hacia la casa hundiendo los pies en un sendero de gravilla que les condujo hasta la puerta principal, formada por dos enormes planchas de madera en las que resaltaban brillantes bisagras doradas. 


     


    -Buenas tardes –saludó la señora de Novoa, que salió personalmente a abrirles-. Sed bienvenidos. Os estaba esperando. Soy Pilar, y tú tienes que ser Laura. Gracias Vicente por haberla traído. 


         Se acercó a Laura y le dio un afectuoso abrazo, estrechó cariñosamente la mano que le tendía el juez y les invitó a entrar.


         Pilar Novoa era una mujer de gran personalidad, que debería tener algo más de cuarenta años. Nacida en el seno de una familia noble, como le dijo Vicente, se la veía distinguida y elegante, aunque un tanto sobria en su manera de vestir. Llevaba un sencillo vestido camisero rosa palo, adornado con un collar de perlas a juego con los pendientes, y calzaba zapatos de medio tacón de terciopelo gris y negro. No era una mujer guapa, pero sí muy atractiva en su conjunto. Era alta y delgada, de bonitos ojos de un intenso color azul, casi gris, y su cabello, rubio ceniza, lo llevaba recogido en un moño alto.


     


         Laura se quedó asombrada cuando entró en el amplio vestíbulo abovedado, de cuyo  techo colgaba una enorme lámpara de cristal. Dos enormes ventanales dejaban pasar la luz del sol proyectando destellos sobre los muebles. 


         Grandes cuadros de ilustres antepasados, enmarcados en pan de oro, forraban casi por completo las paredes, enteladas en raso de distintos tonos grises y amarillos, que conjuntaban armoniosamente.


         Cubrían el suelo de madera de caoba varias alfombras orientales, sobre las que reposaban preciosos muebles de estilo Victoriano. 


    -Pasad por aquí, por favor -les dijo amablemente, conduciéndolos hasta una sala contigua al vestíbulo: la biblioteca, repleta de antiguos libros de bitácora del siglo XIX, algún que otro incunable, y otros encuadernados en piel. Las impresionantes arañas de cristal proyectaban destellos de colores cada vez que la luz de la calle se posaba sobre ellos. Observó en las paredes cuadros antiguos, a cuyos autores Laura no se atrevió a identificar, aunque supuso que podían estar perfectamente colgados en cualquiera de las salas del Museo de Prado. Tampoco quiso aventurarse a decir a qué época pertenecían los sofás, perfectamente restaurados, en los que se sentaron, pero era evidente que habrían pasado por ellos varias generaciones. 


         Enseguida entró el mayordomo, pulcramente uniformado, empujando un carrito con servicio de café e infusiones, y unas exquisitas pastas. Casi en un susurro, preguntó a cada uno qué deseaba tomar, y tan discreto como había entrado, se retiró.


    -Señora Novoa… -dijo Laura.


    -Por favor, llámame Pilar, y tutéame. Así será más fácil entendernos.


    -De acuerdo, Pilar. Estoy aquí porque nuestro común amigo Vicente –a quien miró-, ha insistido. Pero, en ningún momento, quiero que te crees falsas esperanzas. Mi trabajo en el centro penitenciario es muy distinto a lo que Lucas necesita, que, principalmente, es dedicarle mucho tiempo, cariño y una paciencia infinita. Tú, mejor que nadie, porque te lo habrá contado Vicente, sabes cómo ha vivido esta criatura a lo largo de su corta vida. Por ello, no va a resultar fácil que ese trauma se le olvide con facilidad. Y yo no sé hacer milagros, Pilar. Eso quiero que lo tengas muy en cuenta.


    -Lo sé, Laura. Pero le han visitado muchos médicos, psicólogos…, y mis últimas esperanzas están puestas en ti. Solo necesito que le conozcas, que juzgues por ti misma si hay algo que se pueda hacer. Sé que no tiene cura, pero estoy convencida de que podríamos conseguir que tuviera una mejor calidad de vida. Hemos habilitado unas habitaciones en el último piso para él, donde se turnan para vigilarle un médico y dos enfermeras durante las veinticuatro horas del día. Le cuidan y atienden todas sus necesidades, además de otras dos personas de servicio. Y por supuesto, yo misma, porque, Gabriel, mi marido, viaja con mucha frecuencia y no dispone de tiempo libre. Le hemos comprado juguetes, cuentos… En fin, todo lo que consideramos que pudiera llamar su atención. Pero no se centra en nada. Siempre está ausente. Se sienta en el suelo y se balancea de un lado a otro. Es repetitivo en sus acciones, y como con los movimientos rítmicos que hace con su cabeza y sus manos. Supongo que Vicente te habrá contado que tuvimos un niño autista, por lo que conozco las reacciones que tienen. Lo perdimos cuando cumplió doce años. Tuvo unas convulsiones a causa de un ataque epiléptico y, al caer al suelo, se dio un golpe en la cabeza contra las escaleras. Fue fulminante. Sufrimos tanto que para no olvidar lo mucho que nos necesitan estas criaturas, deseé adoptar otro niño que también fuera autista,. Pero como el caso de Lucas es tremendo, nos gustaría poder demostrarle todo el amor que estamos dispuestos a darle. Me conformaría con que solo pudiera valorar las caricias y mimos que nunca tuvo.


         Laura se emocionó al escuchar a la mujer. ¡Cuánto amor tenía para ofrecer a aquel pequeño que jamás había recibido una caricia!


    -¿Quieres que subamos a verle? –le preguntó Laura.


    -¡Por supuesto! –respondió Pilar, incorporándose rápidamente.


         Los tres se levantaron y la siguieron hacia el ascensor del vestíbulo, posiblemente el más espectacular que Laura había visto en su vida, tapizado en verde musgo, con una lamparita de cristal en el techo y un espejo que cubría toda la parte central, enmarcado en oro viejo, y con el suelo cubierto por una mullida alfombra del mismo color.


         Cuando llegaron a la cuarta planta se dirigieron hacia la habitación que ocupaba el niño, entrando por una sala donde se encontraban el médico, las enfermeras y una persona de servicio, que en ese momento estaba retirando una bandeja. Al fondo, en una espaciosa habitación, Laura pudo ver al chico sentado en el suelo, con la mirada perdida y balanceando su cuerpo de izquierda a derecha.


         Una vez hechas las presentaciones oportunas, Laura pidió que la dejaran entrar a verle a solas. 


    -Perdone, señorita, pero puede ser agresivo, principalmente con personas que le son totalmente desconocidas –le advirtió una de las enfermeras.


    -Lo sé. No se preocupe. Si necesito ayuda, les llamo –contestó.


         Sintiendo las miradas de todos clavadas en su espalda, Laura se fue acercando lentamente a la esquina donde estaba el chico sentado sobre la alfombra, con la espalda apoyada en la pared. Había juguetes y cuentos esparcidos a su alrededor. Vio, a ras de suelo, una gran cama, y sobre ella un colchón y varias almohadas. No había más muebles. El baño no tenía puerta, solo una ducha y el inodoro. A Laura le parecieron adecuadas las medidas de seguridad adoptadas para evitar que el niño pudiera autolesionarse. La alcachofa de ducha, sin manguera, estaba lo suficientemente alta, no había espejos, los juguetes eran los apropiados para un bebé, y los cuentos de papel-cartón blando.


         A dos metros del suelo, un gran ventanal recorría casi todo el cuarto, con cortinas opacas para que la luz fuera la justa y no molestara los delicados ojos del crío. 


         Una vez que hubo inspeccionado el lugar, Laura se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, frente a él. No le dijo nada. Al poco, el muchacho pareció que dirigía sus ojos hacia ella, pero su mirada solo la traspasaba. 


         Ella le observaba detenidamente. 


    Lucas pausó los movimientos de balanceo sin dejar de mirarla. Así permaneció durante unos minutos, en los que tampoco emitió sonido alguno. 


         A fin de no hacer ningún movimiento brusco delante de él, Laura se levantó despacio. Tras esta primera toma de contacto visual, observó como sus ojos oscilaban, hasta fijar su vista en otro punto de la habitación cuando ella salió.


     


    -Mañana vendré por la tarde, poco después de las cuatro, que es la hora que me has dicho que suele despertarse de su siesta. Me gustaría que sacaran de su habitación todos los juguetes y cuentos. No dejen nada a su alcance. 


    Se miraron unos a otros sin comprender. Pilar la cogió del brazo y caminaron hacia el ascensor sin decir nada.


         Una vez en el vestíbulo, Laura le dijo:


    -Voy a intentarlo. Espero que confíes en mí. No sé hasta donde podré llegar, pero te aseguro que lo intentaré con todas mis fuerzas.


    -Gracias, Laura –la mujer se abrazó a ella sin poder evitar unas lágrimas de esperanza.


    -No quiero que pierdas la confianza de que el niño pueda mejorar, pero recuerda que yo jamás he tenido un caso como este en mis manos –matizó-. Conozco algo sobre esta enfermedad, pero no estoy cualificada para tratarla. Solo puedo asegurarte que intentaré llamar su atención a base de mucha paciencia y cariño.


    -Con eso ya me sirve. Dime cuanto quieres cobrar. Pon el precio que quieras. 


    -No quiero cobrar nada, Pilar. No sé qué conseguiré con él. Además, este tipo de trabajo solo puede hacerse por amor, no por dinero. Este niño nunca ha sido feliz, por lo que merece la pena intentar que lo sea. Pero, repito, no pongas todas tus esperanzas en mí, porque es posible que no consiga nada.


         Pilar volvió a abrazarse a ella, con los ojos todavía brillantes por la emoción. 


    -Tenía razón Vicente, eres un verdadero ángel.


    -Bueno, yo no diría eso. Solo soy una mujer que, dentro de mis posibilidades, le gusta ayudar a los que más lo necesitan. Por lo tanto, no te aferres a mí como al último tren. No me lo perdonaría si no pudiera llegar a hacer algo por este niño, y que por ello vuestra desesperación fuera mayor.


    -Con esa predisposición que veo reflejada en tus ojos, es suficiente para nosotros, querida. Es una lástima que no esté mi marido en casa. Le hubiera encantado conocerte. Volverá en tres días. Está de viaje de negocios, como siempre. Te espero mañana, y ya habremos desalojado todo lo que has dicho de su habitación.


         Las dos mujeres se despidieron con un sentido abrazo, mientras el juez las observaba emocionado.


     


                                                                             ********


     


    -Necesito tomarme una copa, Vicente –le dijo Laura al salir de la casa.


    -¿Pero tú no habías dejado de beber? –preguntó, extrañado.


    -Así es. Dejé de beber porque lo hacía compulsivamente, debido a la cantidad de cosas que me ocurrieron, y que tú ya conoces. Pero, afortunadamente, mi vida ha cambiado para bien en ese sentido, y me he rehabilitado. Ahora sé beber con total moderación, y en muy contadas ocasiones. Solo en caso de festejos o de una sobremesa con mi familia o amigos. O en ocasiones tan especiales como la de hoy. Por eso te digo que ahora necesito una copa.


    -Bien. No me gustaría ser el causante de que volvieras a caer, por lo que confío en lo que me dices. 


         Vicente Aguirre condujo hasta el aparcamiento de un elegante bar de la zona. En aquel lugar era habitual ver a muchos hombres de negocios que habían terminado su jornada laboral, bien trajeados, pero ya con el cuello de la camisa desabrochado y el nudo de la corbata flojo, y grupos de señoras elegantes que reían con sus chismes, mientras que otras, llegaban con sus maletines de trabajo en una mano, necesitando tomarse una copa con los amigos antes de regresar a sus hogares. 


    -¿Qué te apetece beber? -le preguntó Vicente cuando se acercó el camarero.


    -Un gin-tonic, muy corto de ginebra, y con bastante limón.


    -Y a mí me trae un Bourbon con hielo, por favor.


         Y girando su silla hasta quedar frente a Laura, le preguntó:


    -¿Qué te ha parecido el panorama? 


    -No me lo has puesto nada fácil, pero sabes que me gustan los retos. Y este caso es uno de los más difíciles que se me han presentado.


    -Cierto. Pero también sé que harás todo lo que esté en tu mano. Pilar te facilitará cualquier cosa que pudieras precisar para la terapia. 


    - Sí, también lo sé. He podido comprobar que está dispuesta a cualquier cosa con tal de hacer feliz a esa criatura. Que se haya metido voluntariamente en algo como esto, sabiendo que Lucas no es un autista cualquiera, sino que es un caso desmedido de soledad, malos tratos y carente de todo tipo de afecto, demuestra la bondad de espíritu de este matrimonio. Ella sí que es un ángel. Tiene tanto amor guardado para darle a ese niño, que si él pudiera llegar a comprenderlo experimentaría un gran cambio. 


    -Bueno, pues espero que me vayas teniendo al día de lo que ocurra. Te conozco bien, y sé que no eres de las que tiras la toalla fácilmente. 


     


         Cuando Laura llegó a su casa, todos la estaban esperando, queriendo conocer la decisión que había tomado con respecto al pequeño. 


    -¿Cómo te ha ido, cariño? –preguntó Mario, saliendo a su encuentro.


    -¡Cuenta, nena, cuenta! Estamos impacientes por saber lo que ha pasado –dijo Esteban.


         Laura les fue explicando detalladamente la reunión que mantuvo con aquella madre desesperada, y el rato que pasó con Lucas en su habitación.


    -Y bien… ¿Qué has decidido? -le preguntó su marido.


    -Voy a intentarlo. Mañana iré por la tarde y veré cómo responde. Si percibo que hay una posibilidad de ayudarle, por pequeña que sea, no desistiré. Pero si me veo incapaz, no seguiré dándole falsas esperanzas a la familia.


  


  

    -¿Cómo pretendes combinar tu horario en el centro con las horas que vas a dedicar a ese muchacho? –volvió a preguntar Mario, preocupado por el exceso de trabajo que se estaba echando encima su mujer.


    -No te preocupes, mi vida –contestó. Y cogiéndole una mano le dijo-: Vicente Aguirre se ha comprometido en enviarnos ayuda, tanto en personal como en materiales para los Módulos. Y sé que lo hará. Es un hombre resolutivo, de los que da antes de recibir. Por otro lado –continuó-, sabéis que la mayoría de los internos de los Módulos ya no necesitan que estemos tan encima de ellos, pues saben valerse por ellos mismos y, además, se ofrecen para ayudar a sus compañeros. Los enfermos crónicos y los que van entrando nuevos, son los que precisan más atención, y para ellos ya tenemos a los especialistas. Voy a hablar con Santamaría para hacer solo media jornada. Me lo debe. Sabe que he hecho muchos turnos dobles sin cobrar un duro por ello. Os aseguro que por Lucas, y en especial por su madre, que es la que más sufre, merece la pena intentarlo.


    -Como tú creas, cielo. Pero no me gustaría que entraras en una dinámica de trabajo que te absorbiera por completo. Piensa que yo también te necesito a mi lado. Iván te ve poco, y me pregunta que por qué ya no tenemos tiempo para hacer cosas juntos.


    -Nena, tu marido tiene razón –intervino Esteban-.Has de pensar que ahora tienes una familia a la que atender, y que debes sacar tiempo para descansar. Debes de cuidarte tú, si quieres cuidar de los demás.


    -Lo sé, lo sé. Pero, dejadme intentarlo. ¡Si le hubierais visto…! Un ser tan indefenso, tan temeroso de todo lo que le rodea, tan frágil… Por lo menos quiero probar. Los primeros días no quiero cansarle, así que solo iré una o dos horitas, y dependiendo de cómo vayan las cosas, me organizaré para compatibilizarlo con el centro. Vosotros me iréis informando de cómo van las cosas por allí, y así no estaré ocupada todo el día. Hay personal suficiente para que no se note mi ausencia. Y más ahora, con todo lo que nos ha brindado Aguirre, tanto para los chicos, como para acondicionar mejor los Módulos.


                                                                          


         A la mañana siguiente, dos médicos de medicina general y un psiquiatra la llamaron de parte del juez de menores, Vicente Aguirre, ofreciéndose para ir al centro un par de veces a la semana. Un profesor de lengua también se puso en contacto con ella para dar clases los sábados por la tarde. Y unas horas después, descargaban varias cajas de cartón con material para las clases que se impartían en los Módulos Especiales.


     


                                                                          *********


         La tarde siguiente, cuando Laura entró en el cuarto de Lucas, vio que habían retirado todo lo que les había dicho. Solo el colchón y las almohadas estaban en el suelo.


         Llevaba consigo un equipo de música que introdujo en el dormitorio. A fin de que el niño se centrara solo en ella, no quiso que nadie la ayudara a meter los dos altavoces. 


         Lucas, sentado en el suelo, al notar la presencia de otra persona en el cuarto, agitó sus manos como si de aspas de molinillos se tratara. Laura cerró la puerta, y el resto se quedó al otro lado. 


         Al cabo de un rato, se escuchó una sonata para piano de Mozart. 


         Laura observaba con atención la reacción de Lucas, que no fue otra que,  unos minutos después, quedarse quieto, con la mirada posada quieta en un punto indeterminado.


         Así permanecieron durante algo más de diez minutos. Solo la sonata se escuchaba en casi toda la casa, debido al volumen que llegó a alcanzar, hasta que de repente, dejó de sonar.  


         Los que estaban al otro lado de la puerta, se miraron interrogantes, sin romper el silencio. 


         Laura, que no dejaba de mirar al niño, comprobó que, ante el repentino y absoluto silencio, comenzó a balbucear y a emitir gemidos guturales, por lo que fue subiendo muy suavemente la música, hasta que observó que volvía a quedarse inmóvil, escuchando. Y cuando la sonata estaba a punto de finalizar, fue descendiendo muy lentamente el volumen hasta que concluyó.


         Se quedó mirando detenidamente al pequeño comprobando que estaba totalmente relajado. 


         Cuando Laura salió de la habitación con el equipo de música, todos le dirigieron una mirada de interrogación. 


    -Veo que, para comenzar, la música puede ser una buena terapia –les dijo-, ya que con ella ha reaccionado favorablemente. Es más, me atrevería a decir que la ha escuchado con complacencia. Y si alguien pensaba que podía ser sordo, estaba muy equivocado. Parecía que no oía, pero era debido a que no le interesaba el sonido de las cosas, ni el de las palabras, pero sí el de la música, que la ha escuchado atentamente. Y cuando la he apagado de golpe, se ha puesto nervioso, volviendo a relajarse al escucharla de nuevo. Y si no he querido que nadie entrara conmigo a su habitación, es porque espero que cada vez que venga a verle me asocie con algún sonido que le haya resultado agradable. La musicoterapia la iré dosificando a fin de que no se estanque en esa faceta. Pero lo haré muy poco a poco. Después iré incorporando otros elementos que también puedan ser de su agrado, así como a otras personas. Pero todo ello ha de ser sin prisa –recalcó-. Sus reacciones nos irán enseñando los siguientes pasos que podremos dar con él. 


         Pilar se abrazó emocionada a Laura cuando se despidieron en la puerta. 


    -No sé como agradecerte lo que estás haciendo.


    -No tienes nada que agradecerme, Pilar. Ni yo tengo el remedio para poder curar a Lucas, ni tú debes pensar que llegará a curarse. Lo máximo que podemos hacer entre todos, es darle una mejor calidad de vida. 


    -Con lo que me dices, ya me basta, Laura. 


    -También tengo fe en que progresará –le dijo, sonriente-. Lo de hoy me ha sorprendido. 


     


         Laura llegó satisfecha a casa. Había conseguido dar un pequeño paso en su primer día con el niño, y así lo comentó con su marido y compañeros de piso. 


    -Cada día me asombras más, amor –le dijo Mario, abrazándola-. No sé donde estabas escondida, que no te descubrí hace años.


     


         Días después, Gabriel Novoa regresaba de uno de sus viajes en el momento en que Laura entraba en la casa. 


          Pilar, que ya estaba esperándola, corrió al encuentro de su marido, y se lo presentó. 


    -Me ha dicho mi mujer que es usted una especie de ángel con Lucas –la saludó, manteniendo entre las suyas la mano que le tendió Laura-. Pilar me ha contado que solo con una sesión, ha notado algún progreso en nuestro hijo.


    -Su mujer espera milagros de mí, y ya le he dicho que yo no sé hacerlos. Solo intento estudiarle detenidamente a fin de saber cómo debo actuar. 


    -Es muy modesta. Llevamos mucho tiempo queriendo conseguir lo que ha logrado con él en apenas unas horas. Por ello, sepa que tengo en usted la misma confianza que ha depositado mi mujer. Gracias por adelantado.


     


         Gabriel Novoa era un hombre de sonrisa franca, sencillo en el trato, pero con una clase y elegancia propias de un aristócrata. Tendría poco más de cincuenta años. Era fuerte y alto, con el pelo plateado y los ojos claros. Vestía un abrigo negro, de corte impecable, y unos zapatos brillantes como espejos.


         Tras una breve conversación se despidieron. 


     


                                                                         **********


         Dos semanas más tarde, Laura sustituyó la música clásica por baladas. En otra ocasión, se limitó a sentarse junto a él, sin hablar y sin rozarle. Lucas tampoco hizo movimiento alguno. Parecía estar expectante a que algo ocurriera.


         Al rato, Laura, aproximándose más él, apoyó ligeramente su pierna en la suya, notando como su cuerpo se tensaba iniciando un balanceo. Pero como ella no la retiró, a los pocos minutos el muchacho dejó de moverse.


     


         Unas semanas después de continuar con la terapia de la música clásica, las baladas y los leves contactos de piel con piel, Laura se presentó con un cachorro. Un caniche enano blanco de tres meses, que parecía un ovillo de lana. 


         Pilar se sorprendió cuando la vio llegar con el perro entre sus brazos. 


    -Quiero hacer una prueba con un ser vivo e inocente, que se acercará e intentará jugar con quien esté a su lado.


         Y mirando la cara de desconcierto de Pilar, le dijo sonriendo:


    -Está vacunado, desparasitado y recién lavado.


         Laura entró en la habitación del niño, y cuando se sentó junto a él con el cachorro entre sus brazos, el chico comenzó a balancear su cuerpo y a emitir sonidos guturales. 


         Al cabo de unos minutos, Laura dejó al perro en el suelo. El cachorro iba y venía, daba pequeños ladridos y correteaba por toda la habitación. Pero cada vez que se acercaba al niño, ella le apartaba. El chico parecía observar con agrado “esa cosa” que se movía sin parar de un lado a otro, sin dejar de emitir sonidos desconocidos para él. 


         Al poco rato, después de haber hecho un par de pipís en alguna esquina del cuarto, el perrillo se quedó dormido entre las piernas de Laura y Lucas, apoyando su cabecita en el pié desnudo de este, quien, al sentir el contacto con algo caliente y peludo, no pareció perturbarle.


         Laura observaba la escena sin dejar de acariciar al cachorro, a la vez que rozaba el pie descalzo del niño. 


         Casi una hora después, entendiendo que por esa tarde el niño ya había tenido bastantes emociones, le dejó descansar. Sin duda, este nuevo paso provocó cierta sensación de euforia en Laura, todo porque aquella agresividad que mostraba Lucas al sentir el contacto con otras personas, no la había manifestado en las ocasiones que estuvo con ella. 


         Por ello, cuando le contó a Pilar que Lucas no había rehuido su contacto, no podía creerlo. 


    -Quédate un ratito conmigo, Laura. Nos tomamos un té y me cuentas cosas sobre ti, cómo sigue tu trabajo en el centro, cómo va tu vida de casada…Bueno, no quisiera entrometerme, querida, pero me pareces una mujer tan especial, que me gustaría conocerte mejor.


         Laura le puso al corriente de los avances conseguidos en la cárcel. Ya tenían dos Módulos Especiales, y estaban a punto de terminar el tercero. Tal vez por eso, la habían llamado de otras prisiones para que les orientara como instalar en ellas esos Módulos Especiales. Su misión era organizar el personal necesario que se ocupara de los internos, y evitar la mezcla de estos. 


         Luego le explicó el caso de su marido. El motivo por el que le detuvieron, el tiempo que estuvo en prisión, y que ahora estaba pendiente de un juicio que podría durar años, ya que el único culpable estaba en paradero desconocido, buscado por la Interpol, por lo que hasta que no dieran con él, y confesara, no se podrían aportar pruebas sobre la inocencia de todos los que habían sido incriminados por estafa.


         También le habló de sus amigos Esteban y Alberto, de su anciana abuela y de su familia, y acabó contándole como fue su adolescencia con un padre alcohólico y maltratador, que acabó con la vida de su madre.


         Laura se dio cuenta de que le había abierto su corazón de par en par. 


         Pilar, sin poder contener la emoción, se quedó sin palabras. Solo la abrazó. 


    -Eres una mujer extraordinaria, Laura. Has sabido aprovechar tu trágica experiencia para ayudar a otras personas con tremendos problemas en sus vidas. Envidio tu valentía, tu coraje y tu dedicación hacia los demás.


     


         Los tres días siguientes, el cachorro acompañó a Laura a casa de los Novoa. 


         Una tarde, el perro se acomodó sobre las piernas de Lucas para dormir su siesta. El chico se quedó quieto, con los ojos muy abiertos, observando al animal hecho un ovillo sobre él. Laura le cogió la mano y se la puso sobre el pelaje rizado del cachorro, viendo como los dedos del niño se introducían despacio entre ellos. Así permanecieron hasta que el perro decidió que ya había dormido bastante y, dando un saltito, se tiro al suelo. Lucas, que pareció sentirse desprotegido, comenzó a emitir sonidos guturales y a moverse inquieto. Laura acercó su mano a la suya, y le acarició las piernas, los brazos y la cara, hasta que sintió que se relajaba.


         Los padres de Lucas observaban complacidos las caricias que su hijo le hacía al cachorro mientras dormía, enredando sus dedos entre los rizos del perro. Al rato se despertó y se puso a jugar sobre las piernas del niño, girando sobre sí mismo, intentando cogerse el rabo, ante la mirada atenta de Laura. Cuando se cansó de ver que no podía alcanzarse la cola, puso sus patitas sobre el pecho de Lucas y lamió su cara. Laura se incorporó rápidamente para retirar al perro, pero, ante su sorpresa, el niño pareció aceptar este gesto del animal dejando que le lamiera.


         Otro día, Laura invitó a Pilar a que entrara con ella en la habitación, que se sentara a su lado sin prisa, y que le acariciara la cabeza. La mujer posó su mano temblorosa sobre ella, y al no sentir rechazo alguno, introdujo los dedos entre sus cabellos. 


         Lucas ya no se resistía cuando las enfermeras le vestían o desnudaban. También había aprendido a abrir bien la boca cada vez que le daban de comer. Y a la hora del baño, antes de la cena, le encantaba jugar con sus muñecos de goma dentro del agua, mientras que Xispa, apoyando sus patitas en el borde de la bañera, ladraba para que le permitieran participar. 


     


                                                              **********


     


         Mientras tanto, el caso de Mario, seguía estancado. La Interpol todavía no había dado con el paradero de Peregrini. Todos intentaban animarle, pero, pese a que trataba de disimular su estado, se le veía deprimido.


         Pero una tarde regresó a casa contento. Le habían ofrecido un buen trabajo como Director Financiero en unos importantes Laboratorios Farmacéuticos alemanes, para incorporarse inmediatamente en la Central, que habían abierto en Madrid. Le había llamado el Director de Personal, desplazado desde Berlín, para mantener una entrevista con él. 


    -Le conté cual era mi situación –explicó entusiasmado a Laura y a sus amigos-. No quise esconder que estaba en la calle bajo fianza. Le conté absolutamente todo el entramado de mi juicio y el de los otros compañeros que se encontraban en mi misma situación, y que la fuga de Peregrini estaba retrasándolo todo.  Me contestó que tenía todos mis informes sobre la mesa, que conocía mi trayectoria profesional y personal y que, aun así, el puesto era mío si estaba de acuerdo con las condiciones. Como podréis imaginaros, firmé todos los papeles que me pusieron delante. El sueldo es impresionante. La semana que viene empiezo.


         Laura se echó en brazos de su marido, llenándole la cara de besos.  


    -Mi amor, esto tenemos que celebrarlo con una gran cena fuera de casa, en el mejor restaurante que encontremos.


    -Por supuesto que sí. ¿Dónde queréis que vayamos?


    -¡No, no, no! Con nosotros lo celebráis en casa –acordó Esteban-. Vamos a abrir una botella de buen cava. Pero esa celebración tiene que ser con una cena romántica entre vosotros dos, que ya os la merecéis.


    -Bien, pues no se hable más -dijo Mario-. ¿Hay alguna botella en la nevera?


    -Voy a por ella… -se oyó por el pasillo a Alberto, que ya había salido hacia la cocina,  de la que regresó con cuatro copas y la botella de cava.


    -¡Por Mario! –alzaron la copa todos a la vez.


    -¡Por vosotros dos y por mi mujercita, y porque siempre habéis estado a mi lado para lo bueno y lo malo! -brindó Mario, acercándose a Laura para besarla.
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         El lunes, a las siete de la mañana, Mario se levantó inquieto.


         No había podido dormir en toda la noche. No entendía muy bien como había llegado este trabajo a sus manos. Pero eso era lo de menos. Lo importante era el puesto que le habían ofrecido pese a conocer cual era su situación con la justicia.


         Laura, que tampoco había pegado ojo por el mismo motivo, se levantó mientras él se estaba duchando, se dirigió a su armario y, ojeando entre su ropa, eligió un blazer azul marino, unos pantalones grises, una camisa azul clara y una preciosa corbata de seda de color champagne. Puso en el suelo unos zapatos negros, de cordones, con los calcetines de ejecutivo sobre ellos. Después, sacó del joyero unos gemelos de oro que llevaban sus iniciales, y los introdujo en los ojales de la camisa. 


         Echando un vistazo a todo lo que le había preparado sobre la cama, se dijo: “Espero haber acertado con lo que he escogido para su primer día.” 


         Luego se dirigió a la cocina y preparó zumo de naranja, café y tostadas. Entonces oyó los pasos de Mario acercándose.  Llevaba puesta una toalla alrededor de la cintura y la abrazó por la espalda. 


    -Mi vida, he olido el café desde el cuarto de baño. Gracias por levantarte a desayunar conmigo -le dijo, besándola en el cuello-. He notado que tú tampoco has dormido muy bien esta noche.


    -Hoy es un gran día para los dos, cariño. No podía dejar de pensar en la suerte que hemos tenido al ofrecerte este trabajo. Ha sido como si nos hubiese tocado la lotería. Todavía se puede creer en los milagros, como me ha dicho tantas veces Pilar. También tú te merecías que alguien confiara en ti, y supiera del buen trabajo que siempre has desempeñado. Ha sido como una recompensa al daño que te han causado.


         Después de desayunar, Mario se vistió sin poner objeción alguna al vestuario que su mujer le había elegido. 


         Laura se quedó embelesada viéndole tan atractivo. 


    -Estas muy guapo, mi amor. Vas a triunfar. No dejes que se acerquen a ti las secretarias, que ya sabes como me las gasto…-le sonrió, bromeando.


         Mario la volvió a abrazar y se despidieron en la puerta con un largo beso.


    -¡Suerte, cariño! –le dijo, mientras esperaban que subiera el ascensor.


     


         Cuando Mario llegó a su nuevo puesto de trabajo, ubicado en un alto edificio del Paseo de la Castellana, tragó saliva, carraspeó, entró en uno de los ascensores del hall, en el que ponía “Oficinas”, y pulsó el botín del dieciseisavo piso. 


         Toda aquella planta era la Central de los Laboratorios. 


         Cuando el ascensor se detuvo y abrió sus puertas, entró directamente en un amplio recibidor, donde dos señoritas atendían el teléfono detrás de una gran mesa alargada. Una de ellas se levantó y se dirigió a él. 


    -Muy buenos días. Usted debe ser don Mario Suárez. 


    -Así es. Buenos días –contestó.


    -Acompáñeme, por favor. Me llamo Sara, mi compañera de mesa es Inés, y nos ponemos a su disposición para lo que necesite.


         Mario siguió a Sara a través de un largo pasillo con despachos a ambos lados. Al llegar casi al final, la joven se detuvo delante de una puerta de madera donde podía leerse su nombre y cargo en una placa dorada. Lo primero que vio Mario cuando la puerta se abrió, fue un enorme ventanal desde el que se podía admirar una magnífica vista sobre la ciudad. Delante había una mesa de caoba con un cómodo sillón de trabajo y dos sillas en piel negros, para las visitas, además de un ordenador, una lámpara de mesa dorada, unos folios de papel en blanco con el membrete de la empresa, el material necesario de escritorio, y una caja de metacrilato, donde vio tarjetas de visita con su nombre y cargo.


         En una de las paredes había una gran estantería con libros de la empresa. Y de la pared de su derecha, se abrió una puerta de la que salió otra joven. 


    -Buenos días, señor Suárez. Soy Eva Rodríguez, su secretaria personal. Mi despacho está junto al suyo. Me ha dicho el director de personal que se reunirá con usted en diez minutos para presentarle al resto de directivos y ponerle al día en su trabajo. Si tiene alguna cosa que preguntarme, o si desea tomar un café mientras llega, no tiene más que pedírmelo.


    -Gracias Eva. De momento no quiero nada. Sara regresó a recepción, Eva entró de nuevo en su despacho, y Mario se quedó admirando la ciudad a través de las amplias cristaleras.


    -¡Gracias! –exclamó en voz alta.


     


                                                                      **********


     


         Como Laura tenía la mañana libre, decidió ir a ver a Lucas. 


         Hacía casi una semana que no había tenido tiempo de ir a su casa, aunque hablaba con Pilar todas las noches para conocer su estado. 


         El mayordomo le abrió la puerta y la acompañó a la habitación del chico, que estaba con su madre, mientras Xispa correteando a su alrededor. Se le veía relajado. Su aspecto había cambiado una barbaridad en un par de meses, pues había engordado unos kilos, y ya no tenía el semblante cetrino, ni los ojos hundidos. 


    -Veo que progresa a marchas forzadas -dijo Laura, tras saludar a ambos-. Creo que el perro le ha ayudado mucho. ¿Has tenido algún problema con él? 


    -En absoluto. Ya conoce las voces de todos nosotros, se deja vestir y bañarse. Hemos empezado a hacerle una tortilla francesa para que mastique. Y los espaguetis bien cortaditos le gustan más que las papillas. Me ha parecido verle hacer una mueca semejante a una sonrisa cuando Xispa juega con él, al que deja que se le suba encima, que le lama la cara, las manos... No hay quien le separe de su lado. Laura –le dijo mirándola a los ojos y cogiéndole las manos-, no encuentro palabras para agradecerte lo que estas haciendo con él. 


    -No tienes nada que agradecerme, Pilar. No sabes la gran satisfacción que siento al verle más tranquilo y feliz.


    -Siempre confié en ti. Sabía que mi niño saldría adelante en cuanto te vi el primer día con él. ¿Cómo puedo pagártelo?


    -Me siento más que pagada viendo así a Lucas. Ese es el mejor regalo. 


    -Ya te dije que eras un ángel, por lo que estoy segura de que el Altísimo te ayudará siempre, por todo lo que haces por los demás.


    -Pues ya ha empezado a pagármelo, porque mi marido a conseguido un magnífico trabajo en el que ha comenzado esta mañana.


    -No sabes cuanto me alegro, querida. Os merecéis todo lo bueno que os venga.


     


         Un par de horas más tarde, Laura se dirigió al centro penitenciario. Era la hora del almuerzo y entró a comer con los internos. Cosa que no hacía desde que se dedicaba a las terapias con Lucas.


         Los reclusos aplaudieron su entrada en el comedor, haciéndola sonrojarse. 


    -¡Hola, chicos! Yo también me alegro de veros.


         Después de comer con ellos, y hablar con alguno en concreto, se dirigió a su consulta. Tenía la mesa repleta de carpetas con informes que sus compañeros le habían ido dejando sobre la evolución de los internos más antiguos, así como los que habían sido dados de alta por finalizar sus penas, y de los nuevos que habían entrado. 


         Empezaba a leer tres nuevos casos cuando sonó el teléfono.  


    -Señorita Medina, tiene una llamada de su marido.


    -Mi amor, ¿cómo está yendo el primer día? –le preguntó vehemente.


    -Estupendamente, cariño. Aquí hay un ambiente fantástico. Me han presentado al resto de directivos y al personal de los Laboratorios. Todos se ofrecen para ponerme al día, pese a que mi trabajo se centre principalmente en la parte financiera, que es la que domino. Me han recibido de maravilla, como si me conocieran de toda la vida. Ya me han dicho de quedar con las mujeres para salir a cenar algún día. Son casi todos españoles, a excepción de tres directivos alemanes, que chapurrean nuestro idioma. Me recuerda a los primeros años con Peregrini. Pero… Ya te contaré con tranquilidad esta noche, cielo. ¿Y a ti? ¿Has visto a Lucas? 


    -Sí, está muy bien. Después me fui a comer con los chicos al centro, que me recibieron  entre aplausos.


    -No podía ser de otra manera, cariño. Eres una mujer demasiado especial como para no echarte de menos. Tengo unas ganas tremendas de hacerte el amor esta noche, ¿sabes? Me muero por tenerte entre mis brazos.


    -No sigas por ahí, que una no es de piedra. Así que prepárate. ¡Va a arder Troya! –le dijo riendo-. Bueno cielo, estoy muy contenta, y espero que me lo cuentes con detalle esta noche. Por cierto…¿Cuántas mujeres te rodean?


    -Pues lamento decirte, pequeña, que tengo una secretaria que está estupenda y dos jovencitas en recepción a cual mejor y…


    -¡Calla! –le espetó bromista-. Creo que voy a darme una vuelta por ahí y pondré a cada una en su sitio.


     


                                                                          **********


     


         Esteban y Alberto dejaron de ejercer como voluntarios en el Módulo Especial. 


         Gracias a la ayuda de Vicente Aguirre, que les envió material y especialistas en distintas materias, ya había personal suficiente para atender a los internos, por lo que terminaron instalando su propia consulta en casa. Uno trabajaba por las mañanas, y el otro por las tardes. Pronto tuvieron una buena cartera de pacientes. 


         Unos meses más tarde, Mario le dijo a Laura que era el momento de establecerse por su cuenta, en coger un piso para ellos solos. 


    -Sí, cariño, creo que tienes razón. Me dará mucha pena, pero ahora que ya tienes trabajo no es cuestión de seguir compartiendo piso. Además, ellos necesitan más espacio para pasar consulta.


         Cuando se lo comunicaron a sus amigos, entendieron su decisión. 


    -El casado casa quiere –les dijo Esteban-. Entiendo vuestra postura, pero nos va a doler deshacer esta pequeña familia. Espero que sigamos cenando juntos muchas noches en casa, y que no dejemos de vernos casi a diario. Ya no sabríamos vivir sin vosotros ni sin Iván.


    -Por supuesto. Para nosotros también sois nuestra familia, la única que tenemos cerca. Hemos compartido demasiadas cosas juntos como para no seguir manteniendo nuestra amistad como hasta ahora. Además, buscaremos un piso cerca de vosotros.


     


         Laura seguía visitando a Lucas dos o tres veces por semana. 


         Una mañana, Pilar la llamó para decirle que Gabriel había vuelto de viaje y que le gustaría que almorzara con ellos, ya que coincidían en pocas ocasiones. 


         Cuando Laura llegó a casa de los Novoa, el niño ya estaba durmiendo la siesta. 


         Pasaron las dos mujeres a una salita a tomar un aperitivo, mientras esperaban a Gabriel. -Cuéntame, querida, ¿cómo le van las cosas a tu marido en su trabajo?


    -Está encantado, Pilar. Trabaja con gran ilusión. Dice que todos sus compañeros son estupendos. Y como el trabajo que le han asignado está relacionado principalmente con temas financieros, enseguida se ha puesto al día.


    -No sabes lo que me alegra. Os merecéis que os vayan bien las cosas.


    -Ahora queremos irnos a vivir solos. Desde que Esteban y Alberto abrieron su consulta en el piso, se ha vuelto incómodo seguir viviendo allí. Aunque ellos no dicen nada, vemos que ya no hay espacio, pues tienen bastantes pacientes. Así que estamos buscando algo, no muy lejos de ellos para no perder el contacto. Además, para Mario también es importante permanecer en esa zona, cerca de su puesto de trabajo.


    -Déjame que hable con Gabriel –dijo Pilar-. Tenemos varios pisos en alquiler en el barrio de Salamanca. Él sabrá si hay alguno libre, porque yo no me ocupo de esas cosas.


    -Sería estupendo. Siempre que no sea demasiado caro para nosotros.


    -Los habrá de varios precios, no te preocupes.


         Llegó Gabriel Novoa un rato más tarde y, después de asearse y cambiarse de ropa, 


    se apuntó al aperitivo.


         Durante el almuerzo, Gabriel le agradeció personalmente a Laura los grandes adelantos que estaba haciendo con su hijo. 


    -Si no hubiera sido por su generosidad y paciencia, nunca hubiéramos visto progresar a Lucas del modo como lo está haciendo.


    -Gracias, señor Novoa, pero lo he hecho como si fuera de mi propia familia. Lucas es un niño demasiado especial para no dedicarle el cariño y la atención que se merece. Además, viendo como avanza cada día, y lo receptivo que está ante cualquier novedad que incorporamos a su terapia, me llena de satisfacción. 


    -¿Por qué no os dejáis de formalismos y os tuteáis? -apuntó Pilar-. Creo que ya formamos una familia que luchamos por el mismo objetivo.


    -Tienes razón, Pilar –contestó su marido-. ¡Fuera formalismos! Laura es una persona muy importante para nosotros. Como bien dices, es como de nuestra familia, ya que no tenemos ni padres, ni hermanos. 


    -Por cierto, querido, Laura y su marido están buscando un piso por el barrio de Salamanca, y le he dicho que tenemos algunos por aquella zona. Lo que no sé es si queda alguno vacío.


    -No lo sé. Pero llamaré a mi administrador y enseguida te diré cosas.


    -Muchas gracias, Gabriel. Pero ya le he dicho a Pilar que tiene que ser algo que esté a nuestro alcance, aunque sea pequeño. Mi marido acaba de empezar a trabajar en una empresa, y no sabemos qué pasará cuando llegue el juicio que tiene pendiente. Así que no queremos meternos en algo que luego no podamos asumir.


    -No te preocupes por eso, buscaré algo que sea adecuado para vosotros.


     


         Al rato, cuando ya estaban tomando café,  entró una de las enfermeras, y acercándose a Pilar le susurró:


    -Señora, me dijo que la avisara cuando Lucas se despertara. Ya lo ha hecho. Le he cambiado y está jugando con el perro. 


    -Gracias, Juana. 


         Unos minutos después, los tres subieron a la habitación del niño. 


    Estaba tumbado boca abajo en el suelo, y Xispa saltaba sobre su espalda. Luego le mordisqueaba el pelo y salía corriendo, esperando a que el muchacho le siguiera. Pero este solo levantaba un poco la cabeza para verle corretear, por lo que el perro volvía a “atacar”, dando vueltas a su alrededor, o subiéndose encima de él, o bajando, o mordisqueando sus juguetes de goma… 


    -Jamás hubiera podido imaginarme verle así -dijo Gabriel, emocionado. 


         Laura se acercó al muchacho y le toco los pies descalzos. 


         El niño reaccionó, incorporándose lentamente hasta sentarse en el suelo, extendiendo sus piernas para buscar con sus pies los de Laura, quien, al darse cuenta de que la había reconocido, le envolvió entre sus brazos con infinita ternura. Sintió cierta tensión al principio, pero sus músculos se fueron relajando, así que Laura continuó abrazándole. Sin soltarle, se acercó para darle un beso muy suave en la mejilla. Como también lo aceptó sin hacer gesto alguno, volvió a besarle otra vez, y otra y otra… Después le fue soltando con suavidad, y ante su sorpresa, fue el niño quien se acercó a ella para acurrucarse al calor de su cuerpo.


         A Laura se le saltaban las lágrimas, así como a sus padres, que observaban la escena atónitos. Incluso las dos enfermeras también se emocionaron viendo la reacción de Lucas ante esas muestras de cariño. 


         Xispa, ajeno a la exaltación que embargaba a todos, seguía saltando y haciendo regates alrededor del chico. 


         Después de este nuevo avance con el muchacho, bajaron a la planta noble a charlar un rato mientras tomaban otro café y Gabriel se servía una copa de brandy.


    -Laura, no te imaginas lo que significa para nosotros que podamos abrazar y besar a nuestro hijo, sabiendo que estos gestos de cariño le complacen. 


    -Yo tampoco le había abrazado todavía. Como veis, cualquier avance que deseemos hacer, ha de ser poco a poco, para que no se sienta agobiado. ¿Recuerdas que yo empecé un día acariciándole los pies? Pues cuando noté que le gustaban esas caricias, cada vez que me acerco a él, es lo primero que hago. Así sabe quien soy, y una vez que nota que tiene a su lado a una persona conocida, intento ir un poco mas allá y le toco las manos, la cara, la frente…, siempre observando cómo reacciona. Y si compruebo que se deja, doy un paso más.


                                                               


                                                                          **********   


     


         A Laura le llamó la atención uno de los tres nuevos internos que llegaron el mismo día desde un centro de menores. Todos eran muy jóvenes, con distintos problemas, por lo que deberían ir pasando por diferentes etapas dentro del Módulo. 


         Al leer sus fichas, vio que José había sido introducido en el mundillo de las drogas desde muy pequeño. Servía a sus padres de camello, pues le hacían llevar la mercancía a distintos puntos. Siendo un mocoso de apenas cinco años, pensaron que la “pasma” no se fijaría en él. Y así lo estuvo haciendo hasta los catorce, cuando el niño ya se había fumado unos cuantos canutos y metido alguna que otra raya de coca. Entonces fue cuando le pilló la policía en una redada y le internaron en un centro de menores.


    Laura pidió que trajeran a José a su despacho. Quería conocer de primera mano su historia, e intercambiar impresiones con él, si es que recordaba cuándo y cómo empezó en ese mundillo.  


    -Señorita Medina, aquí está el chico -le comunicó un funcionario abriendo la puerta de su consulta.


    -Hágale pasar, por favor.


         El muchacho entró un poco acobardado. Había oído hablar de Laura, y le infundía un gran respeto. Era un chico frágil, pequeño, con el pelo muy corto y orejas grandes y desproporcionadas. De piel muy blanca y profundas ojeras en las que sehundían unos ojos negros y pequeños. Dada su extrema delgadez, el uniforme que le habían dado le venía grande. Tenía solo diecinueve años.


    -Hola José, puedes sentarte –le invitó Laura.


         El joven se sentó pero no dijo nada. Miró al suelo y esperó a que la psicóloga le preguntara.


    -¿Cuántos días llevas en el Módulo, José?


    -Cerca de una semana más o menos. Aquí no sabes calcular bien el tiempo.


    -¿Y te vas amoldando a tus compañeros? ¿Te gusta más estar ahí o preferirías estar con los presos comunes? 


    -No lo sé todavía. Creo que en el Módulo se está mejor. Pero es que los que están dentro ya saben hacer muchas cosas, y yo no. 


    -No debes preocuparte por eso. Cuando ellos entraron tampoco sabían hacer nada. Poco a poco se han ido formando, y alguno ha aprendido a hacer cosas muy importantes, como pintar cuadros, hacer cerámica, esculturas con alambre... Mientras que otros han optado por dedicarse a la fontanería, albañilería, electricidad… Y han aprendido a leer y a escribir aquellos que no sabían, y a los que han cumplido sus penas, y han salido a la calle, les hemos proporcionado un trabajo. Porque nosotros –recalcó-, nos preocupamos para que encuentren un empleo que les permita rehabilitarse y ser aceptados por la sociedad. ¿Tú tienes interés por algo en concreto?


    -Pues… No sé –le contestó el chico indeciso.


    -¿Sabes leer y escribir? ¿Has ido a la escuela?


    -No, no he ido –contestó avergonzado, agachando la cabeza.


    -Entonces, no sabes ni leer ni escribir.


    -No, no sé.


    -Bien, no te preocupes. Vamos a empezar porque vayas a clase todos los días. Cuando hayas aprendido, te irán enseñando otras cosas que te van a interesar mucho. También irás haciendo manualidades, para saber qué se te da mejor. Poco a poco, verás lo que más te gusta. Bien, y ahora, José…¿porque no empezamos a hablar un poco de tu vida?


         El chico volvió a bajar la cabeza y se puso rojo. Se apretó las manos con fuerza. Laura, al comprobar la tensión del muchacho, intentó relajarle.


    -No tienes nada que temer. Yo no voy a juzgarte. Ya lo han hecho los jueces, y por eso estás aquí. Lo que intento es ayudarte. Conozco toda tu vida. La tengo aquí, en este informe que me han pasado. Pero necesito que tú y yo hablemos sobre ello. Para saber como te sientes. 


         Al ver que el chico callaba, y no levantaba los ojos del suelo, le dijo:


    -Si te parece difícil ir contándome cómo has llegado hasta aquí, yo puedo irte preguntando y tú me contestas. ¿Te parece mejor así?


    -Sí, mejor así –afirmó el chico.


    -Bueno, pues dime desde cuando empezaste a vender droga, y quién te la daba para que lo hicieras.


    -Creo que tenía unos cinco años, y eran mis padres los que me decían dónde había que llevarla y cuánto dinero me tenían que dar en cada sitio.


    -¿Y por qué te mandaban a ti y no lo hacían ellos?


    -Porque mi padre ya había estado en prisión y la poli le conocía. Por eso nunca salía de casa, y le traían la droga unos tíos para que él la distribuyera. Se pasaba todo el día mirando la tele y bebiendo. Apenas salía, y me amenazaba con pegarme con el cinturón hasta hacerme sangre si no llevaba la droga a donde él me decía. Así que yo iba a donde me mandara. No quería que me pegara como hacía con mis otros hermanos. 


    -Y tu madre… ¿No le decía nada cuando veía que te mandaba a ti siendo tan pequeño? 


    -Mi madre no podía ni abrir la boca. Se vendía a los hombres para el sexo, porque mi padre la obligaba. Y si se resistía, la pegaba con el cinto. 


         Mientras José le relataba su vida, Laura tragó saliva. “¡Otro más!” –se lamentó.


    -Bien José. ¿Y cuánto tiempo estuviste haciendo esto?


    -Hasta que me pilló la pasma. Tenía catorce años. Llevaba más de medio kilo de coca, además de pastillas y chocolate. Así que me metieron en un reformatorio. Allí tuve problemas. Seguí vendiendo la droga que me pasaba una hermana escondida en la vagina. “Lo siento José -me decía-, pero padre me obliga a hacerlo. Dice que aquí dentro puedes venderla bien. Ya sabes que si no le hago caso es capaz de matarme a palos.”  Y me pillaron cuando casi estaba a punto de salir, a los dieciocho. Así que me han metido seis años más. Ahora en la cárcel.


    -¿Por qué no denunciasteis a tu padre?


    -Todos le teníamos miedo, porque decía que, aunque le volvieran a meter en la cárcel, tenía buenos amigos fuera que nos despedazarían vivos si alguna vez hablábamos.


    -¿Y tú también consumiste drogas?


    -Sí, claro. Si estás metido en ese mundo, llega un momento en que alguien te dice que lo pruebes. No quieres, pero un día caes y ya no tiene solución. Cada vez quieres más… Yo empecé fumando porros a los ocho años, y a los doce ya me metía alguna raya. 


    -Pero, tu padre notaría que te habías drogado cuando llegabas a casa, ¿no?


    -Sí, pero le daba igual. Decía que si consumía seguiría vendiendo para que no me faltara. Además, él también consumía y obligaba a mi madre a hacerlo para que se fuera con hombres, que le pagaban a él su servicio con dinero o con drogas.


         Un rato de silencio, mientras cada uno pensaba en la conversación que estaban manteniendo.


    -Mi madre murió de SIDA, que le contagió algún tío con los que estuvo –siguió diciéndole el muchacho-. Fue entonces cuando me escapé de casa con todo lo que tenía mi padre escondido. Me fui a una zona donde había un montón de drogadictos que iban a “pillar”, y yo tenía para dar y tomar. Estuve allí durmiendo y viviendo con ellos, en unas condiciones que, ahora que lo pienso, me dan escalofríos. Era una especie de basurero, donde nuestras camas eran cartones y mantas que encontrábamos en contenedores. Nuestra única compañía eran las ratas que campaban a sus anchas entre tanta mierda. Apenas comíamos, solo lo poco y podrido que encontrábamos en las basuras de un supermercado que no estaba muy lejos de donde acampábamos, pues nos daba miedo alejarnos y que nos pillara la “pasma”. Pero una noche se presentaron un montón de coches de policía y nos llevaron a todos esposados. No me dio tiempo a rescatar el dinero del lugar en el que lo tenía escondido, el que sacaba de vender la droga. Supongo que algún listillo les dio el chivatazo y fue el que se quedó con la “pasta”. Así fue como terminé en el reformatorio. El resto, ya se lo he contado. 


    -¿Cómo llevaste tu periodo de abstinencia?


    -Muy mal. Tuve muchos ataques. Pero, durante los meses que estuve en el reformatorio, estuve tomando metadona y me curé. Nunca más he vuelto a meterme nada. Y no volveré a hacerlo en mi vida. Se lo juro.


    -Te creo, José. Porque tú me lo dices, y porque sé que has aprendido mucho a tu corta edad. No sabes como me alegro que lo hayas decidido por ti mismo. Te veré todas las semanas, pero si quieres hablar conmigo en cualquier momento, se lo dices a un funcionario y me avisarán. ¿De acuerdo?


    -Sí, así lo haré. Muchas gracias, señorita.


         El joven salió de la consulta sonriendo. Sintió que se había quitado un peso de encima. 


     


         Laura siguió pasando al ordenador los informes atrasados que tenía, y cuando terminó dio una vuelta por los Módulos, hablando con los médicos y voluntarios e interesándose como iban evolucionando los internos. Después departió con algunos de los más antiguos, que le mostraron sus progresos, sus obras… 


         Viendo que se habían hecho las ocho y media de la tarde, decidió que su jornada había terminado. 


     


         Al entrar en casa, vio que Mario estaba delante del ordenador. Se besaron. 


    -¿Dónde están Estaban y Alberto? –le preguntó.


    -Siguen en sus despachos. El último paciente de Alberto ha salido hace unos minutos, y supongo que estarán recogiendo. Estoy contento de que tengan tantos pacientes. 


    -Yo también, se lo merecen. Son dos tíos estupendos a los que vamos a echar mucho de menos cuando nos vayamos.


    -Por cierto, cielo, ahora que recuerdo… Hace una media hora que te ha llamado Pilar, dice que tiene un piso para nosotros. 


    -¡Qué rápido! Apenas se lo he comentado este mediodía. Bueno, la verdad es que estaba Gabriel en casa y habrá llamado a su administrador.


    -Pues llámala, a ver qué te dice.


         Laura cogió el teléfono y marcó su número.


    -Hola Pilar, me ha dicho mi marido que me habías llamado porque Gabriel ha encontrado algo para nosotros.


    -Hola, querida. Pues creo que así es. Me ha dicho que te pregunte si mañana, que es domingo, y tu marido no trabaja, queréis ir a verlo, así él os puede acompañar.


    -Pero mañana domingo… ¿No preferiríais pasarlo juntos con Lucas.


    -No te preocupes. Solo será una horita. Estará encantado de ser él mismo quien os lo enseñe. Y es que otro día no podría, pues vuelve a salir de viaje.


    -Esta bien. ¿A qué hora quedamos?


    -¿Os va bien sobre las diez?


    -Perfecto –contestó Laura.


    -Os pasará a recoger.


    -Gracias, Pilar. ¿Lucas sigue bien? –preguntó.


    -Divinamente. Después de marcharte esta tarde, le he dado un abrazo y un beso. No te imaginas lo que he sentido al ver que no me rechazaba.


    -Eso es estupendo. No sabes cuánto me alegro. Ahora le enseñaremos a caminar mejor. Démosle un poco de descanso en lo que acaba de aprender y, la semana que viene, empezaremos con ello.


         Laura regresó al salón donde se encontraba Mario.


    -Hemos quedado mañana a las diez, para ir a ver un piso cerca de aquí. Pasará Gabriel a recogernos.


         Mario y Laura bajaron al portal minutos antes de la hora acordada.


         A las diez en punto, un flamante coche se detuvo delante de ellos, y el chofer abrió la puerta trasera. Gabriel salió y, sonriendo a Laura, le dio dos besos en las mejillas. Después, mientras le estrechaba la mano de Mario, le dijo: 


    -Es un verdadero placer conocerte, a la vez que felicitarte personalmente por la increíble mujer que tienes.


    -Muchas gracias. Me felicito todos los días por haberla encontrado en mi camino.


    -Así debe ser, amigo mío. No hay muchas mujeres como ella. ¡Cuídala!


    -Creo que lo hago, Gabriel. No debes preocuparte por ello. 


    -Gracias a los dos - intervino Laura-. Me vais a sonrojar.


     


         Cuando el chófer paró delante de un lujoso portal de la calle Serrano, paralela a Velázquez, casi a la misma altura de la casa de Esteban, Laura y Mario se miraron. 


    -Viendo como es el portal, me temo que esta casa no está a nuestro alcance 


    –susurró a su marido, mientras Gabriel abría una antigua puerta de madera maciza. 


    -En este edificio tengo cuatro pisos, dos están alquilados, y otros dos libres. Si me permitís, os enseñaré el ático. Nunca lo hemos alquilado es porque le tenemos un gran cariño. En él vivíamos con nuestro hijo Hugo, hasta que falleció. Después nos instalamos en la casa que nos dejaron los padres de Pilar, dejando enterrados aquí los tristes recuerdos del niño.


         Entraron en uno de los tres ascensores que había en el gran hall, uno de ellos para el servicio, y Gabriel introdujo una llave en la cerradura del décimo y último piso. 


    -No hay más vecinos en esta planta, solo se puede acceder a él introduciendo la llave, ya que este ascensor solo llega hasta el noveno para el resto de inquilinos. 


         Mario y Laura iban cogidos de la mano y se la apretaban de vez en cuando, como diciendo: “Esto no es para nosotros”.


         Cuando llegaron arriba, se abrieron las puertas y entraron directamente en el vestíbulo de la casa. Todo era lujo a su alrededor. Altos techos con impresionantes lámparas de cristal, cortinas inmensas para cubrir los enormes ventanales y alfombras orientales distribuidas sobre el brillante suelo de mármol. 


         Gabriel les fue mostrando detenidamente habitación por habitación, salón por salón, cuartos de baño, cocina, office, despensa y una inmensa terraza que rodeaba el piso, desde la cual se podía ver Madrid. 


         Les dio la impresión de que la vivienda no estaba deshabitado, por lo ordenado e impecable que lo encontraron.


    -Gabriel, esta casa es un sueño, pero me parece que no está, ni de lejos, a nuestro alcance. Deberías enseñarnos el otro piso, aunque no sea tan espectacular. Este no nos lo podemos permitir. Ya se lo dije a Pilar. No queremos meternos en grandes gastos, y mucho menos, sin haber salido el juicio de Mario.


    -¿A vosotros os gusta? –les preguntó.


    -¡Cómo no nos va a gustar! Es una maravilla, pero no podríamos pagarlo. 


    -Os voy a confesar algo –les dijo muy serio, mirando hacia la calle a través de uno de los ventanales del salón principal-. Si os quedáis en él, a nosotros nos hacéis un gran favor. Las casas, si no se habitan, se van deteriorando, y pese a que los porteros vienen a menudo a limpiarla y a mantenerla en condiciones, nosotros nunca más volveremos a vivir aquí y, por supuesto, tampoco queremos alquilársela a un desconocido. ¿No creéis que sería una verdadera lástima que permaneciera cerrada?


    -Sí, claro… Pero ya te hemos dicho que nosotros…


    -No os preocupéis. Os pondré un alquiler que podréis pagar. Os repito que nos haríais un enorme favor si os la quedarais.


         Mario y Laura se miraron interrogantes ante la vehemente insistencia de Gabriel. 


    -Bien, pásanos un borrador del contrato y lo miramos –le dijo Mario, para que no pareciese que le hacían un desaire, al ver el interés que mostraba el hombre. 


    -De acuerdo. Mañana estará listo. Os lo haré llegar a vuestra casa.


         El coche de Gabriel les volvió a dejar en el portal de Velázquez.


     


         Laura y Mario subieron, sin dejar de hablar de la propuesta que les había hecho Gabriel.


    -Por muy barato que nos lo deje, es imposible que nos lo podamos quedar  -dijo Laura-. Yo no sé lo que puede costar el alquiler en un piso como ese, pero, si fuera mío, no lo alquilaría por menos de seis mil euros al mes. Y con una fianza… No sé, pero… ¿Tú has visto lo que tienen en muebles, cuadros, alfombras, cortinas…? Y seguro que, por lo que he podido ver, está completamente equipado de vajillas, cristalerías, cuberterías, ropa de cama y mesa... ¡Eso vale un pastón! Además, ¿te imaginas lo que nos costaría mantenerlo…?


    -Olvidémonos de ese piso, cariño, y pongámonos a buscar otra cosa más acorde a nuestras posibilidades –contestó Mario, zanjando la cuestión. 


         El domingo al mediodía llegó Iván con su madre. Irene llamó al telefonillo y le dijo a Mario que bajara a buscarle, que tenía el coche en doble fila. 


    -Bajo ahora mismo -contestó.


    -¡Hola, hola! –entró el pequeño gritando buscando a Laura, que le esperaba con los brazos abiertos.  


    -¡Hola cariño! Te echaba de menos. ¿Cómo va el cole?


    -Muy bien. Estoy aprendiendo a leer el segundo libro, y mi “seño” dice que ya escribo mejor. ¿Dónde están los tíos? -preguntó por Esteban y Alberto.


    -Pues estarán a punto de llegar. Han salido a comprar el periódico y el pan para la comida, y aprovechar la buena mañana que hace para dar un paseo.


    -¿Qué hay para comer? –preguntó el pequeño.


    -Creo que el tío Alberto ha hecho lasaña y filetes a la milanesa, para que elijas lo que más te apetezca. ¿Te gusta?


    -¡Sí, mucho! ¿Tienes queso rallado?


    -Naturalmente. ¿Crees que se me iba a olvidar que te encanta?


         Iván, mimoso, se echó sobre Laura para abrazarla. Era un niño extremadamente cariñoso y muy abierto, que trataba a Laura con total confianza. 


    -Me ha dicho papá que nos vamos a ir a otra casa.


    -Sí, cariño. Los tíos necesitan más espacio para pasar consulta, y papá y yo iremos a otra casa más pequeña. Con dos dormitorios tendremos bastante. Uno para nosotros y otro para cuando tú vengas.


    -¿Y ya no veremos a los tíos?


    -Por supuesto que sí, cielo. Nos veremos, y saldremos con ellos a comer por ahí. Igual que hacemos ahora. Sabes que no podrían dejar de verte. Te quieren un montón.


    -Y yo también –aseguró el pequeño.


         Mario salió del dormitorio a donde había ido a enviar unos emails a unos clientes que tenía que visitar al día siguiente, y cuando llegó al salón, encontró a Laura e Iván charlando animadamente. Estaba encantado de ver lo bien que se llevaban y la complicidad que había entre ellos.


         Al rato llegaron Esteban y Alberto. 


    -¿Qué hace por aquí mi sobrino preferido?


         El niño salió corriendo a sus brazos. 


    -Os estaba esperando. Habéis tardado mucho -les increpó. 


         Como siempre, durante al comida rieron con las ocurrencias de Iván y las bromas que se gastaban unos a otros. 


    -¿No os podéis imaginar el piso que hemos ido a ver esta mañana? –les dijo Mario a los postres-. Es de los padres de Lucas, y está muy cerca de aquí. Pero es demasiado lujoso y debe costar una fortuna. Así que seguiremos buscando… 


    -No tengáis tanta prisa para marcharos –aseguró Esteban-. Aunque ahora estemos un poco más estrechos, nos arreglamos estupendamente. Buscad con tranquilidad.


    -Esta semana me dedicaré a dar una vuelta por los alrededores, mirando si hay algún cartel de “se alquila” en los portales –dijo Laura.
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         El lunes por la mañana, Mario salió hacia su trabajo a las ocho de la mañana. Entraba a las nueve, y las oficinas estaban cerca, por lo que no tardaba más de veinte minutos en llegar andando, pero le gustaba tomarse un café tranquilamente mientras ponía en orden el trabajo del día.


         Laura estaba terminando de arreglarse para ir a su trabajo, cuando llamaron a la puerta. Esteban salió a abrir y al rato llamó a su habitación. 


    -Nena, han traído una carpeta para ti.


    -Es del despacho de Gabriel –dijo, cuando Esteban se la entregó-. Me dijo que enviaría hoy el contrato de la casa que vimos ayer, pero no pensaba que fuera tan pronto. No sé como le ha dado tiempo para que le hicieran el borrador. Este hombre debe tener gente trabajando para él veinticuatro horas, todos los días de la semana –murmuraba, mientras rasgaba el sobre.


    -¡¡¡Un euro!!! Este hombre se ha vuelto loco, o se han olvidado poner unos cuantos ceros a la derecha. ¡Dios mío! No puede ser –exclamó atónita, volviendo a leer el documento.


         Al oírla dar ese grito, Esteban se acercó a ella, que leía una y otra vez la hoja que tenía entre sus manos, y que le mostró a su amigo a fin de que la sacara de dudas. Esteban se sentó, y extendió el documento sobre una mesa, mientras leía una carta escrita a mano que lo acompañaba.


     


         Querida Laura:


         Te habrá sorprendido el precio del alquiler que he puesto en el contrato. 


         No me he confundido. Solo es un precio simbólico. 


         Yo no puedo cobrar nada a la persona que nos ha devuelto las ganas de vivir a mi mujer y a mí, y dándole a Lucas la posibilidad de conocer lo que es el amor de una familia volcada en que lo consiga.


         No habría bastante dinero en el mundo para pagarte todo lo que estás haciendo por nuestro hijo. Así que no me des las gracias. Somos nosotros los que no sabemos como agradecerte lo que estás consiguiendo. 


         Tanto Pilar como yo, deseamos que aceptéis vivir en esa casa, que es vuestra. Es una parte de la deuda que siempre tendremos contigo.


         Nos dolería mucho que os sintierais mal aceptándola. Sabéis que nunca volveremos a ella por la razón que ya os conté. 


         Como sabes, no tenemos familia, y sería una lástima que ese piso no lo disfrutara gente tan maravillosa como vosotros. Si Dios quiere que Lucas nos sobreviva, tendrá la vida resuelta para ser atendido por los mejores especialistas y, todavía, quedaría una importante cantidad para Asociaciones de Niños Autistas, que es donde deseamos que vaya a parar nuestro patrimonio. Así que no rechacéis ese piso, que os lo cedemos con todo nuestro cariño y agradecimiento. 


         Haré que preparen las escrituras para ponerlo a tu nombre, Laura. Te llamarán para pedirte una serie de datos personales y te dirán cuando puedes ir a firmar al notario.


         Lo único que te pido es que, en el caso de que Pilar y yo faltemos un día, te ocupes de que a Lucas le atiendan bien y que le visites siempre que puedas. Posiblemente él no se de cuenta de que ya no estemos, y necesitará una persona cercana que le quiera como tú le has demostrado.


         Dale un fuerte abrazo a tu marido, y dile que acepte este regalo de nuestra parte. Me consta que es un buen hombre, un buen trabajador, que saldrá inocente de todos los cargos que tiene con la justicia, y que te adora.


         Doy gracias a Dios cada día por haberte puesto en nuestro camino, Laura, así que no te sientas incómoda aceptando este regalo que siempre será mucho menos de lo que tú nos has regalado.


         Gabriel Novoa.


         Laura retiró unas gruesas lágrimas que rodaban por sus mejillas, mientras Esteban leía con voz entrecortada la carta de Gabriel. Cuando terminó, también tenía los ojos húmedos. 


    -Dios empieza a compensarte todo lo que has sufrido y, principalmente, por el bien que haces por los demás -le dijo, abrazándola.


     


         No quiso llamar a Mario al trabajo. No era el teléfono el mejor vehículo para comunicarle una noticia como esta. Esperaría hasta la noche para contárselo, solo le envió un sms:Amor, esta noche te invito a cenar donde quieras. Tengo buenas noticias. No me llames. No puedo decírtelo por teléfono. Te quiero.


     


         Mario no vio el mensaje hasta mediodía, cuando conectó el móvil tras salir de una reunión con unos nuevos clientes de los Laboratorios, con los que habían cerrado un importante pedido para la zona de Andalucía y Murcia. Le costó no llamar a su mujer para conocer esa noticia, pero aceptó lo que ella le pedía. Sus razones tendría.


         Esa mañana Laura se dirigió a casa de los Novoa. Cuando Pilar entró en el saloncito donde la había dejado el mayordomo, se abrazó a ella.


    -Pilar, no sé qué decir. Me parece desorbitado lo que habéis hecho. ¡Es demasiado! ¿Cómo podéis regalarnos ese piso…? –terminó llorando, turbada.


    -No, no, querida. No tienes que llorar. Jamás hubiéramos sabido cómo podíamos agradecerte lo que estas haciendo con Lucas. Además, sabes que nunca hubiéramos vuelto a vivir en ese piso. Hay demasiados recuerdos en él. Yo no he podido volver allí desde que falleció Hugo. Hubiera sido una lástima que nadie lo disfrutara y… ¿Quién mejor que Mario y tú? Somos nosotros los que no sabemos cómo podemos agradeceros que os quedéis en él. 


    -Pero, es que… -empezó a decir Laura, a la vez que se sonaba la nariz congestionada por el llanto.


    -¡No hay peros que valgan! Solo deseamos que seáis todo lo felices que fuimos nosotros allí durante mucho tiempo. ¿Quieres que subamos a ver a Lucas? –le dijo, intentando cambiar de tema.


         Laura, sin poder hablar, acompañó a Pilar hasta las dependencias de Lucas. El niño estaba apoyado en la pared, y Xispa sentado entre sus piernas.  


    Una de las enfermeras se acercó muy contenta a Pilar. 


    -Señora, desde ayer, Lucas hace sus necesidades en el inodoro.


    -¿Cómo dice? –preguntó asombrada, mirando a la enfermera y a Laura, que también se quedó sorprendida.


    -Sí. Como desde hace unas semanas no tenemos problemas para bañarle ni cambiarle de ropa, decidimos, después de la ducha, y antes de ponerle el pañal, sentarle entre las dos en el inodoro, por si había suerte. Lucas apenas se movió cuando le pusimos allí. Al cabo de un ratito, escuchamos que estaba orinando. No podíamos creerlo. Cuando terminó, le levantamos y le dimos un abrazo, como dijo la señorita Laura, despacio y sin presiones. Y lo aceptó con una sonrisa. Así que le volvimos a poner el pañal y le pusimos el pijama. Esta mañana hemos hecho lo mismo, y no solo ha orinado, si no que también ha defecado. Y hemos vuelto a estimularle con otro abrazo. 


    -¡Dios mío! Eso es una gran noticia. –exclamó Pilar, emocionada.


    -Sin duda –añadió Laura-. Pues, si quieres, ahora que se le ve relajado, podemos hacerle dar unos pasos. Sabes que cuando intentamos cogerle para caminar, anticipa la cabeza y parte del tronco con respecto a las extremidades inferiores, además de dejar caer su peso sobre los que le sujetan. 


    -Pues..., lo hacemos cuando tú quieras –dijo Pilar con el rostro iluminado.


    -Ahora mismo. Mira, yo intentaré levantarle del suelo. Si no opone resistencia, tú le sujetas por una axila con una mano y yo por la otra. Después, para que se sienta más seguro, le coges una mano con la que te queda libre. Yo haré lo mismo.


    -De acuerdo.


         Laura se acercó al niño acariciándole la cara y la frente para identificarse. Ante la pasividad de este, le cogió por las axilas, y con la ayuda de una de las enfermeras, pues él no ponía nada de su parte para incorporarse, le levantaron hasta ponerle en pie.


        Entonces Pilar, dubitativa, hizo lo que Laura le había dicho. Una vez que le tuvieron bien sujeto, comenzaron a caminar los tres muy juntos. 


    -Intenta enderezarle el torso –insistía Laura-, para que camine más recto y, poco a poco, ves haciendo menos presión en su axila a fin de que no se apoye demasiado en nuestras manos, y que sea él quien haga el esfuerzo de echar los pies hacia delante y mantenerse erguido. Tu mano solo debe de estar pendiente de que no pierda el equilibrio, que se sienta seguro, y para que no incline el cuerpo hacia delante. 


         Lucas iba echando un pie tras otro, casi arrastrándolos, al paso de las dos mujeres. 


    -Esto hay que hacerlo varias veces al día -les dijo Laura a las enfermeras-, pero en sesiones de cinco minutos máximo. El niño no debe cansarse, a fin de que no crea que es un castigo, sino un juego. Y así seguiremos haciéndolo hasta que veamos que él se siente seguro.


         Al rato volvieron a dejarle sentado en el suelo. Xispa se echó sobre él para lamerle la cara, como queriendo felicitarle por el esfuerzo que acababa de hacer. 


    -Ya hemos conseguido que identifique a las personas que le rodean, bien sea por sus caricias o por su tono de voz –sonrió Laura, mientras acariciaba los pies del niño. 


         Y comenzó a enumerar sus logros: 


    -Reconoce el sonido de una melodía, y a Xispa le deja que juegue con él como quiera... Pues, a partir de ahora, nuestro trabajo es que aprenda a identificar otros sonidos, que interactúe en sus juegos, no solo con el perro, sino también con otras personas. Estoy pensando en traer un día a Iván para ver si acepta la presencia de otro niño. Por otro lado –continuaba explicándole a Pilar-, debemos repetirle muchas veces palabras sencillas: mamá, papá, agua, perro, Xispa… Y que aprenda a asociarlas con vuestra ayuda. Es decir, cuando estéis con él y le acariciéis, le llevas su mano a tu cara y le repites: mamá, mamá, mamá, cuantas veces quieras, hasta que veas que se cansa. Tu marido que haga lo mismo, las enfermeras, todos los que tengan relación con él, pero sin agobiarle. No os deprimáis si al principio le cuesta un poco. Ya sabes que la paciencia es la base para conseguir sus progresos.


    -Gracias, Laura –contestó-. No me canso de dártelas.


     


         Mario esperó impaciente a que Laura terminara en el centro penitenciario. Cuando la vio salir, bajó del coche y fue en su busca.


    -Sabía que no podrías esperar a que te diera la noticia – le dijo ella abrazándole. 


    -Pues la verdad es que me come la curiosidad desde este mediodía. ¿Qué pasa?


    -Vamos a casa –le dijo-. Tengo la garganta seca de tanto hablar esta tarde, y allí, frente a una copa, te podré contar con más tranquilidad el milagro que se ha producido.


         Él no insistió. Veía que Laura necesitaba encontrarse en el marco adecuado para contarle algo que parecía realmente importante, por lo que esperó hasta llegar a casa.


         Mientras Mario se dirigió a la cocina en busca de una cerveza, que vertió en dos vasos, Laura se sentó cómodamente en el sofá. 


    -Siéntate a mi lado -le dijo cuando entró en el salón-, que vas a recibir una de las mejores noticias de tu vida.


    -Amor… ¡No me hagas esperar más! ¿De qué se trata? ¿No estarás embarazada?


    -No, cielo, no estoy embarazada. 


    -Entonces… ¿Qué es tan extremadamente importante? 


    -Ya no tenemos que buscar casa –le adelantó.


    -¿Qué pasa, has encontrado una?


    -¡Nos la han regalado! –gritó ella, abrazándole excitada.


    -¡¿Cómo que nos la han regalado?! –exclamó, pensando que no había entendido muy bien a su mujer. Quizás había querido decir que el precio era un regalo.


    -¡Gabriel y Pilar! ¡Nos han regalado la casa que fuimos a ver ayer en Serrano! Por mis servicios prestados a Lucas.


    -Pero… ¿¡Qué dices!? Eso no podemos aceptarlo.


    -Pues ve tú a decirles que no la queremos. No sabes el disgusto que les vas a dar.


         Laura le tendió la carta de Gabriel Novoa. 


         Cuando terminó de leerla, la miró desconcertado. Laura se lanzó a sus brazos tirándole sobre el sofá y comiéndole a besos. 


    -Es increíble, cariño. Parece un sueño.


         En ese momento, entraron Esteban y Alberto en el salón, donde Laura seguía tumbada sobre su marido en el sofá.


    -No me extraña que queráis iros a vivir a otra casa –dijo jocoso Esteban-. Aquí ya no tenéis sitio suficiente para hacer estas cosas de amantes. ¡Esto es una casa decente! 


    -añadió riendo.


    -¡Calla, so bobo! Estoy contándole lo de la casa.


    -Sí, ya lo veo. Y si de paso te deja, pues te lo tiras aquí mismo –siguió socarrón.


    -¡No seas burro! –soltó riendo-. ¿Te lo ha contado a ti, Alberto?


    -Claro que me lo ha contado. Nada más levantarme esta mañana. ¡Vaya suerte! Deseo que lo disfrutéis con mucha salud, y que seáis todo lo felices que os merecéis.


    -Y… lo de invitarme a cenar a un buen restaurante…¿Se te ha olvidado, preciosa? -le recordó Mario.


    -Para nada. Ahora mismo me cambio.


    -No seas agarrada, ahora que eres propietaria de un piso espectacular, puedes decirles a nuestros dos mejores amigos que nos acompañen.


    -Por supuesto que si. ¡Venga, todos a ponerse guapos! –jaleó Laura.


     


                                                                  *********


     


         Un par de semanas más tarde, Laura y Mario ya estaban instalados en su nueva casa. Iván no dejaba de corretear por todas las habitaciones, con los brazos en cruz, como si de una avioneta se tratara. 


    -¡Jo, papá! Esto es un palacio, ¿verdad? –preguntó el niño alucinado.


    -No hijo, no es un palacio. Es una casa preciosa que le han regalado a Laura unos señores porque quieren agradecerle lo bien que está cuidando de su hijo, que está muy enfermo.


    -¡Jo, pues vaya regalazo! –valoró-. Deben ser muy importantes esos señores, y muy millonarios, para poder regalar una casa como esta. ¿Y qué le pasa a ese niño, papá? – volvió a preguntar.


    -Pues que tiene una enfermedad muy mala, que no se cura. Pero Laura está ayudándole a que aprenda a vivir mejor. 


    -¿Quieres que vayamos un día a verle, Iván? -le preguntó Laura.


    -Sí, sí. ¿Por qué no vamos hoy, que no tengo cole? –preguntó a su vez el niño, impaciente.


         Laura y Mario se miraron. Era domingo, y si no aprovechaban el día libre, tendrían que esperar otra semana.


    -Voy a llamar a Pilar, a ver si les va bien que nos acerquemos esta tarde –dijo, decidida.


    -Por supuesto que sí, querida. Será bueno para Lucas conocer a otro niño –contestó. 


     


         Después de comer, cogieron el coche y salieron los tres hacia Puerta de Hierro.


    -Iván -empezó a explicarle Laura-, este niño que vamos a ver está muy enfermo. No está en la cama, pero no sabe hablar, no anda bien, no tiene amigos… Y tú serás el primer niño que vaya a verle. Solo tiene un perrito que le hace compañía. Hay que tener mucho cuidado con él, porque no sabe jugar como otros niños, aunque tenga más o menos tu edad. No puedes acercarte a él si no estás a mi lado. Tiene una enfermedad muy rara que le hace parecer un bebé, por lo que hay que enseñárselo todo. ¿Me entiendes, cielo?


    -Sí. Que es un niño mayor, pero que parece un bebé y hay que tener mucho cuidado con él para que no se haga daño –repitió Iván.


    -Eso es. Tú no te separes de mí cuando subamos a verle, y cuando estemos con él, harás lo que yo te diga para que no se asuste. ¿De acuerdo?


    -Vale. No me moveré de tu lado –respondió, muy responsable.


     


         Cuando llegaron a casa de los Novoa, llamaron al telefonillo de la finca para que les abrieran las verjas.


    -Soy Laura Medina -contestó. 


         Recorrieron el largo camino hasta la parte posterior de la casa, donde estaba el aparcamiento.  


    -Esto sí que es un palacio, ¿verdad papá?- dijo Iván, sobreexcitado, mirando a través de los cristales del coche -¡Mira, mira! Tienen una piscina, con patos…-seguía diciendo impresionado, mirando a un lado y a otro. 


    -No es una piscina, Iván- le aclaró Laura-. Es un estanque. Ahí no se pueden bañar las personas. Es solo para los peces y los patos. La piscina la tienen en otro lado. Ya te la enseñaré después.


    -Papá -volvió a preguntar-, no me has dicho si es un palacio…


    -Bueno, en realidad no es un palacio, pero lo parece. 


    -¿Y aquí vive ese niño? –volvió a preguntar.


    -Aquí vive Lucas con sus papás, dos enfermeras que le cuidan y muchas personas de servicio que les ayudan para poder tener siempre limpia y ordenada la casa que, como ves, es muy grande –añadió Laura.


    -Y de un jardinero, o de muchos. Porque el jardín es más grande que el parque del Retiro –aseguró Iván, sin dejar de mirar a través de la ventanilla del coche -. Y también tendrán que cuidar de los patos y de los peces.


    -Así es, cariño. También tienen varios jardineros para ello.


         Era un día soleado de primavera, con pequeñas nubes en el cielo que marcaban el camino hacía un horizonte difuminado por la bruma.


         Salió Pilar a recibirlos, saludando a Laura y Mario con un cariñoso abrazo. 


    -Y este precioso niño debe ser Iván -dijo, besando al pequeño en la frente.


    -Sí, soy Iván. ¿Cómo lo sabes?


    -Porque me han dicho que ibas a venir a conocer a mi hijo.


    -Sí, vengo a ver a Lucas. Y tendré mucho cuidado para no hacerle daño. Solo jugaré con él si Laura me lo dice.


         Todos rieron la naturalidad del pequeño. Sin más, subieron en el ascensor a ver a Lucas. 


    -¡Vaya ascensor! –exclamó Iván-. Cuando se lo diga a mis amigos van a flipar. Seguro que ninguno ha visto un ascensor como este dentro de una casa.


     


         Cuando llegaron a la puerta de la habitación de Lucas, Laura se puso en cuclillas, a la altura de la cara de Iván, y mirándole fijamente a los ojos, le dijo:


    -Mira, cariño, ahora te vas a quedar aquí con papá y con Pilar. Yo le voy a saludar, y cuando te haga una señal, te acercas despacito. Puedes quitarte las sandalias, porque podemos andar descalzos sobre esta gran alfombra.


    -Sí, sí, vale –contestó Iván, excitado ante la experiencia que iba a vivir junto a aquel niño-. Se descalzó, y se asomó a la puerta de la habitación, observando lo que hacía ella. 


    -Hola, Lucas –le dijo, sentándose a su lado en el suelo y acariciándole los pies. Soy Laura… Laura… Laura…-le repitió varias veces, cogiéndole la mano y poniéndosela sobre su cara. 


         Hizo una señal a la enfermera para que se llevara al perro, que esta cogió cuando, en una de sus carreras por la habitación, se acercó a ella. Quería que el niño se centrara solo en Iván desde que entrara en el cuarto.


         Al cabo de unos minutos, Laura le hizo una señalpara que se acercara a ellos. Todos sonrieron viendo como Iván se encogía todo él y, casi en cuclillas, dando pasitos cortos, como intentando pasar desapercibido, llegaba hasta ellos, quedándose muy quieto, y mirando a Laura interrogante. Con un gesto, le indicó que se sentara al otro lado de Lucas. El niño lo hizo con sumo cuidado, tardando varios segundos en poner su culo en el suelo. 


         Laura tampoco pudo contener la sonrisa al verle actuar. 


         Las piernas de los chicos se rozaron, sin que Lucas experimentara ninguna reacción. Así que Laura cogió la mano de Iván y la posó sobre la de Lucas. Este hizo un pequeño movimiento con la mano al sentir el tacto de algo nuevo, pero no la apartó. 


         Los ojos de Iván miraban fijamente a Laura, como preguntándole si lo estaba haciendo bien. Ella asintió con la cabeza, tranquilizándole.


    -Lucas, este es Iván -le dijo, poniendo la mano del pequeño sobre la suya, e indicándole que fuera él quien repitiera su nombre. 


    -Soy Iván… Iván… Iván…


         Laura, observando que no había alteración alguna en Lucas, les dejó un momento solos, yendo a buscar al perro, que al dejarle en el suelo, corrió como una flecha hacia Lucas para subirse a sus piernas.


         Los niños seguían con sus manos juntas. Y Xispa, que olisqueó la de Iván un instante, siguió subiendo y bajando de las piernas de su amo, al que acercaba sus juguetes de goma. 


         Laura, sentada en el suelo junto a ellos, hizo que Iván uniera las plantas de sus pies descalzos a las de Lucas, abriéndoles las piernas a fin de que quedara un espacio entre ambos. Así, uno frente al otro, unidos por sus pies, le dijo a Iván que cogiera uno de los juguetes que había traído el perro y que lo lanzara muy despacio hacia Lucas. 


    Xispa, en cuanto vio que sus juguetes empezaban a rodar por el suelo, se interpuso entre los niños mordisqueándolos, metiéndolos y sacándolos del hueco que había entre sus piernas. 


         Ante el asombro de todos, Lucas cogió uno de ellos y lo retuvo en su mano, mientras tanto, Iván seguía echándole otros. Y así, una y otra vez.


         Cuando Laura consideró que el esfuerzo que había realizado era suficiente, le dijo a Iván que se despidiera del mismo modo como le había saludado. El niño le acarició la mano y le dijo:


    -Soy Iván… Iván… Iván… 


         Y se levantó tan sigilosamente como se había entrado. 


         Laura también salió, mientras que Lucas permaneció sentado, con el perro dormido sobre sus piernas, y con uno de sus juguetes en la mano. 


     


         Durante el trayecto de regreso, Laura le dijo a Iván: 


    -Te has portado muy bien, cariño. Creo que me puedes ayudar con Lucas. ¿Te gustaría venir otro día a verle?


    -¡Sí, sí! Me gustaría mucho. Me da pena ese niño, Laura. ¿Nunca se pondrá bien?


    -Nunca será como tú, cielo. Ese niño no puede curarse, pero como has visto, puede ir aprendiendo cosas para ser más feliz.


    -¿Y eso es lo que tú haces con él? ¿Le ayudas a que sea más feliz?


    -Sí, cariño. Yo intento enseñarle cosas para que mejore sus movimientos, para que aprenda a jugar y para que sepa expresarse con alguna palabra. Le enseño también a que reconozca a sus papás y a sus amigos…


    -¿Y a mí me reconocerá si vuelvo otro día? –preguntó vehemente.


    -Seguro que sí. Hoy le has enseñado mucho. Ha aprendido a jugar contigo y con el perro. Y eso no sabía hacerlo antes.


    -¿Y me llamará por mi nombre?


    -Si tú insistes, como has hecho hoy, y le acaricias a la vez que se lo repites, seguro que llegará a llamarte Iván.


    -¿Y podrá jugar algún día al fútbol?


    -Eso no será posible, cariño. 


          Mario miró a Iván por el espejo retrovisor del coche viendo la mueca triste que hacía el pequeño. 


         Dejaron al niño en casa de su madre y regresaron a la suya.


     


         Cuando entraban por la puerta, sonó el teléfono. Mario corrió a cogerlo. Su cara se iba poniendo seria a medida que le hablaban. Colgó, y acercándose a Laura con gesto grave, le dijo: 


    -Era Esteban. Le ha llamado Mónica para decirle que la abuela no esta nada bien. Tus hermanos han salido ya hacia Segovia.


    -¡Dios mío! –exclamó-. Esta noche he soñado con ella. Debía ser un aviso. Tenemos que irnos, Mario.


    -Por supuesto, cielo. Cojamos algunas cosas y vayámonos.


     


         Al entrar en la casa de su tía Pepita, vieron que ya estaba allí toda la familia. Laura se hizo paso para acercarse a la cama de su abuela, que tenía los ojos cerrados, y que se le veía en el rostro el color cetrino de la muerte. Entre lágrimas se arrodilló junto a su cama y le cogió una mano.


    -Abuelita, soy Laura. He venido a verte. Todos estamos aquí: tus hijos, nietos y biznietos. Si tienes que irte, vete tranquila, sabiendo que estas rodeada de todos los que te queremos. Y no olvides que siempre permanecerás en nuestro recuerdo. E irás a darle un abrazo a mi madre, al abuelo y al marido de tía Pepita, y les dirás que les recordamos con mucho cariño. 


         Emilia movió su mano, apretando levemente la de su nieta, que se acercó más a ella, colocando el oído cerca de su boca, pues parecía quererle decir algo. 


    -Mi querida Laura –balbuceó-, ya me puedo ir feliz, porque sé que tú lo eres. Hija mía, no llores. Yo ya he cumplido mi ciclo en esta vida. Doy gracias a Dios por dejarme vivir tantos años junto a mis seres queridos. Sabes que tú siempre has sido muy especial para mí, por lo que no podía irme sin saber que te habías unido a un buen hombre. Y ahora ya me puedo ir en paz…


     


         Después del entierro, todos regresaron a sus casas. 


         Laura no podía reprimir las lágrimas mientras viajaba a Madrid. 


    -Cariño -le dijo Mario-, tu abuela era muy mayor y su movilidad era cada día peor. Piensa que necesitaba descansar.


    -Lo sé, Mario. Solo lamento no haber podido estar más tiempo a su lado.


     


         Unos días más tarde, Laura fue llamada al despacho de Santamaría.


    -Buenos días, Laura. Lo primero, es darte mi más sentido pésame por el fallecimiento de tu abuela, a la que me consta que estabas muy unida. –le dijo el director del centro, invitándola a sentarse-. Por otro lado, tengo buenas noticias para ti.


    -Eso es un alivio. Y más cuando aquí no suele haber buenas noticias –contestó.


    -He recibido una carta del director general de Instituciones Penitencias -le dijo, señalando el sobre que había sobre su mesa-. Quiere que des una serie de conferencias en algunos centros de España, además, cobrando. Y sabes muy bien que eso de pagar no es muy común. ¿Qué te parece?


    -Bueno… Me parece bien. Supongo que las conferencias versarán sobre los Módulos Especiales para los Internos.


    -Efectivamente. Eres noticia en todas las prisiones españolas. Los directores han oído hablar de lo que has conseguido en la nuestra, y quieren que les informes de cómo deben organizarse para instalar su propio Módulo, y también que les expliques las actividades que se llevan a cabo en él. Vamos, que le digas todo lo que has hecho aquí. ¡Ah! Seguro que irán muchos medios de comunicación a cubrir la noticia en cada provincia que visites –le sonrió-, así que te harás famosa.


    -¡Por Dios, Gustavo! Yo no quiero ser famosa. Lo único que me interesa es que  trascienda la importancia de tratar a los internos de acuerdo a lo que cada uno necesita. No son todos iguales, ni precisan la misma atención. Sabemos que algunos son irrecuperables para la sociedad, pero nuestra preocupación está dirigida a aquellos que han llegado hasta aquí por delitos que “otros” les han obligado a cometer.


    Hizo un alto en su exposición, mientras caminaba de un lado a otro del despacho. 


    -¡Que nadie se equivoque! –continuó diciendo como para ella misma-. O que nadie piense que lo que pretendemos es montar una especie de residencia para todos los sinvergüenzas que entran en prisión. A los canallas con graves delitos, que les caiga todo el peso de la Ley, y que cumplan su pena como se merecen. Pero yo conozco perfectamente a los muchachos que nos llegan de los centros de menores, y sé muy bien cómo y por qué han llegado a encerrarles. La gran mayoría son solo víctimas de sus propias familias. 


         Laura volvió a sentarse.


    -Si me he ofrecido a pasearme por distintas penitenciarías, y a hablar con los medios de comunicación, es porque deseo que todo el mundo entienda lo que pretendemos creando estos  Módulos Especiales.


    -Entonces… ¿Ningún problema para que des las conferencias?


    -Por supuesto que no. Solo tienes que decirme los días que son y los centros que lo solicitan. Necesito informarme bien de cómo es cada uno de ellos, en qué condiciones se desenvuelven, qué tipo de presos son los más numerosos, cuantos funcionarios hay en cada uno… 


    -Hablaré con la secretaría de Instituciones Penitenciarias, le comunicaré tu aprobación y le solicitaré la documentación que precisas. 


    -¡Estupendo! Pensaba informarme a través de Internet, pero me facilitará mucho el trabajo si ellos me envían todos sus datos, que serán más fiables. Por cierto, Gustavo, me gustaría que me acompañaran un par de internos del Módulo. Creo que es imprescindible –recalcó- que vean los progresos que hemos hecho con ellos. 


    -En ese caso –se quedó pensando-, tendremos que añadir a un policía que os acompañe.


    -No creo que sea necesario. Conozco perfectamente a los dos chicos, y dudo que quisieran fugarse. De todos modos, no puedo meterme en tus competencias. Haz lo que tengas que hacer. 


         Y a punto de dar por concluida la conversación, añadió:


    -Por cierto, también quiero hablar con la psicóloga del centro de Segovia, Encarna Ramírez. Gracias a ella, que fue la primera que pensó en la conveniencia de separar en distintos módulos a los presos, ahora somos nosotros los que estamos en boca de todos, y para bien. Así que me gustaría llamarla, para saber si le apetece venir con nosotros.


    -Me parece correcto –indicó el director.


     


         Cuando llegó a su despacho, Laura llamó a Encarna. Le comentó lo de las conferencias que iba a dar en algunos centros y le preguntó si le gustaría acompañara. “Ya que la idea surgió de ti…” –le dijo.


    -Te lo agradezco mucho, Laura, pero en este momento me resulta imposible. Tuve la mala suerte de caerme, rompiéndome la cadera, y ahora estoy en plena rehabilitación. Pero me complace mucho que hayas pensado en mí. Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    -No sabes cómo lo siento. Espero que te recuperes pronto, y si me lo permites, me gustaría contar de quién tomé la idea para montar estos Módulos Especiales.


         Laura escuchó como se reía Encarna al otro lado de la línea.


    -Como tú quieras. Pero ya sabes que yo no soy muy dada a la publicidad. Además, lo que tú has llegado a conseguir nada tiene que ver con el pequeño módulo que yo puse en mi centro. Tu esfuerzo ha sido encomiable.


     


         Laura tuvo una semana de mucho trabajo en el centro preparando las conferencias, por lo que no pudo ir a visitar a Lucas, pero llamaba todas las noches a Pilar para conocer su estado. 


    -Me alegro mucho de sus progresos –le dijo-. Mañana pasaré a veros. He dejado las cosas arregladas para poder estar un buen rato con vosotros.


     


         Cuando llegó Laura a casa de los Novoa a la mañana siguiente, Pilar ya la esperaba.


    -No te imaginas lo bien que le va con la maestra de audición y lenguaje que le enviaste –le dijo entusiasmada-. Ya dice palabras sueltas. Mamá y papá las pronuncia casi correctamente. También llama por su nombre a las enfermeras. Y por supuesto, a su maestra y al perro.


    -Estoy francamente sorprendida con este niño. ¿Le pusisteis la televisión con los dibujos animados, como te dije?


    -Por supuesto. Y no sabes cómo le distrae. Se queda mirando fijamente, e incluso, sonríe, como si entendiera las gracias que hacen. Por cierto, no te imaginas las veces que repite el nombre de Iván. Creo que se le quedó marcado el niño y su nombre. Así que nos encantaría que volvierais a venir cuando pudierais.


    -Claro que sí. Estoy segura de que a Iván le gustará, pues también me pregunta por él a menudo, y sobre todo, si había hecho bien todo lo que le había advertido. 


    -Pues venid a comer el sábado, que llega Gabriel, y estará contento de veros. 


     


    -¡Qué guay! -exclamó Iván cuando Laura se lo dijo-. ¿Cuándo iremos? ¿El sábado o el domingo? O podemos ir los dos días, que no tengo cole y los deberes los puedo hacer el viernes por la tarde –planificó encantado sus tareas del fin de semana.


         Mario y Laura se miraron sonriendo. 


    -Hay que ver como sabes organizar lo que te gusta, eh…, –dijo Laura-. Llamaré a Pilar para decírselo.


         Iván saltó sobre el sofá sin poder contener su alegría.


    -Me gusta también ayudar a Lucas, como hace Laura -le dijo a su padre-. Le conté a mamá que habíamos ido a ver a un niño que está muy malito y que yo era su primer amigo, pues no conocía a más niños. Que le cuidé, como me dijo Laura, y que jugamos con su perro, que es muy gracioso, y también juega con él y no le hace daño. Y mamá me dijo que eso estaba muy bien, que teníamos que dar muchas gracias a Dios por no tener ninguna enfermedad, y que era muy importante que yo también ayudase a Lucas. 


    -Es cierto que tienes que dar gracias a Dios por haberte hecho un niño sano y fuerte –le contestó-. Ya ves que no todos los niños tienen la misma suerte, y algunos nacen con enfermedades que no tienen cura. Pero a Lucas, con mucha paciencia, se le puede ir enseñando cosas para que disfrute de sus papás y sus amigos. Ya has oído a Laura, solo te vio un día y recuerda tu nombre… 


    -Yo también me he acordado de él. Se lo conté también a mi “profe”, la señorita María, y me dijo lo mismo que mamá. Mis compañeros de clase dicen que quieren ir a verle, pero yo les he dicho que no pueden. Que solo yo puedo ir, porque hay que tratarle con mucho cuidado y ellos son unos brutos. Corren mucho, y a veces se pelean, y juegan al fútbol, y Lucas no puede hacer esas cosas. 


         Laura llamó a Pilar para decirle que irían los tres el sábado y el domingo, a pasar la tarde con ellos.


    -¡Pues venís a comer con nosotros los dos días! –contestó entusiasmada la mujer.


    -No, Pilar. Eso sería un abuso. Comeremos con vosotros el sábado, y el domingo  iremos por la tarde. 


    -Nada de eso, Laura. Para nosotros será una alegría compartir mesa con vosotros. Date cuenta que almuerzo sola la mayoría de los días, y muy pocos con Gabriel, así que nos  resultará muy grata vuestra compañía… A no ser que tengáis algo que hacer, que en ese caso…


    -De acuerdo, Pilar. Iremos a comer los dos días. 


    -Magnífico. Venid a la hora que os venga bien. 


    -Pues hasta el sábado, entonces.
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         Se oyó la puerta del ascensor de casa, y a Mario entrar casi corriendo en busca de Laura, quien estaba en su despacho ordenando los papeles sobre las conferencias que iniciaría en un par de días por los centros penitenciarios de varios puntos de España. 


    -Pero… ¿¡Qué te pasa!? –le preguntó sobresaltada.


         Mario, dándole un fuerte abrazo, la alzó del suelo, y giró y giró con ella, mientras gritaba:


    -¡Han localizado a Peregrini en Palermo!


    -¡Oh, Dios mío!  -gritó ella también. 


    -Me ha dicho el abogado que en unos días le extraditarán a España –añadió, sin soltarla, y haciéndola girar por los aires entre sus brazos. 


    -¡Cálmate! Y bájame al suelo –le ordenó cariñosa-, que nos vamos a caer los dos. 


    -Mi vida -le dijo, mientras le cogía la cara entre las manos y la besaba una y otra vez en los labios-, esta es la noticia que necesitábamos para poder ser felices del todo. Creo que le pillaron con esos mafiosos a los que se unió estando todavía en la empresa y ha “cantado” de pleno. Además, según me ha dicho mi abogado, también se había metido con asuntos de venta de armas y drogas a escala internacional. 


    -No te imaginas lo feliz que soy, Mario –le abrazó de nuevo-. Cuando esto termine, haremos una pequeña luna de miel. Tú y yo solos. Donde sea, me da igual. Pero solos, y sin nada que nos angustie. Creo que nos lo merecemos.


    -Claro que sí, cariño. Nos lo merecemos y nos lo debemos. No pudimos tener una luna de miel como Dios manda. En cuanto me devuelvan el pasaporte, nos marcharemos donde tú quieras.


         Esa noche, después de amarse con verdadera pasión, Mario le dijo a su mujer: 


    -Cielo, nunca hemos hablado de tener un hijo, y no sé si tú lo deseas.


         Ella se quedó pensativa durante unos segundos.


    -Es cierto. Nunca lo hemos hablado -y tras dudar, le dijo-: y si no lo hemos hecho, supongo que es porque estamos bien así. 


         Callaron ambos inmersos en lo se acababan de plantear. 


    -Iván es como mi niño. Le adoro y creo que él también a mí. Si tuviéramos un hijo, seguro que nos cambiaría totalmente la vida. Yo ya soy un poco mayor para ser madre, y encima mi trabajo me absorbe demasiado tiempo. Y un hijo necesita el cuidado permanente de sus padres, principalmente a su madre, para cuidarle y para darle todo su amor. Cuando hablo con “mis chicos” en el centro, noto que la falta de afecto, de atención y comprensión que nunca les dieron sus padres, les ha llevado hasta allí. Y precisamente la dureza de los casos que veo a diario, ha hecho que nunca pensara en tener un hijo. 


         Se hizo de nuevo el silencio, hasta que Laura se acercó a él mimosa, y apoyando la cabeza en su pecho desnudo, le dijo: 


    -Mario, acabo de expresar lo que yo pienso con respecto a ser padres, pero no sé si a ti te gustaría que tuviéramos un hijo. 


    -Yo quiero lo que tú desees, cariño. Pero, precisamente, por no haber hablado nunca de ello, a veces me he preguntado si tenías necesidad de ser madre. Pero no quiero que pienses que no entiendo tus razones. Sé lo importante que es para ti tu trabajo y la gran responsabilidad que te has creado. En cuanto a Iván, puedes estar segura de que te adora. Y, afortunadamente, no tenemos problemas con su madre, y puede pasar mucho tiempo con nosotros.


    -Te quiero mucho, Mario –le dijo, besándole en los labios-. Eres un hombre maravilloso que llenas toda mi vida. 


    -Y yo a ti, preciosa. No sé que hubiera sido de mi vida de no haber entrado una mañana en tu pequeño despacho. 


     


         A la mañana siguiente, lo primero que hizo Laura fue llamar a  Esteban y a Alberto, para darles la buena noticia. 


    -¡Felicidades! –contestó Esteban, emocionado-. Ya le tocaba salir de esa agonía. Dale un fuerte abrazo de nuestra parte. Y espero que lo celebremos. Una noticia como esta bien se merece unas cañas. 


         Mario también llamó a Irene para notificarle la buena nueva.


    -No sabes lo que me alegro por ti, y por Laura -le confesó su ex mujer-. No merecías lo que te pasó, Mario. Estoy muy contenta de que, por fin, todo se haya arreglado. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites en el juicio. 


         Laura también llamó a Pilar para contárselo. 


     


         Casi tres meses más tarde, tras un largo juicio, a Mario Suárez Valbuena, y al resto de los directivos de la empresa de Peregrini, les retiraron todos los cargos. 


         En cambio, a Peregrini Jr. le cayeron más de veinte años de cárcel, ya que a los que ya tenía por fraude, se le sumaron otros por delitos de tráfico de armas y drogas.


         Había llegado el momento de pensar en hacer el viaje que se habían prometido. Una preciosa y romántica luna de miel. Pero antes, Laura tenía que dar las conferencias en diversas cárceles españolas, tal y como se había comprometido. Una o dos a la semana, durante casi dos meses, y como ya estaban cerradas las fechas, no podía cancelarlas. 


     


         Como Laura tenía esa tarde libre, se fue a pasarla en casa de los Novoa. 


         El taxi le dejó en la verja de entrada. Y el jardinero se ofreció a acompañarla hasta la casa pero, como siempre, ella prefirió hacer el recorrido sin prisa. Era uno de esos días de inicios de verano en los que el sol pintaba de múltiples colores las distintas flores, cuyo aroma la llegó a embriagar. 


         Pilar, Lucas y dos enfermeras estaban en la explanada, junto a la puerta principal, donde, a la sombra de la frondosa arboleda, habían instalado hamacas, un par de mesas y cómodas sillas con cojines a fin de poder estar al aire libre. 


    -Veo que habéis conseguido un lugar perfecto para disfrutar de este precioso día 


    -les dijo, dando dos besos a Pilar, y después sentándose junto al muchacho. 


    -Hola, Lucas –le dijo acariciándole la cara y las manos, para, a continuación, darle un beso en la mejilla-. ¿Me has echado de menos? Yo a ti, mucho. Me acuerdo de ti todos los días, y ahora estoy deseando ver los progresos que has hecho durante esta semana que no he podido venir. Porque sé que aprendes cosas nuevas cada día. Ven, dame tu mano –le dijo, cogiéndosela y acercándola a su cara-. Soy Laura, Laura, Laura…


    -¡Ho…la, Lau…ra! –balbuceó.


    -¡Oh, mi niño! – exclamó, abrazándose a él sin reprimirse-. ¡Tú solo! Tú solito me has reconocido y pronunciado  mi nombre! –siguió abrazándole y besándole, sin que el niño pusiera resistencia a sus achuchones.


         Pilar sonreía emocionada al ver la escena entre ellos. Estaba orgullosa del resultado tan positivo de las pautas que Laura le había ido marcando a Lucas. Su recuperación era espectacular. Los propios médicos estaban alucinados con él.


    -No puedo creérmelo, Pilar. Desde el último día que estuve aquí, ha hecho un cambio asombroso  -aseguró.


    -Todos los días practicamos lo que nos has indicado. Camina cada vez más seguro, y ya casi no arrastra los pies por el suelo. Escucha música, juega con Xispa y ya sabe arrojarle sus juguetes. Le gusta mirar los dibujos animados, y bajamos a la cocina juntos a desayunar algunas mañanas. Gabriel está tan contento, que se le ha metido en la cabeza que hagamos un viaje a Disney cuando veamos que el niño esté preparado.


         Laura escuchaba con mucha atención a Pilar, que le iba relatando, muy efusiva, los adelantos del pequeño. 


    -No lo hubiéramos conseguido sin ti, Laura -le confesó, cogiéndole las manos.


    -¿Sabes lo que estoy pensando, Pilar? –le preguntó.


    -Dime, querida.


    -Que vamos a dar otro paso. Algo que, si sale bien, será otro logro. Sacaremos a Lucas a la calle y le llevaremos al Delfinario. Tengo allí unos amigos que son entrenadores de delfines y focas. Les pediré que nos dejen ir antes de que abran al público, a fin de que no sea demasiado traumático para él ver a tanta gente y escuchar los gritos de otros niños. 


    -¡Eso sería fantástico…! -exclamó Pilar.


    -Pues esta noche les llamaré y te diré cosas. Quizás podamos ir mañana mismo. Espero que los delfines le hagan tanto bien como han hecho con otros niños con extrañas enfermedades, e incluso con adultos.


         Estuvieron paseando los tres durante un rato por el jardín. El niño ya no arrastraba tanto los pies por el suelo, y solo precisaba coger sus manos para sentirse seguro. 


     


         Durante el paseo, Laura le fue contando a Pilar con detenimiento el caso de Mario. 


    -Vamos a celebrarlo cogiéndonos unas vacaciones. Una especie de luna de miel, la que no pudimos hacer en su momento y que, por otra parte, necesitamos. Han sido muchas cosas, demasiadas tensiones las que hemos pasado, por lo que unos días solos nos vendrán muy bien.


    -Es una magnífica decisión. Será bueno para los dos, Laura. Es cierto que ambos, por distintas razones, habéis pasado muchos sinsabores por lo que os merecéis un buen descanso. ¿Dónde queréis ir?


    -Pues…, todavía no lo hemos decidido. El lugar es lo de menos, lo más importante es que estemos juntos y tranquilos, sabiendo que la pesadilla ya ha terminado.


    -Tienes razón, querida. Lo importante es con quién estás, y no dónde estás.


    -Pero, muy a pesar nuestro -continuó diciéndole Laura, mientras Lucas seguía caminando entre ellas, cogido a sus manos-, ese viaje tendrá que esperar un par de meses. Recordarás que me comprometí a dar un ciclo de conferencias en distintas penitenciarías de España antes de que supiéramos lo de Mario, y empiezo la próxima semana.


         Llegaron a la puerta principal de la casa, donde se despidieron. La enfermera que les seguía, sustituyó la mano de Laura, y cogió la de Lucas para regresar. 


     


         Esa misma noche, Laura llamó a Pilar para decirle que había hablado con sus amigos del Delfinario, y que podían ir al día siguiente, alrededor de las diez, pues a las doce se abría para el público. 


         El coche de los Novoa pasó a recoger a Laura a las nueve. Lucas iba sentado con su madre en los asientos de atrás, mirando desorientado todo lo que podía ver a través de los cristales tintados del magnífico vehículo.


         Cuando llegaron al Delfinario, los amigos de Laura les estaban esperando. También había varios monitores y trabajadores del parque acuático, que habían sido puestos al corriente de la enfermedad de Lucas, y que deseaban hacerle pasar una mañana inolvidable. 


         Le subieron a un coche eléctrico, junto a su madre y a Laura, que no se separaban de él, porque no sabían la reacción que podía tener ante esta novedad.


         Lucas seguía mirando asombrado a su alrededor, pero en ningún momento pareció alterado.


         Se dirigieron a la enorme piscina donde los delfines jugaban entre ellos dando enormes saltos y haciendo múltiples piruetas. 


         El niño tensó el cuerpo al verlos, y Laura le acarició para tranquilizarle, acercándose ambos al vestuario para que les dieran unos trajes de neopreno con los que se meterían en el agua. El chico no se sentía muy cómodo con tan ajustada vestimenta, por lo que hacía extraños gestos. Laura trató de calmarle cogiendo su mano y pasándola por el traje que ella también llevaba puesto. Se lo hizo tocar y después pasar la mano por el suyo, y así varias veces, hasta que comprendió que no estaba solo en esa aventura. 


         Ambos se sentaron al borde de la piscina como les dijeron los entrenadores. Lucas, metió los pies en el agua y se relajó. Le encantaba sentir su contacto. 


         Mientras, los delfines no cesaban de dar grandes saltos siguiendo las órdenes de los dos entrenadores, que les premiaban tirándoles un pez cada vez que hacían alguna pirueta. 


         Poco a poco, les hicieron acercarse al borde de la piscina. Cuando el primer delfín posó su cabeza sobre las piernas de Laura, esta cogió la mano de Lucas y la pasó sobre la suave y fría piel del mamífero. El chico le acarició sin miedo. Laura retiró su propia mano y vio que Lucas continuaba acariciándole. Visto lo visto, ella se sumergió en el agua, cogiendo al muchacho en sus brazos. Pegaron sus cuerpos a la pared de la piscina, y esperaron a que los delfines se acercaran a ellos, recibiendo su ración de pescado cada vez que se dejaban acariciar por el niño. Los tres delfines, especialmente sensibles a las personas discapacitadas, hacían acrobacias y ponían sus hocicos sobre sus nuevos amigos. Lucas estaba entusiasmado y en sus labios se dibujaba una sonrisa cuando les tocaba. 


         Con el chaleco salvavidas puesto, Laura le tumbó boca arriba en el agua, y ella hizo lo mismo, cogiéndole la mano para que no se sintiera solo, desplazándose sobre la superficie sin ninguna dificultad, mientras los delfines nadaban junto a ellos y daban algún que otro salto sobre sus cuerpos. A Lucas se le veía contento con esta nueva experiencia. Su cuerpo relajado le hacía flotar sobre las agua sin temor alguno.


    -La inteligencia y empatía de los delfines para tratar a personas con desórdenes físicos y mentales es bien conocida por los terapeutas –le explicó Laura a Pilar, mientras se cambiaba de ropa-. He estado estudiado a fondo los beneficios que estos animales han obrado con niños y personas mayores que padecían extrañas enfermedades. Son animales simpáticos, alegres e inteligentes, que saben captar la disfunción en el organismo de las personas. Las frecuencias sonoras que emiten, son capaces de estimular el sistema nervioso central, produciendo una liberación de sustancias como la endorfina. Este analgésico endógeno genera un estado de relajación y tranquilidad, el cual permite al paciente desarrollar con mayor facilidad y eficacia sus terapias. 


    -Jamás hubiera pensado la conexión tan rápida que ha tenido con los delfines. Ha sido asombroso –decía Pilar, emocionada-. Le he estado grabando para que lo vea su padre. Porque estoy segura de que, si no le ve con sus propios ojos, no me creerá.


    -Las emisiones acústicas de estos mamíferos ayudan al desbloqueo y reequilibrio de pacientes con el síndrome de Down, Autismo y otros tipos de enfermedades cerebrales –le explicó uno de los entrenadores a Pilar, mientras Lucas jugaba con Laura, otros dos entrenadores y los delfines-. Estas terapias despiertan determinadas zonas del cerebro adormecidas, y reequilibran los hemisferios cerebrales, llegando a conseguir estados de mayor coherencia y sincronía.


         Tras haber estado más de una hora entre los delfines, les acercaron a la piscina de las focas, donde Lucas volvió a experimentar la agradable sensación de acariciar sus aletas, sin que le alteraran sus fuertes gruñidos.


         Pilar y Laura observaban emocionadas lo mucho que disfrutaba el niño con esta nueva experiencia. Se le veía radiante y animado. En ningún momento pareció extrañar a otras personas, pues su atención estuvo siempre centrada en los cetáceos.


         Cuando le quitaron el traje de neopreno, aprovecharon para dar un paseo en el coche eléctrico por los distintos acuarios, en los que los peces más extraños del mundo, nadaban de un lado a otro, ajenos a lo que ocurría fuera de sus habitáculos. Lucas los miraba con los ojos muy abiertos, poniendo su mano sobre los cristales de las enormes peceras, como queriendo tocarlos. 


     


         De vuelta a casa, el aspecto de Lucas era radiante. Sentado entre su madre y Laura en la parte trasera del coche, tomó la iniciativa de coger la mano a las dos mujeres, como queriendo traspasarles su agradecimiento por lo que acababa de vivir. 


    -¡Qué gran idea, Laura! -dijo Pilar-. Nunca le había visto disfrutar así. No ha extrañado a nadie, ni ha dejado de sonreír. 


    -Siempre había oído decir que los delfines eran una gran terapia en casos como los de Lucas. Y a decir verdad, tenía mis dudas. No por los delfines, si no por la gente que estuviera a su alrededor y que el niño no conociera. Pero ha resultado todo un éxito. Así que vendremos por aquí de vez en cuando.


    -Recuerdo cuando llegaste el primer día a mi casa, Laura –le dijo Pilar, tras unos minutos de silencio-. Lucas era un niño totalmente inexpresivo y encerrado en si mismo… Por eso, ahora me parece estar viviendo un sueño cuando veo como responde positivamente a cualquier estímulo. ¡Y tú me decías que no sabías hacer milagros…! ¿Qué es esto, si no? Has hecho un verdadero milagro con mi hijo. En cuanto te vi, algo me dijo que lo conseguirías.


         Laura no contestó a los halagos que le dirigía Pilar, que le parecían excesivos, pues ella solo había sugerido los pasos que su corazón y sentido común le dictaron. 


    -Lucas, ¿quieres que volvamos a ver los delfines otro día? –le propuso, mientras le acariciaba la mano que él mantenía cogida desde que habían entrado en el coche. 


         El muchacho asintió con un vigoroso movimiento de cabeza. 


         Cuando dejaron a Laura en su casa, Lucas la saludó con la mano, imitando a su madre.


     


                                                                         **********


     


         Durante los dos meses siguientes, Laura estuvo desarrollando su ciclo de conferencias en distintas Instituciones Penitenciarias. Siempre acompañada de algún voluntario, un psicólogo y un policía, además de Jacinto y Julio que, a punto de cumplir sus condenas, eran dos pruebas incuestionables de lo que se podía conseguir con reclusos que entraron con graves problemas de adaptación y delitos de sangre que, si no justificados, sí comprensibles, además de ser unos niños cuando los cometieron. 


         Jacinto ya trabajaba como fontanero en una empresa fuera de la cárcel, a la que volvía solo a dormir, quedándose, los días que tenía libre como voluntario en el Módulo para ayudar a los nuevos. Y en cuanto a Julio, había hecho diversas exposiciones en las que vendía prácticamente todos los cuadros, y también hacía de voluntario.


    Laura inició todas las conferencias proyectando vídeos, y grabaciones de los casos más relevantes que entraban en los Módulos Especiales. A través de ellos se comprobó que los progresos eran tan indiscutibles, que todos se rindieron ante la evidencia, demostrándose, además, el beneficio que suponía apartar a unos internos de otros, a fin de poder recuperarlos para la sociedad. 


         Ni que decir tiene que los medios de comunicación se hicieron amplio eco de su paso por las cárceles. Laura fue reclamada para participar en varias entrevistas televisivas, lo que obligó, en cierta manera, a que la Administración Penitenciaria dedicara más presupuesto para la implantación de Módulos para internos con problemas psicológicos, así como para otros de carácter más débil. 


         Por otra parte, las expectativas para instalar en las cárceles este tipo de Módulos eran bastante halagüeñas, ya que muchas familias y personas anónimas enviaban ayudas económicas, y material para que las acondicionaran.


         En cuanto a Jacinto y Julio que habían estado ingresados en un centro de menores y posteriormente en la cárcel, comentaron cómo habían cambiado sus vidas a raíz de que entraran en el Módulo Especial, por lo que fueron reclamados para que contaran sus desgarradoras historias en programas de televisión de máxima audiencia y en varias emisoras de radio. 


         Por todo ello, Laura siempre regresaba optimista tras una de estas conferencias, convencida de que, antes o después, la Administración cumpliría su palabra de instalar al menos un Módulo en todos los centros penitenciarios.


     


                                                                        ********** 


     


         Eran las nueve de la mañana cuando Laura llegó al domicilio de los Novoa. 


         Prefería que el taxi la dejara en la verja de la casa, a fin de recorrer a pie los caminos.    En esta ocasión entró por un lateral donde estaba las plantas medicinales y aromáticas, como lavanda, romero, orégano y menta, cuya mezcla de olores era embriagador. Se cruzó con un jardinero que tiraba un carrito lleno de dalias, gladiolos, calas y azucenas para plantar.


         Después de tan bello recorrido, Laura entró en la casa y se dirigió a la cocina, donde Pilar y Lucas estaban desayunando. 


    -Buenos y preciosos días –saludó-. Hace una mañana espléndida para pasear.


    -Buenos días, Laura. Siéntate con nosotros,  a desayunar –la invitó Pilar.


    -Gracias. Solo tomaré un café con leche. Y dirigiéndose al niño, le saludó:


    -Buenos días, Lucas.


    -Ho…la, Lau…ra –respondió el muchacho.


    -¿Cómo estás esta mañana, Lucas? –le preguntó, mientras se sentaba a su lado.


    -Lucas estoy bien –contestó, mojando un bollo en la leche.   


    -Ya lo veo, ya. Sabes comer solito, y eso está muy bien.


    -Ma…má dice Lucas muy bien.


         Las dos mujeres se miraron sonrientes. Laura no quiso cansarle, pues el chico todavía realizaba un gran esfuerzo para hacerse entender, así que se dirigió a Pilar. 


    -Mario y yo nos vamos mañana diez días de vacaciones –le dijo.


    -¡Por fin! –exclamó esta-. Me alegro que hayáis podido cogeros unos días para descansar. ¿Y dónde vais?


    -Creo que ha sacado pasajes para visitar Bélgica y Holanda. Y si nos da tiempo, pasaremos un par de días en Venecia.


    -Un bonito viaje. Disfrutarlo. 


     


         Cuando Laura salió de la casa de los Novoa, se dirigió a la penitenciaria. Quería despedirse del director y de sus compañeros, y de paso ver como funcionaban las cosas en los nuevos Módulos que ya estaban completamente acondicionados. 


    -Espero que sepas desconectar durante estos días, y que descanses y disfrutes –le dijo Santamaría-. Pues no recuerdo que te hayas tomado unas vacaciones completas desde que llegaste. Así que no te quiero ver por aquí en un mes, como mínimo. Y si lo haces, impediré que te dejen entrar. Daré la orden ahora mismo. No te creas imprescindible, que esto agota a cualquiera.


    -Bueno. Pero déjame que vaya a ver a los chicos. Quiero estar un rato con ellos para decirles que me voy unos días.


    -Ya me extrañaba que solo hubieras venido a despedirte de mí. Tus chicos te echarán en falta, pero estoy seguro que tú a ellos mucho más.


    -No os echaré en falta a ninguno de vosotros. Puedes estar bien seguro.


    -Bien, vamos a dejarlo estar. Que tengáis unas buenas vacaciones y, sobre todo, descansa y desconecta, que lo necesitas.


         Laura salió y se dirigió a su despacho. Quería comprobar si había recibido alguna notificación urgente.


         Al entrar, vio sobre la mesa un montón de cartas de gente desconocida, seguramente de personas dándole ánimos para que siguieran adelante, o de familiares de presos, que le agradecían lo mucho que estaba haciendo por los suyos. Entre la correspondencia, también había revistas de medicamentos, publicidad, además de diversos informes de nuevos ingresos en los Módulos. Echó un vistazo a uno de ellos que le llamó poderosamente la atención al leerlo por encima. Era el de un chico de diecinueve años que había matado a su madre. 


         Lo abrió y empezó a leer:


     


         Su madre le violaba desde los quince años, y se quedó embarazada de él cuando tenía diecisiete. Al confesarle que estaba esperando un hijo suyo, la estranguló. Andrés Villalta se quedó junto al cuerpo de su madre hasta que la mujer de la limpieza llegó a la casa dos días más tarde y descubrió la escalofriante escena. 


         Andrés sufre una fuerte depresión que le ha llevado a intentar suicidarse en varias ocasiones, ya bien cortándose las venas, ya bien colgándose de una viga.


     


         “¡Dios mío! -exclamó para sus adentros-. Esto no termina nunca. Me gustaría hablar con ese chico… -dudó-. ¡Pero no! Me voy mañana de vacaciones. Y cuando vuelva, ya tendré la oportunidad de sentarme con él tranquilamente. Total, son solo dos semanas. Se lo debo a mi marido, y me lo debo a mí.”


         Dejó todo sobre su mesa y salió del despacho cerrando la puerta con llave.


         Dando una vuelta por el Módulo, algunos compañeros le preguntaron sobre cómo había ido el ciclo de conferencias. 


    -En lo que a mí respecta, muy bien. Pero lo que no os podéis imaginar es como se han portado los dos chicos. Han sido un verdadero ejemplo para todos, por lo que fue una magnífica idea llevármelos. 


         Después, paseando por las salas de ocupación, comprobó que cada uno de los reclusos trabajaba en sus quehaceres. Unos estaban en clase de Matemáticas y otros en la de Geografía, mientras que los psicólogos atendían en terapia de grupo a los que tenían problemas más acentuados. Los talleres de manualidades eran los que estaban más llenos, ya que todos querían aprender un oficio o saber si tenían facilidad para hacer algo especial como habían descubierto otros compañeros. 


         Reparó que Julio estaba rodeado de varios chicos que no conocía, e intentaba enseñarles a manejar el carboncillo en unas láminas. 


    -Ingresaron hace pocos días –le informó cuando se acercó a él-. Me dijeron que habían oído hablar de mí, y que les gustaría aprender a dibujar –le dijo, orgulloso de sí mismo.


    -Nunca podrás imaginarte, Julio, lo que significa para mí el cambio tan radical que has hecho, lo bien que te van tus exposiciones, y lo importante que es para estos chicos que seas tú quien les enseñe. 


    -Yo si que puedo decir que todo lo que soy en estos momentos se lo debo a usted, señorita Laura. Y quiero que sepa que eso nunca podré olvidarlo. Hace una semana que me dieron la condicional, y aquí estoy, ocupándome de estos chavales que han demostrado interés en aprender a pintar.


    -No te equivoques, Julio –le rectificó-. Lo que has llegado a ser, te lo debes a ti. Yo solo te he enseñado el camino.


    -Bueno, creo que los dos hemos hecho lo que hemos podido. Por cierto, tengo que contarle una cosa importante.


    -Tú me dirás.


    -Me voy a casar.


    -Pero… ¡Qué me dices! ¿Y quién es la afortunada?


    -Es Esther, una de la voluntarias que viene por aquí.


    -¡Vaya, vaya! Qué calladito te lo tenías. Veo que has sabido elegir muy bien, porque es un encanto de chica y, además, preciosa. Me alegro un montón por los dos.


    -Y otra cosa, señorita Laura…


    -¿Otra más? 


    -No sé si debería pedírselo, pero yo no tengo madre, como usted sabe, y…, bueno, pues que me encantaría que fuese usted mi madrina de boda.


    -Será un honor para mí, Julio. Ven aquí y dame un abrazo.


         El muchacho la abrazó, y al separarse, reparó que al chico duro se le habían llenado los ojos de lágrimas. 


    -Gracias por ser como eres, Julio. Te repito que estoy muy orgullosa de ti. Seré tu madrina y te apoyaré en todo lo que esté en mi mano. Por cierto, ¿cuándo será la boda?


    -A primeros de septiembre –confesó.


    -¡Menos mal! Por un momento llegué a pensar que sería ya, y me había asustado. Porque me voy con mi marido unos días de vacaciones.


    -Pues que las disfrute mucho. Las necesita y se las merece. Desde que la conozco, no la he visto faltar más de tres días seguidos.


    -Sí, creo que se me nota que las necesito porque todo el mundo me dice lo mismo


     –y añadió-, bueno, Julio, nos vemos en dos semanas.


    -Adiós, señorita Laura. Felicite a su marido por la suerte que ha tenido en encontrarla. Y gracias por aceptar ser mi madrina. Esther estará encantada.


     


         Cuando Laura entró en casa de Esteban, vio que Mario ya había llegado con Iván. 


    -Hola a todos –dijo-. Ya me he despedido de todo el mundo, así que solo faltaba hacerlo de mi familia.


    -Pues, para que no tengáis que hacer nada en casa esta noche, y así podáis descansar, os hemos preparado una cena de despedida. Porque creo que mañana salís  pronto a Bruselas –dijo Esteban-. Iván ya ha cenado porque tenía hambre, y como no sabía a qué hora llegarías…¡Ah! y no os preocupéis por el niño, que ya he hablado con Irene, y se quedará con nosotros este fin de semana. Se lo llevaré el domingo por la tarde, porque le he prometido que haremos una excursión hasta el Pantano de San Juan, y le hace mucha ilusión.


    -Bien. Pues cuando queráis cenamos nosotros, que no tardaremos en marcharnos, ya que todavía tenemos que hacer el equipaje.


    -Voy a llamar a mis hermanos para despedirme de ellos. No les había dicho que nos íbamos de vacaciones.


                                                                          **********


         El viaje de Laura y Mario se inició en Brujas, Bélgica. 


    Una vez que dejaron el equipaje en la habitación del hotel, dieron un paseo por la ciudad, sintiéndose los protagonistas de un cuento de hadas. Sus magníficos canales medievales, sus calles empedradas, sus puentes y el maravilloso lago Minnewater, lleno de cisnes, les pareció lo más hermoso que habían visto en su vida.


         Cuando terminaron de almorzar en un pequeño restaurante, visitaron la Basílica de la Santa Sangre, donde dicen que se conserva la reliquia de la Santa Sangre de Cristo. Después se acercaron a la Iglesia de Nuestra Señora, donde se encuentra la escultura de La Madonna con el Niño, obra de Miguel Ángel y, finalmente llegaron a Mayor Markt, sentándose a tomar un café en una de sus terrazas, desde donde se pueden admirar los antiguos edificios góticos y barrocos. 


         Mario cogió la mano de Laura, la miró con cariño, y le preguntó: 


    -¿Estás contenta, mi vida?


    -Esto es un sueño, Mario –suspiró dichosa-. Cuántas cosas bellas nos quedan por ver en la vida. Siempre enfrascados en nuestros trabajos, sin pensar en otra cosa, y sin embargo, dejamos de lado lo que verdaderamente nos llena el espíritu de paz y tranquilidad. Hasta que no decides hacer un alto en el camino, pensando que te mereces un descanso para cargar las pilas, no te das cuenta de lo necesario que es cuidar de uno mismo para poder seguir cuidando de los demás. Hemos de prometernos hacer un viaje cada dos o tres meses, aunque solo sea un largo fin de semana. ¿Qué te parece?


    -Pues… ¡Qué me va a parecer! Por supuesto que lo haremos, por prescripción facultativa, y porque es maravilloso estar los dos solos en un lugar tan bello como este. Aunque, si te soy sincero, con poder estar juntos y solos en cualquier rincón del mundo sería suficiente.


         Descansaron sentados en esa terraza para, al rato, seguir paseando por las calles de bellas casitas, blanqueadas con cal, de la zona de Beguinage.


         En la última noche que pasaron en Brujas, salieron a cenar a un típico restaurante junto al hotel. Se retiraron temprano porque al día siguiente salían a las siete de la mañana hacia Holanda.


         No hubo retraso. Así que un par de horas dos horas después estaban recogiendo el equipaje en el aeropuerto de Schiphol, desde donde tomaron un taxi que les trasladó al Hotel Radisson SAS, en el centro de Ámsterdam. 


         Sacaron la ropa de las maletas, la distribuyeron en los armarios, y bajaron a recepción para informarse de las excursiones guiadas que podían hacer. 


         Para empezar, decidieron recorrer sus magníficos canales en barco. 


     


         “En el centro de la ciudad -iba señalándoles el guía turístico- hay ciento sesenta canales, mil doscientos ochenta y un puentes, de los cuales, ocho son levadizos. Si alguno de ustedes desea hacer una cena romántica en estos canales, a la luz de las velas y amenizada con buena música, me lo dicen antes de desembarcar y les apuntaré para la noche que decidan. Les puedo asegurar que será inolvidable, sobre todo para las parejas.”


         Laura y Mario se miraron preguntándose con los ojos si se apuntaban a esa romántica cena sobre las aguas de la cautivadora ciudad de Ámsterdam, pero creyeron que era mejor decidirlo sobre la marcha. Preferían no tener nada organizado a fin de poder hacer lo que desearan en cada momento. 


         Al día siguiente, les apeteció caminar a su aire. 


         En la ciudad hay más de cincuenta museos, y querían visitar alguno de ellos. De entrada, eligieron el de Rijksmuseum, en cuyas paredes cuelgan gran parte de la obra de Rembrandt, después fueron al de Von Gogh, y por último al de Stedelijk, donde contemplaron, entre otras muchas, obras de Picasso, Chagall, Cèzanne y Monet.


         Como la caminata fue larga, estaban un poco cansados. 


    -Podemos ir paseando hasta el hotel, que no está muy lejos –sugirió Mario-, y luego cenar en el mismo restaurante de ayer. Así nos retiramos pronto. ¿Te parece bien?


         Laura asintió, mostrando cansancio en su rostro. 


         A la mañana siguiente pasearon por los mercadillos callejeros, atiborrados de puestos de frutas y hortalizas, carnes y pescados frescos, ropa nueva y usada, antigüedades, libros, cuadros, discos… Recorrieron también algunas calles del centro, en las que grupos de músicos animaban con sus canciones a los viandantes. Y por la tarde, dieron un precioso paseo por el parque de Keukenhof, de una belleza indescriptible, con más de treinta hectáreas de tulipanes, narcisos y jacintos.


     


         Tras permanecer dos días más en Ámsterdam, llegaron a Amberes. Allí alquilaron dos bicicletas y recorrieron la orilla del río Escalda hasta el Castillo y el Puerto, desde donde continuaron pedaleando hasta la Plaza Mayor, llegando al casco antiguo, deteniéndose en la Grote Markt para descansar, tomar un refresco y comprar algunos suvenires para Iván, Lucas y el resto de la familia. 


         El día siguiente optaron por pasear por la ciudad, sin dejar de visitar el barrio de los Diamantes, y la estación de trenes de Amberes, donde pudieron contemplar su maravillosa cúpula de mármol. 


         Como no estaban acostumbrados a ese trajín, reconocieron que estaban agotados de tanto caminar, por lo que se retiraron al hotel después del almuerzo. Eran solo las tres de la tarde, y decidieron echarse una siesta, con la intención de descansar un rato y salir por la noche a cenar a un precioso restaurante que les habían recomendado. 


         Cuando Laura se despertó, se dirigió al baño a darse una larga ducha que la despejara de un reparador sueño de más dos horas. A Mario, que le despertó el ruido del agua, salió de la cama sobresaltado, y entró en el baño. 


    -Cariño, hace tiempo que no nos bañamos juntos y me apetece una barbaridad –le dijo, mientras iba corriendo la mampara.


     -Toma la esponja, cielo, y antes que hagas lo que me imagino que quieres, y que 


    –puntualizó-, a mí también me apetece, frótame bien la espalda y dame un masajito, que estoy reventada.


         Masajeó con delicadeza la espalda y las piernas de su mujer, y la giró besándola en los labios. Al rato Mario la sacó de la ducha en brazos, la rodeó con una toalla, y la tumbó sobre la cama. Ella dejó que sus manos se deslizaran por su piel en caricias que se iniciaron tiernas y sensuales, y que terminaron en ardientes y fogosas. Después de casi dos horas amándose, se quedaron dormidos y abrazados, olvidándose de la cena en el restaurante que les habían recomendado como algo digno de disfrutar por sus características, tanto arquitectónicas, como culinarias.


     


         Llegaron a Venecia con un sofocante calor y una humedad exagerada. Nada más instalarse en el hotel, salieron a la calle en busca de alguna boutique donde comprar algo de ropa más veraniega. 


         Al igual que hicieron en Ámsterdam, utilizaron un guía para recorrer sus canales, desde donde pudieron admirar los palacios e iglesias renacentistas, cuya belleza externa no desmerecía el esplendor ni majestuosidad de su interior. Santa María Della Salute, cerca del Canal Grande, que fue construida en el siglo XVII, y era de una belleza exquisita.


         Venecia, construida sobre ciento diecisiete islitas, unidas por puentes, es una ciudad genuina, con un encanto especial, donde se mezcla el pasado y el presente. Muy vinculada al Arte, a la que se le asocian, entre otros, personajes como Tintoretto, Tiziano, Bellini, Vivaldi o Marco Polo. 


         Visitaron algunos de los edificios y palacios más bellos del mundo, y pasearon en góndola por sus canales como dos enamorados. Cuando llegaron a la famosa Plaza de San Marcos, se encontraron con que estaba inundada debido a la subida del nivel del agua por las recientes lluvias. 


     


         A su regreso a España, hicieron escala en Barcelona, donde decidieron quedarse durante un par de días. Así aprovecharían para ver a los padres de Mario y visitar la ciudad, que Laura no conocía. Se instalaron en un hotel y desde allí les llamaron. 


    -Hola, mamá. Estoy en Barcelona con Laura. Venimos de pasar unos días de vacaciones por Europa, y hemos parado aquí para veros.


    -¡Hijo mío, qué sorpresa! Supongo que os vendréis a casa.


    -No, mamá. Ya nos hemos instalado en un hotel, pero podemos pasar a comer con vosotros hoy o mañana. Cuando os venga mejor.


    -Hijo, no sé por qué no os quedáis en casa… Apenas hemos tenido la oportunidad de conocer a tu mujer, y sabes que hay sitio para quedaros el tiempo que os apetezca. Además, nos tienes que contar con tranquilidad la gran noticia de tu juicio. No sabes lo felices que nos hizo saber que detuvieron al sinvergüenza que arruinó más de un año de tu vida. Menos mal que Dios aprieta pero no ahoga, como se dice. Y encima, encontraste una gran mujer y un magnífico trabajo, sigues llevándote bien con Irene y puedes disfrutar de tu hijo cuando quieras. Que ya me ha dicho por teléfono que está encantado con Laura.


    -Volveremos con más tiempo en otra ocasión, mamá, y traeremos a Iván. 


    -Como vosotros queráis, hijo. Podéis venir a comer hoy mismo, si os va bien. Tu padre estará muy contento de veros.


         Aprovecharon la mañana para dar una vuelta por los alrededores del hotel, situado cerca del barrio Gótico, una de las zonas más antiguas de la ciudad. Visitaron la Catedral, la Plaza de Sant Jaume y la Plaza Real, y pasearon por las callejuelas repletas de pequeños comercios, en las que se mezclaban gentes de todas las razas. Laura se acercó a un puesto de flores donde compró un precioso ramo para llevárselo a sus suegros. 


         A las dos en punto llamaron al portal de la casa de los Suárez, en plena Plaza de Catalunya, la más grande de la ciudad, donde las palomas bajan a recoger la comida que les echan los turistas. 


     


         Ignacio estaba en plena forma, y su mujer, Dolores, tenía un aspecto envidiable.


     -Salimos a jugar al golf una vez por semana –les dijo la madre-. Seguimos teniendo una intensa vida social, y eso hace que nos mantengamos bien. Cuando te jubilas, es fundamental tener actividad. Desde que tu padre dejó de trabajar, no le he dejado parar –siguió diciéndoles la mujer-. Viajamos de vez en cuando, y no dejamos de asistir a los acontecimientos que merecen la pena, como el ballet, la ópera y algunos conciertos. Y también salimos a cenar con los amigos. Porque lo importante es no quedarnos en casa ya que, si lo hacemos, es cuando nos damos cuenta de que somos mayores.


    -Mamá -le dijo Mario, sonriendo-, tú siempre has sido una mujer muy vital, y me encanta que lo sigas siendo. Y sobre todo, que arrastres contigo a papá, que estoy seguro de que, si por él fuera, se quedaría más tiempo con sus libros y su colección de sellos, haciendo una vida mucho más sedentaria.


    -Me tiene loco, hijo –protestó su padre-. Esta mujer va a terminar conmigo. Tiene más vitalidad que a los veinte años. Yo que pensaba en una jubilación tranquila, con mis libros, mis sellos y mis partidas de mus con los amigos… Pero tu madre siempre tiene algo organizado para no dejarme un día entero a mi aire. 


    -Eso es fantástico –intervino Laura-. Las personas que cuando se jubilan piensan que ya lo han hecho todo en su vida, terminan padeciendo todos los achaques del mundo. Así que ahora que tenéis tiempo, es cuando debéis de aprovechar para disfrutar de vuestros hobbies. 


         Después de un espléndido almuerzo, seguido de una amena sobremesa, en la que intentaron ponerles al día sobre sus vidas, y hablarles del viaje que habían hecho, Mario y Laura se despidieron, invitándoles a que se animaran a visitarles en Madrid. 


    -No os imagináis el piso que tenemos en la calle Serrano. Es un regalo que le hizo un matrimonio a Laura por cuidar de su hijo autista. Bueno, es una historia muy larga que ya os contaremos con más tiempo. Tenéis que prometernos que vais a venir a pasar unos días con nosotros, y así podréis estar con Iván, que apenas os conoce, y es un niño extraordinario. Venid un fin de semana largo, para que tengamos tiempo libre y podamos estar todos juntos. 


     


         Una vez en la calle, caminando por el Paseo de Gracia, llegaron hasta la Puerta del Ángel, y de ahí se acercaron hasta el Parque Güell. 


    -Este parque, -le explicó Mario-, fue encargado por Eusebio Güell a su gran amigo Gaudí, con el deseo de crear una especie de ciudad-jardín, con viviendas de lujo y grandes zonas ajardinadas para la gente más pudiente de Barcelona. Pero este gran proyecto fracasó, quedándose convertido en este enorme parque, cita obligada para los turistas, ya que al ser obra de tan insigne arquitecto, tiene un gran renombre en buena parte del mundo. Ocupa unas diecisiete hectáreas y ha sido declarado por la Unesco Monumento Artístico de Protección Internacional.


     


         Aprovecharon la última mañana en Barcelona para visitar la Sagrada Familia, y después pasearon a lo largo de los dos kilómetros que tiene la Rambla, donde artistas, mimos, malabaristas, cantantes, y músicos, buscan su momento de gloria mostrando sus habilidades a las gentes que, en pago a su esfuerzo, les echan unas monedas que les permiten sobrevivir.


         A las ocho de la tarde se dirigieron al aeropuerto del Prat. Sus vacaciones habían finalizado.  


     


         Cuando llegaron a Barajas cogieron un taxi que les dejó en casa. 


         Aunque Esteban y Alberto se habían ofrecido en ir a recogerlos, decidieron no avisarles, ya que aterrizaron pasadas las nueve y sabían que les obligarían a ir a cenar a su casa para que les hablaran de los lugares que habían visitado. 


         A la mañana siguiente, se despertaron tarde, cerca de las doce. 


    -Hay que ver el sueño que arrastrábamos, cariño –dijo Laura, abrazando a su marido, quien le llenó la cara de besos. 


    -Pero ha merecido la pena. Hemos pasado unos días estupendos, lo cual quiere decir que vamos a repetir con más frecuencia. Y es que no podemos priorizar siempre el trabajo por encima de nuestra salud física y mental. Y unas vacaciones contigo, por muy cortas que sean, siempre serán una inyección de vida. 


         Mientras daban buena cuenta de un desayuno-almuerzo, decidieron lo qué harían esa tarde de viernes.


    -Voy a llamar a Irene. Iré a buscar a Iván al colegio, y que pase el fin de semana con nosotros –propuso Mario.


    -Me parece estupendo. Echo de menos a ese pequeño. Mientras lo vas a recoger, me acercaré a ver a Lucas. Por cierto, ¿por qué no vas llamando a Esteban y a Alberto mientras recojo la cocina, a ver si les apetece que cenemos juntos esta noche?


         El taxi, como de costumbre, dejó a Laura en la entrada de la finca de los Novoa. Llegó caminando hasta la gran explanada junto a la puerta principal, donde vio sentados a toda la familia, además de la enfermera y a Xispa, que corrió ladrando por el camino cuanto advirtió que alguien llegaba, y moviendo su rabito al reconocerla, regresó al punto de partida sin dejar de ladrar, advirtiendo a todos de su llegada. 


         Bajo el gran toldo habían instalado las hamacas para poder tumbarse a la sombra. En una de ellas estaba Gabriel, ojeando la prensa internacional, en otra Pilar leyendo un libro, y en el césped, sobre una amplia y colorida alfombra de un tejido espumoso, Lucas se entretenía con Xispa y con los juguetes que ambos compartían. La enfermera, sentada a su lado, tenía varios cuentos junto a ella que, seguramente, había estado leyendo al niño, al que le gustaba escucharla mirándola muy atento mientras leía, aunque no se sabía lo que llegaba a entender de la historia.


         Cuando Laura apareció por el camino, fue Lucas el primero en verla, pronunciando su nombre claramente. 


    -¡Laura! –la llamó, intentando levantarse él solo.- Lucas estoy aquí –advirtió, por si no le había visto, pronunciando toda la frase de un tirón. 


         Finalmente, con la ayuda de la enfermera, se levantó del suelo quien, siguiéndole de cerca, dejó que fuera caminando solo hacia Laura que se había detenido a un par de metros de donde se encontraban, esperándole con los brazos abiertos. El niño se le iba acercando a pasos cortos e inseguros, pero firmes, y con una amplia sonrisa en su rostro, hasta llegar a ella y fundirse ambos en un largo abrazo.


         Xispa también quiso participar de la efusividad del abrazo, subiéndose a las piernas de uno y otra, hasta que Laura le acarició y se calmó. 


    -¡Hola, cariño! Laura ha vuelto para estar contigo. Te he echado mucho de menos, ¿sabes? Porque, aunque hayamos hablado por teléfono, necesitaba verte. ¿Estas contento de que haya vuelto para estar contigo?


    -Sí. Lucas estoy contento –contestó el chico, sin dejar de abrazarla.


         Cogidos de la mano, se dirigieron hacia donde estaban sentados Pilar y Gabriel, que sonreían emocionados contemplando el recibimiento que le había hecho. 


    -El progreso es diario, como habrás podido observar -le dijo Pilar, levantándose para darle un fuerte abrazo de bienvenida.


         Gabriel, que también se puso en pie, la abrazó cariñosamente.


    -Bienvenida, Laura. Espero que hayáis disfrutado del viaje. 


    -Más tarde vendrá Vicente Aguirre, el “culpable” de que vinieras a ver qué podías hacer con esta “causa perdida” –dijo, señalando a Lucas-. Estoy seguro de que le costará creérselo.


    -¿No le ha visto desde entonces? –preguntó Laura.


    -No. Hemos hablado varias veces con él por teléfono y le hemos ido contando. Pero no ha venido por aquí, pues ha estado viajando con frecuencia.


         Laura se sentó en el suelo junto a Lucas, mientras Xispa corría de un lado a otro, rápido como un conejo, llevándose los juguetes para esconderlos debajo de alguna planta.


         El niño no podía apartar los ojos de Laura. La miraba entre sorprendido y preocupado por si volvía a desaparecer, pero ella, que intuyó el motivo de esa mirada, le cogió una mano y le dijo: 


    -Laura ha estado lejos, pero ya estoy con Lucas y no me volveré a ir.


    -Laura no está –dijo Lucas, cogiéndole las dos manos.


    -No. Laura ahora se queda con Lucas, con mamá y con papá.


    -Laura, mamá y papá –repitió el niño.


    -Eso es. ¿Quieres comer unas galletas ahora? –le preguntó, acercándose con él al carrito que les habían dejado con té, café y pastas.


    -Lucas quiere galleta –asintió muchacho.


         Laura cogió una para él y otra para ella. 


    -¿Por qué no le preguntas a mamá y a papá si quieren una?–le dijo, acercándole la bandeja para que la cogiera con sus manos. 


         Lucas la tomó vacilante, sin que Laura le ayudara, aunque estuvo pendiente de que no se le cayera al suelo. Juntos caminaron el corto espacio que separaba el carrito de donde estaban sentados sus padres, y les acercó la bandeja diciéndoles:


    -Galleta para mamá y galleta para papá. 


    -Muy bien, Lucas –Laura besó al niño en la frente, y después de que los padres cogieran una galleta cada uno y le dieran las gracias, le ayudó a que dejara sobre el carro. 


         Al cabo de media hora, se acercó el mayordomo. 


    -Señores, ha llegado don Vicente.


    -Hazle pasar, Simón.-respondió Pilar.
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         A los pocos minutos  apareció la figura del juez por uno de los recovecos del jardín, caminando detrás del mayordomo, mientras Xispa correteaba a su lado, ladrando.


         Vicente Aguirre, pese a haber cumplido los sesenta, era un hombre atractivo, alto, de buena figura, con pelo canoso, y engominado peinado hacia atrás. Vestía un impecable traje de verano con corbata. 


    -Supongo que vienes directo de trabajar -le dijo Pilar, levantándose para darle un abrazo, a la vez que lo hacían Laura y Gabriel-. Con estos calores, no sé como soportas ese traje. 


    -Efectivamente –contestó el recién llegado, aflojándose el nudo de la corbata y quitándose la chaqueta-. No vengo precisamente del despacho, sino de un almuerzo de trabajo, en el que este vestuario era imprescindible para la imagen que debía dar ante los tipos estirados con los que he compartido manteles. 


         Tras saludar uno a uno, se sentó en una de las sillas en torno a la mesa donde estaban tomando café. El mayordomo se acercó para preguntar si deseaba tomar algo. 


    -Sírvame un café cortado, por favor.


    -¿No te apetece tomar una copa de brandy? –le preguntó Gabriel.


    -No, gracias, amigo. He bebido vino en el almuerzo y voy servido.


     


         Lucas, ajeno a la visita, seguía sentado junto a la enfermera, prestando atención al cuento que esta le leía, mientras Xispa se había hecho un ovillo a su lado. 


         El juez todavía no se había percatado de la presencia del niño, que estaba detrás de un gran árbol, apoyando la espalda en su ancho tronco.


    -Bueno… ¿Y dónde está Lucas? –preguntó expectante-. Me encanta veros a todos vosotros, pero sabéis que he venido a conocer los progresos del niño, de los que tanto me habéis hablado.


         Laura, orgullosa, le dijo:


    -No te muevas de aquí Vicente, solo gírate y observa. ¡Lucas! –alzó la voz- Ven cariño, ven con Laura.


         Todos siguieron la mirada de Laura, viendo como la cabeza de Lucas asomaba por detrás del árbol, quien al ver que le hacía señales para que se acercara, ayudado por la enfermera se incorporó y caminó hacia ellos. 


         Vicente se levantó casi de un salto. No daba crédito a lo que estaba viendo, por eso, tal vez, no pudo articular palabra. 


         Cuando Lucas llegó hasta ellos, Laura le abrazó, y el niño, convencido de que había hecho bien lo que le había pedido, le sonrió. 


    -Lucas, este señor es un amigo de mamá y de papá, y también de Laura. Se llama Vicente. Ha venido para verte, por ello debes decirle: Hola, Vicente. Yo soy Lucas.


         El niño repitió las palabras de Laura, con una sonrisa en los labios. Una sonrisa que ya no perdía nunca, y que se había convertido en uno más de los rasgos de su cara.


    -¡Dios mío! Esto es un auténtico milagro –exclamó el juez, visiblemente emocionado. 


         El pequeño volvió con la enfermera, caminando solo, pero ante su atenta mirada. 


    -Os dije que si Laura no lo conseguía, nadie podría hacerlo. 


    -Por favor, Vicente… No digas eso –corrigió ella un tanto ruborizada-. Ha sido un trabajo de equipo. Porque aquí hay muchas personas especializadas pendientes de él: médicos, enfermeras, la pedagoga, y por supuesto, Pilar y Gabriel, que con tantos mimos y amor le cuidan. 


    -No, Laura. No debes quitarte el mérito –intervino Pilar-. Sin tus terapias, todas con éxito, y tus intuiciones, tu gran paciencia y el cariño con que le tratas, no se hubiera conseguido. Estoy segura.


    -Totalmente de acuerdo –aseveró Gabriel-. Laura ha conseguido un auténtico milagro con nuestro hijo, que nunca sabremos como agradecérselo.


    -Ya os dije que esta mujer era un ángel. No os imagináis la obra que ha hecho con los internos de la cárcel. Y no solo en la que ella trabaja, si no que ha ido predicando su buen hacer por la mayoría de las prisiones de España.


         Y volviendo a mirar al niño, que ahora jugaba con el perro, exclamó de nuevo: 


    -¡No me lo puedo creer! Si me dicen que el niño que rescatamos de aquel basurero inmundo, se iba a convertir en este crío tan sano, que camina, habla, entiende a la gente, sonríe y responde a las muestras de cariño… Vamos, que si no lo hubiera visto con mis propios ojos… 


    -Y muchas otras cosas que no sabes –añadió Pilar, llena de dicha-. Se mete en la piscina a nadar con los delfines, le gusta ver los dibujos en la tele, le encanta la música, el perro se ha convertido en su amigo inseparable, tiene otro amigo, que es el hijo de Mario, Iván, que viene a jugar con él…  


         Hablando y hablando, cuando quisieron darse cuenta, ya se habían hecho las seis de la tarde. 


    -¡Huy!, tengo que irme- dijo Laura, levantándose-. Acabamos de llegar de viaje, Mario ha ido a buscar a Iván al colegio, y seguro que ya estarán en casa. Si queréis, podemos venir mañana, o pasado, con el niño, que no tiene colegio. 


    -Sería estupendo. Veniros a comer con nosotros. Sabes que los críos se llevan muy bien y hace más de dos semanas que no se ven. Lucas estará muy contento de volver a ver a su amigo. No lo creerás, pero cuando está jugando con Xispa a veces sale el nombre de Iván.


    -Pues estoy segura de que para Iván será la mejor opción para el fin de semana. Pregunta por él cada vez que viene a casa, asegurándonos que no tenemos que preocuparnos porque él ya sabe cómo tiene que tratarle para que no se haga daño.


          Todos sonrieron al recordar el comportamiento de Iván el día que fue a conocer a Lucas.


     


    -Salgo contigo, Laura. Me han traído hasta aquí en coche, y si no te importa, me dejas en el centro, donde te vaya bien –le pidió Vicente.


    -Claro que sí. Aunque sabes que yo voy en taxi. Todavía no he tenido tiempo de sacarme el carnet de conducir.


    -En ese caso, llamamos a un taxi, y te dejo a ti primero. 


    -Ni lo uno, ni lo otro -intervino Gabriel-. Mi chofer os acercará a cada uno a su casa.


         Se despidieron, y Laura le dijo a Lucas que volvería al día siguiente con Iván. 


    -¿Te acuerdas de Iván, cielo? –le preguntó al niño. 


    -Iván, sí, Iván. –contestó contento, abriendo mucho los ojos.


    -Pues vendremos mañana a estar contigo.


     


    -Laura, estoy verdaderamente impresionado. Es realmente un milagro lo que has conseguido con ese niño –le dijo Vicente, mientras salían hacia la autopista-. Estaba seguro de que eras la persona adecuada, pero, sinceramente, nunca creí que pudieras llegar a este punto. No me extraña que los Novoa no sepan qué hacer contigo. Te bendicen cada día, por lo que entiendo perfectamente lo que han hecho por tu marido. No saben como agradecerte el esfuerzo, la gran paciencia y el inmenso cariño que demuestras por su hijo. 


    -¿Que han hecho qué con mi marido…? –preguntó extrañada, girando todo su cuerpo hacia él, para poder verle de frente.


    -Lo de su trabajo y lo del tal Peregrini ese…


    -Sigo sin saber a qué te refieres, Vicente -insistió.


    -¡Ay… Dios mío! –exclamó afligido-. Me parece que acabo de meter la pata. 


    -Explícate, por favor –le rogó.


    -No sé si debería, pero me temo que ya no hay marcha atrás. Bueno… Pues que el trabajo que consiguió Mario se lo proporcionó Gabriel, y también fue él quien, a través de sus numerosos contactos, consiguió que encontraran a Peregrini y que lo extraditaran a España. ¡Ea, ya lo he dicho! Y creo que nunca me lo perdonaré, pues si tú no lo sabías, es porque ellos querían mantenerlo en secreto.


    -¡Dios mío! ¡No puedo creérmelo! –exclamó, encerrando su cara entre las manos-. Soy yo, nosotros, quienes estaremos agradecidos a esta familia toda la vida. No puedes imaginarte la casa que nos han regalado, Vicente. ¡Es un palacio! Y no nos han dejado pagar ni el cambio de la escritura, ni el del notario, ni nada de nada. Y… ahora, me dices lo de Mario…


    -¡Por Dios, Laura!  -profirió afligido-. No les digas que te lo he contado. Estaba convencido de que lo sabías. Hace unos meses me llamó Gabriel para que le pusiera en contacto con unos abogados muy buenos. Creo que se reunieron en varias ocasiones con otros extranjeros, y les suplicó que hicieran lo imposible por encontrar a ese mal nacido de Peregrini, costara lo que costara. Por otro lado, él, personalmente, movió todos los hilos posibles con Interpol. Y en cuanto a lo de su trabajo en los Laboratorios, Novoa creó la plaza exclusivamente para él.


         Laura tenía los ojos anegados de lágrimas y un nudo en la garganta que le impedía decir una palabra. Se abrazó a Vicente y, entre sollozos, le dijo: 


    -Nunca me había encontrado con gente tan generosa y con tanta bondad. 


    -Te lo mereces todo, Laura. Para ellos, Lucas es lo más importante, y tú le has devuelto a la vida. Nadie daba nada por ese niño, y… ¡Mírale! Lo has conseguido con tu infinita paciencia y amor, porque eso no puede hacerse de otro modo. Si se te nota cuando le miras… 


         Laura le escuchaba sin poder reprimir las lágrimas.


    -Ellos no sabían como podían devolverte esa generosidad que les has regalado. Gabriel me preguntaba cómo podrían pagarte lo que habías hecho por su hijo, y yo no sabía qué decirles hasta que tú, hace unos meses, le hablaste a Pilar sobre el caso de tu marido  y, últimamente, de que estabais buscando un piso porque ya os resultaba violento seguir en casa de vuestros amigos. Por ello pensaron que la mejor manera de devolverte lo que estabas haciendo por Lucas era intentar que tu marido saliera indemne de la cárcel demostrando su inocencia, para lo cual era imprescindible encontrar a ese tal Peregrini, y conseguirle un buen trabajo. Tú no quisiste cobrar nada por tu atención incondicional hacia el niño, y ellos no sabían como pagarte lo que has hecho por él.


    -Consiguiendo demostrar la inocencia de Mario, ya estaba más que pagada. Pero su puesto de trabajo y lo del piso… -se decía Laura, mientras se secaba los ojos. 


    -Querida, has de pensar que debido a lo ocurrido con Hugo, ellos nunca volverán a vivir allí –insistió el juez-. Están muy bien donde están, porque ya has visto la casa que tienen. Y para Lucas, es mucho más cómodo que vivir en el centro de Madrid. Además, ninguno de los dos tiene más familia, así que… ¿A quién mejor que a ti, que les has devuelto las ganas de vivir, podían hacer ese regalo?


     


         Cuando Laura llegó a su casa, Iván salió corriendo a su encuentro.


    -¡Lauraaa! –gritó el pequeño, abalanzándose a sus brazos. 


    -¡Hola, mi niño! Qué ganas tenía de verte. 


         Mario salió detrás del pequeño.


    -¿Qué ha pasado? –preguntó al ver los ojos enrojecidos e hinchados de Laura. ¿Lucas no está bien? –insistió preocupado, estrechándola entre sus brazos. 


         Laura se lo llevó al dormitorio para que Iván no la escuchara y, entre lágrimas, le contó lo que Vicente Aguirre acababa de confesarle. 


         Mario no supo como reaccionar.


    -¡Dios mío! –exclamó echándose las manos a la cabeza, sin poder evitar que la emoción atragantara sus palabras-. ¿Cómo podríamos agradecer a esa gente lo que han hecho por nosotros? 


    -No podemos decirles nada, cariño. Ellos no han querido que lo supiéramos, por eso Vicente, el pobre, está hecho polvo por habérmelo contado. Creía que lo sabía y me ha hecho prometer que no les diría nada.


    -Pero…


    -No, mi vida –no le dejó continuar-. No hay pero que valga. No podemos delatar a Vicente. Si ellos lo quieren así, dejémoslo. Lo importante es que nosotros lo sabemos, y que siempre les estaremos agradecidos por su infinita generosidad.


    -¿Qué os pasa? –preguntó Iván, cuando entró en el dormitorio a buscarles y vio que Laura lloraba mientras su padre trataba de consolarla. 


    -No es nada, cielo mío. Es que vengo de casa de Lucas y se me saltan las lágrimas al ver los progresos que ha hecho. ¿Quieres que vayamos mañana a comer con ellos y así verás cuántas cosas ha aprendido?


    -¡Bieeen! –gritó Iván, dando vueltas entre los muebles con los brazos extendidos, haciendo el avión-. Veremos a Lucas. ¡Yupiii!


    -Pero ahora, todo el mundo a prepararse, porque nos vamos a cenar a casa de Esteban y Alberto –dijo Mario, poniéndose de pié.


     


    -¡Bueno, bueno, bueno! Vaya carita de felicidad y relax que traéis. Se nota que habéis disfrutado de esas merecidas vacaciones. Así que ya estáis contando todos los pormenores del viaje –les pidió Esteban abrazándoles con el inmenso cariño que les profesaba-. ¿Y qué hace por aquí este diablillo, que no ha venido a vernos ni un solo día, ni nos ha llamado por teléfono, ni se ha acordado de sus tíos? – dijo, a la vez que cogía a Iván en brazos, estrujándole contra sí.


    -Que sí. Que me he acordado de vosotros. Pero mamá no sabía si me podía traer a veros. De verdad, tío –quiso aclararle el niño-. ¡Llama a mamá! Ella te dirá que se lo pedí, pero es que no tenía el teléfono de esta casa.


    -Te creo. En ese caso me quedo mucho más tranquilo. ¿Tienes hambre? ¿Quieres cenar ahora? Si te apetece, cenas tú primero y luego te vas a jugar a tu cuarto. Hace tiempo que tienes abandonados tus coches, tus motos… 


    -Vale. Yo ceno, que ya tengo hambre. 


    -Pues ven conmigo a la cocina. Tenemos varias cosas para que elijas. Después cenaremos los mayores.


         Mientras Iván daba buena cuenta de su cena, el matrimonio fue describiendo a sus amigos el recorrido que habían hecho durante sus dos semanas de vacaciones.


    -Me alegro mucho de que las hayáis disfrutado. Mario, tienes que obligar a tu mujer a que no trabaje tanto y aprenda a saborear más la vida. Ha vuelto preciosa, renovada y, sobre todo, relajada. Aunque dudo que le dure mucho. Porque, conociéndola, sé que estará deseando ir a la cárcel a ver a sus muchachos. Por cierto, -siguió hablando Esteban- ¿sabes algo de Lucas?


    -Sí. He pasado a verle este mediodía. Está estupendamente. Ha mejorado muchísimo. Gabriel ya no viaja tanto, y ha empezado a delegar muchos de sus trabajos para estar más tiempo en casa con su mujer y su hijo.


    -¡Cuánto vales, nena! 


    -Han sido muchas personas las que han participado en su recuperación –insistió ella, intentando quitarse la medalla que todos insistían en ponerle-. No quiero que penséis que solo ha sido obra mía. 


    -Bueno, ya sabemos que siempre has sido muy modesta con tus logros...


     


         Cuando Iván terminó de cenar, sacó algunos juguetes y se puso a jugar en la alfombra del salón, mientras los demás degustaban la rica cena que Alberto había preparado.


    -Cada día se te da mejor la cocina, Alberto –le dijo Laura-. Tienes que enseñarme algunos de tus platos, que yo, entre el poco tiempo del que dispongo, y la poca imaginación que me gasto para cocinar, tengo a Mario un poco harto de hacerle siempre lo mismo: carne o pescado a la plancha, pasta o verdura, y poco más.


         Mario sonrió a su mujer, confirmándole con la mirada que el arte culinario no era una de sus mejores facetas. 


    -Yo me como lo que me pones en la mesa sin rechistar, cielo. Y no me habrás oído protestar por repetir el menú varias veces a la semana. 


         Todos rieron la generosidad de Mario con su mujer, quien le propinó, mimosa, un golpe en el brazo en señal de reproche.


    -Pues intento no repetirlas. ¡Pero me falta tiempo! No como estos dos –respondió, señalando a sus amigos-, que están todo el día en casa y, entre paciente y paciente, les da tiempo de preparar exquisitos platos. 


         Alberto se ofreció a darle unas clases de cocina a Laura. 


    -Además, si quieres, cuando haga algo un poco más especial no me costará nada hacer más cantidad para que te la lleves y sorprendas a tu marido. 


    -Te tomo la palabra, Alberto. Mira, si quieres, podemos empezar ya -le dijo, cogiéndole de un brazo y separándose del resto-. Este domingo vienen a casa mis hermanos con los niños a comer, y os espero a vosotros también. Así que te agradecería que me ayudaras a elegir un buen menú. 


    -Eso está hecho –afirmó Alberto-. El sábado vamos juntos a comprar al mercado y vemos que podemos ofrecerles, pensando que habrá niños, que son muy especiales a la hora de comer. Y el domingo iré temprano a tu casa, y lo prepararemos entre los dos.


    -¡Magnífico! –contestó ella-. Mañana iremos temprano al mercado, porque nos hemos comprometido con los Novoa en ir a comer con Iván.


     


         Hablando del viaje y de comidas, se les pasó el tiempo, y cuando se levantaron para marcharse a su casa, vieron que Iván se había quedado dormido en un sofá. 


         Mario se acercó él. 


    -Iván, hemos de irnos –le susurró al oído.


    -Tengo sueño, papi, déjame dormir aquí. 


    -Déjale –le dijo Esteban- Ahora le llevaré a la cama. Yo os lo acercaré mañana mientras Alberto y Laura van al mercado.


     


         Al llegar a casa, se metieron el la cama. Allí siguieron hablando de los Novoa. 


    -Todavía no puedo creérmelo, Mario -dijo Laura, apoyando la cabeza en el torso desnudo de su marido-. ¿Cómo puede haber gente tan generosa y prudente? Otros, en su lugar, les habría faltado tiempo para decirnos lo que estaban haciendo por nosotros, como pago a mi dedicación a su hijo. Sin embargo, han preferido que creyéramos que las cosas habían sucedido porque sí.


    -¡Qué gente tan humana e íntegra! Hemos tenido suerte de que hayan aparecido en nuestras vidas, y tú en la de ellos. No sé como seré capaz de disimular el sentimiento de agradecimiento que tengo hacia ellos cuando les veamos mañana.


    -¡No, cielo! –le dijo inquieta-. Dejaríamos a Vicente en muy mal lugar. 


    -No te preocupes, no diré nada. 


    -La vida ha empezado a ser justa con nosotros, dándonos más de lo que nunca hubiéramos podido imaginar. Disfrutemos de todo ello y sigamos siendo como somos: gente honesta y sencilla, con nosotros mismos y con los demás. 


         Laura se le acercó mimosa, abrazándole más fuerte, hasta que Mario la sentó sobre él y contempló complacido su desnudez. 


    -Conozco cada milímetro de este cuerpo que me tiene hechizado, y que me voy a comer a besos ahora mismo –le dijo, echándola sobre la cama, mordisqueándola los hombros, la nuca, la espalda…


         Laura reía excitada porque le hacía cosquillas, a la vez que trataba de zafarse de sus manos, notando que su boca la seguía persiguiendo. Giraron sobre la inmensa cama tratando, uno de cogerla, y la de impedírselo. Pero pudo más la habilidad del hombre, quien pronto la tuvo inmóvil bajo su cuerpo. La miró fijamente, mientras ella se secaba las lágrimas producidas por la risa. Le retiró un mechón de pelo que le caía sobre los ojos, besándola en uno y después en el otro. 


    -Te quiero, Laura. Nunca podrás imaginarte lo que significa para mí compartir mi vida contigo –le confesó serio, acercando sus labios a los de su mujer, que le esperaba con el mismo deseo que estaba viendo en sus ojos. Fue otra noche llena de amor y pasión. De suspiros y de risas. De complicidad y devoción. Agotados, y viendo como el alba empezaba a iluminar la habitación, se quedaron dormidos.


     


         El sonido del teléfono les despertó. Era Alberto. 


    -¿Paso a recogerte, Laura? –le preguntó.


    -Dame veinte minutos, cariño, que nos hemos quedado dormidos. 


    -No te preocupes. Si quieres voy yo solo y tú descansas un rato más.


    -¡No, no, no! Me ducho en un segundo, me tomo un café y te espero en la puerta para que no tengas que aparcar. Puedes salir de tu casa en veinte minutos. Ya estaré abajo.


     


         Laura no recordaba cuánto tiempo hacía que no había entrado en un mercado. Las prisas con las que siempre iba, no se lo permitían. 


    -Tendré que hacer un esfuerzo y venir, como mínimo, un día a la semana a comprar contigo, Alberto –le dijo, mientras este le mostraba los puestos en los que él solía comprar. 


         Los tenderos que le conocían bien, le aconsejaban sobre los productos más frescos e interesantes que mostraban en sus cajas y vitrinas.


    -Con lo que hemos comprado, prepararemos una bullabesa que se van a chupar los dedos, y haremos también unos escalopines con salsa bearnesa y patatas fritas, con los que los niños disfrutarán más. ¡Mira qué fruta! –señaló, deteniéndose en uno de los puestos-. Esta no la encuentras en el supermercado. Sabes que vengo de dos a tres veces por semana, así que me dices qué necesitas y yo te lo compro. Sé que estás demasiado liada para pasarte por aquí, y a mí no me cuesta trabajo. 


    -No te preocupes, Alberto. Nosotros somos dos, y no comemos ninguno en casa. Y para cenar, con cualquier cosa nos arreglamos. Solo algunos fines de semana, si vienen mis hermanos o vosotros, es cuando hago una comida algo más decente. Aunque la mayoría de las veces somos nosotros los que vamos a vuestra casa, o a la de los Novoa, o bien salimos a comer o cenar por ahí con Iván. 


    -Pues es una lástima que no disfrutéis más del piso tan magnífico que tenéis.


    -Tienes razón. Pero, de momento, el trabajo no nos lo permite. 


         Cuando Laura y Alberto llegaron a casa, guardaron la compra y se sentaron con Mario en la cocina, delante de un café, a esperar a Esteban e Iván. 


         El niño entró alborotando.


    -¡Mira lo que ha comprado el tío Esteban! –saludó, enseñando un hombre-araña atrapado entre una cartulina y un plástico duro.


    -Le estás mal acostumbrando, Esteban –le dijo Mario-. No puede tener todo lo que se le antoje. Ya tienes demasiados juguetes, Iván –concluyó, dirigiéndose al niño. 


         La carita de Iván se puso seria. 


    -¡Si lo hemos comprado para llevárselo a Lucas…!


         Mario no sabía cómo reaccionar al oír la explicación que le daba el crío. 


    -Bien. Eso está bien, Iván. Perdóname, pero como sé que eres un caprichoso, y a tus tíos siempre les sacas alguna cosilla…


    -¡Pero si yo no le he pedido nada, papi! -protestó el crío-. Te lo prometo. ¡Díselo tú, tío Esteban! ¿A que yo no te he pedido nada? 


    -Es cierto –.- Estábamos mirando un escaparate y a Iván le ha gustado el hombre araña. Solo me ha preguntado si le gustaría también a Lucas.


     


     


         Cuando llegaron a la finca de los Novoa y se abrió la verja, Iván le preguntó a su padre si podía adelantarse e ir en busca de Lucas, que el jardinero le había dicho que estaba en la explanada, con sus padres, junto a la entrada de la casa. 


         Y con el hombre-araña en la mano, salió corriendo por el jardín en su busca.


    -¡Lucas, Luuucas… ¡Que ya he llegado! Soy Iván. ¡Luuucas…!


    Lucas escuchó su nombre y empezó a ponerse nervioso, pues no percibía de donde provenían las voces. La enfermera le ayudó a ponerse en pie y tuvo que sujetarle del brazo al notarle tan inseguro.


    -¡Luuucas! –insistía Iván, llamándole a gritos para hacerse oír por su amigo. 


         Laura, al oír los gritos del pequeño, bajó del coche y corrió en su busca.  


    -¡Iván! ¡Ven aquí! ¡No corras! 


         El niño se detuvo en seco. 


    -¿Qué pasa? –miró a Laura, sorprendido-. Iba a buscar a Lucas, que ya sé donde está.  


    -Sí, cariño, pero no debes gritar de ese modo, porque puedes asustarle. Además, como no te ve, no sabe de dónde salen las voces. 


    -Perdón –dijo el pequeño confundido-. Como me dijiste que ya estaba mejor… No pensé que tenía que ir despacito.


    -No pasa nada, Iván –le tranquilizó-. Ven conmigo. Pero cuando lleguemos a su lado, no le digas nada hasta que yo vea como se encuentra. ¿De acuerdo?


    -¡Vale! –contestó-. ¿Tendré que hacer lo mismo que cuando nos vimos el primer día?


    -No, cielo. No hará falta. Ya te dije que está mejor, pero hay que ser prudentes. No es un niño como los demás, y sabes que hay que tratarle con mucha delicadeza. Además, lleva varias semanas sin verte, y quizás no te recuerde.


         Llegaron a la explanada donde estaban todos reunidos. La enfermera seguía sujetando al muchacho, que miraba despistado a su alrededor, sin saber todavía de donde procedían las voces que le llamaban. 


         Cuando Lucas vio a Laura, su cara se transformó, y pronto asomó en ella una sonrisa. 


    -¡Laura! –exclamó el niño-. Lucas estoy aquí. 


         Y le abrazó tiernamente, notando que se iba relajando de la tensión que le provocaron los gritos de Iván.


    -Mira, Lucas. Ha venido tu amigo, Iván. ¿Te acuerdas de él? -Laura cogió la mano de Lucas y la acercó a la cara de Iván, para que le acariciase, y luego hizo lo mismo con Iván, que permanecía inmóvil y medio agazapado a su lado, para no volver a asustar a su amigo.


    -Iván, Iván, Iván –repitió Lucas como un autómata, haciendo una mueca que quería parecerse a una sonrisa.


    -¿Ya no se acuerda de mí, Laura? –le preguntó el niño desconsolado.


    -No te preocupes, cielo mío, ya verás como sí se acuerda –Laura hizo sentar a Lucas sobre la alfombra floreada extendida en el césped, y luego se sentó ella-. Ven, Iván, siéntete con nosotros y abre tus piernas. ¿Recuerdas cómo lo hicimos el primer día? Quítate las sandalias y junta la planta de tus pies con las de Lucas. 


         A Iván le faltó tiempo para quitárselas rápidamente, e hizo lo que le había pedido Laura, recordando que de esta manera se había hecho amigo de Lucas el día que le conoció.


         Cuando Xispa vio que los niños se habían sentado en el suelo, saltó sobre ellos, se colocó entre sus piernas y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo, intentando cogerse la cola. Iván rió las gracias del perro, mientras que Lucas esbozó una sonrisa, rozando la mano de Iván, mirándole fijamente, como reconociéndole. Hasta que se le oyó decir: 


    -¡Ivaaán…! ¡Ivaaán! –repitió en voz alta.


    -¡Sí que me reconoce! ¡Ha dicho mi nombre! –dijo el niño, alborozado.


    -¡¿Ves, cariño?! Solo era cuestión de que recordara. Y al unir tus pies con los suyos, le ha hecho revivir el día que te conoció. Y ahora dale el hombre-araña, a ver qué le parece.


         Iván puso entre sus piernas el muñeco de goma, y le tomó de la mano para que le tocara, pero Xispa se abalanzó sobre él, lo cogió con la boca y salió corriendo.


    -¡Xispa! –gritó Iván-.¡ Que ese juguete no es tuyo, que lo he traído para Lucas!


     


         Mario, tras estacionar el coche en el parking, se acercó a la terraza donde estaban tomando el aperitivo. Laura se unió a ellos, mientras Iván, que había recuperado al hombre-araña, se lo enseñaba a su amigo, tratando de apartar al perro, al que parecía que le había gustado el nuevo juguete. 


    -Hubo un momento de confusión cuando Iván llamó a gritos a Lucas, pero ya ha pasado-, le aclaró Laura a su marido, que la vio salir del coche preocupada al escuchar gritar a Iván, sin saber cómo reaccionaría Lucas-. Pero, si al principio pareció no reconocerle, mírales ahora…


     


         Hacía un día tan espléndido que decidieron almorzar en el jardín. 


         Mientras los mayores terminaban su aperitivo, dejando que Laura les contara los detalles de su reciente viaje, Lucas e Iván lo hicieron, junto con la enfermera, en una mesa aparte.  


         Cuando empezaban a servir la mesa, vieron que Lucas se tumbaba sobre la alfombra tendida en el césped, dispuesto a dormir la siesta. 


    -Nada más comer, duerme cerca de dos horas –comentó Pilar.


         Iván, al ver que su amigo se había tumbado a dormir, pidió una almohada e hizo lo mismo. La enfermera trajo dos y una colcha fina por si refrescaba. 


         Xispa, al ver que se había terminado el juego, también se tumbó junto a ellos. Al poco, los niños y el perro estaban completamente dormidos. 


         La enfermera aprovechó para leer un libro, reclinada en una cómoda hamaca.


     


         Cerca de las cuatro de la tarde, Iván se despertó y vio que su amigo seguía durmiendo. Con sumo cuidado, retiró la colcha que le cubría las piernas y se acercó a los mayores.


    -Te has echado una buena siesta, eh, campeón –le dijo Gabriel.


    -Sí. Y no he despertado a Lucas cuando me he levantado. Lo he hecho muy despacio. 


    -Ya te hemos visto –añadió Pilar-. Sabes cuidar muy bien de él. 


    -Sí, porque está malito y hay que tener cuidado. Laura dice que no puedo jugar con él al fútbol y a cosas de brutos, como hacemos en el colegio.


         Pilar le cogió en brazos y le sentó sobre ella. 


    -Eres un niño muy listo, Iván. Y creo que a Lucas le gustas mucho. Estoy contenta de que seáis amigos, porque él no puede jugar con otros niños y, sin embargo, tú sí sabes cómo jugar con él. Hay que tener mucha paciencia y tú la tienes. Seguro que te gustaría más jugar al fútbol y a otras cosas de chicos, pero como él no puede, te adaptas a sus juegos. Por eso te quiere.


    -Yo también le quiero. Mucho. De verdad -decía, a la vez que asentía con la cabeza-. Siempre le pregunto a Laura por él. Y si me gusta venir a verle, es porque sé que no tiene amigos y que nunca podrá jugar al fútbol. Pero se puede jugar a otras cosas que le gustan, y que Laura dice que le hacen feliz.


    -Eso es muy generoso por tu parte, Iván, y seguro que Lucas se dará cuenta de lo que haces por él –le dijo Pilar emocionada.


    -Pues le voy a enseñar a dibujar y a pintar. En el cole nos dan cuadernos en los que hay muñecos, casas y árboles para pintarlos de muchos colores. Y a mí ya me salen muy bien. La “seño” me dice que ya no me salgo tanto como al principio, ni tampoco se me rompen las puntas de las  pinturas porque no las aprieto tanto contra el cuaderno como hacía antes. ¿Tú conoces esas pinturitas? –le preguntó a Pilar.


    -Sí, claro que las conozco. Cuando era pequeña, utilizaba unas que se llamaban Alpino, con las que coloreaba las figuras de los cuadernos. Supongo que ahora son distintas y mucho más bonitas.


    -Son de muchos colores, y cuando venga otro día, le traeré a Lucas cuentos, pinturas y plastilina para hacer figuras. A eso sí que puede jugar, ¿verdad? Las pinturas no hacen daño y la plastilina es blandita.


    -Claro que sí. Y seguro que se sentirá muy feliz si le enseñas cómo se hace –contestó Pilar, sin poder evitar que la sensibilidad del pequeño la humedeciera los ojos. 


    -¿Por qué lloras? –le preguntó Iván-. ¿Es porque tu hijo está enfermo?


    -No, cielo. Se me han llenado los ojos de lágrimas al ver la suerte que tiene Lucas por haber encontrado un amigo como tú.


    -¡Ah, bueno! –respondió Iván, tranquilizándose-. No sabía si estabas triste porque Lucas no puede jugar al fútbol. Yo también he tenido suerte, porque puedo jugar con él, y otros niños no pueden, porque no saben cuidarle bien.


         Todos estaban muy pendientes de la conversación que mantenían Pilar e Iván. 


         Viendo a su esposa realmente emocionada, Gabriel, tomó el relevo, y se dirigió al pequeño.


     -Campeón, veo que a ti sí que te gusta el fútbol –le dijo, alucinado, cuando escuchó la espontaneidad con la que hablaba el chico.


    -Mucho. Soy delantero centro y no sabes como paso el balón y los goles que meto. Papá, díselo tú, que me has visto jugar partidos en el cole.


         Mario sonrió, confirmando lo buen jugador que era.


     


         Poco después, Lucas se despertó de la siesta, y la enfermera le incorporó. 


    -Voy a llevarle al servicio, señora.


    -Yo también quiero hacer pipí. ¿Puedo ir con vosotros? –se apuntó Iván.


    -Claro que sí. ¡Vamos!


         Al poco rato regresaron al jardín. Iván llevaba a Lucas cogido de la mano, dando pasitos cortos, como él. 


         Todos se quedaron mirando a los niños, seguidos por la enfermera. En la cara de Lucas se reflejaba un gesto de seguridad y bienestar. Se volvieron a sentar bajo el árbol, y Xispa empezó a traer los juguetes que tenía escondidos por el jardín, llenos de tierra y barro. La enfermera se los limpió con el agua de una manguera, poniéndolos sobre la mesa para que se secaran. 


    -Después jugáis con Xispa. Ahora hay que merendar.


         Pasaron una tarde muy agradable, y a la hora de despedirse, Lucas no soltaba la mano de Iván. Y cuando vio que su amigo se metía en el coche de su padre, comenzó a emitir sonidos guturales. 


    -Mira, Laura. Lucas no quiere que me vaya –le dijo Iván.


    -Dile que volverás otro día.


         Iván bajó del coche y se acercó de nuevo a Lucas. 


    -Mira, amigo, ahora me tengo que ir con papá y Laura, pero voy a venir a verte muchos días. Te lo prometo. Y si tu quieres venir a mi casa, también puedes hacerlo. Ahora tengo dos casas, y una es muy grande. 


         A Lucas, un poco alterado, pareció no convencerle mucho las palabras de Iván, y seguía emitiendo sonidos guturales.


    -¿Por qué no dejáis que Iván se quede aquí este fin de semana? –sugirió Pilar.


    -Es que mañana vienen a comer mis hermanos y mis sobrinos a casa.


    -Pues, si os parece bien, se puede quedar esta noche, y mañana, sin que Lucas se dé cuenta, os lo llevamos a la hora del almuerzo.


    -Bien. No hay problema –respondió Mario-. ¿Tú quieres quedarte esta noche, Iván?


    -¡Sí! Será guay quedarme a dormir con Lucas.


    -Pues mañana os lo llevaremos sobre las doce.


     


         Una vez en el coche, Laura le dijo a Mario. 


    -Otra noche solos. Este niño empieza pronto a dormir fuera de casa.


    -Así podré aprovecharme de ti una noche más, cielo. Sin el temor de que Iván aparezca por la puerta, como ha hecho a veces. Anoche me quedé con ganas de ti.


    -¿Con más ganas…? Pero si estaba amaneciendo cuando decidimos que teníamos que dormir…


    -Bueno, pero hoy podemos repetirlo. No me digas que no es bonito estar amándonos toda la noche como dos adolescentes que acaban de conocerse.


    -No, si no digo eso. ¿O acaso piensas que a mí no me apetece?


    -Pues no pongas excusas, muñeca, que te voy a comer enterita.


    -Menos lobos, Caperucita. Que ya veremos quién termina con quién.


         Cuando Mario introdujo la llave en el ascensor que les dejaría en su piso, empezó a desabrochar la camisa de Laura.


    -¡Por Dios, cariño! ¿No puedes esperar a llegar a casa?


    -No. No puedo. Aquí, en el ascensor, me da más morbo. Además, nadie puede interrumpirnos. He dejado puesta la llave en el llavín de nuestro piso y sabes que no se puede abrir hasta que lleguemos. Nadie nos molestará… Y también porque quiero verte desnuda en el espejo.


         Como pudo, terminó de quitarle los pantalones y la camisa. La cogió en brazos, y ella, a su vez, le rodeó la cintura con sus piernas. Cuando llegaron arriba, Mario empujó con el pie la ropa esparcida por el suelo y, metiéndola en el vestíbulo de su casa, sacó la llave con cierta dificultad, dejando que el ascensor descendiera hasta la planta baja. 


         Sin bajar a su mujer al suelo, y comiéndose uno de sus pechos, la tendió sobre un sofá y siguió besándola. Mientras ella se estremecía de placer, él se iba quitando la ropa torpemente. Sin darse cuenta de que tenía los pantalones en los tobillos, tropezó y fue a parar al suelo. Laura se echó a reír interrumpiendo tan apasionado momento. Y es que no era para menos: Mario estaba tendido sobre la alfombra, con los pantalones y los calzoncillos enredados entre los pies y los zapatos, con la camisa abierta, y con la polla a punto de estallar.


         Laura lloraba de risa viéndole incapaz de deshacer el lío que se había formado en sus pies y, como pudo, decidió ayudarle a desenredarlo. 


         Los dos desnudos, sentados ya en el sofá, no podían parar de reír, y fueron incapaces de centrarse de nuevo en lo que habían iniciado.
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         Alrededor del mediodía, llegaron los hermanos de Laura con los pequeños. 


         Hacía casi dos meses que no se veían. Los niños, impresionados por la magnitud de la casa, la recorrieron de un lado a otro, desoyendo la voz de sus padres que les decían que volvieran a donde estaban ellos. De pronto, Marcos, el hijo de Mónica y Rafael, reclamó su atención:


    -¡Mamá, papá, venid a ver esto!


    Todos siguieron la voz del niño para ver qué quería mostrarles. 


    -¡Parece una piscina pequeña! ¿Verdad? –les dijo, señalando el gran jacuzzi que había en el baño del dormitorio principal.


         Eva, la hija de Ramón y Luisa, también recorría la casa entusiasmada. Entró en el cuarto de Iván, que tenía una salita de juegos anexa al dormitorio, donde había varias cajas con juguetes, una mesa para leer y pintar, rodeada de varias sillas bajas haciendo juego. Desde allí, llamó a su madre.


    -¡Mamaaá! ¿Puedo jugar aquí?


         Luisa llegó hasta a donde estaba la niña.  


    -Tendrás que preguntárselo a tus tíos, cariño. Porque estos juguetes son de Iván, y él todavía no ha llegado. 


         Eva salió corriendo hacía la cocina donde se habían reunido todos.


    -Tía Laura, ¿puedo jugar en el cuarto de Iván?


    -Claro que sí, preciosa. Él no tardará mucho en llegar, e irá a jugar con vosotros.


         En ese momento sonó el timbre del teléfono interno. Eran Esteban y Alberto, que les pidieron que abrieran la llave del ascensor para poder subir. 


         Dos minutos después, el portero volvió a llamar para preguntarles si podía subir con Iván.


         El niño llegó con Joaquín, el portero de la finca, cargado con bolsas llenas de juguetes. 


    -Pero… ¿Qué traes ahí? –le preguntó Mario, cuando fue a recibirle al vestíbulo-. Gracias, Joaquín, por subir al niño.


    -De nada, don Mario, a mandar –dijo el portero, regresando al ascensor.


    -¿Qué es todo eso, Iván? –volvió a preguntarle su padre, mientras el niño corría hacia donde escuchaba a sus primos con dos bolsas, que eran más grandes que él, e iba arrastrando por el suelo.


         Mario le siguió por el pasillo y, alzando la voz, volvió a preguntarle.


    -Iván, cuando te hago una pregunta, te paras y me contestas. Haz el favor de volverte y… ¡mírame! –le dijo con autoridad-. Te he preguntado dos veces qué traes en esas bolsas.


    -Es que quiero ir a ver a los primos…


    -Me parece muy bien. Ellos te están esperando. Pero antes contesta a lo que te he preguntado. Tus primos no se van a ir de tu cuarto. Tienes que aprender a ser respetuoso y hacer caso a lo que te preguntan las personas mayores. ¿Qué es eso de entrar por la puerta como un loco, sin ni siquiera haber saludado a los tíos y a Laura?


    -Perdona, papi, pero es que tenía muchas ganas de ver a mis primos y darles lo que el papá de Lucas nos ha comprado esta mañana en una tienda muy grande  de juguetes. Hemos comprado cuadernos, pinturas y plastilina para Lucas, y a mí me ha comprado todo esto. –dijo el niño deseando abrir todos los paquetes.


    -Pero, Iván, ya te he dicho muchas veces que tienes demasiados juguetes, y que no debes pedir nada a nadie.


    -Solo he dicho lo que me gustaba, y Gabriel lo ha comprado él solo, sin pedírselo. Pero yo no se lo he pedido, de verdad. Llámale y se lo preguntas para que veas que no estoy diciendo mentiras. Además he pensado que todo lo que hay dentro de las bolsas, se lo regalaré a mis primos, porque yo ya tengo muchas cosas.


    -Bien, ya hablaré yo con Gabriel. Ahora, saluda a los mayores, y después vas a tu cuarto a ver a tus primos. Mientras, deja las bolsas apoyadas en la pared.


     


         En lo que los niños jugaban en el cuarto de Iván, Alberto y Laura terminaron de preparar el almuerzo, mientras que los demás tomaban un aperitivo en la gran terraza, disfrutando de unas magníficas vistas. 


    -¡Vaya maravilla de casa que tenéis! –les dijo Mónica-. Nunca había visto otra como esta. Bueno, sí. En las películas. Luego nos la enseñáis con detalle. 


    -Pues demos una vuelta si queréis, mientras ellos terminan de preparar el almuerzo -se ofreció Mario.


         Recorrieron detenidamente cada rincón de la casa.


    -Nunca me la hubiera imaginado así -dijo Ramón-. Es realmente preciosa. ¿Os dará mucho trabajo mantenerla como la tenéis?


    -Bueno, la verdad es que estamos casi todo el día fuera y, a excepción de cuando viene Iván, que lo cierto es que recoge siempre sus juguetes, tampoco tenemos niños que lo revuelvan todo. El portero se encarga de tener la piscina y las plantas cuidadas, y su mujer, Encarna, sube dos veces por semana a limpiar. Y si la necesitamos otro día, también viene a echar una mano. Mañana, por ejemplo, vendrá a recoger, pues nosotros salimos temprano y no volvemos hasta la noche.


    -Mario, ¿puedes llamar a los niños para que vengan a comer? –le pidió Laura desde la cocina-. Les he preparado aquí su mesa, y cuando ellos terminen comeremos nosotros. Y diles que se laven bien las manos.


         Cuando entraron los niños en la cocina, con las manos húmedas, Laura cogió un paño y terminó de secárselas. 


    -Te he dicho, Iván, que si no se secan bien las manos, la piel se corta. Hay que secarlas también entre los dedos.


    -Les he regalado a los primos un juguete a cada uno –dijo Iván contento-. Lo han elegido ellos.


    -Eso está muy bien, hijo –le dijo su padre-. No se pueden tener tantos juguetes. Hay que pensar que otros niños no tienen ninguno. Ya sabes que hemos de hacer una selección entre todos los que tienes, y la semana que viene se los llevaremos a los niños que viven con las monjitas.


    -Si papá, ya lo sé. Mamá está metiendo en una caja todos con los que ya no juego. 


    -Pues aquí, y en casa de los tíos, tenemos que hacer lo mismo. Pero espero que no sean los que hayas estropeado, si no con los que ya no juegues.


    -Que ya lo sé papi… En casa de mamá ya hemos tirado los que estaban rotos.


     


         Cuando los niños terminaron de comer, volvieron al cuarto de Iván a seguir jugando. Los mayores se sentaron en una mesa redonda en el comedor, que Esteban se había encargado de adornar.


    -¿Y qué tal ese viaje que por fin os habéis permitido? –les preguntó Mónica.


    -Hemos vuelto agotados, pero muy contentos. Estuvimos en Bruselas, Ámsterdam y Venecia, y cuando hicimos escala en Barcelona, decidimos quedarnos un par de días para ver a los padres de Mario, y de paso conocer un poco la ciudad, en la que yo solo había estado dando una conferencia sobre los Módulos Especiales, y de la que apenas me dio tiempo de ver nada. Nos ha encantado. Ha sido un viaje precioso y necesario para los dos. Pero a partir de mañana, se acabó la buena vida. De vuelta al trabajo, a conocer los horrores de “mis nuevos chicos”, y la gratificación de ver los que van saliendo adelante.


    -Y a ti, Mario, ¿cómo te va en tu nuevo trabajo? –le preguntó Ramón.


    -Estoy encantado. Me han facilitado mucho las cosas. Son gente estupenda y trabajan con seriedad. Nada que ver con lo que se había convertido mi antigua empresa en los últimos años.


    -Qué suerte que encontraran al Peregrini ese y se pusiera todo en claro. –añadió Ramón, contento-. Tuvo que ser una pesadilla.


    -La verdad es que ha sido una gran alegría que le pillaran, aunque nadie me quita el tiempo que pasé en prisión por su culpa. Lo único positivo de toda esta historia es haber conocido a tu hermana –dijo, cogiendo la mano de su mujer.


     


         Mientras tomaban café en otra salita, Laura se dirigió al teléfono. 


    -¡Hola, Pilar! ¿Qué tal se ha portado Iván esta noche?


    -Es un cielo de niño. No te imaginas lo amoroso que es con Lucas. Lo pendiente que está de él todo el tiempo, y de como le facilita las cosas. Esta mañana, Gabriel los ha llevado a comprar cuadernos, pinturas y plastilina porque Iván insistió en que le iba a enseñar a dibujar y a hacer figuras –le explicaba la mujer emocionada. 


    -Sí, pero también ha llegado cargado de juguetes –replicó Laura-. Pilar, no tenéis que darle tantos caprichos. No quiero que piense que la vida es tan fácil, y que se puede conseguir todo lo que quiera con solo pedirlo. Tiene que saber que las cosas hay que ganárselas. No quiero que sea un caprichoso.


    -Tienes razón, Laura. Pero es un niño, y es lógico que se encapriche de lo que vea, aunque él –insistió-, solo quería comprar pinturas.


    -Bueno –dijo Laura-. ¿Y cómo está Lucas? 


    -Se puso triste cuando se despertó y buscó a Iván por la casa sin encontrarle. Tenías que haber visto cómo le llamaba. Ahora se acaba de despertar de la siesta. 


    -Se me está ocurriendo que le traigáis a casa –le dijo Laura-. Tengo aquí a mis sobrinos, que son de su edad, y seguro que le viene bien conocer a más niños. Son buenos chicos, e Iván sabe manejarle bien.


    -Pues… de acuerdo, nos acercaremos en un rato.


    -Estupendo. Os esperamos.


         Laura tras anunciar a los mayores que iban a venir los Novoa con Lucas, se dirigió al cuarto de Iván para decírselo a los niños.


    -Iván, dentro de un ratito llegará Lucas a jugar con vosotros.


    -¡Bieeen! –exclamó-. Pero Marcos y Eva no sabrán jugar con él –dijo de pronto, con cara de preocupación.


    -Pero tú les vas a enseñar y yo también. Mirad –empezó a decirle a los niños, que la escuchaban atentamente-, Lucas es un niño que tiene una enfermedad que no le deja ser igual que los demás. No puede jugar como vosotros pues, aunque tiene la misma edad, parece un niño pequeño. Tampoco sabe hablar bien y se mueve con dificultad, por ello no podéis jugar a juegos bruscos. Le podéis enseñar a pintar, a mirar cuentos y jugar con plastilina, aquí, sentados en esta mesa. Tenéis que mirar como lo hace Iván, que ya ha aprendido a jugar con él. No debéis chillar y hay que hablarle despacito para que lo pueda entender. Yo también estaré aquí para ayudaros. Le haréis mucho bien si jugáis con él, porque no tiene más amigos que Iván. ¿Lo entendéis bien? 


    -Yo se lo explicaré, Laura. –dijo Iván, muy convencido de sus dotes-. Es como si fuera casi un bebé, pero es muy listo, y aprende las cosas si se las explicas bien. No juega al fútbol, ni a cosas de brutos, ni con juguetes que le puedan hacer daño. Así que tendremos que esconder los coches y las motos. Él tiene muchos juguetes, pero son blanditos, para que no se haga daño.


         Los niños, convencidos con las explicaciones de Iván, guardaron todos los juguetes y sacaron los cuadernos y las pinturas, esperando impacientes conocer a Lucas.


         Cuando llegaron los Novoa, Laura se acercó al niño y, cogiéndole de la mano, se lo llevó directamente al cuarto de Iván. No quería que empezara a ver gente extraña y se pusiera nervioso. 


         Mario les presentó a los hermanos y cuñados de Laura, y les preguntó si les apetecía  tomar café o un licor.


         Lucas traía una bolsita en la mano, con cuadernos y pinturitas. Entraron en el cuarto de Iván, quien se levantó cogiendo la mano del recién llegado. 


    -¡Hola, Lucas! Soy Iván.


         Lucas le reconoció enseguida. 


    -¡Iván, Iván, Iván! –dijo sonriendo, sin soltar la mano de su amigo, quien le acercó  donde estaban sentados sus primos.


    -Mira, Lucas, estos dos niños son tus nuevos amigos –los críos miraban a Lucas sin apenas pestañear. 


    -Te los voy a presentar –le dijo Laura-. Dame tu mano Lucas.


         Le cogió la mano y la unió a la de Marcos. 


    -Este niño es Marcos… Marcos… Marcos… -pronunció Laura despacio. Este se dejaba hacer, sin abrir la boca, mirando fijamente a Lucas. Al cabo de unos segundos, escuchó como pronunciaba su nombre. 


    -Marcos.  


    -¡Muy bien, cariño! -exclamó Laura. 


         Después hizo la misma operación con su sobrina, hasta que Lucas la llamó por su nombre.


    -Eva –pronunció sin dificultad. 


         Iván, contento con su amigo, sin soltarle de la mano, y con sumo cuidado, le ayudó a sentarse en la silla, poniéndole los cuadernos y pinturas que traía sobre la mesa, junto con la plastilina. Lucas miraba a los niños y estos no apartaban su mirada de él. Iván empezó a sacar las pinturas y, como buen maestro, le dio una de color rojo a su amigo, a la vez que le llevaba la mano para pintar el tejado de una casita. Lucas concentrado en lo que Iván le estaba enseñando, sonrió cuando vio que el papel cambiaba de color. 


         Como Eva y Marcos también querían participar, Laura sacó la plastilina de la bolsa  para que la moldearan y le enseñaran a Lucas lo que se podía hacer con ella. Al cabo de un rato, el muchacho parecía tranquilo y ya no miraba extrañado a sus nuevos amigos, quienes le enseñaban las figuras que iban formando con la masa de colores.


         Un poco después, Pilar se asomó a la habitación y vio a los cuatro niños tranquilos y entretenidos. Cuando Lucas vio a su madre, se le iluminaron los ojos.


    -¡Mamá! Lucas estoy aquí.


    -Si, mi amor, ya te veo. ¿Quiénes son estos niños? – le preguntó. 


    -Iván, Iván –contestó enseguida.


    -Sí, a Iván ya le he visto. Pero, ¿quiénes son estos dos niños? –volvió a preguntarle, señalándoles.


         Lucas se quedó mirándoles detenidamente, a la vez que estos le miraban a él. Al poco llegó a decir, señalando con un dedo:


    -Marcos –dijo de un tirón.


    -¿Y esta niña tan guapa? –le preguntó de nuevo su madre. 


    -Eva –respondió.


         Pilar y Laura se miraron complacidas. 


    -¡Ya sabe nuestros nombres! –exclamó Marcos, contento- Aunque parece un niño pequeño, es muy listo.


    -A mí me ha dejado que le enseñe a pintar el caballo –comentó Eva-. Pero no ha querido usar la pintura marrón, sino que ha cogido la roja. Entonces le he dicho que los caballos no son rojos, pero no me ha hecho caso –dijo disgustada.


    -No tiene importancia, Eva –le aclaró Laura-. El color es lo de menos. Lo más importante es que sepa que estos lápices sirven para poder dar color a todas esas figuras del cuaderno. Más adelante, ya aprenderá a poner el adecuado en cada caso.


    -¡Vale! –respondió la niña convencida.


    -Yo le estoy haciendo un coche con la plastilina. –indicó Marcos, enseñándoselo a las dos mujeres-. Pero no sé si él sabrá hacerlo. Le he dado un trozo y solo lo aplasta en la mesa.


    -Muy bien –precisó Laura-. Tiene que saber que las pinturas sirven para colorear, y la plastilina para hacer figuras. Ya veréis como pronto lo sabrá hacer él solo. Os recuerdo que hay que tener mucha paciencia, pues su capacidad de aprendizaje no es igual que la vuestra. Sin embargo, habréis visto que ha recordado vuestros nombres.


    -Y que le está gustando estar aquí, jugando con nosotros, pues no ha hecho ningún ruido con la garganta –recordó Iván, experto en las reacciones de Lucas-. Yo le estoy enseñando a pintar esta casa. Le ayudé a pintar el tejado en rojo, y después, quería enseñarle a pintar las ventanas, la puerta y el jardín con otros colores, pero él lo pinta todo rojo. ¡Hasta el caballo!


    -Ya os he dicho que eso no tiene importancia. Es el primer día que se pone a pintar. Ya veréis como, poco a poco, os hace caso y cogerá otros colores.


         Los niños siguieron pintando hasta que, al rato, Esteban entró en la habitación con un carrito y unos vasos con leche y bollos. 


    -Es hora de merendar –les dijo-. Así que venid a esta otra mesa y os coméis estos ricos bollos que os he traído. ¿De acuerdo?


         Se fueron a lavar las manos, como les indicó Laura, sin que Lucas dejara su pintura roja, que sujetaba con fuerza.


    -No deja su pintura –les dijo la niña. 


    -No importa, Eva –contestó Iván-. Se cree que se la van a quitar y por eso no la suelta. ¿Verdad, Laura?


    -A lo mejor es que le ha gustado mucho ese color y quiere guardarlo. No pasa nada, porque cuando vea que no puede utilizar esa mano para comerse los bollos, la soltará –dijo Marcos.


         Pero Lucas no soltó el lápiz. Se comió un bollo con una sola mano, mientras todos reían.


    -¡No es listo, ni nada! –admitió Iván-. No se fía de que se la quitemos. 


     


         Eran casi las ocho de la tarde cuando les llamaron para marcharse.


    -Mañana hay colegio chicos, y todavía hay que bañarse y cenar antes de irse a la cama 


    –les dijo Mónica-. A despedirse de todo el mundo, y a dar las gracias a Iván por los regalos, y a los tíos por el almuerzo.


    -Mamá, yo quiero venir otro día a jugar con Iván y con Lucas –dijo Eva a su madre.


    -Y yo también – le dijo Marcos a la suya.


    -No hay problema. Podéis venir cuando queráis –contestó Mario.


    -Si os parece bien –intervino Pilar-, nos encantaría que vinierais todos a casa a pasar el próximo fin de semana, o cuando a vuestros papás les venga mejor. Allí Lucas se encuentra más a gusto, porque tiene sus cosas y conoce a todo el mundo. 


         Los niños se despidieron de Lucas con un abrazo, y éste, sin dejar de sonreír, repetía sus nombres en voz alta. 


    -Ya tienes tres amigos, Lucas –le dijo Iván-. ¡No te podrás quejar!


     


                                                                          **********


     


         Eran las nueve de la mañana cuando Laura llegó al centro penitenciario.


    -Buenos días, Germán. ¿Cómo siguen las cosas por aquí? 


    -Buenos días, señorita Medina –saludó afablemente el hombre-. Ya sabe. Por aquí, como siempre. La veo muy bien. Se nota que se ha tomado unas cortas vacaciones.


    -Gracias, Germán. Sí, nos han venido muy bien. Pero ya he vuelto a la lucha diaria, y tenía ganas de ver como siguen las cosas por aquí.


    -Lo cierto es que está todo tranquilo –declaró el funcionario. 


     


         Laura se dirigió al despacho de Santamaría. 


    -Buenos días. Te veo espléndida. Se nota que necesitabas esas vacaciones, aunque no has sido capaz de cogerte el mes entero.


    -Ya me tomaré unos días más adelante. Con dos semanas he tenido suficiente. ¿Ha habido novedades?


    -No hay nada excepcional que pueda contarte. Ya sabías que algunos salían la semana pasada, y que a otros les han concedido la condicional. Pero también han entrado más, la mayoría son presos comunes, pero también tienes gente nueva en el Módulo.


    -Sí, antes de irme vi un informe de un chico que había estrangulado a su madre.


    -Ese es uno de ellos. Un caso tremendo de violación continuada de madre a hijo, desde que tenía quince años. 


    -Nunca dejo de sorprenderme. Cuando crees que ya has visto todos los horrores que puede cometer el ser humano, llega otro caso que te revuelve las tripas. En fin, me voy al despacho. Quiero informarme bien de este caso antes de llamar al chico, aunque  primero me daré una vuelta por los Módulos, para ver como siguen las cosas.


         A su paso por los talleres, notó una gran actividad entre los internos y voluntarios que trabajaban en diversas manualidades. Saludó a Julio desde lejos, inmerso en las clases de dibujo que impartía a un buen número de chicos. José, el drogadicto y camello a quien sus padres obligaron a vender droga desde que apenas levantaba un palmo del suelo, estaba en clase de cultura general, siguiendo, muy atento, las explicaciones que les daba un profesor voluntario. 


    -Da gusto enseñar a chavales como él –le dijo uno de los psicólogos-. Se ha apuntado a todas las clases, de la materia que sean. Se le ve ávido de aprender cualquier cosa, pues es un chico espabilado que lo caza todo al vuelo. 


         Laura estaba encantada viendo la transformación que se había obrado en la mayoría de los internos que entraron en el Módulo. Era emocionante, además, ver que una gran mayoría, una vez cumplida sus condenas, sentían la necesidad de regresar como voluntarios. 


         También se estaban impartiendo diversas clases de cultura general, de higiene entre los últimos en llegar, y de terapia entre los psicológicamente más necesitados. Pudo hablar con uno de los psicólogos, que había terminado de atender a un grupo, quien le comentó que todo marchaba estupendamente. 


    -Te he dejado los informes sobre la mesa de dos chicos nuevos para que les eches un vistazo y decidas que hacemos con ellos. En cuanto a los enfermos mentales 


    -prosiguió-, tenemos los casos de siempre. Con algunos, en unas sesiones vemos algo de recuperación, pero hay otros que están demasiado tocados, por lo que necesitamos estar muy pendientes de ellos.


         Al entrar Laura en su pequeño despacho, fueron muchas las imágenes que le vinieron a la cabeza: las de Willy y las de Carmelo, el primero asesinado en las duchas y el segundo ahorcado en su celda, las de Jacinto, Julio, Damián, José… Y Mario. 


         Miró hacia el pequeño aseo que tenía a su espalda, y sonrió al recordar lo que en él sucedió con el que hoy es su marido. 


         Se obligó a ahuyentar todos los malos recuerdos. 


         Todo era silencio allí dentro. Solo el tic tac del reloj de pared y el run run del aire acondicionado se dejaban escuchar en la consulta. 


         Buscó el informe de Andrés Villalta, el chico que había estrangulado a su madre. Ahora sí lo leyó detenidamente, y sintió como un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Y es que nunca dejaban de impresionarle las vidas de aquellos muchachos. 


         Llamó al funcionario y le pidió que lo trajera a su despacho.


         Al rato, llamaron a la puerta. 


    -Señorita Medina, aquí le traigo a Andrés Villalta. 


    -¡Hágale pasar, gracias!


         Laura vio entrar a un chico alto, guapo, rubio, de impresionantes ojos claros, y espesas pestañas. Se había quedado de pié, con la cabeza baja y la mirada perdida.


    -Puedes sentarte, Andrés –le ordenó Laura.


         El joven se sentó sin decir una palabra.


    -Hace poco más de dos semanas que estás aquí. ¿Cómo te van las cosas?


         El chico la miró y, tras un momento de vacilación, respondió:


    -No me puedo quejar – dijo en un tono apenas audible.


    -¿Te llevas bien con tus compañeros? –volvió a preguntar, intentando iniciar una conversación.


    -Ni bien, ni mal. Yo intento hacer mi vida y pasar lo más desapercibido posible. 


    -Tengo entendido que has intentado suicidarte –Laura fue al grano.


         Andrés no contestó. Frunció el entrecejo, y bajó la mirada al suelo.


    -Me gustaría que habláramos de ti, Andrés. No es bueno que encierres en tu mente momentos tan duros como los que has vivido. Y después, me gustaría enseñarte los Módulos Especiales que tenemos, en los que pasarías el día más entretenido y no le darías tantas vueltas a lo sucedido, que eso no hace más que perjudicarte. Tú tienes estudios y, además de aprender algunas cosas de tus compañeros, quizás podrías enseñar a los que no saben ni leer. Si estas todo el día con los presos comunes, que han entrado por delitos graves, sabes que antes o después te causarán problemas.


    -Ya han intentado creármelos –contestó, sin levantar la mirada del suelo.


    -¿Qué ha pasado? –volvió a preguntarle.


         El muchacho titubeo un momento, como si no le interesara contarle lo que le había ocurrido con otros presos. Laura no supo descifrar su expresión.


    -Mira, Andrés, llevo aquí mucho tiempo y he tenido casos muy graves de chicos que, como tú, han entrado con verdaderos sentimientos de culpa, rencor e ira, que no se atrevían a contarme lo que les había llevado a cometer su delito, ni a desahogarse sacando todo lo que les angustiaba. Yo solo te brindo mi ayuda, para que te desahogues hablando conmigo, porque en ningún momento voy a juzgar lo que has hecho. Eso lo hacen los jueces. Pero para poder ayudarte, necesito que confíes en mí, que me expliques como te encuentras entre tus compañeros, por qué te internaron en un centro de menores y cuánto tiempo te echaron para que tuvieras que venir a la cárcel terminar de cumplir tu condena. Y, principalmente, por qué has querido quitarte la vida en más de una ocasión. 


         Al ver la expresión en la cara del chico, comprendió que estaba bloqueado, por lo que sería imposible sacarle nada en ese momento. Así que se reclinó sobre el respaldo de su butaca y le dijo:


    -Vamos a hacer una cosa. Me gustaría que me acompañaras a los Módulos Especiales. Te presentaré a chicos que entraron en muy malas condiciones, y con muy baja autoestima, y que no se fiaban de nada ni de nadie. Ellos mismos podrán contarte sus terribles historias. Después, decidirás si te apetece que hablemos tú y yo tranquilamente. ¿Te parece bien?


         Andrés aceptó la invitación, asintiendo con la cabeza.


     


         Llegaron al segundo de los Módulos, donde estaban los últimos que habían entrado, atendidos por personal especializado. 


         Todos estaban ocupados en los quehaceres del día. 


         Laura le fue mostrando lo que allí se hacía, desde aprender a leer, a estudiar distintas asignaturas, iniciarse en un oficio, realizar trabajos manuales, terapias de grupo para los que las necesitaban…  


         Pasaron después al primer Módulo, donde trabajaban y estudiaban los más veteranos junto con algunos ex presidiarios que habían vivido la experiencia del Módulo durante casi un año, y que, una vez conseguida la libertad, volvían como voluntarios durante unas horas a la semana para ayudar a los internos.


    -Andrés, quiero que conozcas a algunos de los chicos más rebeldes que han pasado por mi consulta, porque me gustaría que ellos mismos te contarán como les fueron sus primeras sesiones conmigo, y también su experiencia en el Módulo, al que no querían entrar, pues consideraban que era un lugar para los que estaban chiflados. Mira –hizo una señal con la mano-, ese es Jacinto, el manitas del centro. Y en aquella esquina, está Julio, a quién apenas entendíamos lo que decía cuando entró, pues utilizaba una extraña jerga andaluza. Ahora, además de hablar casi correctamente, ha aprendido a leer y a escribir, está relativamente bien preparado en cultura general y además pinta. Pero pinta muy bien –matizó-. Tanto que vende todos sus cuadros. Y ahí le ves ahora, con su libertad condicional, y viniendo casi cada día a dar clases a los que quieren aprender a dibujar, y encima arrimando el hombro para cualquier otra cosa que se le necesite. Sus historias, aunque distintas, son tan duras como puede ser la tuya. Sin embargo, ahora son chicos que han recuperado la libertad, que se están ganando muy bien la vida, y encima siguen viniendo aquí en su tiempo libre para ayudar a otros que, como ellos cuando llegaron, están desesperados, sin saber cómo hacer frente a su situación. Te los voy a presentar y te dejaré un rato con ellos. En un par de horas pasaré a buscarte. 


         Tras hacer las presentaciones, Laura salió del Módulo, y regresó a su despacho a ordenar expedientes y organizar el trabajo de los próximos días, atendiendo una serie de llamadas y haciendo otras que tenía pendientes. Poco antes del mediodía pasó a recoger a Andrés, al que encontró mucho más comunicativo, hablando con Julio y Jacinto.


     


    -¿Qué tal te ha ido con los chicos que te he presentado? –le preguntó, cuando se sentaron en su despacho.


    -Creo que bien. Cuando quiera, estoy listo para hablar con usted –admitió.


    -¡Eso  es estupendo! Si quieres, vamos a comer, y después volvemos a mi despacho a charlar un rato.


    -¿Usted también se queda a comer aquí? –preguntó extrañado.


    -Pues sí. Vengo algunos días a comer con los internos. Me gusta hablar con ellos más distendidamente. En la consulta parece todo más formal, mientras que cuando charlamos en el comedor de cualquier cosa que no sea personal, me sienten más cercana, por lo que después es más fácil que mantengamos una conversación en la consulta. 


     


         Al terminar de comer, Andrés fue a despedirse de Jacinto y Julio, agradeciéndoles todo lo que le habían contado. Se le veía un chico educado, de buenos modales. 


         Después se unió a Laura y recorrieron, acompañados por un funcionario, varios módulos de presos comunes. Laura quería que viera la diferencia que había entre aquellos y los que estaban en los Módulos Especiales.


    -Y bien… ¿Has hablado con los chicos? –le preguntó, mientras tomaban asiento en su despacho.


    -Creo que ellos también han pasado lo suyo, pero se les ve muy recuperados. Aunque, si le soy sincero, no creo que haya terapia que pueda cambiar mi pasado.


    -Es evidente que a lo que ha ocurrido nada lo puede cambiar, pero mi cometido es que lo afrontéis de otra manera. Lo que a ti te pasó, no es ni mejor ni peor de lo que ellos te han contado sobre sus vidas. Solo son casos distintos, y cada uno de vosotros tiene que aprender a hacerle frente de la mejor manera posible. Ya hemos dejado claro que el pasado no se puede borrar, por lo que hemos de intentar comprender las causas que nos llevaron a cometer ciertos actos, por muy malos que hayan sido, o por mucho que nos atormenten.


    -Tiene razón -admitió el chico.


    -Bueno. Pues si estás dispuesto, empieza por contarme tu historia.


         Andrés soltó un largo suspiro, se acomodó mejor en su silla, y le preguntó a la psicóloga si podía beber un poco de agua. 


    -Claro que sí –le dijo, sacando una botella de dos litros de la nevera, y cogiendo dos vasos de plástico que había sobre ella, se los acercó al muchacho. 


         Después de que se bebiera el vaso entero de agua, y carraspeara varias veces para que le saliera nítida la voz, empezó a hablar con voz pausada.


    -Yo tenía un hermano gemelo. Éramos iguales físicamente, pero Daniel era mucho más extrovertido que yo. Era el alma de la familia, siempre bromeando y haciendo travesuras. Todo el mundo me lo ponía como ejemplo. “Parece mentira que siendo gemelos, y tan iguales físicamente, no hayas sacado nada de tu hermano”, me decían mis padres, mis abuelos, mis profesores, los compañeros de colegio…


         Laura no dijo nada, prefirió mantenerse en silencio para no interrumpir la historia del chico, que tenía los ojos entornados, como queriéndose adentrar en su pasado.


    -Las chicas solo se acercaban a mí para pedirme que les presentara a Daniel -siguió-. No necesitaba estudiar mucho, porque era tan inteligente que solo le bastaba con atender en clase. En el colegio era el rey. Tenía encandilados a profesores y a compañeros, y las niñas se volvían locas si las miraba durante unos segundos. Sacaba buenas notas, montaba a caballo, era muy bueno jugando al tenis… Yo era todo lo contrario –suspiró-, me costaba concentrarme en los estudios, era introvertido, no practicaba otros deportes al margen de los del colegio… Solo disfrutaba nadando en la piscina de mi casa, cuando  nadie me veía, porque me encanta la soledad, en la que me siento libre. No destacaba en nada para nadie. Cada día me encerraba más en mí mismo, hasta que mis padres me llevaron al médico para saber si tenía alguna enfermedad. 


         Andrés extendió su silencio unos minutos, en el que Laura no quiso entrar. Notaba que el muchacho necesitaba descansar. Había relatado de un tirón una parte muy dolorosa de su vida que, quizás, nunca había revelado a nadie. Y se limitó a volver a llenar los dos vasos de agua, y esperó a que él encontrara el momento de continuar. 


    Mientras ella daba un sorbo del suyo, Andrés cogió su vaso y lo vació de nuevo.


    -Los médicos me hicieron análisis y numerosas pruebas para comprobar que no me pasaba nada. Mis padres, no satisfechos con su diagnóstico, me llevaron a un psiquiatra. Debieron pensar que había algo en mi cabeza que me hacía ser como era. Pero me negué en rotundo a contarle a aquel hombre mi vida y a contestarle las preguntas tan absurdas que me hacía, como, por ejemplo: si envidiaba a mi hermano, o que si le odiaba… 


         Laura seguía atenta el relato de Andrés, que interrumpía de vez en cuando para beber un sorbo de agua. Apenas fijó un par de veces sus ojos en la psicóloga, sin embargo no los apartó de la ventana, donde su mirada parecía querer traspasar los cristales. 


    -Yo quería a Daniel, le admiraba por ser como era. Nunca le tuve envidia, al contrario, me encantaba su forma de ser. Nos llevábamos de maravilla cuando estábamos solos. Siempre me ayudó si tenía algún problema con los deberes, me explicaba cosas de chicos, me gastaba bromas…


         Volvió a llenar el vaso de agua que de nuevo, se lo bebió de un trago. Notaba que se le secaba la boca y que le costaba sacar todo lo que llevaba dentro. Laura no le interrumpió en ningún momento, sino que le dejó hablar con las pautas que le dictaba su corazón.


    -Una mañana salió a montar a caballo. Había mucha niebla, y mi padre le dijo que esperara a que aclarara el día. “No te preocupes papá, el caballo y yo conocemos el camino con los ojos cerrados.” Esas fueron las últimas palabras de mi hermano que siempre recordaré –en ese punto se le quebró la voz-. Regresó el caballo solo. Él nunca volvió. Se había golpeado en la cabeza con la rama de un árbol que lo mató al instante. La niebla no levantó en todo el día, y pese a que aunque fuimos muchos los que salimos a buscarle, no dimos con él. Al día siguiente, muy temprano, cuando ya nos disponíamos a salir de nuevo, llamaron desde comisaría. Le habían encontrado con la cabeza destrozada a causa del golpe. Nos faltaban tres días para cumplir quince años. 


         Volvió a hacerse un largo silencio.


         Ninguno pronunció ni una palabra durante varios minutos. Andrés seguía con la mirada fija en la ventana, atravesando el cristal para mirar más allá, como queriendo llegar hasta el campo donde hallaron a su hermano.


         Laura comprendió el esfuerzo que estaba haciendo el joven, recordando un episodio tan amargo de su vida. 


    -Si quieres, lo dejamos aquí, y mañana, cuando estés más sereno, continuamos.


         Andrés no respondió, apoyó los codos en las rodillas y ocultó su cara entre las manos. Laura dejó que se relajara. Al rato, el joven levantó el rostro, humedecido por las lágrimas, y se puso de pié. 


    -Si, señorita Laura. Preferiría que siguiéramos hablando mañana, o cuando usted pueda.


    -Mañana mismo, Andrés. Quiero que termines viendo de otra manera lo que tanto te abruma. ¿Habías contado a alguien todo lo que me has dicho a mí?


    -No. Nunca lo he hecho –contestó, dirigiéndose a la puerta.


    -Te acompañarán hasta tu celda. Mañana continuaremos. Intenta descansar. Y ya me dirás qué piensas en cuanto a entrar en el Módulo Especial.


    -Lo haré. Hasta mañana. Y gracias por escucharme. 


    -Soy yo quien te da las gracias, Andrés. Ya verás, todo irá bien.


     


     


    -Mal comienzo en mi primer día de trabajo –le dijo Laura a su marido cuando la fue a buscar al centro.


         Las luces del coche, al encender el motor, iluminaron la oscuridad de una noche cerrada.


    -¿Qué ha pasado? –le preguntó preocupado.


         Laura le explicó el caso de Andrés.


    -No sé de qué te extrañas, mi vida. Sabes que siempre será así. Ya no deberías sorprenderte.


    -Lo sé, lo sé. Pero no puedo evitar que me sigan conmoviendo estos casos tan tremendos. Y mañana, me contará la peor parte de su historia. He leído los informes, y ahora tendrá que hablarme de cómo le violó su madre durante años, y como terminó por matarla.


    -Cariño… ¿sabes lo que me haría más feliz en momentos como este? –le preguntó resignado, porque conocía perfectamente la respuesta.


    -¿Qué? – le preguntó ella.


    -Que un día llegaras a casa y me dijeras: “Voy a dejar la Penitenciaría”.


    -Mario… -suspiró-. Nunca podrás imaginarte el sentimiento de alivio que me invade cuando veo que he conseguido ayudar a uno de estos chicos a salir del infierno en el que se había convertido su vida… 


    -No dudes que puedo imaginarlo. Pero deberías ir cediendo a alguien el relevo. Seguro que habrá otros psicólogos que sientan la misma necesidad que tú en echarles una mano. Piensa todo lo que ya has hecho por ellos, como la puesta en marcha de esos Módulos Especiales, con los que, además de aprender un montón de cosas, les habéis preparado para desarrollar una profesión con la que puedan vivir al recobrar la libertad. Y encima, la publicidad que se ha hecho de todo esto se ha traducido en que cada día tengáis más voluntarios y más empresas que os abastecen de medicamentos y material para las clases que impartís. ¿En serio, crees que es necesario que te pases allí casi todo el día, escuchando escalofriantes historias? Y cómo te tomas todos esos casos como algo personal, mi temor es que algún día también pueda afectar a nuestra convivencia. 


         Laura dudó un momento, pero no respondió.


    -Nadie es imprescindible en la vida –siguió Mario, hablándole cariñosamente-. Tú ya has hecho la labor más difícil. Ponerlo todo en marcha. Pero no has sabido poner una frontera entre tu vida y tu trabajo. Y tampoco estás sola, por lo que has de pensar en Iván, en Lucas y en mí, que también te necesitamos. Y como te echamos de menos, queremos tenerte más cerca y más tiempo a nuestro lado. Porque no te imaginas lo que sufro cuando, como hoy, vienes contándome historias tan tremendas, sin poder disimular la angustia y la tristeza reflejada en tu rostro. 


         Laura le escuchaba sin responder, sumida en una profunda meditación. Exhaló un largo suspiro, que se le escapó sin darse cuenta.


    -Cielo, no quiero que te lo tomes a mal –le dijo, poniéndole una mano sobre la pierna, mientras conducía con la otra-. Sé muy bien lo que esto significa para ti. No te digo que lo dejes, solo que espacies tus visitas y que te dediques más tiempo a ti y a los que te queremos.


         Laura vio la imagen de su abuela reflejada en el cristal de la ventanilla del coche. “La felicidad es tan corta que, cuando la encuentras, debes de aferrarte a ella por encima de cualquier otra cosa.”


         Las sabias palabras de la anciana le retumbaron en la cabeza. Se apartó el flequillo de los ojos y miró a su marido.


    -Creo que tienes razón, cariño. Entiendo que no soy imprescindible, y que también me debo a mi familia y a mis seres queridos. Todos los que me queréis, me lo habéis hecho saber varias veces. Incluso Santamaría es de vuestra misma opinión. Iré dejando el ritmo de trabajo poco a poco, Mario. Te lo prometo. Quiero dedicarte más tiempo. También a Iván, a Lucas, a Esteban y a Alberto. Podré visitar más a menudo a mis hermanos y a mis sobrinos, y  tendremos tiempo para ir a Segovia, a ver al resto de mi familia.También iremos a pasar unos días con tus padres, y a ver a tu hermana, y a sus familiares a Asturias. 


         Por un momento, Laura se dio cuenta de todas las cosas que no había podido hacer nunca debido a su consagración al trabajo. Había conseguido lo más difícil en el centro, y como reconocía que ya funcionaba por inercia, debía de hacer caso a los consejos que siempre le dio su abuela, y que le repetían todos los que la querían. 


    -¿Me lo dices en serio, Laura? –le preguntó Mario incrédulo.


    -Muy en serio. En un momento me ha pasado toda la vida por delante, y he comprendido que debo seleccionar mis prioridades. Te necesito a ti, y al resto de mi familia. Quiero aprender a cocinar para prepararte esas recetas maravillosas que me enseñará Alberto, a esperarte en casa cuando salgas de trabajar e irnos a pasear, al cine, al teatro…


    -Mi vida, es la alegría más grande que podías darme. –le dijo, cogiéndola la mano y besándosela en señal de agradecimiento.


    -¿Dónde vas? –le preguntó sorprendida, al ver que giraba el coche en dirección opuesta a la de su casa.


    -Nos vamos a celebrar la decisión que acabas de tomar –le contestó ofreciéndole una amplia sonrisa-. Cenaremos en el japonés.


     


         A la mañana siguiente, Laura llegó temprano al centro. Quería hablar con Santamaría. Tenía que explicarle la decisión que había tomado. 


    -Bueno… ¿Y qué es eso tan importante que tienes que contarme? –le preguntó, mientras daba un sorbo a su café.


    -Voy a dejar de trabajar en el centro.


    -Mira. ¡Por fin has pensado con la cabeza! –le dijo sin pestañear.


    -¡Ah. Así que no te importa que me vaya…! –exclamó sorprendida.


    -Sabes que no es eso, Laura. Has hecho una labor muy importante aquí y en muchos otros centros. Pero eres una persona demasiado sensible, y este trabajo te está afectando personalmente. Te lo dije hace tiempo, ¿recuerdas? No sabes discernir entre tu trabajo y tu vida privada. No solo te involucras demasiado en los casos de tus pacientes, si no que los aparcas cuando sales de aquí. Ahora estás casada, has adquirido otras obligaciones y te debes a ellas. Por eso has de empezar a cuidarte, y por supuesto este no es el mejor lugar para hacerlo. Lo que acabas de decirme no me ha pillado de sorpresa. Sabía, desde que te casaste, que cualquier día tomarías la decisión de pasar más tiempo con tu familia, y descansar. ¡Que buena falta te hace! No niego que te echaré de menos. Has hecho una gran labor de la que se podrán ocupar otros. Así que te deseo lo mejor. Bueno, eso ya lo sabes, no nos pongamos ahora sensibles…


    -Pues sí, Gustavo. Me voy a dedicar a los míos. Pero eso no quiere decir que no venga a veros de vez en cuando. Y por supuesto, no voy a dejar tirado a Andrés, a quien quiero atender personalmente. Solo serán unos días…


    -No, si ya sabía yo… -contestó Santamaría, removiéndose en su silla.


    -¡No! Que me voy, en serio –le aclaró-. Pero no puedo dejar un caso a medias.


    -De acuerdo, pues ya me dirás cuando te preparo el finiquito.


    -Ya lo sabrás. Ahora me voy al despacho, quiero continuar con el asunto de ese chico.


     


         Laura entró en su consulta y ordenó que le trajeran a Andrés Villalta. Al rato se presentó el funcionario con el muchacho.


    -Buenos días, Andrés –le saludó, indicándole que se sentara frente a ella.


    -Buenos días, señorita Laura.


    -Prefiero que me llames Laura, a secas. Es más cercano.


    -De acuerdo –asintió el chico, tomando asiento frente a ella.


    -Primero, dime cómo te encuentras esta mañana, y si has pensado en lo que hablamos ayer: recuerdos de tu niñez y adolescencia, y de los sentimientos que afloraron en ti a raíz del accidente de tu hermano.


    -No he podido dormir en toda la noche. He estado recordando paso a paso mi vida desde donde me alcanza la mente, y me he dado cuenta de que admiraba tanto a Daniel, que no deseaba parecerme a él. No quería quitarle su protagonismo. Él era un chaval abierto, impulsivo, vehemente y apasionado en todas sus acciones. Todo lo hacía bien, y por eso cautivaba a la gente, por su manera de ser. Yo era todo lo contrario, pero estaba orgulloso del hermano que tenía. Y no me importaba que me tacharan de ser el hermano serio, el prudente, el reflexivo, y el que siempre se quedaba en un segundo plano. Era consciente de que mis compañeros me aceptaban solo por ser el hermano de Daniel, lo cual no me importaba, aunque no por ello, a veces haya llegado a pensar lo que todos me han repetido infinidad de veces, que quizás le tuviera envidia porque destacaba en todo, motivo por el que terminé convirtiéndome en un chaval solitario.


         Andrés calló unos instantes. 


    -En cuanto al accidente de mi hermano… -ahí dudó antes de continuar-. Me sentí vacío, como si muriera con él, como si me hubieran cortado por la mitad, lo cual es contradictorio con lo de tenerle envidia… ¿No le parece?


         Laura afirmó con la cabeza.


    -En mi casa todo eran llantos, tristezas, caras largas… -siguió contándole el muchacho-. Llegué a pensar que mis padres hubieran dado su vida porque hubiese sido yo el que hubiera muerto en lugar de Daniel. No pude llorar, sino que me encerré más en mí mismo. Mi madre cayó en una depresión que la mantenía todo el día en la cama, y mi padre salía cada vez con más frecuencia por viajes de trabajo, o por lo menos eso era lo que nos decía. Unos meses después se supo que tenía una amante en Sevilla, y que era a ella a la que iba a ver cada vez que salía de viaje. A mi madre, que pareció no importarle mucho esa aventura, no solo se refugió en mí, si no que me hacía ir a su cama para dormir con ella. Decía que no podía conciliar el sueño si estaba sola, y que le venían todos los fantasmas a la cabeza si no me abrazaba. “Tengo que protegerte, hijo mío. Solo te tengo a ti y necesito sentirte entre mis brazos” –me decía.


         En ese momento, Andrés sintió que se le secaba la boca y que le costaba trabajo continuar. Le pidió a Laura si podía beber más agua. Como el día anterior, la psicóloga sacó una botella y dos vasos. El chico se bebió el primero de un trago y se sirvió otro, que dejó sobre la mesa, y tras unir sus dedos, siguió contando la parte más amarga de su historia.


    -Una noche me desperté –prosiguió, sin mirarla, fijando los ojos en sus manos sudorosas, que retorcía y se secaba con el pantalón-. Yo estaba de espaldas a ella. Noté como me acariciaba el pecho y la barriga por debajo del pijama. Me quedé muy quieto y me hice el dormido. No sabía muy bien por qué me acariciaba de esa manera tan extraña, mientras oía sus gemidos. Pensé, por un momento, que estaba dormida y que, en la inconsciencia del sueño, creía que era mi padre el que estaba a su lado. Pero no era así, pues se incorporó ligeramente y empezó a besarme en la nuca a la vez que bajó su mano y me tocó suavemente mis partes. Al notar como mi miembro se enderezaba, sentí miedo. No sabía qué hacer. Mi madre me dio la vuelta, se quitó el camisón y me bajó los pantalones del pijama. Apenas supe reaccionar cuando noté como su boca se llenaba con mi polla, que iba succionando con agresividad hasta que mi semen se derramó por su cara. Cuando se incorporó, no me dijo ni una palabra. Yo tampoco. 


         Salpicado de pausas más dilatadas, su relato, por la dureza del mismo, se hacía cada vez más forzado. Laura le miró con ojos compasivos, sin pronunciar una palabra. Pensó que si le interrumpía, no sabría como continuar, por lo que optó por el silencio.


    -Al cabo de un rato -prosiguió el joven-, cuando se serenó un poco, volvió en busca de mi polla, la acarició de arriba hacia abajo y se volvió a levantar sola. Se sentó sobre mí, y cogiéndola con una mano se la llevó hacia la vagina introduciéndola con facilidad hasta el fondo, pues estaba muy húmeda. Estuvo balanceándose sobre mí durante un buen rato, gimiendo y acariciando mi pecho con una mano y mis genitales con la otra. Después cabalgó sobre mí hasta que lanzó un grito que la dejó extenuada. Yo no sabía qué hacer. Era mi madre. Y como nunca había tenido relaciones con una chica, no sabía casi nada sobre sexualidad. Solo había escuchado algunos comentarios de los chicos en el colegio, pero como lo hacían entre ellos, y nunca me dejaron participar en sus conversaciones, apenas estaba informado. Tampoco a mí me habían interesado demasiado esos temas, y si había visto mujeres desnudas, había sido en las revistas que escondía Daniel en su dormitorio. El sí me explicó una noche que me quedé a dormir en su cuarto que había tenido relaciones con una chica bastante más mayor, sobre las cosas que le había hecho, y lo que le había hecho sentir… Me confesó que aquello fue la leche, que era indescriptible el placer que llegó a alcanzar. Y desde aquel día, lo hizo varias veces y cada vez aprendía cosas nuevas que le dejaban deshecho de placer.


         Andrés volvió a coger la botella de agua y se sirvió otro vaso. Laura le miraba de soslayo. No quería que el joven se sintiera incómodo si notaba que le observaba. Era una historia tan terrible, que le estaba haciendo daño a ella, por lo que imaginó cómo debía de estar afectándole al muchacho.


     -A la mañana siguiente apenas hablamos durante el desayuno, y menos sobre lo que había pasado durante la noche. Yo me duché, me vestí y me fui al colegio sin decirle adiós. Estuve todo el día deambulando de un sitio a otro, sin centrarme en nada, dándole vueltas a lo que había ocurrido. Sabía que aquello no estaba bien. Vamos, que estaba muy mal. Pero no podía contárselo a nadie. ¿Quién me iba a creer? Pensarían que quería llamar la atención, o que me había vuelto loco, como ya decían de mi madre. Encima, papá no aparecía por casa. Se limitaba a llamar de vez en cuando por teléfono y cubrir nuestras necesidades económicas. Aunque tampoco me hubiera atrevido a contárselo, pues tanto mi madre como yo solo éramos una carga para él, que le recordábamos a mi hermano. Por eso, al poco tiempo se trasladó con su amante a una zona residencial de Sevilla. Quería enterrar todo su pasado junto con el recuerdo de Daniel.


         Volvió a hacerse un silencio escalofriante en la consulta. 


         Laura tragaba saliva sin atreverse a pronunciar una palabra para que Andrés siguiera con su historia.


    -Después de salir del colegio estuve dando vueltas por ahí, sin saber muy bien donde me encontraba, hasta que me di cuenta que se había hecho completamente de noche.    


    Cuando entré en casa, encontré a mi madre hecha un mar de lágrimas. Me abrazó tan fuerte, que apenas podía respirar. “¡Hijo mío! ¡Mi niño! No vuelvas a hacerme esto -suplicó-. Me has dado un susto de muerte. Pensaba que te había ocurrido algo malo y me he tenido que tomar más pastillas para la ansiedad. ¿Dónde has estado?”


    -He ido a dar una vuelta por ahí –le contesté.


    -“¿Y por qué no me has llamado? Sabes que no me encuentro bien, y que si no sé donde estás me preocupo mucho. No vuelvas a hacerlo, mi vida. No podría soportarlo.  Tendrás hambre, ¿verdad? Ven conmigo a la cocina y cenaremos algo.”


    -No tengo hambre, mamá. Prefiero ir a mi cuarto. Tengo deberes que hacer.


    -“Pero hijo… Esta mañana te has ido sin probar el desayuno y no sé qué habrás comido en el colegio. Tienes que cenar algo...”


    Andrés hablaba imitando la voz de su madre.


    -Cena tú, vete a dormir y descansa. Después me prepararé algo, le dije, con la intención de no estar con ella ni un minuto más, pues me resultaba imposible mirarla a la cara.


         Laura se levantó de su sillón y sacó otra botella de agua de la nevera, poniéndola sobre la mesa.


    -Me fui a mi cuarto y me tumbé sobre la cama. Allí fue cuando me desplomé y me puse a llorar en silencio. Cuando mi madre subió a su habitación, tocó mi puerta. 


    -“¿Estas bien, hijo? Te he dejado la cena preparada. Yo me voy a la cama.”


    Me hice el dormido. Solo cuando escuché que sus pasos se dirigían a su cuarto, respiré tranquilo. Al rato, bajé a cenar y regresé enseguida a mi habitación. No sabía si mi madre aparecería de repente para pedirme que me fuera a dormir con ella. Pero no vino.  Y pasaron varios días en los que todo parecía haber vuelto a la normalidad. No se volvió a hablar de lo que había ocurrido. Pero otra noche, a punto de conciliar el sueño, noté como mi madre se metía en mi cama. 


    -“Sigue durmiendo, cariño. He tenido una pesadilla y necesitaba tenerte cerca” -me dijo, abrazándome por la espalda-. Yo no la contesté, pero no cerré los ojos. Mi cuerpo estaba en tensión. Ya de madrugada, me venció el sueño, pero no llevaría demasiado tiempo durmiendo cuando sentí que de nuevo empezaba a acariciar mis partes y, bajándome el pantalón del pijama, agachó la cabeza y comenzó a chuparme. Me volví a quedar paralizado. Mi madre siguió, y siguió, hasta que terminó gritando cuando me corrí en su boca, para después caer en un profundo sueño.


     


         Andrés volvió a beber agua y pidió permiso para levantarse y pasear por la estancia.  


    Laura asintió con un gesto. 


         Se acercó a la ventana que daba al patio, absorto en su contemplación, como si un campo de margaritas le iluminaran la vista. 


    -Mi madre, entre caricias, me decía que haciendo estas cosas nos uniríamos más 


    –prosiguió el muchacho, con las vista posada sobre un punto infinito del patio-. Que nunca nos separaríamos, y que ella siempre cuidaría de mí. Yo estaba tan desorientado, que llegué a pensar que tendría razón, y que debíamos hacer esas cosas para seguir unidos. Y así estuvimos casi tres años. Cuando ella me necesitaba, venía a mi cama y abusaba de mí. Yo jamás llevé la iniciativa. Era ella la que me violaba.


         El chico seguía mirando a través de la ventana, con las manos apoyadas en los barrotes. 


    -Un día me dijo que a causa de unas molestias en el estómago y de frecuentes náuseas, había ido al médico. No me dijo nada más. Esa noche, se metió antes de lo habitual en mi cama y empezó a acariciarme bruscamente, con un deseo fuera de lo común. De repente se sentó violentamente sobre mi miembro, y entre vaivenes y penetraciones impetuosas, me dijo que estaba embarazada, que íbamos a tener un hijo, al que pondríamos de nombre Daniel, y que volveríamos a ser una familia. La estaba escuchando sin poder creérmelo. Estaba enloquecida, cabalgando como una loca sobre mí. Cuando reaccioné, le di la vuelta y me puse sobre ella. Mi madre reía histérica. “¡Ya no necesitamos a tu padre para nada! Volveremos a ser una familia, y tu serás el hombre de la casa” –decía, riendo a carcajadas-. No sé qué pudo pasar por mi cabeza, pero mientras ella metía de nuevo mi polla en su boca, la cogí por el cuello y apreté mis manos con fuerza…Vi como sus ojos se agrandaban y se enrojecían, hasta que me pareció ver brotar sangre de ellos. Observé  como su cara se iba amoratando y su lengua parecía descolgarse hacia un lado de su boca abierta… Agotado por el esfuerzo, cuando comprobé que ya no se movía, caí de espaldas sobre la cama. No recuerdo el tiempo que permanecí allí, ni si estaba soñando o durmiendo. Entorné los ojos y solo vi imágenes borrosas que iban de un lado a otro de la habitación. También escuchaba voces, aunque no llegaba a entender lo que decían. Al rato abrí más los ojos, comprobando que esas siluetas que vislumbraba desde hacía unos minutos, eran policías y personal sanitario.     Me tumbaron sobre una camilla y me sacaron de la casa para meterme en una ambulancia. Solo escuchaba voces lejanas, sin llegar a entender lo que decían. No recordaba nada de lo que había ocurrido, ni entendía qué estaba pasando a mi alrededor.


         Laura, le dijo que la excusara un momento, que tenía que ir al lavabo. No podía contener la angustia que sentía en su interior. Se puso en pié y entró en el aseo. Necesitaba echarse agua en la cara. 


         Cuando se estaba secando, escuchó un tremendo golpe seco y la de rotura de cristales al caer al suelo. Salió precipitadamente del aseo. 


    -¡Dios mío! –exclamó, tapándose la boca con las manos. 


         Abrió la puerta de la consulta y salió al pasillo gritando:


    -¡Ayuda! ¡Necesito ayuda!


         El funcionario que estaba a pocos metros de su despacho, tocó un silbato en señal de emergencia, a la vez que entraba corriendo en él, viendo al chico tumbado en el suelo, inconsciente, y con la cara ensangrentada. Miró los cristales que tenía clavados en la cabeza y en la cara, de cuyas heridas manaba abundante sangre. 


         Andrés había roto el grueso cristal de la ventana golpeándolo con su cabeza. 


         Enseguida trajeron una camilla y se lo llevaron a urgencias de un hospital externo. Su grave estado no podía atenderse en el centro. 


         Laura, sentada en su despacho, lloraba amargamente. Vio que su grabadora seguía en marcha, y la apagó.


    -Yo he tenido la culpa –se repetía entre sollozos-. He tenido la culpa. Dado el estado en que se encontraba, no tenía que haberle dejado solo ni un instante.
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         Gustavo Santamaría llamó a Mario. 


    -He querido llamarte yo directamente para que no te asustaras. Laura ha sufrido un ataque de ansiedad, del que ya está totalmente restablecida. Le subió la tensión debido a un caso que ha ocurrido, pero te aseguro que está perfectamente. Puedes venir a buscarla cuando quieras. Procura que descanse. Ya te contará lo que ha ocurrido con un interno, que ha intentado suicidarse delante de ella, en su consulta. La impresión que se ha llevado ha sido tan grande, que le ha provocado el ataque. Pero, te repito, no tienes que preocuparte, porque ya está bien. Si no puedes venir, yo la acompañaré a casa.


         Mario llegó al centro, y un funcionario al que habían dado órdenes desde dirección, le acompañó hasta la enfermería.


    -¿Cómo te encuentras, cielo? –le dijo al acercarse a ella y verla abrir los ojos.


    -Estoy mejor. Me han vuelto a tomar la tensión después del pinchazo que me ha dejado el culo destrozado, y ahora ya la tengo bien. Solo estoy un poco aturdida –forzó una sonrisa-, pero enseguida se me pasará y nos iremos a casa. ¿Se sabe algo del chico que se han llevado al hospital?


    -Yo no sé nada. Luego preguntamos.


     


         Cuando salieron del centro, todavía nadie sabía nada del estado de Andrés. Solo que le seguían interviniendo de las lesiones que se había hecho en la cabeza, en la cara y en el cuello, que le habían provocado una gran pérdida de sangre. 


         Mario la ayudó a meterse en la cama cuando llegaron a casa. 


    -¿Quieres que te prepare algo?


    -Solo una manzanilla. Tengo el estómago revuelto.


         Laura seguía dormida cuando Mario se levantó a la mañana siguiente. No quiso despertarla, pero tampoco quería dejarla sola. Llamó a Esteban, le explicó lo que había pasado, y le preguntó si alguno de los dos podía ir a quedarse con ella, pues él tenía 


    una reunión importante a las diez, a la que no puedo faltar.


    -No te preocupes. Alberto tiene visitas toda la mañana, pero yo paso consulta por la tarde. Así que me acerco ahora mismo.


    -Gracias, Esteban. En cuanto termine esa reunión, regresaré a casa, y ya no iré al despacho por la tarde.


         Laura durmió hasta bien entrada la mañana. La inyección le había hecho efecto y descansó bien. Cuando abrió los ojos, vio a Esteban sentado en una butaca frente a ella, trabajando en su ordenador portátil. 


    -¿Qué haces tú aquí? –le preguntó extrañada.


    -¿Es que no te alegras de verme, nena?


    -Claro que sí, ¡so tonto! Pero no sé qué haces aquí tan temprano. ¿Dónde está Mario?


    -Tu querido maridito hace varias horas que se fue a la oficina, donde tenía una reunión que no podía suspender. Así que me llamó para ver si podía venir a estar contigo hasta que despertaras, pues no sabía cual sería tu estado después de lo ocurrido ayer -le dijo-. Y eso de que es tan temprano…, no te escandalices, pero ya son casi las doce, preciosa.


    -¡No me lo puedo creer! Llevo durmiendo más de doce horas, y no recuerdo ni si me he levantado al baño esta noche…


    -Sería porque estabas falta de sueño. ¡Venga, arriba! Date una ducha, que te voy a preparar un buen desayuno.


    -¡Eres un amor! –le dijo, saltando de la cama y dándole un fuerte abrazo. 


         Laura estaba desayunando en la cocina, y Esteban se tomaba un café a su lado cuando escucharon abrirse la puerta del ascensor. Era Mario, que se dirigió directamente a la cocina, en la que entró apresuradamente, sin ni siquiera dejar el maletín en el vestíbulo. 


    -¿Cómo estás, cielo? –le preguntó, besándola en la frente.


    -Ya me ves. Acabo de despertarme y Esteban me ha preparado un magnífico desayuno-comida. Porque a estas horas… ¿Quieres comer? –le preguntó- Hay para los dos. Ya sabes como es este hombre de exagerado.


    -No, lo haré más tarde. Gracias Esteban por haberte ocupado de ella.


    -Para eso estamos. Si necesitáis algo más, no dejéis de llamarnos. Alberto, o yo, podremos venir. Aunque me parece que Laura ya está recuperada, pues lo que más necesitaba era dormir.


         Ni Mario ni Esteban hicieron alusión a lo ocurrido la tarde anterior con el interno.


    -Me encuentro bien. No os preocupéis por mí. Estaré unos días sin ir al centro, y cuando vea que estoy en condiciones de volver, iré a recoger mis cosas y a pasar todos los informes a un compañero. ¡Lo dejo, Esteban! –exclamó, esbozando una sonrisa-. Por si no te lo había dicho Mario.


    -Pero…¡¿Qué dices?! ¡No puedo creérmelo! ¿No será que te pides una excedencia?


    -No, no –aseguró-. ¡Lo dejo! ¡Me voy!


    -No sé qué te ha hecho tomar esa decisión tan de repente, cuando todos te lo hemos dicho tantas veces, pero sea lo que fuere, te felicito por ello. Si algún día te aburres, ya sabes de lo que hablamos hace tiempo. En mi casa siempre tendrás un despacho para que te distraigas con pacientes que no tengan problemas tan graves como los que has venido tratando. Sus problemas son más sencillos y se pagan mejor. No lo olvides, nena. Ahora me voy a casa.


         Cuando Laura terminó su almuerzo, salió de la cocina de la mano de Mario,  sentándose en el saloncito anexo. 


    -¿Seguro que no quieres que te prepare algo para almorzar, cielo? –volvió a preguntarle a su marido-. Tu sueles comer temprano. 


    -No te preocupes por mí. Hemos picado unos canapés al finalizar la reunión, que me han quitado el apetito.


    -¿Y cómo ha ido esa reunión?


    -Muy bien. Hemos cerrado un buen contrato para exportar a Dubái, que no era fácil.


    -Eso está muy bien. ¿Estás contento en tu nuevo trabajo?


    -Estoy encantado. Me recuerda a los buenos tiempos de Peregrini padre. Gente responsable, trabajadora, comprometida, solidaria… En fin, gente normal, con la que disfrutas trabajando.


    -¡Cuántas gracias tenemos que dar a los Novoa! – afirmó.


    -Desde luego. No creo que, teniendo antecedentes, me hubiera resultado fácil encontrar un trabajo como este. Por cierto, Laura, si deseas desahogarte y contarme lo que pasó ayer, ya sabes… No es bueno que te lo guardes.


         Laura miró hacia la ventana que tenía frente a ella. Aunque el tiempo era soleado, de repente todo le pareció que se oscurecía a su alrededor. Reclinó la cabeza sobre el respaldo del sofá y cerró los ojos. 


         Mario la observó preocupado, pero no dijo nada. 


    -Si tenía alguna duda sobre dejar el centro, ya no me queda ninguna – admitió en un hilo de voz, permaneciendo con los ojos cerrados.


         Los dos guardaron silencio.


    -Cuando emprendí este camino –retomó la palabra, ahora con un tono suave y tranquilo, como pensando en voz alta-, lo hice con verdadera ilusión. Creía que podía ayudar a los demás, a esos seres inseguros, sedientos de comprensión y amor, con un futuro incierto. Tenía la esperanza de poder sacar adelante a esos chicos que tan mal les había tratado la vida, pero… ¡Qué destino más dramático tienen! Y yo… Yo no puedo hacer más de lo que hago. Les he dado todo de lo que soy capaz y, sin embargo, algo se me debe de escapar cuando ocurren cosas como las de ayer, u como en otros casos que he tenido. Y eso me hace sentir impotente. Por muy inaccesibles que llegaran a mi consulta, y con total escepticismo en su mirada, estaba convencida de que terminaría por llevarles a mi terreno. Para mí era de vital importancia poder adentrarme en sus mentes, llegar a dominar sus demonios y poder tirar juntos a la basura los restos de su pasado.


         Laura seguía sumida en una profunda cavilación. 


         Mario la dejaba hablar, a fin de que sacara todo el dolor que había ido acumulando durante años en su interior. Y comprendió que se estaba confesando en voz alta.


    -Entraban en mi consulta por primera vez como quien entra a un matadero. La mayoría se sentían presos entre las telarañas de su pasado. Pero no les gustaba mostrar su dolor, ni su sufrimiento. Unos eran arrogantes, soberbios, despectivos, mal encarados, inflexibles, fríos, viscerales, intolerantes… Otros, sin embargo, entraban cohibidos, porque eran frágiles, vulnerables, tímidos, y estaban confundidos… La salud mental de la mayoría estaba muy deteriorada, por lo que no sabían discernir entre lo que era realidad y lo que solo estaba en su imaginación. Solo cabía atenderles y medicarles, sin ninguna esperanza de poder recuperarles para la sociedad, por lo que mis expectativas al frente de ese ejército de perdedores no eran demasiado halagüeñas. Pero si de algo he estado satisfecha en mi vida, ha sido de no perder la entereza, la perseverancia y la tenacidad. Y gracias a eso, puedo sentirme verdaderamente orgullosa de los logros que he alcanzado con alguno de ellos, que, casualmente, eran los que más me irritaban cuando les conocía. Pero… También estaban los más débiles, los que perdí sin darme cuenta de que se me escapaban de entre las manos.


         En ese instante fue cuando Laura notó unas lágrimas humedeciendo su rostro. 


         Mario se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


    -Ya todo ha terminado, cielo –le susurró-. Todo ha terminado.


    -Sí, Mario, ha terminado –ratificó Laura, contundentemente-. ¡Ya no puedo más! He perdido a Willy y a Carmelo. Y estoy casi segura de que Andrés no se salvará. Tenía la cara, la cabeza y el cuello destrozados por los cortes. Tuvo que ser tremenda la fuerza con la que arremetió contra la ventana, que además de la reja, tiene un cristal que es bastante grueso, al que hizo añicos, lacerándole la cabeza de tal modo, que lo que vi al salir del lavabo eran cristales clavados en un rostro bañado de sangre. 


    -No pienses más en ello. Tienes que intentar apartar todo esto de tu mente y centrarte a partir de ahora solo en ti, en nosotros. Gracias a Dios, tenemos una vida desahogada y mucha buena gente a nuestro alrededor que nos quiere y que también nos necesita. Ahora vamos a ocuparnos de nosotros y de ellos.


    -Gracias, Mario. Gracias por estar a mi lado, por quererme y hacer que te quiera con locura. Gracias por cuidar de mí y dejarme que te cuide.


         Se dieron un largo abrazo. 


    -Laura, nunca dudes de lo que acabas de decir.


         Sonó el teléfono y Mario se levantó a cogerlo. Volvió al cabo de unos segundos. 


    -Era Santamaría. Noticias desalentadoras, cariño. El muchacho no ha  sobrevivido. 


          A media tarde, mientras Mario pasaba unos informes en el ordenador, y Laura estaba entretenida leyendo un libro, volvió a sonar el teléfono. 


    -Era Esteban -le dijo, cuando terminó de atender la llamada-. Quería saber cómo te encontrabas. Me ha dicho que si estás bien, nos espera a cenar en su casa. No quiere que estés encerrada todo el día.


    -Parece mi madre -sonrió Laura, cerrando el libro, y dejándolo sobre el sofá-. Me cuida como si fuera su cachorro. Bien, pues si a ti te apetece, podemos acercarnos. Sé que lo que más desea es que le cuente porqué dejo el centro. Siempre quiere saberlo todo. Ya te digo, es como una madre, pero le adoro.


    -¡¿Ves cuanta gente te quiere y te necesita?! –añadió él.


         Volvió a sonar el teléfono. 


    -¡Caramba! –dijo Mario, mientras se volvía a levantar a cogerlo-. ¡Vaya tarde de llamadas!


         En esta ocasión, Mario tardó varios minutos en volver al saloncito.


    -¿Quién era? –preguntó Laura-.


    -Pilar. Quería decirnos que Lucas no hace más que preguntar por los niños. Dice que está todo el rato repitiendo sus nombres y no deja de garabatear en el cuaderno de dibujo. También le he contado, muy por encima, lo que te había pasado. Creo que es mejor que se lo expliques tú en persona, pues se ha quedado muy preocupada.


    -La llamaré mañana e iré a verles. Creo que Gabriel salía unos días de viaje, por lo que les haré compañía hasta que tú salgas de trabajar.


    -Muy bien. Cuando termine en el despacho, pasaré a recogerte y, de paso, les saludaré yo también. Por cierto, cariño… -pareció recordar Mario-, ahora tendrás tiempo para sacarte el carnet de conducir, y así podrás ser más independiente. No es que me importe ir a buscarte, o llevarte a cualquier sitio. Tú lo sabes. Porque eso me da la sensación de estar iniciando una relación, y que voy a buscar a mi chica a la salida del trabajo.


    -¡Ven aquí! –le dijo risueña-, que te voy a comer la boca. A ver si te da la sensación de que esto es el inicio de una relación.  


         Después de una larga sesión de besos ardientes y apasionados, Laura miró el reloj. 


    -Cariño, ya son casi las ocho. Vamos a arreglarnos, que nos esperan a cenar.


         Cuando llamaron a la puerta, Alberto salió con el delantal puesto.


    -¡Hola, pareja! Ya me ha contado Esteban…¿Estás bien, Laura?


    -Sí, estoy bien. Tuve un ataque de ansiedad y se me disparó la tensión. Pero ya me he recuperado. ¡Qué bien huele! ¿Qué estas preparando? –preguntó, mientras se dirigía a la cocina donde oía canturrear a Esteban.


    -Pasa y mira. Es algo que sé que te gusta.


    -Creo que muchas mujeres me envidiarían si supieran que tengo a tres hombres locos por mí, y que se deshacen por hacerme la vida agradable.


         Una vez terminaron de cenar, se sentaron en el salón a tomar una copa, momento en el que Laura les contó detalladamente la terrible historia de Andrés Villalta y los motivos por los que había decidido dejar su plaza en el centro. 


     


    -Cariño, al margen del terrible asunto de Andrés, no sabes lo contentos que estamos con la decisión que has tomado –intervino Esteban, notando que Laura empezaba a derrumbarse-. Lo hemos hablado varias veces Alberto y yo, y la verdad es que necesitabas con urgencia dejar aquello. Te estabas consumiendo con las historias de esos chicos.


    -Solo pasaré por allí para ver como van las cosas –matizó. 


    -Espero que solo sea “para ver como van las cosas” y que no te metas en algún caso en los que te crees indispensable –apuntó Esteban-. Deja que otros lo hagan por ti. Aprende a delegar en gentes que también están preparadas. Tú ya has hecho bastante poniendo en marcha los Módulos Especiales y ocupándote de asuntos que, incluso, no eran de tu competencia. 


    -Está bien. Os digo que lo voy a dejar, y lo dejo. Voy a dar prioridad a cosas que me alegren la vida, y no que me la destrocen. ¡Tenéis que creerme! –les dijo rotunda, al ver las caras de incredulidad que ponían todos.


    -Mira lo bien que Alberto y yo nos lo hemos montado–tomó la palabra Esteban-. Él tiene consultas todas las mañana y yo por las tardes, con lo cual tenemos tiempo de sobra para nosotros. Incluso nos ponemos de acuerdo para no dar horas algunos días a la semana, a fin de poder salir juntos de compras o, simplemente, a dar un paseo.  Y no son pacientes que nos angustien, ya que la mayoría son casos son sencillos: ansiedad, desvelos, nervios, inquietudes… Se les cobra la consulta, ellos encantados por haberse desahogado, se cierra la puerta, y aquí no ha pasado nada. No nos inquieta lo que nos cuentan, porque, entre otras cosas, padecen de lo mismo que nos pasa a casi todos: que necesitamos que alguien nos escuche sin recriminarnos nada, y que nos aconsejen. Todos demandamos atención, y como en la vida cotidiana la gente va a lo suyo, no hay tiempo para  escuchar a los demás.


    -En cuanto a Mario –continuó Esteban-. Ha encontrado un trabajo excelente. Entra a las nueve y sale a las cinco. Cumple con sus obligaciones como el mejor, y tiene muchas horas para dedicárselas a Iván y a ti. Tú eras la única que, cuando entrabas allí, te olvidabas de todo lo demás. Porque, a ver, ¿cuántas noches has llegado a casa a las nueve, o a las diez, sin dejar de trabajar desde las nueve de la mañana?


    -Tienes razón -confesó Laura-. Todos me lo habéis repetido muchas veces, pero he tenido que darme cuenta por mí misma. Cuando estás inmersa en un mundo tan cruel, entre seres tan desdichados, llegas a creerte que eres su única salvación y les tiendes la mano para ayudarles a salir del pozo. 


     


     


         A la mañana siguiente, Laura se levantó antes que Mario. Se encontraba muy bien y satisfecha por la decisión que había tomado. Salió de la ducha y fue al dormitorio a despertar a su marido con unos achuchones cariñosos.


    -¿Qué haces levantada tan temprano? –le preguntó, abrazándola, mientras se esforzaba en abrir los ojos.


    -He dormido de maravilla y me he despertado llena de energía. ¡Venga, a la ducha!, que voy a preparar el desayuno.


         Se despidieron en la puerta de la calle con un beso. Mario se encaminó hacia su oficina y Laura cogió un taxi. 


         La mañana era un poco fresca, pero el cielo estaba azul, sin una sola nube que anunciara algún cambio meteorológico.


    -¡Qué preciosa primavera estamos teniendo! –suspiró mirando a su alrededor. 


     


         Cuando llegó a casa de los Novoa, despidió al taxi, tocó el telefonillo de la verja, e inició ese precioso recorrido por los senderos del jardín que tanto le gustaban. 


         Lucas salió a recibirla con los brazos abiertos, la sonrisa en su rostro, y con sus peculiares andares de patito, balanceando su cuerpo hacia ambos lados. 


    -¡Laura, Laura! Lucas estoy aquí. 


         Ella también abrió sus brazos para recibirle. 


         Detrás de él, vio a Pilar y a la enfermera, que llevaba una bolsa en la mano. Nada más sentarse a la mesa de la explanada, Lucas se la pidió para sacar de ella unos cuadernos de dibujo y, abriéndolos, se los enseñó orgulloso. 


    -Laura, mira. Lucas pinta cosas –le dijo el chico, mostrándole su trabajo.


         Le cogió el cuaderno y lo fue mirando detenidamente, página a página, lo que el niño había elegido para pintar, observando que el rojo era el único color empleado. 


    -¡Muy bien, Lucas! Este trabajo es fantástico. Estoy muy contenta. ¿Quieres que te enseñe a pintar con otros colores?


         El niño la miró y no dijo nada. Mantenía la pintura roja en su mano.


    -Te he traído más cuadernos para colorear, son de flores, árboles, ardillas y  pajaritos, y vamos a pintarlos con estos otros colores –insistió, sacando nuevos lápices de la caja. 


         De entre ellos, eligió el verde con el que empezó a dar color a un frondoso árbol. Cuando hubo terminado de pintar las hojas, se lo enseñó. 


    -Mira cariño, he pintado con el mismo color que tienen las hojas del árbol que hay detrás de nosotros –señaló al que se refería, y volvió a mostrarle el que ella había pintado. 


         Lucas miró a uno y a otro sin decir nada, apretando el lápiz rojo en su mano, que, de tanto usarlo, había menguado considerablemente de tamaño. Laura cogió entonces otra pintura, en este caso la marrón, con la que coloreó el tronco del árbol y sus ramas, enseñándoselo al niño cuando hubo terminado.


    -¿Ves? Ahora he pintado el tronco y las ramas de color marrón, como el árbol -y volvió a señalárselo-. Ahora, los dos árboles tienen el mismo color. ¿Quieres que pintemos estas flores? –le señaló en el cuaderno-. Mira, son iguales que esas que hay en el jardín. Sus colores son amarillo y naranja…. Venga, vamos a buscarlos en la caja. ¿Quieres hacerlo tú?


         Lucas la miró fijamente, y se puso a buscar los colores que le había pedido. Se pasó un buen rato intentando encontrarlos, mirando las flores y las pinturas que tenía esparcidas sobre la mesa. Finalmente, las eligió y se las entregó. 


    -¡Estupendo! –le dijo-. Ahora coge esta pintura amarilla y pinta la flor. No –le advirtió, cuando vio que cogía varias-, solo la amarilla. Las otras no las necesitamos de momento. Puedes dejarlas sobre la mesa.


         Pero Lucas, sin soltar en ningún momento la roja, cogió la amarilla con la otra mano, sin dejar de mirar a Laura, pues no entendía por qué no quería que utilizara su color preferido. 


         Al ver como se aferraba a su pintura, dejó que la retuviera en su mano, mientras, con bastante dificultad, trataba de colorear la flor amarilla con la mano izquierda, por lo que decidió ayudarle. Cuando hubo terminado, Laura cogió el cuaderno, y los dos se levantaron para ir a ver la flor de cerca.


    -¡Mira! La hemos pintado igual que esta. ¿Te gusta?


    -Sí, Lucas le gusta.


    -Pues, ahora, vamos a pintar esta otra. Es naranja, igual que la otra pintura que hemos escogido.


         Volvieron a sentarse y Laura le entregó la de color naranja. Lucas se quedó mirándola y empezó a garabatear con ella en el cuaderno. Luego, al comparar de nuevo la flor que había pintado con la del jardín, sonrió al ver la similitud de sus colores.


         Así permanecieron durante un buen rato, mientras Xispa mordisqueaba el cordón de las deportivas de Lucas, hasta que se lo quitó. Entonces salió corriendo agazapándose entre los arbustos, esperando que alguien viniera a quitárselo.


    -¡Te hemos visto, Xispa! –le gritó Pilar-. Así que no te escondas. Sabemos dónde estás e iremos a por ti. 


         Xispa, al comprobar que nadie corría en su busca, apareció con el cordón entre sus dientes. Mientras, Lucas sonreía contemplando su obra de arte pintada en el cuaderno. 


    -¿Quieres que ahora pintemos este perrito que se parece a Xispa?


         El chico asintió entusiasmado. 


    -Pues has de buscar una pintura blanca, con la que pintar el pelo de su cuerpo, y otra marrón, para los ojos y las patitas, que se las ha manchado de tierra y se le han puesto de ese color. ¡Mira que sucias las tiene!


         El niño se puso a escoger los colores que le había pedido, tarea nada fácil, pues entre tantos lápices no llegaba a encontrar los dos que necesitaba, por lo que terminó por soltar la pintura roja de su mano que le impedía buscar con facilidad. 


         Laura, disimuladamente, la cogió y la puso detrás de unos cuadernos. 


         Por fin, Lucas encontró las dos pinturas que le había pedido y se las entregó. 


    -¡Muy bien! Ahora pinta a este perrito igual que a Xispa. Todo el cuerpo y la cola tienen que ser blancos, y para las patitas utilizas este otro marrón, porque se le han manchado de barro y están sucias.


         El crío se puso a pintar el cuerpo del perro en el cuaderno con la pintura blanca,


         Pero por mucho que insistía en colorearlo, pintando sobre él una y otra vez, apenas se apreciaba en el papel color alguno, por lo que se quedó mirando a Laura extrañado. 


    -Cielo, el color blanco apenas se nota en el papel. Pero así, como lo estas pintando, ha quedado muy bien. Y ahora coge este otro lápiz marrón, y le pintas los ojos, el morro y las patas, que se han manchado con la tierra húmeda que ha pisado al ir a esconder sus juguetes.


         Una vez finalizado el experimento de mezclar dos colores en el mismo dibujo, se lo enseñó a Laura y a Pilar. 


    -¡Fantástico! –exclamaron las dos mujeres, viendo que el chico cada vez se salía menos de los márgenes del dibujo.


    -Ahora tienes que elegir tú lo que quieres pintar, buscando también los colores que correspondan –le dijo Laura, pasando las hojas, con la intención de encontrar imágenes que pudiera identificar fácilmente.


    -Señora -se acercó una doncella-, ¿dónde desean almorzar?


    -Podéis poner aquí la mesa, Luisa. Hace muy buena temperatura y estaremos más cómodos.


         Mientras el personal de servicio ponía la mesa en el jardín, Lucas seguía pintando, ya sin echar de menos su pintura roja, rebuscando entre montones de colores, a los que examinaba hasta encontrar el que consideraba más adecuado para el dibujo que había escogido. 


         Aprovechando que el niño estaba entretenido pintando, Laura le contó a Pilar él último y tremendo episodio que le había ocurrido con Andrés, y a raíz de su caso, la decisión de dejar el centro penitenciario definitivamente. 


    -Me alegro mucho, querida. Creo que los asuntos de esos pobres muchachos te estaban afectando demasiado. He visto como te volcabas con Lucas desde el primer día, por lo que estoy segura de que hacías lo mismo con esos chicos. Te vi descompuesta cuando me contaste como asesinaron en las duchas a uno de ellos, y lo difícil que te resultó afrontarlo. Al igual que te ocurrió con el otro chico, el que se ahorcó en su celda. Por eso me imagino que lo de éste último muchacho ha debido de ser para ti la gota que colma el vaso, vamos, que te ha superado. Y que ya has hecho todo lo que has podido; y es más, me atrevo a decir que mucho más de lo que te correspondía. Todo porque te encanta ayudar y preocuparte por los demás. Pero es que de la manera como lo haces, parece que te fuera la vida en ello. Y te la estabas dejando entre esas cuatro paredes.


    -Sé que todos tenéis razón cuando me lo decís, pero es desolador ver que la mayoría son personas solitarias y débiles de carácter, pese a que se crean muy duros y capaces de afrontar lo que les venga. Pero yo veo lo difícil que les resulta superar su pasado, tanto como afrontar el incierto futuro que les espera. Les voy a echar mucho de menos, Pilar, porque también me llevo grandes satisfacciones, sobre todo cuando, como ahora, les veo estudiando, pintando, haciendo trabajos manuales, o interesados por aprender un oficio. Y lo más gratificante de todo, es ver que los que terminan sus condenas, se apuntan como voluntarios, dedicando el tiempo que tienen libre en ayudar a otros, que, como ellos, han iniciado su fase de integración en los Módulos. No puedes imaginarte lo que eso significa para mí.


    -Lo entiendo muy bien, querida. Y por eso te digo que tienes que estar muy orgullosa de lo que has conseguido con ellos, y con lo que has puesto en marcha en otras cárceles. Por eso creo que tu misión se ha cumplido mejor de lo que esperabas. Ahora te toca empezar a ocuparte de ti y de tu marido. Descansar una temporada, y después decidir si quieres volver a trabajar en tu profesión, pero de manera más tranquila, tal vez abriendo un despacho particular. 


         Lucas se acercó a Laura y le enseñó los dos dibujos que había coloreado, esperando su conformidad. 


    -Están muy bien. Este árbol está perfecto. Pero, mira: este pollito debería ser amarillo, no marrón, como lo has pintado.


    -Lucas lo pinta marrón, como las patas de Xispa. El pollo está muy sucio –le aclaró.


         Las dos mujeres se echaron a reír ante la ocurrencia del niño. 


    -Tienes razón, cariño. No me había dado cuenta de que el pollito también estaba sucio. Posiblemente se habrá manchado entre los arbustos, como le ha pasado a Xispa.


    -Sí, como Xispa. El pollito se metió en el barro –explicó el muchacho.


         Cuando terminaron de almorzar, la enfermera vino a buscar a Lucas para llevarle a su cuarto a que durmiera la siesta, y el niño se despidió abrazando a las dos mujeres. 


    -¡Me encanta verle tan cariñoso! –exclamó Laura viéndole partir-. Parece mentira que haya podido cambiar tanto.


    -Es muy tierno –dijo Pilar-. Se pasa el día dando besos y abrazos a todo el mundo. Creo que estaba tan necesitado de amor y ternura, que al descubrir los besos y las caricias, desea ofrecérselos a todos. A mí si que me parece mentira el cambio que se ha producido en él. Le miro, y a veces me parece que estoy soñando. Los médicos no llegan a creérselo. Dicen que nunca habían visto un caso como este. Un niño que hasta casi los cinco años había vivido solo, que no sabía hablar, ni parecía oír, que le espantaba la gente de su alrededor, que no reaccionaba a ningún tipo de estímulo… Me dicen que encontré a la mejor psicóloga del mundo –sonrió-. Y yo les digo que lo que encontré fue a un ángel que obró el milagro.


         Laura agradeció sus palabras acariciándole una mano. 


    -Para mí, Lucas sí que ha sido un ángel. Conocerle, ayudarle a superar obstáculos y conseguir retos juntos, me ha hecho ver el mundo de otra manera. He crecido como ser humano gracias a él, porque nunca podrás imaginarte lo que ha llegado a significar este niño para mí. Es como si fuera mi pequeño, al que he ido enseñando a dar sus primeros pasos, a que pronunciara sus primeras palabras, a que agradeciera un abrazo, a que se le dibujara una sonrisa en su cara... Mi lucha casi diaria con él era una victoria ganada. Lo supe a raíz de los primeros avances que logramos a través de la música. “¡A este niño le saco yo adelante!”, me repetía una y otra vez. Y ahora, cuando le miro, me doy cuenta de que ese sueño se ha hecho realidad. Te aseguro que Lucas ha sido el mayor triunfo que he logrado en mi vida. Si tuviera que volver a empezar con él, no lo dudaría. No hay nada más gratificante en el mundo que ver a una personita tan desprotegida, indefensa y desamparada, como era él, que haya tenido la gran suerte de caer en manos de unos padres tan maravillosos como vosotros. ¡Eso sí que le ha salvado la vida! Yo solo le he ayudado poniendo mi alma en conseguir que olvidara su inhumano pasado, para que pudiera llegar a convertirse en el niño que hoy es, un verdadero amor de criatura.


     


                                                                          **********


     


         La luz de la tarde empezaba a  diluirse cuando llegó Mario para recoger a Laura. 


         Hacía un rato que Lucas se había levantado de su siesta y estaba pintando en su cuaderno. Cuando le vio entrar en el jardín, salió a su encuentro para enseñarle todo lo que había hecho. 


    -Lucas pinta mucho. El pollito y Xispa están muy sucios. 


         Mario miró con atención lo que el chico le mostraba. 


    -¿Esto lo has pintado tú solo? –preguntó, poniendo su brazo sobre los hombros del muchacho, a la vez que se acoplaba a su lento caminar hasta llegar a la mesa donde estaban las dos mujeres. 


    -Sí, Lucas pinta muchas cosas –asintió. 


    -Pues me parece que lo has hecho muy bien.


         Cuando Mario saludó a Pilar y a Laura, esta le explicó por qué eran marrones las patitas de  Xispa y el pollo. Mario sonrió. Lucas se acercó de nuevo a él. 


    -Iván, no está Iván –dijo Lucas, mirándole interrogante. 


    -No, Lucas. Iván no está, pero vendrá otro día. 


         El mayordomo salió a entregarle a Pilar el teléfono. 


    -Señora, le llama su esposo.


    -Hola, cariño –saludó a su marido.


    -…


    -Sí, está muy bien. Laura vino esta mañana a estar con nosotros, y Mario acaba de llegar.


    -…


    -Ahora mismo te lo paso. ¡Lucas, es papá! ¿Quieres hablar con él?


         Lucas cogió el teléfono y escuchó. Sonreía y miraba el auricular asombrado. Le costaba trabajo entender como podía escuchar la voz de su padre si él no estaba a su lado. 


    -Dile algo a papá, mi vida –le decía su madre-. Explícale que has hecho muchos dibujos muy bonitos, y que se los enseñarás cuando vuelva.


         Pero el niño seguía sonriendo y mirando el teléfono. Laura cogió el aparato y lo puso entre la oreja de Lucas y la de ella. 


    -Hola, Gabriel, soy Laura –dijo.


         Lucas la miraba, y después miraba el auricular que ella le ponía en la oreja al tiempo que decía: 


    -Gabriel, espera, que Lucas te va a decir algo. 


         Y acercó más el teléfono al oído del niño. 


    -Dile a papá hola, hola, hola. 


         Lucas colocó el teléfono en la boca, como le indicaba Laura, y dijo: 


    -¡Hola! 


         Gabriel le respondió, y el chico volvió a reír. 


    -¡Hola, papá, hola, papá! 


    -Ahora cuéntale que has hecho muchos dibujos –volvió a insistir Laura. 


         Cogió el teléfono con más familiaridad y se lo puso otra vez delante de la boca. 


    -Lucas ha hecho dibujos y Xispa y el pollito están sucios –le dijo de un tirón, pasando el auricular a Laura, que se despidió de Gabriel. 


         Y acercándose a Lucas, le abrazó cariñosa.


    -¡Fantástico! Ya sabes hablar por teléfono. ¿Qué te decía papá?


    -Papá no está –contestó el niño. 


    -Es verdad, papá no está en casa. Papá, ahora, está hablando por el teléfono.


    -Papá no está –insistió. 


         Laura comprendió que para el chico era difícil entender que su padre le hablara a través del teléfono si no le veía en ningún sitio. Él solo sabía que su padre no estaba en casa. Así que, de momento, desistió en seguir explicándole algo difícil de entender por el muchacho.


    -Me ha dicho que la semana que viene haremos ese viaje a Disney –les dijo Pilar cuando colgó-. Está obstinado en ir un par de días, y me ha preguntado si querríais acompañarnos con Iván. A Lucas le encantaría que su amigo estuviera con él. ¿Qué os parece? 


         Mario y Laura se miraron interrogantes y, finalmente, asintieron. 


    -Ningún problema. También Iván se pondrá muy contento cuando se lo digamos.


    -Pues, estupendo. Gabriel se encargará de hacer las reservas en el hotel para irnos el viernes a primera hora de la tarde y regresar el domingo.


     


         Al llegar a su casa, Mario llamó a su hijo. Se puso Irene, y le dijo que se iban a llevar al niño a Disney el fin de semana con los Novoa. 


    -¡Buenooo! Se pondrá de los nervios –aseguró Irene-. Espera, que le llamo.


    -¡Hola, papi! Que me ha dicho mamá que tienes una buena noticia que darme.


    -Sí, creo que te va a gustar mucho. Pero antes necesito saber como te van las cosas en el colegio, y si la señorita te ha vuelto a regañar por pegarle una patada a un compañero en el fútbol.


    -Papá, que no le di una patada queriendo. Es que me hizo un regate y le di sin querer. De verdad, papá. Te lo prometo.


    -Tu prometes muchas cosas, pero me parece que a veces no me dices toda la verdad.


    -¡Jo, papi! Que no te engaño. Fue él quien me entró de mala manera y yo le di, pero sin querer hacerle daño. De verdad, de verdad…


    -Bueno, por esta vez voy a creerte, pero si me vuelvo a enterar de que te peleas en otro partido, te quitaré del equipo.


    -¡Vale! Ya verás como no vuelve a pasar. Aunque tampoco tengo que dejar que me entren como lo hizo Borja. Él sí que es un mal perdedor. Lo dicen todos los de mi equipo. Bueno… ¿Me vas a contar la buena noticia, o no?


    -¿Te gustaría ir con Lucas y sus papás, a Disney?


    -¿A Disney? ¡Claro que sí! ¡Mamaaaaaá, que nos vamos a Disney! -exclamó el niño preso de excitación.- ¿Cuándo nos vamos, papá?


    -El próximo fin de semana.


    -¡Guayyy! ¡Jo, cuando se lo diga a mis amigos!


    -Bueno, pero recuerda de lo que hemos hablado antes.


    -¡Sí, sí, papá! Un beso. ¡Adiós! –contestó, y sin más colgó el teléfono.


     


         Cuando a la mañana siguiente Mario se fue a trabajar, Laura decidió ir a recoger sus cosas al centro penitenciario, pero enseguida desechó la idea, al considerar que todavía era muy reciente lo de Andrés. 


         Salió a la calle sin rumbo fijo. Le apetecía pasear. Hacía mucho tiempo que no callejeaba mirando escaparates y mezclándose con la gente que caminaba arriba y abajo por la calle Serrano. Mujeres, en su mayoría, que aprovechaban que sus maridos estaban en el trabajo para salir a comprarse algún capricho, o para sentarse con alguna amiga en una cafetería a charlar un rato. 


    -¿Cuánto tiempo hace que no salgo de compras? –se preguntó-. Debo reconocer que soy una mujer muy poco femenina. Creo que lo último que me compré fue cuando Esteban decidió que necesitaba un cambio de look, antes de dejar mi ático. De verdad es que no puedo entender como Mario, con lo atractivo que es, y la percha que tiene -se le escapó una sonrisa-, se haya casado con una mujer tan descuidada y poco presumida como yo.


     


         Inmersa en sus pensamientos, y hablando casi en voz alta mientras miraba escaparates, decidió llamar a Esteban, que sabía que no trabajaba por la mañana. 


    -Hola, cariño. ¿Pasa algo nuevo? –le preguntó, sorprendido de que le llamase a esa hora.


    -No, no pasa nada –contestó-. Bueno, sí pasa. Que por primera vez en mi vida he decidido dar un paseo por la calle de la moda. Y si me comparo con otras mujeres tengo que admitir que me he quedado anticuada, y aunque veo que soy más joven que muchas de ellas, parece que acabo de salir del pueblo… Y de repente –continuó, con la voz quebrada-, me he preguntado que desde cuándo no me compro yo un trapito. Así que he pensado en ti, y… bueno, que por eso te llamo.


    -¡Por fin! –sonrió Esteban al otro lado del teléfono al imaginarse la cara de desconsuelo de su amiga-. Ya era hora de que te dieses cuenta de que eres una mujer, pero que no has sabido ejercer como tal en tu vida. Dime donde estás, que me acerco en un minuto.


         Cuando Esteban llegó, la abrazó, reparando en la cara entristecida que le mostraba. 


    -Mi niña, que ya se ha hecho una mujercita y piensa como todas las demás, en comprarse algún trapito para estar mona…


    -No te burles de mí, ¡so tonto!


    -Prefiero tomármelo a broma, cariño. Y me alegro de que ¡por fin! hayas pensado en ti como mujer. Solo necesitabas salir del agujero de la cárcel para que te dieras cuenta de que existe otro mundo en el que las mujeres deben ser femeninas. Eso no quita que sean tontas y sin un trabajo de responsabilidad, pero sin olvidar que han de ser presumidas y coquetas. Jamás has pensado en ti. Tu única preocupación eran los demás. Pero las cosas han cambiado, amiga mía. Ahora te voy a convertir en otra mujer, que será la envidia de muchas, y a tu marido se le caerá la baba al ver tu cambio.  


         Esteban reparó que estaba verdaderamente afligida cuando vio que se le humedecían los ojos al escucharle.


    -Mira, cielo, ahora que has empezado a darte cuenta de que hay una vida detrás de esos muros en los que te escondías, debes pensar que tienes un marido que te adora, que es un hombre con una personalidad arrolladora, muy atractivo, por lo que habrá muchas mujeres que darían cualquier cosa por colgar de su brazo, un privilegio que es solo tuyo. Así que tienes que espabilarte y convertirte en una mujer espléndida. Tienes una figura que muchas la quisieran, una bonita cara y unos ojos divinos, pero no sabes sacarles partido. Hay que vestirse bien. Tienes que maquillarte cada día, para ti misma y para tu marido, porque si ya te adora así, ¿te imaginas lo que disfrutará llevándote del brazo hecha una princesa? A ver… ¿Cuántos cócteles que ha dado la empresa te has perdido? ¿A cuántas cenas con sus compañeros de trabajo has ido? ¿Cuántas amigas tienes? ¿Cuánto hace que no vas a la peluquería? ¿Dónde tienes las cosas de maquillaje que compramos juntos…? Porque seguro que no volviste a utilizar nada de lo que compramos hace años, que ya habrá caducado. 


    -Tienes razón –reconoció.


    -Ven, cielo. Vamos a sentarnos en esa cafetería a tomarnos algo. A ver si de una vez organizamos lo que va a ser tu vida de hoy en adelante.


         Laura le siguió cabizbaja, cogiéndole de la mano. 


    -Esteban, no tengo ni una sola amiga. –le dijo compungida, cuando se sentaron.


    -Lo sé, cariño, lo sé. ¿Y sabes por qué? Pues porque siempre has vivido en un mundo de hombres. Pero eso vamos a solucionarlo. Tienes que empezar a salir con tu marido y con sus compañeros de trabajo y sus mujeres, como te ha pedido varias veces. Unas te caerán mejor que otras, pero en esos encuentros seguro que encontrarás a alguna que llegará a ser tu amiga. Ahora dame dos o tres mañanas, y hago de ti otra mujer. ¡Vamos, que no te va a conocer ni tu marido! ¿Confías en mi?


         Ella asintió, mientras limpiaba sus ojos y se sonaba la nariz.


     


         Entraron en las tiendas más selectas del barrio de Salamanca. Laura no llevaba dinero ni sabía lo que era una tarjeta de crédito. Jamás la había utilizado cuando estaba soltera, y ahora era Mario quien se encargaba de todo lo relacionado con la economía familiar. Así que Esteban fue pagando las compras. 


    -Luego se lo pido a Mario y te lo devuelvo -le dijo avergonzada. 


    Llegaron a su casa cerca de las dos de la tarde. Esteban le ayudó a subir las bolsas con las compras que habían hecho. 


    -¿No crees que nos hemos pasado? –le dijo al ver la cantidad de ropa que habían volcado sobre la cama. 


    -Esto es solo la ropa de primavera-verano. Igual que los zapatos y los bolsos. Estos dos vestidos, más de fiesta, son para que luzcas espléndida cuando acompañes a tu marido a cualquier cóctel. En otoño, haremos un nuevo recorrido para comprarte la ropa de temporada. Ahora, déjame ver que trapos tienes colgados y veré de los que te vas a deshacer.


         Esteban echó un vistazo a los armarios de los que sacó casi toda la ropa que colgaba de sus perchas. 


    -Coge un par de bolsas grandes, mete todo esto, y se lo regalas a alguien.


    -¡Pero… Si está nuevo! –protestó-. Apenas me lo he puesto un par de veces…


    -Estará nuevo, pero esto ya no se lleva.


    -Pues se lo daré a la portera. Tiene una hija de mi edad a la que le puede servir.


    -Bueno. Yo ahora me voy, que tengo citas a partir de las cuatro. Recuerda que te he pedido hora en la peluquería para dentro de una hora. Ya le he dicho a Jaime que te atienda él, y que te cambie totalmente la imagen. También te dará el maquillaje y las cremas que necesitas. Así que atiende bien como te maquillan para que vayas aprendiendo. Y para que no parezcas una vendedora de hortalizas, también te harán la manicura y la pedicura. ¡Ah! y para ir a la peluquería –siguió ordenándole-, te pones estos jeans tan divinos, con estos botines y esta camisa. Llévate este otro jersey por si refresca cuando termines, que ya será tarde. ¡Y lleva dinero!, que tienes que pagar.


    -no tengo dinero en casa. Y Mario no viene hasta las cinco y media, o así. 


    -Pues yo me he quedado sin un euro. Así que llamas a tu marido y le dices que te vaya a buscar cuando termine, y que pague él. Sabes que el salón de belleza está aquí al lado. Y ya verás la sorpresa que se lleva. Recuerda que mañana hemos quedado para ir a comprar los accesorios. Conozco una boutique preciosa, en una travesía de la calle Jorge Juan, que tienen lo mejor en complementos. Luego te daré unas clases de cómo combinar todo.


         Esteban le dio un fuerte abrazo y se encaminó hacia la puerta. 


    -Me voy, cielo. Que Alberto estará con la comida hecha y preocupado por que no le he dicho donde iba.


     


         Cuando su amigo se marchó, Laura terminó de colocar toda la ropa bien ordenada en su vestidor. Luego se sentó sobre la cama a pensar un rato.


    Por primera vez entró en el vestidor de su marido a echar un vistazo. Ella nunca se había preocupado por estas cosas, aunque si se paraba a pensar, se daba cuenta de que Mario siempre iba impecablemente trajeado al trabajo, que sabía la ropa de sport que ponerse cuando salían con Iván, o si iban a casa de Esteban, o a la de los Novoa, en plan más informal, pero siempre hecho un pincel. Así que se detuvo a mirar detenidamente qué tenía en los armarios. Abrió el primero, en el que vio colgados más de doce trajes. En otro, había decenas de camisas clasificadas por colores, unas de vestir y otras de sport, así como unas perchas con corbatas, varios zapateros con todo tipo de zapatos, unos de vestir y otros deportivos, además de cinturones y bufandas. En el otro armario estaban los abrigos y las gabardinas. Y en un tercero, guardaba la ropa de sport, jerséis, camisetas... Todo bien doblado. Sin duda era una persona sumamente ordenada.


    -¡En qué estaba yo pensando! –se dijo-. Solo tenía que haberme molestado en ver como se preocupa Mario de ir siempre bien vestido. Y yo, como una tonta, no me he dado cuenta de mi desidia como mujer. ¡Con el marido que tengo! Como ha dicho Esteban, esto va a cambiar. ¡Vaya que si va a cambiar!


         Después de darle un repaso a su ropa, se miró en uno de los espejos en el que vio reflejada la imagen de una mujer que no le gustó nada. Desde aquel primer cambio de look que se hizo unos años atrás por orden de Esteban, en el que se dejó cortar su preciosa melena, solo se lo había retocado para la boda. Y y, en cuanto a comprarse ropa o complementos, no lo hizo ni cuando salieron de viaje. Nunca fue una mujer a la que le llamara la atención la moda, tal vez porque su trabajo en el centro penitenciario no la obligó a estar pendiente de ella. Siempre con pantalones, jerséis o camisas bajo su bata blanca. 


         Entró en la cocina, donde se preparó un pequeño bocadillo de jamón serrano, y se bebió una naranjada, regresó a su cuarto a ponerse los jeans, la camisa y los botines que le había recomendado Esteban. Cogió uno de los bolsos de sport que había comprado por la mañana, y que, a diferencia de casi todas las mujeres llevaba medio vacío, y metió en él un jersey de punto doblado por si refrescaba cuando saliera de la peluquería.  


         Apenas tenía joyas. Tan solo las que Mario le había regalado: el anillo de compromiso, una fina cadena de oro blanco con un precioso brillante para el cuello, con los pendientes a juego, y el anillo de casada. Tampoco le había dado nunca por adornarse con bisutería.


    -Iré mañana con Esteban a comprar algunos abalorios. 
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         Entró en la peluquería y preguntó por el tal Jaime. 


    -Hola, Laura. Me ha dicho Esteban que tengo que hacerte un auténtico cambio de imagen. ¿Te pones en mis manos? –le preguntó, plantándole un par de besos en las mejillas.


    -Adelante –respondió, sentándose en la butaca que el peluquero le indicaba-. Necesito transformarme en una mujer moderna. Haz lo que puedas.


    -Pues no te vas a arrepentir –contestó él, dirigiendo ambos la mirada hacia el espejo que había frente a ellos. 


         El estilista le movía el cabello de un lado a otro, comprobando hacia dónde le favorecía más la caída. 


    -Te voy a poner unos pequeños reflejos en un tono más claro, que apenas notarás, y que endulzarán más tus rasgos. Después te haré un corte muy desigual, que se lleva mucho, y que a ti te quedará genial –aseguró-. No quiero hacerte un cambio tan drástico como me ha dicho Esteban, que prácticamente quería que te tiñera de rubia. Tienes un castaño precioso, y con hacerte unas finas mechas un poco más claras, te verás espectacular.


     


         Mientras Laura, sentada en su sillón, soportaba el cabello envuelto en papel de aluminio, una chica le hacía la pedicura y otra la manicura. Rodeada de manos, llegó una tercera joven que le echó la cabeza hacia atrás para perfilarle las cejas. 


    -Así, cuando terminen de quitarle el tinte, y antes de que la peinen, podré maquillarla 


    –argumentó la última en llegar. 


         Cuando se vio despejada de las manos que la rodeaban, llamó a Mario, que a esa hora ya estaría en casa y habría leído la nota que le dejó en el vestíbulo diciéndole que había tenido que salir, y que le llamaría para que pasase a buscarla. 


    -Hola cielo. Estoy en la peluquería. ¿Puedes venir a buscarme? Es que no tengo dinero para pagar. 


         Mario no pudo contener la risa. 


    -¿Que estás en la peluquería y no tienes dinero…? –preguntó en tono burlón-. Como no vas nunca a esos sitios, quizás pensabas que entraba en los impuestos que pagamos.


    -Déjate de tonterías y ven a buscarme, por favor. Estoy justo al lado de la pastelería en la que paramos a veces. 


     


         Cuando Mario entró en la peluquería, muchos ojos se posaron en él. 


         Venía elegantemente vestido, con un traje azul marino, camisa azul clara y corbata de seda en tonos pastel. 


         Tanto hombres como mujeres, se quedaron mirándole descaradamente.


    -He venido a buscar a Laura Medina –le comunicó a la encargada que se acercó a preguntarle.


    -Le quedan diez minutos. Si desea tomar algo mientras espera… 


    -No, muy amable –respondió, tomando asiento en una butaca. Cogió una revista de sociedad y se puso a ojearla.


         Algo más de diez minutos tardó Laura en presentarse frente a su marido, con sus pantalones vaqueros ceñidos, su camisa de rayas blancas y azules, y con un corte de pelo informal y ligeramente mechado. Mario se levantó como por inercia al ver que se acercaba una mujer, a la que tuvo que mirar con detenimiento para reconocer que era la suya. 


    -¡Dios mío! ¿Quién eres? –se acercó a ella, sonriendo satisfecho. 


    -No me digas que después de las casi tres horas que llevo aquí, no te gusta… 


    -No cielo, al contrario. Pero es que no pareces la misma, estas impresionante.


    -¿Qué pasa, que antes era un coco? –replicó nerviosa, viendo que todos los que había a su alrededor no apartaban la vista de ellos.


    -Cariño, no tergiverses mis palabras –le dijo bajando el tono de voz-. Yo me enamoré de Laura, de su aspecto despreocupado, pero de una nobleza y un corazón extraordinarios. Aunque tengo que reconocer que me gusta el cambio que te han hecho. Solo que me ha impresionado porque no me lo esperaba. Y además, veo que esos pantalones son nuevos, igual que la camisa, y esos preciosos botines… Vamos, que has decidido hacer un cambio radical en tu vida y en tu persona. Espero que no tengas intención en cambiar de marido también.


    -Ha sido culpa de Esteban –le dijo.


    -¡Pues bravo por él! 


         Salieron cogidos de la mano, ante las miradas celosas de los que se quedaron dentro. 


    -¡Vaya pareja más maja! –comentó Jaime-. Nunca habían venido por aquí. Espero que no sea la última vez.


         Cuando llegaron a casa, Laura le contó lo que había hecho durante toda la mañana, acompañada por Esteban. 


    -Después de haberte ido a trabajar, viendo que hacía un día espléndido, decidí salir a dar un paseo. No recordaba cuanto tiempo hacía que no paseaba por las calles, sin prisas, sin dirigirme a ningún sitio en concreto –hablaba seria, frente a su marido-. Me di cuenta de que nunca había tenido una amiga con la que compartir unos ratos de risas, ni un día de compras… Miraba los escaparates en los que veía cosas preciosas. Me crucé con mujeres acompañadas de otras mujeres que reían y que llevaban bolsas en sus manos. Sin darme cuenta, me confundí entre la gente que solo paseaba para pasar el tiempo.


         Laura hizo una pequeña pausa y Mario no dijo nada. Veía que su mujer tenía la necesidad de exponer sus sentimientos. 


    -De pronto me sentí mal, con ganas de llorar, pero sin saber muy bien cual era el motivo. Como Esteban no tiene trabajo por las mañanas, le llamé para contarle lo que me pasaba, y acudió en mi ayuda. Me hizo ver que nunca me había comportado como una verdadera mujer, que mi vida solo tenía sentido si me dedicaba a los demás, y que no desempeñaba el papel de la esposa que le gusta sorprender cada día a su marido estando guapa para él. Luego entramos en varias tiendas y compramos un montón de ropa nueva, él me iba mostrando lo que me podía sentar mejor. No disponía de más tiempo, ya que tenía pacientes a las cuatro, así que regresamos a casa cargados con bolsas. Y pese a todo lo que compramos, dice que todavía no hemos terminado. Quiere que mañana volvamos a mirar una serie de complementos y algunas cosas más…


         Hizo una pausa, y mirando fijamente a su marido, le preguntó:


    -Mario… ¿Te gusto de verdad? Como mujer, físicamente, me refiero…


    -Ven aquí, mi vida –le dijo, atrayéndola hacia él-. Me gustas y me has gustado siempre. Es cierto que, como mujer, te habías abandonado un poco. Pero eso va en el carácter de cada uno. Por preocuparte tanto por los demás, no lo has hecho por ti, lo cual no quiere decir que no seas una auténtica mujer de los pies a la cabeza. Me enamoré de ti por ser como eras. Antes, cuando salía a fiestas, siempre he estado rodeado de gente frívola, gente con mucho glamour, pero que no despertaban interés alguno, al menos para mí. En cambio, tú eres auténtica, tienes una personalidad arrolladora, eres sensible, cariñosa, tierna, apasionada… Deseable para cualquier hombre. Te voy a confesar algo –continuó diciéndole, mientras la sentaba sobre sus piernas-. Cuando fui por segunda vez a tu consulta, te vi distinta, y me sentí atraído por ti, aunque era consciente de que nunca podría tenerte, lo cual empezó a desesperarme. Luego, en mi celda, pensando en ti, sentía como la testosterona se desataba en mi interior, y entonces me aferraba a tu imagen y te hacía el amor. Nunca me había ocurrido eso, y te aseguro que no era por llevar unos meses allí encerrado sin tener sexo. En realidad, nunca pensé en ello. Pero a raíz de conocerte en tu pequeña consulta, cada vez que me tumbaba sobre mi camastro escuchaba tu voz, y aparecía frente a mí tu rostro, tu boca… Me pareciste una mujer tan brillante, que te deseé con una fuerza inusitada. Por ello me atreví a hacerte el amor en aquel pequeño aseo, sin pensar en el riesgo que ambos corríamos. Pero es que sentirte entre mis brazos, y dentro de ti, me convirtió, por unos breves minutos, en el hombre más feliz del mundo. Y a partir de ahí, me volví loco pensando que, a causa de mis circunstancias personales, eras algo inaccesible, pero aun así, no dejé de soñarte despierto todas las noches. 


         Ella le miraba con ternura, con los ojos empañados por la emoción. Mario la envolvió con sus brazos y la estrechó contra sí. 


    -Te quiero, Laura. Nunca tengas duda de ello. Tengas el aspecto físico que tengas, te quiero con locura. 


         Y se acurrucó en su pecho, sintiéndose querida y protegida por el hombre al que también amaba con toda su alma.


    -Mario -le dijo con voz tenue, sin cambiar de postura-. Me he dado cuenta de que no tengo ninguna amiga con la que salir de compras, o a dar un paseo.


    -Eso tiene una explicación muy sencilla. Siempre te has rodeado de hombres y…


         Laura no le dejó terminar. 


    -Esteban me ha dicho lo mismo: “Siempre te has desenvuelto en un mundo de hombres…”


    -Y así es, cielo. Pero tienes a tu hermana, y a Pilar. Y sabes que desde hace tiempo te vengo diciendo que algunos compañeros me han pedido que saliéramos a cenar, pero cada vez he tenido que ponerles la excusa de que si mi mujer entraba a trabajar muy temprano, o que llegaba a casa demasiado tarde, o que estaba dando conferencias aquí o allá…


    -Mi hermana bastante tiene con su trabajo y con el niño. Y Pilar, la pobre, apenas sale de casa por querer cuidar personalmente a Lucas. No quiere perderse ni un momento de estar a su lado. Supongo que sigue echándose la culpa de no haber estado en casa cuando falleció su primer hijo. Pero he pensado en lo de salir con tus compañeros de trabajo… Podríamos probar. ¿A ti qué te parecen? ¿Crees que puedo encajar con ellos?


    -¡¿Qué preguntas haces, mujer?! –la miró sorprendido-. ¿Qué si puedes encajar con ellos? Tú, cielo mío, encajas en cualquier sitio a donde vayas. Serías la protagonista allá donde fuéramos, y el centro de atención en cualquier reunión. Nunca te menosprecies por no haber vivido en sociedad. Tu trabajo ha sido lo más importante para ti, y cada uno elige sus prioridades. 


         Laura bajó la cabeza, centrándose en lo que le decía su marido.


    -Mira, vamos a hacer una cosa –le dijo-. A partir de ahora, que vas a ser una mujer libre de cargas laborales, haremos vida social. Y es posible que en esas salidas encuentres las amigas que nunca has tenido. Pero quiero que vayas de mi brazo con la cabeza bien alta, con tus mejores galas, y haciendo alarde de lo hermosa que eres. Porque yo siempre te llevaré de la mano presumiendo de mujer guapa y feliz.


    -¿Y yo me pregunto por qué te quiero tanto? –le dijo ella, besándole en los labios.


    -Cariño, ¿por qué no cenamos un poquito, te llevo en brazos a la cama y hago el amor a esta nueva mujer que hoy tengo en mis brazos? Porque tengo que reconocer que el cambio de imagen ha sido muy, pero que muy positivo. Y también porque quiero ver si me seduce más esta mujer o la que hasta ayer se metía en mi cama.


     


                                                                          **********


     


         A la mañana siguiente, Esteban llamó temprano a Laura. 


    -¿Cómo te han dejado, nena? Me llamó anoche Jaime para decirme que el cambio había sido total, y que vaya marido guapo que tienes.


    -Pues, la verdad, es que me siento estupenda. A Mario le ha encantado mi nuevo look, y he decidido que vamos a empezar a hacer vida social. Bueno… Ya te contaré más despacio la conversación que tuvimos anoche…. Y qué… ¿nos vamos de compras esta mañana como habíamos quedado?


    -¡Por supuesto! Deja que me de una ducha, y a las nueve y media puedo estar en la puerta de tu casa. Podemos desayunar en la cafetería de ayer hasta que abran las tiendas, a las diez, y ahí decidimos cual va a ser el recorrido. De paso, creo que aprovecharé para comprarme un par de cositas, y otras para Alberto, que hace tiempo que no salimos de compras.


    -Bien, pues te espero. Solo tengo que vestirme y pintarme un poco el ojo. Ya sabes, hay que arreglarse cada día… -rió, burlona-. ¡Ah!, por cierto, llevo tu dinero, y Mario me ha dado más para que lo gastemos hoy. También me ha dicho que me pedirá una tarjeta de esas del banco, para que no tenga que llevar tanto dinero encima.


    -Me encanta. ¡Acabas de entrar en el mundo del consumismo! Te veo ahora.


         Laura bajó a las nueve y media en punto. Se había puesto los mismos pantalones del día anterior, pero, esta vez, combinándolo con un jersey corto de hilo, en color fucsia, y unas botas negras, bajas, que le permitían caminar sin torcerse un tobillo. Cuando Esteban la vio, se echó las manos a la boca para no gritar. 


    -¡Pero nena…! ¿Tú te has visto? ¡Estas impresionante! Y tú que te escondías bajo esa apariencia seria y apocada… ¡Ya verás cuando te vea Alberto!


    -Anda, vamos. No creo que sea para tanto –le contestó, orgullosa de sí misma.


    -¿Que no es para tanto? Pues observa a tu alrededor y fíjate en las miradas de envidia que te echan algunas, y las lujuriosas que te lanzan otros –le dijo, mientras caminaban calle abajo-. Tienes una figura que no te mereces a tus años. Y sin hacer nada, y no como otras, que están toda la vida entre dietas y gimnasios. Vas vestida a la última, y estás guapa de caerte de espaldas, con ese pelo “alocado” que te quita diez años de encima.


    -¡Qué exagerado eres! Venga, vamos a desayunar y planifiquemos nuestra ruta. 


     


         Al igual que el día anterior, Laura llegó a su casa cargada de bolsas. En esta ocasión, se habían decantado más por los complementos y la bisutería fina, sin olvidar algunas prendas de “medio-vestir”, como decía Esteban. 


    -Son para un día que quieras ir más arreglada, pero sin pasarte. Por ejemplo, para una de esas cenas que vas a tener con los compañeros de Mario en su casa o en la tuya, o si vas a cenar a un restaurante… ¿Me comprendes? De todas formas, cuando tengas alguna duda, me llamas y yo te aconsejaré. ¡Ah!, y ensaya cada día el maquillaje para que te salga un poco mejor, nena, que todavía no lo dominas muy bien –terminó diciéndola, mirando el pequeño pegote de rímel que llevaba en un párpado.


    -Bueno, ya sabes –se excusó ella-, Roma no se hizo en un día.


         Se despidieron hasta la noche, pues Esteban les invitó a cenar en su casa para que  Alberto la viera con su nuevo aspecto.


     


         A las nueve se acercaron a casa de sus amigos llevando un exquisito vino tinto. 


         Alberto no salía de su asombro contemplando la nueva imagen de su amiga. 


    -Estás increíble, Laura. Es asombroso el cambio que has hecho. Supongo que tu marido esta encantado.


    -Su marido siempre ha estado encantado –confesó Mario-. Pero me da la sensación de que estoy con una nueva mujer que gusta demasiado a todo el mundo, por lo que voy a tener que empezar a ponerme celoso.


         Iván llamaba cada noche para saber como iban los planes del viaje a Disney. Estaba nervioso y ansioso porque llegara ese día tan importante. “Se lo he contado a mis amigos y me han dicho que vaya suerte que tengo”, le decía a su padre.


     


         El jueves por la mañana Laura fue a casa de Pilar. 


         La cara de Lucas se tornó extraña al ver llegar caminando por el jardín a una persona que no le resultaba familiar. Solo cuando Laura saludó, el chico reconoció su voz y corrió torpemente hacia ella, con los brazos abiertos. 


         Se fundieron en un largo abrazo y, al separarse, el muchacho se la quedó mirando sin pestañear. La encontraba rara. 


    -Cariño, solo me han hecho algunos cambios en mi pelo, me lo han cortado y me he puesto otro color, igual que tú haces en los dibujos, que los pintas de distintos colores. 


         Le cogió de la mano y fueron a sentarse en torno a la mesa, donde Pilar había estado leyendo, mientras su hijo coloreaba en sus cuadernos. 


    -¡Laura! –exclamó al verla- ¡Pero que guapa estás! ¡Vaya cambio que has hecho! No me extraña que Lucas no te reconociera. Estas verdaderamente linda.


    -Muchas gracias, Pilar. He decidido dar un giro total a mi vida, empezando por dejar mi trabajo y cambiar mi imagen, esto por “orden” de mi amigo Esteban –le aclaró, sonriendo.


    -Pues estoy muy contenta con esas dos decisiones que has tomado. 


    -Ahora tendré tiempo para ocuparme de los míos, de Lucas y de las cosas de las que nunca he disfrutado plenamente. Empezaré por tener tiempo libre para, cada mañana, al levantarme, decidir cuales son mis prioridades. Y como hoy necesitaba pasarlo con vosotros, aquí estoy.


    -Me hace muy feliz escucharte. Merecías este descanso espiritual.


         Lucas no dejaba de mirarla. Le tocaba el pelo y la cara. 


    -¿Cómo me ves, cielo? –le preguntó-. ¿Estoy guapa? 


         El chico no contestó, pero siguió mirándola, sonriendo. 


    -¿No vas a enseñarme lo que has dibujado? –le preguntó.


    -Lucas se apresuró a abrir su cuaderno lleno de dibujos pintados, en los que el color rojo había desparecido.


    -Esto esta muy bien. ¡Pero que muy bien, Lucas! Venga, dibuja otros para mí –le animó.


         Se sentó en su mesa, donde tenía extendidos los lápices de colores y varios cuadernos para dibujar. Pasó hojas y más hojas, hasta que se detuvo en una, donde encontró la figura que andaba buscando, en la que se centró dándole color.


    -¿Cuándo regresa Gabriel? –preguntó Laura. 


    -No creo que tarde mucho –le contestó Pilar-. Anoche me dijo que era posible que llegara a la hora de almorzar. 


    -No te imaginas lo nervioso que está Iván con el viaje. Nos llama cada noche para hablarnos de Disney. Dice que, con la ayuda de su madre, ha entrado en Internet para ver el parque, y no deja de contarnos las cosas que hay en él.


    -A Lucas no sé como explicárselo. Le hemos enseñado fotos de catálogos y parecía gustarle lo que ve en ellos, pero no me entiende cuando le digo que iremos allí.


    -Es lógico. Como nunca ha salido de viaje, es difícil explicárselo. Ya verás como disfrutará al verse rodeado de todos nosotros. Y de la mano de Iván no sentirá temor alguno.


         Lucas, que había terminado su dibujo, se acercó a las dos mujeres para mostrárselo. 


    -¡Laura, mira, Laura!


    -Pero… ¿Esta niña tan guapa es Laura?  –preguntó sorprendida, al ver la muñeca que había dibujado.


    -Sí, Laura, Laura, esta Laura –contestó él, señalando el dibujo.


         Laura se lo mostró a Pilar. 


        Había pintado a una niña con el pelo marrón y rayas amarillentas. La nueva imagen de su cabello. 


    -¡Es increíble! Se ha dado cuenta de que mi pelo tiene otro color, y así lo ha pintado. ¡Ven aquí, cariño! –le dijo al muchacho acercándole y abrazándole con ternura-. Eres un chico muy listo… Estoy muy contenta.


     


         A punto de empezar a comer, llegó Gabriel, seguido del chofer que llevaba una maleta, un porta-trajes y un maletín. Lucas se levantó y corrió a abrazarle.


    -Buenos días a todos –saludó, acercándose a la mesa. Dio un beso a su mujer, y al reparar en Laura, exclamó-: Pero… ¿Quién es esta bella señora que nos acompaña? 


    –preguntó, sin pestañear-. ¡Caramba! Has hecho un cambio espectacular, Laura. No sé si te hubiera reconocido por la calle. Estás muy guapa y pareces tu hermana pequeña. Por cierto, ¿puedo comer con vosotras? No he tomado nada desde las ocho de esta mañana, por lo que estoy hambriento.


         Mientras Gabriel se aseaba y cambiaba el traje por algo más informal, la doncella se apresuró a poner un servicio más en la mesa. 


         En poco más de diez minutos se reunió con las dos mujeres. 


    -Bueno, ¿cómo ha ido todo por aquí? –preguntó, acomodándose en su silla.


         Pilar le puso al día, explicándole los adelantos que Lucas había hecho con el dibujo. Y el niño se apresuró a enseñárselos, orgulloso de su obra. 


    -¡Muy bien, hijo, esto está genial! Este niño tiene muy buena mano con el dibujo.


    -No te quepa la menor duda, Gabriel –afirmó Laura-. No solo ya no se sale de los márgenes de las figuras, sino que combina perfectamente los colores y rellena cada uno de ellos sin dejar un hueco libre. Como siga así, tendremos que probar a ver cómo se le dan las acuarelas.


     


         Cuando Mario fue a recoger a su mujer, se sumó a la animada tertulia que mantenían.


    -¿Preparados ya para el viaje a Disney, con los niños? –preguntó Gabriel.


    -Nosotros estamos preparados, pero Iván no sé si podrá dormir esta noche. Está muy nervioso desde que se lo dijimos.


    -Bueno, pues mañana, a las dos, os recogeremos para ir al aeropuerto. Como iremos en el jet de la empresa, creo que en unas tres horas estaremos allí. También nos llevaremos a la enfermera y al médico. Es el primer viaje que hace Lucas en avión y no quiero que tengamos ningún contratiempo. Volveremos el domingo por  la tarde. Espero que esta nueva experiencia para él sea positiva.


    -Lo será, Gabriel. Ya lo verás –le tranquilizó Laura.


         El viernes llegó Iván acompañado de su madre a casa de Laura, esta le dijo que subieran, por lo que, por primera vez, las dos mujeres se vieron frente a frente.


         Se saludaron con una amplia sonrisa dándose un par de besos en las mejillas 


    -Pasad -les dijo Laura, mientras quitaba la llave del ascensor para que bajara.  


         Cuando Iván se le echó al cuello para abrazarla, ella le estrujó entre sus brazos.


    -Hola, cielo. ¿Ves…? Ya ha llegado el día. 


    -¡Jo! Estoy muy nervioso. Ya tengo ganas de llegar. Dile a mamá que vamos en el avión del papá de Lucas, que no se lo cree.


         Laura invitó a Irene a sentarse. 


    -Sí, es cierto. Vamos en un pequeño reactor de Gabriel –le confirmó.


    -¡Ves, mamá, como era verdad! –ratificó el niño, excitado.


    -¿Quieres tomar algo, Irene? Me había preparado un café. ¿Te apetece uno, o prefieres otra cosa? Por cierto ¿Iván, ha comido?


    -Sí, a las doce ya me estaba pidiendo la comida. Y sí vas a preparar café, me tomaría uno. Gracias. 


    -Mamá, ven a ver la casa. Y verás como es la más bonita del mundo. 


    -Iván, por favor… -le reprochó Irene.


         Sí, Iván, puedes enseñarle la casa a mamá, mientras yo preparo los cafés. ¿Quieres tú un vaso de leche con cereales, cielo?


    -Vale. 


         Y salió corriendo por los pasillos, seguido por su madre. 


    -Ven primero a mi cuarto, mamá. Ya veras que grande es y cuántas cosas tengo. 


         Iván hizo un exhaustivo recorrido por toda la casa, seguido de Irene.


    -Tenéis una casa preciosa, Laura. Y el cuarto de Iván es fantástico.


     


         Estaban tomando un café y hablando del viaje, cuando entró Mario. 


    -Hola, Irene. ¡Qué sorpresa! Me alegro de verte por aquí –le dijo, dándole dos besos.


         Después se dirigió a Laura y la besó en los labios. 


    -Hola, cariño. ¿Cómo ha ido el día?


         Iván salió corriendo de su cuarto al oír a su padre. 


    -¡Papá, papá! ¿Cuándo nos vamos?


    -Pues… -miró el reloj-, en media hora vendrán a recogernos. ¿Has traído todas tus cosas?


    -Sí, mamá me ha preparado esta bolsa.


         Mario se fue a cambiar. Se puso unos vaqueros, una camisa y un jersey. Y tras guardar sus brillantes zapatos de ejecutivo, se calzó unas deportivas y salió al saloncito. Vio que Laura ya había preparado la maleta con la ropa de los dos, y que ella también vestía de sport.


    -Creo que en París hace más frío que aquí. ¿Laura –le preguntó-, has medido algo de ropa de abrigo? 


    -Sí, y he cogido estos chaquetones para cuando lleguemos al aeropuerto de París, por si hace frío. 


    -Y tú, Irene, ¿le has metido al niño algún jersey? 


    -Sí, también. Y le he traído esta cazadora, bufanda y guantes para que la lleve en la mano, aunque no sé si hará tanto frío como para utilizarlo. Pero como no abulta mucho… 


    -Bueno, pues parece que lo tenemos todo listo. Nos quedan diez minutos para bajar. Esta gente es muy puntual. 


         Tras dar una vuelta por la casa para comprobar que todo estaba cerrado y apagado, bajaron en el ascensor hasta la calle.


         Al momento, llegó la furgoneta de los Novoa. Les presentaron a Irene y subieron a ella. 


    -Adiós, mamá. –le dijo Iván, abrazándose a su madre.


    -Adiós hijo. Pórtate bien. Mario, llámame cuando lleguéis. 


    -No te preocupes, Irene, lo haré.


     


         Cuando llegaron al aeropuerto, les bajaron las maletas a una furgoneta que les trasladó hasta la pista en la que estaban aparcados los aviones particulares. Una azafata les invitó a subir, y el comandante salió de la cabina para darles la bienvenida a bordo. 


    -Buenas tardes don Gabriel y compañía. Tenemos muy buen tiempo, por lo que creo que no tardaremos ni tres horas en llegar. Acomódense, y pediré permiso a la torre de control para despegar.


         Se fueron sentando en un avión mucho más grande del que Laura y Mario habían imaginado. Era uno de los mejores jets privados que había en el mundo de la aviación, un Falcon 7X,  que podía alcanzar casi las seis mil millas náuticas. Tenía unas diez o doce plazas, con cómodos sofás que podían convertirse en camas.   


         Iván no hacía más que mirar por todos los rincones, hasta que Mario le pidió que dejara de curiosear y se sentara junto a Lucas. Frente a los niños iban el médico y la enfermera. A su derecha se sentaban los padres de ambos. 


         El pequeño hablaba animadamente con Lucas. Le iba explicando las cosas que en Disney iban a ver.


    -Yo ya lo he visto en Internet con mi madre y con Joaquín- le explicaba- ¡Y vas a flipar! Ya verás cuantas cosas divertidas hay allí.


         Lucas le escuchaba atentamente, aunque no llegaba a comprender lo que le decía. Pero prestaba gran atención a los gestos de entusiasmo que hacía su amigo.


         Tras una veloz carrera por una de las pistas de Barajas, el avión se elevó. Todas las miradas estaban centradas en Lucas. El chico no hizo aspaviento alguno, sino que siguió escuchando a Iván con gran interés. 


         La sonrisa de satisfacción fue unánime. 


         Pilar y Gabriel se cogieron las manos emocionados al ver que su hijo no había mostrado la más mínima inquietud ante su nuevo reto. El vuelo fue tranquilo en el que la azafata les sirvió sándwiches variados, vino, agua, refrescos y unos ricos pastelillos de postre. Gabriel pidió una copa de brandy y Mario un whisky.


     


         Cuando aterrizaron, Lucas tampoco sufrió ningún tipo de alteración. Seguía escuchando a Iván, que no había dejado de hablar durante todo el vuelo. Cuando se abrió la puerta del avión, un frío intenso les recibió, lo que obligó a que se pusieran los chaquetones y prendas de abrigo. Pero poco les importó a los pequeños el mal tiempo. Para ellos fue estupendo tener que ponerse los chaquetones de plumas, la bufanda y los guantes. 


         El minibús, que les estaba esperando a pié de escalera, les trasportaría hasta el hotel. 


         Una vez en la recepción, se distribuyeron de la siguiente manera: Lucas dormiría en una suite con su amigo Iván, del que no quería separarse, y con la enfermera. El médico, el piloto y la azafata, ocuparían sus respectivas habitaciones en la misma planta, y al final del pasillo, otras suites serían ocupadas por los dos matrimonios. 


         Después de dejar las maletas en las habitaciones, y la ropa colgada en los armarios, cenaron en el restaurante del hotel. Querían acostarse pronto para descansar y estar despejados el día siguiente. 


         Preso de la excitación, Iván tardó en dormirse, mientras Lucas cayó en un profundo sueño nada más cerrar los ojos.


     


         Se despertaron temprano y bajaron a desayunar al comedor del hotel. Iván seguía hablando por los codos, explicando a todos lo que iban a ver.


    -Ya sabemos que te lo sabes de memoria –le dijo su padre-. Así que para un rato.


         Cuando llegaron al parque, todo a su alrededor les pareció como un paraíso multicolor. Cientos de niños de todas las nacionalidades, cogidos de las manos de sus padres para no perderse entre la multitud, se fotografiaban con Blancanieves y los enanitos, la Cenicienta, Pluto, Mickey y Minnie Mouse, el Pato Donald…y hasta con los muñecos más modernos de Toy Story. 


         Una enorme cabalgata de carrozas, cada una con distintos personajes de Disney, desfilaban por el parque, tirando chucherías a los niños. Todo era color y fantasía. Lucas, cogido a la mano de Iván, miraba embelesado de un sitio a otro sin querer perderse nada de lo que ocurría.


         Entraron a comer a uno de los restaurantes del parque donde fueron servidos por los enanitos de Blancanieves.


         Lucas, sin soltar la mano de su amigo, y vigilado por todos los demás, no se quitaba la sonrisa de la cara, mientras sus ojillos parecían bailotear de dicha. 


         Subieron en aquellas atracciones en las que Lucas no pudiera tener ningún percance, y de ellas, lo que más le gustó fue el carrusel, con los tradicionales caballitos, subiéndose en casi todos los que había en el tiovivo. Mientras Lucas daba una vuelta tras otra, acompañado por Laura o por la enfermera, que le sujetaban por si se asustaba, Iván se subía con Mario a otras atracciones algo más arriesgadas. Después, Gabriel, Mario y el doctor Cifuentes, probaron suerte con el tiro a los patitos, consiguiendo entre los tres un osito de peluche, un pato y tres pelotas de goma.


         Comieron algodón de azúcar, manzanas envueltas en caramelo y palomitas. 


         Todos, menos los chicos, que seguían excitados por el día tan divertido que habían pasado, terminaron agotados. 


         Volvieron a cenar en el restaurante del hotel. 


         A los postres, el cansancio asomó en los ojos de los críos y todos se retiraron a sus habitaciones.


     


         El domingo amaneció soleado, pero, pese a ello, seguía haciendo frío. El día no fue tan intenso como el anterior. Aun así, los niños repitieron casi las mismas actividades sin mostrar el más mínimo cansancio. El dinamismo del que hacía gala Lucas dejó atónitos a todos. Dentro de sus limitaciones físicas, hizo prácticamente lo mismo que Iván. Demostró, una vez más, que era un niño lleno de energía y arrojo para enfrentarse a cualquier novedad que le pusieran por delante. 


         Comieron hamburguesas, patatas fritas y helados, lo que sin duda fueron las grandes novedades para Lucas, a quien le encantó el cucurucho lleno de patatas fritas. Después, hasta la hora de salir hacia el aeropuerto, fueron a comprar disfraces y suvenirs en las tiendas del parque. 


         Durante el vuelo de regreso a Madrid los niños se quedaron dormidos, a la vez que  los mayores aprovecharon para dar una cabezadita. Estaban realmente agotados, y eso que ninguno pudo aguantar el ritmo de los pequeños del grupo.


     


         El lunes era fiesta en Madrid, y Esteban y Alberto les habían preparado a todos un almuerzo en su casa para que les contaran sobre el viaje. Pilar y Gabriel, que nunca salían a casa de nadie, les quedaron muy agradecidos por la invitación. 


    -Lucas estará bien -les tranquilizó Laura- Iván tiene en ella sus juguetes, y se puede llevar sus pinturas. Pasaremos una tarde muy agradable.


         Mientras los mayores disfrutaban de una buena sobremesa contando las anécdotas del viaje, Iván y su amigo sacaron las bolsas llenas de disfraces que se habían comprado en París. Iván se puso el disfraz del Pato Donald y ayudó a Lucas a ponerse el de Pluto.     Una vez disfrazados, salieron al salón cogidos de la mano. Cuando les vieron entrar, se quedaron sorprendidos y rieron a carcajadas. Iván hizo varias gracias de las suyas y ambos volvieron al cuarto, donde siguieron sacando de las bolsas todas las compras que habían hecho, y que todavía no habían tenido tiempo de disfrutar.


    -Habéis visto que Lucas está perfectamente -dijo Laura cuando tomaban café-. Por eso tendríais que aprovechar para cogeros vosotros unas vacaciones. ¿Cuánto tiempo hace que no salís de viaje los dos solos? –preguntó, dirigiéndose al matrimonio.


    -Pues… La verdad… Hace muchos años –contestó Gabriel-. Nuestro primer hijo no nos permitió separarnos de él ni un minuto, principalmente a Pilar. Y hasta que adoptamos a Lucas, no tuvimos humor, ni para salir de viaje, ni para nada realmente.


    -Pero ahora es distinto. Lucas, gracias a Dios, está estupendamente. No ha mostrado ningún síntoma que pueda preocuparnos. Al contrario, cada día está más integrado con la gente, y lo desconocido ya no le afecta, por lo que no creo que haya más indicios negativos en él. Hemos conseguido su integración en la familia, con gentes que no conoce y en situaciones nuevas para él. Sabemos muy bien que ya no podremos avanzar mucho más en su rehabilitación. pero hemos conseguido bastante más de lo que nadie esperaba. 


    -Es cierto –afirmó Pilar-. Nunca hubiéramos imaginado que llegara a recuperarse como lo ha hecho. 


    -La verdad es que ha sido un verdadero milagro verle así –añadió Gabriel-. Y una lotería encontrarte a ti, Laura. Tú has sido su ángel de la guarda. Por eso, nunca podremos agradecerte lo que has conseguido con nuestro hijo.


    -Bueno, bueno –cortó Laura quien, por un lado, tuvo que morderse la lengua para no ser ella quien les diera las gracias por lo que habían hecho por Mario, y por otro, porque no le gustaba que siempre la estuvieran elogiando por sus logros con el muchacho-. Ahora, como me habéis repetido a mí tantas veces, tenéis que empezar a pensar en vosotros. Sabéis que Lucas se puede quedar en casa los días que decidáis iros de vacaciones. Yo ahora tengo todo el tiempo del mundo para cuidar de él. Tenemos sitio de sobra en casa para que se quede también la enfermera y el médico. Aunque, sinceramente, pienso que el médico ya no hace falta para nada, pero eso es decisión vuestra. Insisto, creo que es justo y necesario que os dediquéis un tiempo. Habéis estado muchos años pendientes de vuestros hijos, en condiciones muy tristes, y ahora debéis relajaros y sentiros felices por su estado. Os merecéis estar solos, el uno con el otro, sin preocupaciones y disfrutando en cualquier lugar del mundo, sabiendo que el niño estará perfectamente cuidado.


    -Lo sabemos. Iván es todo para él. Y tú, Laura, eres la persona en la que siempre se ha apoyado, por lo que te adora. Y con Mario, Esteban y Alberto, no podrá estar más mimado y consentido.


    -Muy bien, pues entonces solo falta que escojáis un destino maravilloso, ese que siempre habéis soñado. Y no queremos veros por aquí en un mes, por lo menos. Sabéis que estaremos encantados de quedarnos con Lucas, y él con nosotros.


    -Tienes toda la razón del mundo, mi querida Laura –asintió Gabriel ante los razonamientos de su amiga-. Solo hemos disfrutado de una vida relajada, y socialmente activa,  los siete primeros años de casados, en los que, pese a que lo buscáramos desde el principio, no tuvimos hijos. Cuando renunciamos a intentarlo,  pensando que Dios no quería mandarnos descendencia, Pilar se quedó en cinta. Tuvo un embarazo difícil, que la obligó a guardar cama. Como el pequeño Hugo llegó a este mundo cuando todavía no había cumplido los siete meses de gestación, tuvieron que meterlo en la incubadora durante tres meses, lo que hizo que Pilar apenas saliera de la clínica durante todo ese tiempo, conformándose con verle a través de un cristal. Los médicos que le atendían no apreciaron ninguna anomalía en el bebé, pues iba ganando peso y sus constantes parecían satisfactorias. Pero una mañana nos dijo la enfermera que le atendía, que el pediatra quería vernos. Fue cuando nos comunicó que le había detectado una enfermedad, advirtiéndonos del cuidado constante que el niño iba a necesitar. Porque, además de ser autista, tenía síntomas de epilepsia –Gabriel carraspeó para poder continuar.


         Laura y Mario, con las manos cogidas, escuchaban atentamente lo que el hombre les contaba sin poder disimular la emoción reflejada en sus ojos. Asimismo, Esteban y Alberto, también emocionados, escuchaban en silencio. 


         Pilar se dio cuenta de que su marido nunca había abierto su corazón a nadie, como lo estaba haciendo ahora. 


         Mientras tanto, los niños, ajenos a la conversación que los mayores mantenían, continuaban dibujando en sus cuadernos.


    -Desde el día que nos llevamos a Hugo a casa -continuó Gabriel-, no tuvimos ni un momento de respiro. Pilar, incluso, dormía junto a él. Y aunque teníamos dos enfermeras a su cuidado, nunca dejó de estar pendiente del niño. A partir de ese momento, nunca hemos salido a cenar con amigos, ni a una recepción y, por supuesto, jamás hemos podido disfrutar de unos días de vacaciones. Nuestra vida social se ha reducido a invitar en muy contadas ocasiones a algunos amigos a casa. 


         Gabriel acarició la mano de su mujer que, sentada junto a él, le escuchaba con lágrimas en los ojos.


    -Hugo falleció a causa de un golpe que se dio en la cabeza con la escalera, en uno de sus ataques epilépticos, y aquello nos dejó hundidos. Mi mujer cayó en una profunda depresión. Se echaba la culpa de lo que le había ocurrido, pues ese día había ido a la peluquería y no estaba con él. Pilar se negó a seguir viviendo, por lo que era imposible sacarla de la cama o del dormitorio del niño. Por eso, cuando Vicente Aguirre nos habló del caso de Lucas, no dudamos en intentar su adopción. Sabíamos donde nos metíamos, pero, para Pilar, podía ser la única manera de volver a vivir. No pudimos hacer nada por mantener a Hugo a nuestro lado; se fue pronto de nuestras vidas y ella no pudo superarlo. Cuando vimos a Lucas en el hospital tan desvalido, con la mirada huidiza, se nos llenó el alma de compasión y decidimos adoptarlo, pese a que nos advirtieron que su caso de autismo era extremo. Pero teníamos esperanzas de que pudiera recuperar un poco su calidad de vida, y cuando Vicente nos habló de ti, Laura, pusimos toda nuestra confianza en tu buen hacer, a pesar de que sabíamos que nunca habías tratado un caso como el suyo, pero como él conocía muy bien como te manejabas con los internos que pasaban por tu consulta en la penitenciaría, confiaba en que al menos, quisieras intentarlo. 


         Laura no pudo reprimir su emoción recordando el día que vio a Lucas por primera vez. Ni tampoco el escalofrío que recorrió su cuerpo al verle tan desamparado. 


    -Solo viendo como actuaba en los primeros encuentros que tuviste con él


     -continuó hablando Gabriel, ya con la voz ronca-, nos demostraste que lo único que necesitaba era que alguien tuviera la paciencia suficiente y la sensibilidad necesaria para saber como ocuparse de él. ¡Y mírale ahora! Nadie nos daba esperanzas en que pudiera recuperarse, y parece un niño casi normal, con sus carencias que, desafortunadamente, siempre estarán ahí, pero que ha aprendido lo básico para ser feliz y hacernos felices a los que le queremos. 


         Los ojos de los presentes se giraron hacia Lucas, que seguía pintando en su cuaderno de dibujo ajeno a lo que hablaban los mayores. 


    -¿Habéis visto -comentó Laura, intentando cambiar el tema de conversación que estaba emocionando demasiado a todos-, como ha perfeccionado el dibujo? No solo le encanta colorear, si no que ha aprendido a seleccionar las pinturas adecuadas para cada gráfico. Es capaz de terminar un cuaderno en un par de días. 


         Todos se quedaron mirando al pequeño que seguía enfrascado sobre la mesa dándole color a sus dibujos. 


    -Le comentaba antes a  Pilar –concluyó Laura-,  que si sigue así, pronto podremos darle óleos y comprarle algunas telas para ver qué se le ocurre pintar en ellas. Podemos, incluso, traerle un profesor de dibujo. Porque nunca se sabe hasta donde puede llegar este niño, que ha manifestado tanto interés por todo lo que se le enseña, y que ha demostrado un particular interés por el dibujo. Yo tenía un interno -prosiguió-, un chico muy rebelde, sin ninguna inquietud por aprender nada, que conseguí que entrara en el Módulo. Pues bien, al cabo de un tiempo, había aprendido a leer y a dibujar, y terminó siendo un gran pintor, que ahora vende todos sus cuadros en las exposiciones que organizamos, y encima le hacen un montón de encargos. Además, ha sacado tiempo para ir al Módulo como voluntario y enseñar a dibujar a otros reclusos.


    -Y bien… ¿Qué hay de esas vacaciones? –preguntó Mario al matrimonio, cambiando de tema.


    -Vamos a pensarlo -contestó Pilar.


    -Sí, Pilar, vamos a pensarlo –respondió, tajante, Gabriel-. Laura tiene razón. Ahora tenemos la oportunidad de dedicarnos un poco de tiempo. Yo he viajado mucho, aunque haya sido por motivos de trabajo, pero… ¿y tú? No te has movido de casa desde que nació Hugo, por lo que ahora, que sabemos que Lucas está bien, y que puede quedarse con Laura y Mario, nos merecemos hacer ese viaje y recuperar aquellos años en que solo vivíamos el uno para el otro. Porque ya hace casi veinte años que no hemos tenido un poco de tiempo para dedicárnoslo, querida. Y eso no es bueno para un matrimonio. 


    -Tienes razón, Gabriel. Iremos donde tú quieras –sonrió a su marido, cogiéndole una mano.


    -¡Así me gusta! –exclamó Laura-. No se hable más. Decidir el destino, que Lucas se vendrá a casa.
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          Unos días más tarde, Pilar llamó a Laura. Su voz denotaba excitación. 


    -Querida, por fin hemos elegido el viaje en el que tanto empeño pusiste. Haremos un crucero por las islas griegas, el Mar Egeo, Jónico y Adriático. Lo cierto es que, pese a no haber pensado nunca en disfrutar de unos días de descanso junto a mi marido, estoy muy ilusionada con este viaje. Tenéis razón, y se merece que le dedique unos días, los dos solos, ya que ha tenido tanta paciencia conmigo durante todos estos años, en los que he estado siempre pendiente de mis hijos, y abandonando mis deberes de esposa. 


    -Se nota tu entusiasmo, Pilar. ¡Me alegro tanto por los dos!


    -Gracias, querida. No te imaginas lo que he estado pensando sobre este viaje, y de lo poco que he cuidado mi relación con Gabriel, quien, sin embargo, nunca me ha reprochado que no le prestara atención al estar tan volcada en atender a Hugo y, ahora, a Lucas.


    -¿Quieres que vaya a verte y hablamos? –le preguntó Laura, notando que su amiga necesitaba confesarle cosas que no debían explicarse por teléfono.


    -No sabes lo que te lo agradecería.


         Laura no tardó ni media hora en salir de su casa. 


         Pilar la estaba esperando impaciente. 


         La hizo pasar al saloncito donde solían reunirse cuando estaban ellas solas.


    -Sabes que para mí eres como una hija, Laura, por eso puedo confesarte que, unas veces por mis depresiones, y otras por la exclusiva dedicación a mis hijos, sin apenas darme cuenta, evité meterme en la cama con Gabriel, con la excusa de que prefería dormir en la habitación cerca de los niños para tenerlos más controlados. Y lo que es peor –siguió diciéndole, ahora agachando ligeramente la cabeza-, desde que el ginecólogo me dijo que si tenía otro embarazo también sería de riesgo, no hemos vuelto a tener relaciones sexuales. 


         Laura, viendo a la mujer ruborizada, se acercó a ella y le cogió las manos.


    -Siempre preocupada por los niños, y sin ganas de comportarme como una mujer cuando Gabriel me lo pedía. 


         Comprobando que le estaba costando trabajo hablar sobre este tema, Laura guardó silencio para que continuara cuando ella considerase.


    -Puedo entender que haya tenido alguna aventura. No solo lo entendería, sino que no podría reprochárselo. Han sido demasiados años en los que he evitado que me tocara…


    En ese punto, Pilar no pudo evitar un sollozo.


         Laura, sin dejar de mantener su mano entre las suyas, no la interrumpió.


    -He pensado que, posiblemente, en estas semanas en las que vamos a estar solos, podamos retomar los momentos tan maravillosos que vivimos durante los siete primeros años de matrimonio. Por eso estoy nerviosa. Es como si fuera la primera vez que me voy a meter en la cama con Gabriel. Y por otro lado, tengo miedo de que él ya no desee retomar ese tipo de relación conmigo y haya reservado dos camarotes. Sé que me quiere, que siempre ha respetado todas mis decisiones y que ha sido cariñoso y amable conmigo, pero comprendería que ya no me desee como mujer. Tengo miedo, querida. Miedo de haber perdido a mi marido sin apenas darme cuenta, y que ya solo sea para él una buena compañera con la que envejecer juntos. 


    -Todo irá bien, Pilar. Ya verás como estos días serán una nueva luna de miel para vosotros, por lo que, de ahora en adelante, deberás de poner todo tu empeño en que así siga siendo. Ya no tienes que temer nada por Lucas. Gracias a Dios, es un niño fuerte que no da problemas. Por ello, debes centrarte más en tu marido, y en no descuidarle, que también necesita tus atenciones. 


         Pilar agachó la cabeza y se limpió los ojos. 


    -Lucas ya no te exige tanto tiempo como crees –añadió Laura-. Se ha hecho a la gente y es bastante autosuficiente. Además, tiene a las enfermeras pendientes de él, día y noche, y sabes que las quiere. Así que has de empezar a preocuparte más por ti misma y por Gabriel, sin que por ello tengas que dejar de lado al niño. Dale a cada uno su sitio, sabes que tienes amor de sobra para los dos.


    -Mil gracias, Laura. Te he dicho que eres para mí como una hija y –sonrió, apretándole la mano que tenía entre las suyas-, sin embargo, tus consejos son mucho más juiciosos que los que yo podría darte.


         Cuatro días después, Mario, Laura, Iván y Lucas, despedían a Pilar y a Gabriel en el aeropuerto de Barajas, desde donde volarían a Barcelona, para emprender su viaje en un espectacular trasatlántico por las islas griegas. 


         Pilar se abrazó a su hijo llorando. Era la primera vez que se separaba de él.


    -No tienes por qué preocuparte -la consoló Laura-. Sabes que el niño se queda contento con nosotros y que no le faltará nada.


    -Lo sé, lo sé, pero no puedo remediarlo. Adiós, mi vida. Papá y mamá se van unos días de viaje, pero volverán pronto.


    -Lucas está con Iván y con Laura y con Mario –dijo el niño sonriendo, sin soltar la mano de Laura, aunque tampoco entendía la explicación que le dio su madre. 


         Se asomaron a uno de los ventanales del aeropuerto para ver despegar el avión rumbo a Barcelona. 


    -En ese avión tan grande van tu papá y tu mamá –le dijo Iván. 


         El niño se quedó mirando a través del ventanal, sin comprender lo que su amigo trataba de decirle. El aparato se fue haciendo cada vez más pequeño hasta que, unas nubes muy densas se lo tragaron, desapareciendo de su vista.  


         Lucas cogió también la mano de Laura, y regresaron a casa. 


         Ya habían acordado con Irene que Iván se quedaría todo el mes con ellos, a fin de que Lucas se sintiera más acompañado.  


     


         Pilar llamaba a menudo, aprovechando los momentos en el que los móviles tenían cobertura. 


    -Relájate y disfruta de tus vacaciones –insistía Laura-. Lucas está estupendamente, se pasa el día pintando. Ya ha empezado con el profesor de dibujo, Ernesto, que está sorprendido con él, sobre todo por la atención e interés que pone en todo lo que le enseña. Le he comprado unos pinceles, unos lienzos, un caballete y óleos de distintos colores. No te imaginas lo contento que está en esta nueva etapa que acaba de descubrir. Ernesto le está enseñando a trabajar con ellos, y casi cada día se meten en un cuadro nuevo. Y cuando Iván regresa del colegio, le coge de la mano y le lleva al estudio para mostrarle orgulloso lo que ha hecho durante el día. De verdad que es sorprendente lo que hace, Pilar. Hemos enmarcado dos cuadros, que están colgados en uno de los cuartos que tenemos vacíos de muebles. Y cuando los ve ahí, me dice que va a llenar todas las paredes para que sus papás vean lo mucho que ha trabajado. ¡Ah!, y Xispa no se separa de él ni un minuto, se enrosca en cualquier rincón de la habitación y no sale de allí hasta que Lucas no lo hace. Por las noches, también se va al cuarto donde duermen Iván, la enfermera y él, y se acurruca a sus pies. Parece su sombra. Mira…, ahora viene a enseñarme algo… Espera, voy a intentar que hable contigo. 


    -Lucas, ven, acércate. Mamá está en el teléfono.


         Lucas se quedó escuchando el auricular y sonrió al reconocer la voz de su madre. 


    -Dile hola a mamá –le decía Laura. 


    -Mamá, Lucas está aquí, Lucas está aquí.


    -Pero tienes que decirle: Hola, mamá, Lucas está bien. Os mando muchos besos a papá y a ti –le repetía. 


         El muchacho volvió a ponerse el auricular en la oreja como le indicaba Laura, y escuchaba atento la voz que salía de él.


    -Lucas está aquí. Hola mamá. Besos a mamá –y sin más, volvió a entregarle el teléfono a Laura, y se marchó.


    -Bueno, ya has visto que está bien. Aunque lo de hablar por teléfono, y entender que hay alguien que le habla desde el otro lado, no lo llega a comprender todavía. Pero… ¡dime! ¿Lo estáis pasando bien? 


    -Muy bien. Esto es bellísimo y estamos teniendo un tiempo perfecto. Gabriel está relajado y optimista como hace tiempo que no le había visto. Está siendo como una luna de miel.


    -¡No sabes cuánto me alegro! Ya me contarás qué clase de “luna de miel” estáis teniendo, aunque intuyo, por tus palabras, que el temor que tenías se ha disipado. Así que, a partir de ahora, tenéis que repetirlo más a menudo. El estar solos, y sin el peso de la responsabilidad constante, os unirá más y volveréis a ser un matrimonio feliz. 


    -Gracias, querida. Si no hubiera sido por tus consejos, es posible que nunca hubiéramos emprendido este viaje, y me he dado cuenta de lo necesario que era para los dos. No puedes imaginarte cómo me ha tratado Gabriel. Ha sido tan delicado y cariñoso conmigo…


          A Pilar se le escapó un suspiro que Laura detectó a través del auricular.


    -Sabía lo que me costaría volver a tener relaciones después de tantos años, por lo que ha sido muy atento y considerado en ese aspecto. Pero… ya te contaré con más calma, porque ahora me estoy ruborizando.


         Laura sonrió imaginándose el rubor en la cara de Pilar. Sabía que no estaba acostumbrada a hablar de estas cosas, por lo que le agradecía que hubiera tenido la confianza de sincerarse con ella. 


    -Bueno, pues aprovechar lo que os queda. Dale un beso a Gabriel y otro muy fuerte para ti. Te dejo, que llaman al telefonillo y debe ser Iván, que le recoge su madre del colegio y lo trae a casa. Otro beso, Pilar.


         Los fines de semana aprovechaban para visitar lugares que distrajeran a los niños. Y ese domingo fueron al Delfinario. 


         Lucas trataba de explicar a su amigo lo que hacía él con los delfines, como se metía en el agua y como le acariciaban. 


    -Laura, que Lucas me dice que ha nadado con los delfines en la piscina –dijo Iván extrañado. 


    -Sí, cariño, es verdad. Hemos venido varias a veces a que nadara con ellos, porque son animales muy inteligentes que saben como distraer a los niños que tienen algún problema de salud, como él. A los niños y también a las personas adultas.


    -Y entonces… ¿Los delfines también le están curando? 


    -En cierto modo, sí. Le han hecho sentirse más confiado en el agua, y más seguro de sí mismo cuando se subía sobre ellos, y le paseaban con mucho cuidado por la piscina. 


    -¡Jo, qué suerte! ¿Y yo no puedo hacer lo mismo?


    -Bueno, no es lo habitual, cielo. Ya ves que ningún niño entra en la piscina. Pero mira, vamos a hacer una cosa. Yo tengo aquí unos amigos. Son los entrenadores de los delfines, y los que enseñan a Lucas lo que tiene que hacer. Les voy a preguntar si podemos traerte a ti también cuando él venga a dar una clase. Quizás haya suerte y te dejen entrar un ratito. 


    -¿Has oído, papá? Laura me ha dicho que podré nadar con los delfines.


         El siguiente fin de semana, decidieron ir al zoológico, apuntándose a la excursión Esteban y Alberto. Pero como a Lucas no le gustó mucho la presencia de algunos animales, optaron por ir a almorzar fuera del recinto. 


         Al día siguiente, domingo, los hermanos de Laura fueron a comer a su casa con los niños. 


         Después del almuerzo, todos quisieron ver las obras de Lucas, que ya tenía tres cuadros colgados de la pared y otro a medio terminar en su caballete. 


    -Hay que ver la mano que tiene este crío para la pintura. No sé si algún día llegará a ser alguien en este mundo del arte, pero hay que reconocer que le saca un buen partido a la mezcla de colores  –comentó Ramón. 


         Los cuatro niños se fueron a la habitación de Iván y sacaron los juguetes que este guardaba en varias cajas.  


    -Sabéis que tenéis que tener mucho cuidado con lo que coge Lucas, para que no se lastime –les advirtió Laura.


    -No hace falta. Él solo quiere dibujar. Ya no le gustan nuestros juguetes –le aclaró Iván. 


    -Quiero ver todo bien recogido en sus cajas cuando terminéis –les advirtió Mario, que entró un momento a ver cómo estaban los chicos.- Y mucho cuidado con los juguetes. Ya sabéis que debéis estar pendientes de Lucas, por si quiere algo. 


    -No te preocupes, papi, que yo le vigilo. –contestó Iván, en su papel de protector-. Además, ya se lo he dicho a Laura, él pasa de todo, solo quiere pintar.


    -Bueno, pues estad muy atentos a lo que hace. De todos modos, la enfermera se quedará con vosotros.


     


         Tres semanas más tarde, Pilar llamó desde Barcelona. 


    -Ya estamos en España. Gabriel ha llamado a nuestro piloto para que venga a recogernos. Pero como le ha surgido una reunión en Bilbao mañana, me ha pedido que le acompañe, y aunque me muero de ganas por abrazar a Lucas, no he podido decirle que no. Me he dado cuenta de que tengo un niño grande al que cuidar también, y ahora, que hemos retomado la vida como un matrimonio normal, no quiero defraudarle.


    -Me parece muy bien, Pilar. Tienes que estar al lado de tu marido. Ya ves, los hombres son como niños grandes que reclaman su lugar, y si no se lo das se ponen celosos. Además, todo el norte es precioso, así que aprovecha el viaje, aunque no sé si os hará buen tiempo, pues he visto en las noticias que llevan unos días con un viento huracanado y muchas lluvias por todo el Cantábrico.


    -Sí, eso le ha dicho el piloto a Gabriel, que el tiempo está muy revuelto y que habían cerrado algunos aeropuertos a causa de fuertes ráfagas de viento. Será una pena que nos haga mal tiempo los dos o tres días que estemos por allí, porque yo no lo conozco, y me han dicho que es muy bello.


    -Bueno, pues aprovechad el tiempo que os queda, ya sabes que por aquí todo está bien, y que os esperamos con los brazos abiertos. Supongo que habréis hecho fotos.


    -Fotos y vídeo. Ya os lo enseñaremos. Venimos francamente encantados. Ha sido un acierto elegir este viaje, en el que nos hemos puesto bien morenos porque el sol nos ha acompañado cada día, y también hemos aprovechado para leer y nadar en una de las piscinas del buque, la que teníamos más cerca de nuestro camarote, y que, por ser la más pequeña, apenas había nadie, así que parecía que era de uso exclusivo para nosotros.  Bueno, dale un beso muy grande a Lucas y dile que en unos días nos veremos. También para Iván y para vosotros.


     


                                                                          **********


     


    -¡Laura abre, soy Esteban! –escuchó a su amigo alterado a través del telefonillo del portal.


    Mientras Laura abría la cerradura del ascensor para que su amigo subiera, se puso la bata sobre el camisón. Todavía no eran las ocho de la mañana, y todos estaban en la cama. Era domingo y no había que madrugar. 


    -¿Qué habrá pasado? –se preguntó preocupada, mientras se dirigía al vestíbulo e introducía la llave para que el ascensor subiera hasta su piso. 


          Esteban, seguido por Alberto, apareció con la cara descompuesta. Se abrazó a ella sin poder decir una palabra.


    -¿Qué pasa, Esteban? –preguntó alarmada-. ¡No me asustes, por Dios! ¿Qué ha ocurrido?


    -Cariño, vamos a la cocina y sentémonos –le pidió entre sollozos. 


         Los tres se dirigieron a la cocina y tomaron asiento. 


         Laura sentía como la angustia le aumentaba por instantes, y que se le formaba un nudo en el estómago. 


         No presentía nada bueno. 


         De repente, unos flashes sobre Iván, Lucas y Mario cruzaron por su mente, pero sabía que estaban durmiendo plácidamente, también vio a sus hermanos, a sus sobrinos, a su familia de Segovia… Todos fueron desfilando por su cabeza en fracciones de segundos.


    -¡Por Dios Esteban! ¡Habla! –estalló en un gemido.


         En ese momento, vieron que Mario entraba en la cocina en pijama. 


    -¿Qué ocurre? –preguntó, con la angustia en su mirada al ver las caras compungidas  de todos. 


         Alberto, sin abrir la boca, y con los ojos empañados por las lágrimas, se dispuso a calentar agua para preparar unas tilas. 


         Esteban trataba de buscar las palabras adecuadas para comunicarles lo que había venido a decirles. No sabía por dónde empezar. Carraspeó, y limpiándose los ojos con un pañuelo, llegó a susurrar:


    -Han llamado de casa de los Novoa. El mayordomo no tenía vuestro teléfono, por eso llamó a la nuestra. Quería comunicarse contigo, Laura, para decirte que los padres de Lucas… -y se quedó mudo antes de continuar.


         Fue Alberto el que terminó diciendo:


    -Los Novoa han sufrido un accidente en su avión cuando iban a tomar tierra en Bilbao.


         Un silencio sepulcral, seguido por el agudo grito de dolor que lanzó Laura, fue lo que se escuchó durante segundos en aquella inmensa cocina. 


         Mario se acercó a abrazar a su mujer, mientras dirigía una mirada interrogante a Esteban, preguntándole si habían sobrevivido. Este negó con la cabeza. 


         El llanto de Laura era ahora silencioso, a la vez que un dolor inmenso se le instaló en el pecho. Miró a su marido y a sus dos amigos, quienes no encontraban palabras para consolarla. Alberto le tendió una taza de tila y le dio un tranquilizante. Sabía que lo iba a necesitar.


     


         Tres días más tarde trasladaron los cuerpos del matrimonio y el piloto a Madrid. 


    No cabía un alma más en el Tanatorio. 


         Laura estaba sentada entre Mario, Esteban y Alberto, quienes trataban de consolarla. Junto a ellos, con cara afligida, sus hermanos y cuñados, Vicente Aguirre y Gustavo Santamaría. Haciendo varios corrillos, los empleados de las empresas de Gabriel Novoa y el personal de servicio. Y mucha gente desconocida que debía estar vinculada con su mundo empresarial. 


         Nadie podía disimular el dolor por la pérdida de dos seres tan queridos. 


         Laura estaba deshecha.


         Como no era conveniente que los chicos la vieran en ese estado, Irene se brindó a que Lucas se quedase en su casa, con Iván, además de las dos enfermeras que tenía a su cuidado, a fin de que el muchacho no se encontrara desplazado en un lugar que no conocía. 


         Iván, presintiendo que algo muy malo pasaba, no se separó ni un momento de su amigo, tratando de distraerle. Y tampoco hizo preguntas. 


         Tendrían que pasar unos días para reunir las fuerzas necesarias con las que poder explicar a Lucas la triste noticia. No sabían cómo hacerlo, ni cómo se lo tomaría el niño, ni siquiera si llegaría a entenderlo.


     


         Laura se enteró por el mayordomo que el despacho de su abogado y amigo, el señor Marlow, se estaba encargando de las exequias del matrimonio y todo lo que ello conllevaba en cuanto conocieron la tragedia. 


         El entierro en el panteón familiar estuvo, si cabe, mucho más concurrido que el tanatorio. Las coronas de flores se contaban por decenas. Las lágrimas de las personas allí reunidas eran auténticas. Se había ido un gran señor y una gran dama, muy queridos por todos los que les conocían.


     


    -¿Qué va a ser ahora de Lucas? –preguntó Laura a su marido-. ¿Se lo llevará un Asistente Social? ¿Qué vamos a hacer? Todo lo que hemos conseguido puede volverse en su contra si le separan de las personas que conoce.


    -No te preocupes, cariño. De momento sigue con Irene e Iván, ajeno a lo que ha pasado. Creo que lo primero que hemos de hacer es hablar con Vicente Aguirre. Él, como juez de menores, nos dirá el protocolo a seguir en estos casos.  


    -Mario… -le dijo, sujetándose a su brazo-. Me gustaría que Lucas se quedara con nosotros. Podríamos adoptarle. ¿Qué me dices? –le miró anhelante-. Sabes que no saldrá adelante si no estamos a su lado, somos su única familia. No tiene a nadie más, y… ¿quién se haría cargo de un niño como él?


    -Querida, sabes lo que he llegado a querer a ese niño, y sé lo que significa para ti, pero lo que no sabemos es sí es tan fácil adoptarlo. Quizás sus padres tenían algo distinto pensado para él en el caso de que faltaran… Aunque no creo que se hubieran planteado que pudiera ocurrir lo que ha pasado. Siempre cabía la posibilidad de que alguno de ellos falleciera, pero los dos a la vez… 


         Mario caminó inquieto de un lado a otro. De pronto se detuvo, y pasándole su brazo por los hombros, de dijo: 


    -No le demos más vueltas. Vamos a llamar a Vicente Aguirre, y que él nos oriente sobre lo que podemos hacer legalmente.


    -Tienes razón. Perdona, pero es que no puedo pensar con claridad. ¿Cómo puede haber un Dios tan injusto que justifique estas desgracias? –dijo desconsolada.


     


         Acababa de marcharse Mario a su despacho, cuando sonó el teléfono de la mesilla.


    -¿Señorita Medina, Laura Medina? –escuchó una voz femenina a través del auricular.


    -Sí, soy yo. ¿Quién me llama? –preguntó.


    -Soy la secretaria personal del señor Marlow, el presidente del bufete de abogados de los señores Novoa. El señor Marlow necesita hablar con usted lo antes posible.


    -Está bien. Puedo estar preparada en una hora. Creo que están ustedes en la calle Lagasca, ¿no?…


    -Efectivamente. Aquí la esperamos.


     


         Se entretuvo dándose una larga ducha, a fin de relajar la tensión acumulada los últimos días. Se puso un traje de chaqueta azul marino sobre una camisa blanca, zapatos de medio tacón negros como su bolso, y se maquilló ligeramente, a fin de disimular el hinchazón de sus ojos por tanto llanto vertido.


         Una hora más tarde Laura llegó al bufete, situado en una casa antigua. 


         Un portero uniformado, apoyado sobre la barandilla de la escalera a la que le quitaba el polvo, la saludó preguntándole dónde se dirigía.


         Una vez le indicó el piso del abogado, ella cruzó el zaguán, subió por las desgastadas escaleras de mármol hasta el entresuelo, y se detuvo unos segundos antes de tocar el timbre. Necesitaba tomar aire.


         La puerta era de madera maciza, de unos tres metros de alta por dos de ancha. Llamó e, inmediatamente, la abrió una señora. 


    -¿Señorita Medina? –preguntó esta, con el semblante serio.


         Laura, tras afirmar con un gesto, siguió a la mujer, que la condujo a través de un largo pasillo que desembocaba en un gran salón donde esperaban seis hombres quienes, al verla entrar, se pusieron en pie. 


         Grandes cuadros colgaban de las paredes, una de ellas forrada con una preciosa biblioteca de madera de cerezo, al igual que la mesa larga y ovalada, rodeada de cómodas butacas en el centro de la estancia. Para rematar tan austero decorado, una increíble alfombra oriental, de una sola pieza, cubría el suelo, de mármol blanco veteado.


     


    -Buenos días, señorita Medina. Me llamo Arnold Marlow –le dijo extendiéndole la mano-, y estos señores son el resto de abogados del bufete, y el notario don Antonio Valverde, con los que llevo los asuntos de los señores Novoa. 


         Los seis hombres que rodeaban la mesa, de edades comprendidas entre los cincuenta y sesenta años, vestían trajes de corte impecable, en tonos de grises o azul marino. Uno a uno se fueron presentando.


         Tras ocupar la butaca que le indicaron, los hombres tomaron asiento alrededor de la mesa, presidida por Marlow. 


         Una vez que la secretaria hubo depositando frente a cada uno una botella de agua y un vaso de cristal, levantando un poco la voz, preguntó: 


    -Si alguno de ustedes desea café o té, díganmelo. Esta preparado. 


         Como nadie le pidió nada, tomó asiento al lado de Laura.


         La secretaria era una mujer de edad indefinida, alta y de esbelta figura, discretamente vestida con un traje sastre verde musgo, medias finas con costura y zapatos negros de medio tacón. Llevaba el cabello recogido en un moño italiano, y unas elegantes gafas colgaban de un cordón dorado sobre su pecho. 


    -Señorita Medina, hoy es un día triste para todos nosotros –tomó la palabra Arnold Marlow-. La inesperada pérdida de los señores Novoa, entrañables personas y mejores amigos, nos ha llevado a organizar este gabinete de crisis, debido a la urgencia de atender adecuadamente todo lo que atañe al joven Lucas.


         Laura en ese momento reconoció el rostro del abogado. Estaba a su derecha, de pie, en el funeral y, al recordar sus ojos acuosos mientras se celebraba la ceremonia, no pudo evitar que se le escaparan las lágrimas que había tratado de reprimir desde que entró en aquel despacho, imaginando sobre lo que se iba a hablar, y del miedo que le ocasionaba el futuro que le pudieran dar a Lucas.


         Pidió disculpas, secándose los ojos con un pañuelo que le tendió el propio Marlow.


    -Señorita Medina, afortunadamente para todos nosotros, y principalmente para el joven Lucas, don Gabriel siempre ha sido un hombre previsor y consecuente en todos sus actos, entre los que incluyo los financieros. Por esas casualidades de la vida, o porque el Destino así nos lo advierte, hace poco más de un mes volvió a redactar sus últimas voluntades junto a doña Pilar, como presintiendo que cualquier día podría ocurrir un inesperado desenlace como el que, desgraciadamente, acaba de ocurrir. Así que dejaron sus asuntos bien atados, modificándolos en su totalidad con respecto al anterior testamento. Y de acuerdo a esto, quiero que sepa, que usted se ha convertido en la heredera universal de los señores Novoa. 


    -¡Eso no es posible! –exclamó Laura sorprendida, removiéndose en su asiento-. Su heredero tiene que ser su hijo Lucas.


    -Espere, señorita Medina, que no he terminado –le dijo, poniéndole la mano sobre su brazo, intentando que calmara los nervios que veía reflejados en su rostro-. Creo que la decisión de los señores Novoa ha sido muy meditada. Es cierto que le dejan a usted todo su patrimonio, pero con varias condiciones. Debían conocerla muy bien, y sabían perfectamente lo que hacían cuando decidieron hacerlo de esta manera. Sus palabras dichas y, en este documento reflejadas y firmadas por el matrimonio, y por todos los aquí presentes, fueron éstas –terminó diciéndole el abogado, a la vez que colocaba delante de ella una carpeta repleta de folios. 


         Laura se inclinó sobre la mesa y la abrió, pero sus ojos, anegados de lágrimas, le impidieron leer una sola palabra. 


         Fue el notario quien se encargó de ello. 


    Laura, intentó prestar atención, pero solo llegó a escuchar alguna frase suelta… 


    “En Madrid, a 22 de marzo, de 2010


    … los abajo firmantes, con los testigos que certifican que estamos en plenas facultades físicas y mentales, declaramos lo siguiente:


    Que doña Laura Medina Rodríguez, nacida en Madrid, el 20 de enero de 1975…


    …como heredera, junto a su esposo, de nuestro patrimonio…


    …es la única persona cualificada para cuidar de nuestro hijo Lucas…


    …la cual estaría en pleno derecho de rehusar esta carga…


    … nos consta que sabrá administrar el dinero que reciba en cubrir todas las necesidades de nuestro hijo… 


    … construir un Centro para niños Autistas… 


    …Marlow pondrá al corriente a don Mario Suárez Asensio,  de todo lo que necesite saber sobre nuestras empresas… 


    …el servicio que tenemos en Puerta de Hierro quedará satisfecho con la indemnización que reciba… 


    … Marlow sabrá orientar a Laura Medina con los trámites legales para la adopción de nuestro hijo, en el caso de que así lo desee... 


    … Mario Suárez podrá continuar en su actual puesto de trabajo… o dirigir las empresas de la mano del bufete Marlow… 


         Laura, ya no escuchaba más que palabras sueltas.


         Los párpados le pesaban obligándola a entornar los ojos.


         Vio que, una vez finalizada la lectura del testamento, pusieron en la mesa, frente a ella, un sobre con su nombre escrito a mano que, finalmente, tuvo que abrir y leer la secretaria, pues ella seguía cada vez más ausente, mientras gruesas lágrimas silenciosas empezaban a deslizarse por su rostro. 


     


         Mis queridos Laura y Mario, no sé, si después de lo que acabáis de leer, os hago felices o, por el contrario, estoy quebrantando vuestra vida. 


         Nuestro mayor deseo sería que nos sucedierais como padres de Lucas y os hicierais cargo de nuestro patrimonio. Pero, evidentemente, sois vosotros quienes debéis aceptar este compromiso. Sois libres de no querer llevar una vida tan sacrificada como la que os estoy planteando, precisamente ahora, en que Laura ha decidido dejar el trabajo para dedicarse plenamente a su familia. 


         No nos tachéis de egoístas. Solo hemos pensado en vosotros para, en el caso de que nos sucediera algo, no dejar a Lucas en manos de desconocidos. Porque… ¿con quién mejor que con la persona que le ha devuelto a la vida, podría quedarse nuestro hijo?


         En los mismos términos que en los párrafos anteriores, se leyeron el resto de folios, unos de carácter oficial, y otros personales, en los que quedaban bien especificadas las últimas voluntades de los fallecidos, pero Laura ya no escuchaba más que un murmullo de palabras que no entendía, a la vez que un sin fin de imágenes se sucedían vertiginosamente en su mente, como el momento vivido junto a Lucas cuando le vio por primera vez, más tarde jugando con Iván, sus primeros pasos, los delfines, sus cuadernos de dibujo, Xispa, el rostro asombrado de Vicente Aguirre, Pilar y Gabriel sonrientes observando los adelantos del muchacho…


    -¡Llamen a un médico, rápido!- gritó Marlow al ver desvanecerse a Laura. 


         La secretaría ya estaba llamando antes de que su jefe terminara de solicitar la ayuda de un doctor. 


    -En el entresuelo está la consulta del Dr. Murillo -dijo solícita la mujer-, es especialista en pulmón y corazón. Le he dicho a la enfermera que por favor subiera enseguida, que era urgente.


         El médico que atendió a Laura, tras conocer la situación que se había vivido en ese despacho, le diagnosticó un cuadro de ansiedad, por lo que su enfermera le suministró una pastilla y le inyectó un tranquilizante, que la recuperó a los pocos minutos.


    -Siento lo que ha ocurrido –se disculpó cuando se incorporó del sofá en el que la habían tendido-. Llevo unos días con mucha presión, y todavía no me siento con fuerzas para explicarle a Lucas lo que ha ocurrido.


    -No se disculpe, señorita Medina. Lo entendemos perfectamente. Primero debe asimilar lo que ha pasado para poder contarle al muchacho lo que les ha ocurrido a sus padres. Y en cuanto a la decisión de adoptarle, debe pensarlo muy detenidamente y hablarlo con su esposo, pues es una cuestión que no debe tomarse a la ligera. 


    -Esa decisión ya está tomada, señor Marlow. Cuando nos enteramos del terrible suceso, fue lo primero que pensamos mi marido y yo, en informarnos sobre lo que debíamos de hacer para adoptar a Lucas, al que queremos como si fuera nuestro propio hijo. 


    -En ese caso, nos alegramos gratamente de su decisión. Sus padres confiaban plenamente en usted y en su esposo, lo cual me comunicaron en varias ocasiones. Ahora, Laura, permítame llamarla así, deberá descansar para estar fuerte y enfrentarse a la difícil situación de hacerle comprender al muchacho que no volverá a ver a sus padres. Y en cuanto a los otros compromisos empresariales y sociales que deberá asumir de aquí en adelante, déjelo en mis manos, y cuando tenga ganas, y el ánimo suficiente, nos sentaremos y les pondremos al corriente del gran patrimonio que les han dejado para que decidan lo que más les conviene, siguiendo las instrucciones de los fallecidos. 


    -Nosotros no sabríamos por donde empezar, señor Marlow. Si Gabriel y Pilar tenían puesta toda su confianza en este bufete, no seré yo, ni mi marido, quienes discutamos como deben preparar ustedes la documentación necesaria tal y como ellos deseaban.   Solo puedo adelantarles que las empresas continuarán funcionando como hasta ahora y, por favor, hablen con todo el personal de servicio de la casa de los Novoa para entregarles lo que consideren oportuno, teniendo en cuenta el tiempo que llevaban con la familia, y proporciónenles las referencias necesarias para que puedan encontrar otro trabajo. A Elisa y Juana, díganles que me gustaría que se quedaran en nuestra casa, si ellas lo desean. Lucas las quiere mucho y creo que cuantas más caras familiares tenga a su alrededor, será mejor para él. Lo mismo que las dos enfermeras que le cuidan desde que llegó a casa de sus padres. Me gustaría que siguieran viniendo a casa para continuar con su cuidado. Por favor –terminó por pedirle-, les agradecería que se encargaran ustedes de todo esto. Y en cuanto a lo demás, a las empresas me refiero, lo hablaremos más adelante, y con mi marido, que es el que entiende de estas cosas. De todas formas, en caso de que fuera necesario, pueden llamarme. Ahora, si no me necesitan, me voy a casa. Tengo que asimilar todo lo que me han dicho, y luego quiero ir a recoger a Lucas. Hace casi una semana que no le veo y le echo mucho de menos. Me armaré de valor, e intentaré decírselo hoy mismo.


    -Ha sido un verdadero placer conocerla, señorita Laura, aunque haya sido en estas lamentables circunstancias. Ya me habían hablado de usted los señores Novoa, pero creo que se quedaron cortos al definirla como un ángel. Cuente con este bufete, y conmigo personalmente, para lo que necesite.


     


         Cuando Laura abandonó el bufete, salió a la calle poniéndose las gafas de sol para que no le cegara la luz del día.


         Vio que se le acercaba un hombre uniformado que le dijo: 


    -Perdone, señorita Medina, me llamo Ángel, y soy el chofer personal del señor Marlow, quien me ha dicho que la lleve a donde usted disponga.


     


         Como ya se había hecho la hora de comer, pidió que la acercara hasta las oficinas de su marido, en el Paseo de la castellana.


    -Muchas gracias por traerme –le dijo, cuando le abrió la puerta para salir del coche.


    -Ha sido un placer, señora.


     


    -Por favor, puede avisar a Mario Suárez. Dígale que su mujer está aquí –le dijo a la telefonista cuando entró en las oficinas. 


    -El señor Suárez me dice que baja ahora mismo –le contestó al colgar el teléfono.


     


    -¿Qué pasa, cielo? –preguntó, sorprendido de verla allí.


    -¿Tienes tiempo de ir a comer aquí al lado?


    Le pasó el brazo por los hombros y salieron hacia un restaurante junto al edificio de la empresa.


         Laura le fue contando todo lo que acababa de ocurrir en el bufete de abogados.


    -Supongo que estás de acuerdo en que adoptemos a Lucas –le preguntó mirándole fijamente a los ojos.


    -Por supuesto que sí, cariño. Ya te dije que sabía lo que ese niño significaba para ti y creo que solo a tu lado podrá ser feliz. Y si tú lo eres, yo también lo seré. Además, estoy seguro que Iván estará encantado de tener a Lucas como hermano.


         Laura se echó en los brazos de su marido y le besó. 


    -Te quiero, Mario. Jamás soñé encontrar en mi vida a un hombre como tú. Quizás, cuando decidimos que no íbamos a tener hijos, era porque ya teníamos a Iván, y Dios nos había reservado a Lucas.


    -No lo dudes, mi vida.
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